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FRAY LUIS DE LEON 

S i es verdad como debe serio que " e l poeta nace y no se 
hace,,, l o es indudablemente que el poeta p o r escelencia y por 
escelencia t a m b i é n m í s t i c o y sublime hasta l a santidad y l a 
epopeya, admirado y enaltecido por igua l , entre c l á s i cos , sa­
cros y profanos, con el venerable nombre de F ray Lu i s de 
L e ó n , n a c i ó para ser e l p r imero entre los pr imeros que han 
cantado y enaltecido en l a du lc í s ima , a l pa r que majestuosa 
lengua e s p a ñ o l a , el desprecio de las pompas mundanas, las 
escelencias de l a vida contemplat iva y de l a r e l i g i ó n del c ru­
cificado. 

Las pr incipales obras del t a n sublime como infor tunado t r a ­
duc to r de l Cán t ico de los Cánticos} son Los NOMBRES DE CRISTO, 
L a perfecta casada y E x p o s i c i ó n de los Salmos, escritos en 
encantadora y gal larda prosa, y las nunca bastante alabadas 
p o e s í a s L a vida retirada, L a p r o f e s í a del Tajo, Noche serena, 
L a Ascenc ión , L a Inmor ta l idad , y diversas traducciones de 
V i r g i l i o y de Horac io . 

Es t a m b i é n verdad, y verdad innegable, que e l estilo es e l 
hombre , as í que, mejor se i l u s t r a r á e l l ec tor saboreando a l -
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gunos rasgos de l fe l ic í s imo ingenio de escri tor t a n esclarecido, 
que leyendo lo que p u d i é s e m o s nosotros decir de él . 

Helos aqu í : 

"Malos son los h i p ó c r i t a s puestos en gobierno y en poder: 
porque con t í t u l o de jus t i c ia , ejecutan su violencia; y l l a m á n ­
dose gobernadores, destruyen; y p r o f e s á n d o s e guardas de l a 
comunidad y su ley, negocian só lo sus intereses. 

L a v i r t u d no teme l a luz; antes desea siempre venir á ella: 
porque es h i j a de ella, y cr iada para resplandecer y ser vista. 

Perseguir á u n miserable, y dar pena al que nada en ella, y 
a l caido y a l do lo r ido acrecentarle m á s el dolor , es caso vi l í ­
s imo y de corazones bajos, y vi l lanos, y desnudos de toda hu­
manidad y v i r t u d Dios nos l i b r e de u n necio tocado de 
re l ig ioso y con celo imprudente , que no hay enemigo peor. 

Pecado g rav í s im o es e l del h i p ó c r i t a , que siendo malo hace 
significaciones de bueno con apariencias de r e l i g i ó n y o r a c i ó n ; 
p r e s é n t a s e á Dios re l igioso, y t iene e l á n i m o muy alejado de 
Dios; m u é s t r a s e por defuera siervo suyo, y a b o r r é c e l e en e l 
pecho; gotean las manos sangre inocente, y á l za l a s á él como 
l impias . 

Quien mucho se enoja, l o p r imero recoje l a i r a en sí, y 
advir t iendo y allegando las causas de l enojo, pone l e ñ a á l a 
có le ra , que b ien encendida bul le luego con amenazas, y r e g a ñ a 
los dientes, y aguza los ojos, y los enclava en e l que padece. 
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y casi le traspasa con ellos, y le t u rba y le espanta. Como l a 
i r a embravece el c o r a z ó n del enojado, a n s í t a m b i é n le pone 
fiera la cara. 

Las razones malas y blasfemas de l a boca salidas pregonan 
y condenan a l malo: porque nunca nace l a blasfemia sino de 
grandes acojidas de mala y viciosa v ida Y cuando cal la l a 
boca, sus ojos y e l ardor de su ros t ro dan voces, y nos dicen 
su desesperada r a z ó n ; porque lo que el c o r a z ó n siente, y l a 
lengua l o calla, l o vocea y pregona el semblante corajoso y de 
soberbia l leno. 

E l madrugar es t an saludable, que l a r a z ó n sola de l a salud, 
aunque no despertara 5el cuidado y o b l i g a c i ó n de l a casa, ha­
b l a de levantar de l a cama en amaneciendo á las casadas. Y 
guarda en esto Dios , como en todo lo d e m á s , l a dulzura y 
suavidad de su sabio gobierno, en que aquello á que nos o b l i ­
ga es l o mismo que m á s conviene á nuestra naturaleza, y en 
que recibe po r su servicio lo que es nuestro provecho... . 

Y no contradice á esto el uso de las personas que agora e l 
mundo l l a m a s e ñ o r e s , cuyo p r i n c i p a l cuidado es v i v i r para e l 
descanso y regalo de l cuerpo, las cuales guardan l a cama 
hasta las doce de l dia. Antes esta verdad, que se, toca con las 
manos, condena aquel v ic io , del cual ya p o r nuestros pecados, 
ó p o r sus pecados dellos mismos, hacen honra y estado, y po­
nen par te de su grandeza en cosa digna de a d m i r a c i ó n , que 
siendo estos s e ñ o r e s en todo lo d e m á s grandes seguidores, ó 
p o r mejor decir, grandes esclavos de su deleite, en esto só lo 
se o lv idan del , y pierden por u n vicioso d o r m i r l o m á s de le i ­
toso de l a v ida que es l a m a ñ a n a . 
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¡Que descansada v ida 
L a de l que huye el mundanal ru ido , 
Y sigue l a escondida 
Senda p o r d ó n d e han i d o 
Los pocos sabios que en el mundo han sido! 

Que no le enturbia e l pecho 
De los soberbios grandes el estado, 
N i del dorado techo 
Se admira , fabricado 
D e l sabio moro, en jaspes sustentado. 

No cura si l a fama 
Canta con voz su nombre pregonera: 
N i cura s i encarama 
L a lengua l isonjera 
L o que condena l a verdad sincera. 

De l a oda cuyas tres pr imeras estancias copiamos, dice un 
dis t inguido c r í t i c o : 

" B e l l í s i m a c o m p o s i c i ó n , l lena de agrado, de seso y de du l ­
zura; que deja muy a t r á s á todas las que se han hecho en ala­
banza de l a v ida r ú s t i c a , sin exceptuar l a de Horac io Beatus 
Ule, que ha sido e l modelo de todas 

" E n l a oda castellana resul ta todo sencillo sin a m b i c i ó n n i 
aparato. ¡Pe ro que rauda l t an puro , t a n copioso y t an fác i l ! 
¡Cómo se conoce que el poeta t iene todo su placer en l a me­

d i a n í a , en el estudio y en el re t i ro! . . . . Nada de m á s , nada de 
menos, y todo en el modo p rop io y conveniente. Es una m ú ­
sica suave y deliciosa que sale del c o r a z ó n , y va derecha a l 
c o r a z ó n sin esfuerzo y s in estudio.,, 

Cuando contemplo el cielo 
D e innumerables luces adornado, 
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Y m i r o cabe el suelo 
De noche rodeado, 
E n s u e ñ o y en olvido sepultado; 

E l amor y la pena , 
Despier tan en m i pecho un ansia ardiente; 
Despiden larga vena 
Los ojos hechos fuente, 
0 loar te , y digo a l fin con voz do l ien te : 

Morada de grandeza. 
Templo de c la r idad y de hermosura. 
E l alma que á t u alteza 
N a c i ó , ¿qué desventura, 
L a t iene en esta c á r c e l baja, oscura? 

¿ E s m á s que u n breve p u n t o 
E l bajo y torpe suelo, comparado 
Con este gran trasunto 
Do vive mejorado 
L o que es, l o que se rá , l o que ha pasado? 

ODA IY (o 

A L A ASCENSION 

¿Y dejas, Pastor santo. 
T u grey en este valle hondo, escuro. 
E n soledad y l l an to , 
Y t ú , rompiendo el puro 
A i r e , te vas a l i n m o r t a l seguro? 

( i ) No hemos podido resistir al deseo de copiar entera esta oda, en cuyas 
cinco breves estancias se encierra todo un poema. 
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Los antes bienhadados, 
Y los agora tr istes, y afl i j idos, 
A tus pechos criados. 
De t í desposeidos 
¿A dó c o n v e r t i r á n ya sus sentidos? 

¿Qué m i r a r á n los ojos 
Que vieron de t u ros t ro l a hermosura. 
Que no les sea enojos? 
Quien oyó t u dulzura, 
.¿Qué no t e n d r á po r sordo y desventura? 

¿ A q u e s t e mar turbado 
Quien l e p o n d r á ya freno? ¿qu ien concierto 
A l v iento fiero airado? 

¿ E s t a n d o t ú cubier to , , 
Q u é nor te g u i a r á l a nave a l puerto? 

¡Ay! nube envidiosa 
A ú n de este breve gozo, ¿qué te aquejas? 
¿Dó vuelas presurosa? 
¡Cuán r i c a t ú te alejas! 
. ¡Cuan .pob re s , y cuán . ciegos, ay, nos.dejas!. 

De esta s e n t i d í s i m a oda, dice el p rop io c r í t i co de quien he­
mos hablado antes: 

" A q u í el poeta desaparece enteramente; ó y e n s e las que­
jas last imeras de los d i s c ípu los que l l o r a n su desamparo, se 
ve a l maestro d iv ino subir po r los aires, desaparecer entre las 
nubes, y ellos quedar como en t in ieblas sin l a luz que los( 
guiaba. E l cuadro es grande y completo, y só lo consiste en 
unas pocas pinceladas dadas con gusto y m a e s t r í a . E l sabor 
que de estos cortos lamentos queda en l a f a n t a s í a y en e l oido, 
es verdaderamente esquisito. 

Una de las dotes m á s apreciables de todos estos poemas l í ­
r icos es el t ino y e c o n o m í a con que los pensamientos y las 
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i m á g e n e s se producen y se dis t r ibuyen; sin que, una vez dado 
el fin á que aspira e l poeta, haya nada que falte a l d e s e m p e ñ o , 
n i nada que descomponga el efecto por exceso ó redundancia, 
ó por mala co locac ión . . . , , 

Para te rminar , citaremos como o t ro i m p o r t a n t í s i m o modelo 
de grandeza y c o n c i s i ó n e l siguiente: 

EPITAFIO 
A L T Ú M U L O D E L P R Í N C I P E DON CÁRLOS 

A q u í yacen de Carlos los despojos; 
L a par te p r i n c i p a l vo lv ióse a l c^'elo, 
Con ella fué e l valor; q u e d ó l e a l suelo 
Miedo en el c o r a z ó n , l l an to en los ojos. 

* 
Quien as í sentia y as í se expresaba, n a c i ó en l a b e l l í s i m a y 

p o é t i c a Granada po r los a ñ o s de 1527. E s t u d i ó en Salamanca 
en cuyo convento de Agustinos t o m ó el h á b i t o de l a Orden, 
profesando el 29 de enero de 1544. C o n t i n u ó al l í sus estudios 
con g ran aprovechamiento, a d m i r a c i ó n y aplauso, g r a d u á n d o ­
sele de doctor en t e o l o g í a por aquella f a m o s í s i m a Univers idad, 
ganando en r e ñ i d a o p o s i c i ó n a l a ñ o siguiente de tomar e l gra­
do, (1561) l a c á t e d r a l lamada e n t ó n c e s de Durando, y d e s p u é s 
de a l g ú n t i empo la de Escr i tura . Sus profundos y vastos cono­
cimientos en las lenguas orientales, su grande e r u d i c i ó n , l a 
asombrosa c l a r i dad de su ta lento y l a s i m p á t i c a a t r a c c i ó n de 
su angel ical t r a to , c o n q u i s t á r o n l e general v e n e r a c i ó n y respeto, 
t e n i é n d o s e l e p o r uno de los pr imeros expositores de los sa­
grados textos. 

L a ju s t a fama y r e p u t a c i ó n de que gozaba el sabio Agust ino, 
d e s p e r t ó l a envidia de los que p r e t e n d í a n en vano ser sus d ig ­
nos é m u l o s , quienes le acusaron de haber t raducido al caste-
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l l ano e l L i b r o de los Cantares pretestando para enjuiciarle, l a 
p r o h i b i c i ó n que habia entonces de hacer versiones de l a E s c r i ­
t u r a en lengua vulgar, logrando que l a I n q u i s i c i ó n de V a l l a -
d o l i d le formase causa como sospechoso en l a fe. T u v i é r o n l e 
preso en las c á r c e l e s de dicho t r i b u n a l p o r espacio de cinco 
largos a ñ o s , espacio necesario á l a f o r m a c i ó n y desvaneci­
mien to de los cargos que se le h ic ie ron , de los cuales l o g r ó 
sincerarse, saliendo l ib re y t r iunfante de t an dura é in icua 
prueba. 

Vuel to á l a Univers idad y res t i tu ido en su c á t e d r a y honores 
con gran contentamiento y j ú b i l o de todos, y perdonando como 
J e s ú s á sus delatores y verdugos, es fama que a l ocupar nue­
vamente su c á t e d r a supo hacer caso omiso del largo p a r é n t e ­
sis de sus infor tunios , comenzando con estas palabras: " S e g ú n 
digimos en nuestra ú l t i m a conferencia, etc.,, 

Su r e l i g i ó n le confir ió diversos cargos y empleos i m p o r t a n ­
tes, el ú l t i m o de los cuales fué el de p rov inc ia l , de cuyo ser­
v ic io le p r i v ó una a g u d í s i m a enfermedad que le l l evó a l se­
pulcro rodeado de l l an to y bendiciones, á los 23 dias del mes 
de Agosto de 1591, á los 64 a ñ o s de edad. 

Cuarenta a ñ o s d e s p u é s de su muerte se i m p r i m í a n sus fa­
m o s í s i m a s p o e s í a s en un l i b r o ro tu lado "Obras propias y 
traducciones lat inas, griegas y i tal ianas; con l a p a r á f r a s i s de 
algunos psalmos y c a p í t u l o s de Job: autor, e l d o c t í s i m o y 
r e v e r e n d í s i m o padre FRAY LUIS DE LEÓN, de la gloriosa orden 
de l grande doctor y pa t r i a rca san Agus t ín . Sacadas de l a 
l i b r e r í a de don Manuel Sarmiento de Mendoza, c a n ó n i g o de 
l a magis t ra l de l a Santa Iglesia de Sevilla.^—-Dalas á l a i m ­
p r e s i ó n DON FEANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS, caballero de 
l a ó r d e n de Santiago. M a d r i d imprenta de la Beina 1 6 3 1 . „ 
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Esta ed i c ión que fué l a p r imera que se hizo de las p o e s í a s 
de t a n esclarecido autor, e s t á dedicada por Quevedo " a l EX­
CELENTÍSIMO SEÑOR CONDE DUQUE, GEAN CANCILLER MI SE-
STOR, etc. „ de cuya extensa dedicator ia tomamos los siguientes 
p á r r a f o s . 

"Por sí hablan, e x c e l e n t í s i m o S e ñ o r , las obras del reveren­
d í s i m o FRAY LUIS DE LEÓN, con mejor p luma y lengua que l o 
p o d r á hacer a lgún apasionado suyo. Son en nuestro i d i o m a e l 
singular ornamento y e l mejor b l a s ó n de la habla castellana; 
con i n c l i n a c i ó n tan severa á los estudios varoniles, que a ú n 
en el desenfado de las vigi l ias posit ivas y e s c o l á s t i c a s , desto 
le s i rv ie ron los consonantes. Nos d ió fác i l y docta l a filosofía 
de las virtudes; y dispuso t an apacibles á l a memor ia los teso­
ros de l a verdad (que con logro del entendimiento ocupa su 
r e c o r d a c i ó n ) que, faltos deste decoro, embarazan escritos, ó 
vanos ó escandalosos. 

E n l a parte pr imera , que es toda de in tentos que e l ig ió l a 
madurez de su seso, la d i c c i ó n es grande, p r o p i a y hermosa, 
con faci l idad; de t a l casta, que n i se desautoriza con lo vulgar, 
n i se hace peregrina con lo improp io . Todo su estilo con ma­
j e s t ad estudiada es decente á l o magní f ico de l a sentencia, 
que n i ambiciosa se descubre fuera de l cuerpo de l a o r a c i ó n , 
n i tenebrosa se esconde; mejor d i r é , que se pierde en l a con­
fus ión afectada de figuras, y en l a i n u n d a c i ó n de palabras fo­
rasteras. L a l o c u c i ó n esclarecida hace tratables los r e t i r a ­
mientos de las ideas, y da luz á l o escondido y ciego de los 
conceptos. Esto mandaron con impe r io los que escr ibieron 
artes de p o e s í a , y escribieron desta suerte los que t ienen e l 
i m p e r i o de los poemas. Y en todas lenguas, aquellos solos 
merecieron a c l a m a c i ó n universal , que d ie ron luz á l o oscuro, 
y fac i l idad á l o dificultoso, que obscurecer l o claro, es bor ra r , 
y no escribir; y quien habla de lo que otros no entienden, p r i ­
mero confiesa que no entiende l o que habla. S é n e c a , e p í s t o l a 
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XXII, l i b . 2: I r r i d e n d a facundia, qum rem non explicat, sed i n -
volvi t . „ H a s e de menospreciar l a facundia que antes envuelve 
l a sentencia, que l a declara. „ 

Y si los que afectan esta noche en sus obras, quieren ala­
banza, por decir t iene di f icul tad e l escr ibir nudos ciegos, y 
no ser in te l ig ibles ,—San J e r ó n i m o ad Nepot ianum f a c i l é q u a m 
v ü e m plebiculam, et indoctam concionem Unguce volubili tate de-
cipere, guoe qu idquid non intelegit p lus m i r a t u r : „ N o hay cosa 
t a n fáci l como e n g a ñ a r l a indoc ta p l á t i c a y l a v i l plebe con 
l a t a r av i l l a de l a lengua; porque l a gente baja é ignorante 
m á s admira l o que menos entiende.,, 

„ L a r g o ha sido m i discurso, y con todo no l lega á medirse 
con l a ra íz que ha echado esta z i z a ñ a de nuestra habla. No 
hago cargo á l a grandeza de vuestra excelencia, de que por 
e l e c c i ó n mia le dedico escritos de tan to prec io , S e ñ o r ; antes 
ha sido necesidad forzada, porque no conozco o t ro que con 
t a l afecto y e s t i m a c i ó n haya admi t ido autores desta nota , n i 
quien deje de molestar la a t e n c i ó n ajena, hablando ó escri­
biendo, con estas d e m a s í a s mendigadas, si no es vuestra exce­
lencia. 

Estas obras se d ividen en propias , y estas en morales ó es­
pi r i tua les . Las ajenas, en traducciones de Horac io , Pindaro, 
V i r g i l i o , Petrarca, M o n s e ñ o r de l a Casa, que es l a par te se­
gunda. L a tercera, en p e r í f r a s i s de psalmos y c á n t i c o s , y ca­
p í t u l o s de Job j de los Proverbios. Tan decente v o l ú m e n o b l i ­
g a c i ó n fué darle á vuestra excelencia, que con só lo r ec ib i r l e 
a n i q u i l a r á la l icencia en escribir ; pues moderando esta des­
orden sabrosa, y acogiendo obras como estas (todas de v i r t u d , 
y todas verdaderamente doctas), l a esclarecida memor ia de 
vuestra excelencia t e n d r á p ú b l i c a a c l a m a c i ó n ; y e l estilo des­
caminado y e x t r a ñ o , castigo autorizado y eficaz, que en los 
que hallase v e r g ü e n z a d e j a r á enmienda. 
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D é Dios á vuestra excelencia su gracia y la rga vida, con, 
buena salud, y le defienda de todo ma l . E n M a d r i d , 21 de 
j u l i o de 1 6 2 9 . — E x c e l e n t í s i m o s e ñ o r . — B e s a á vuecelencia l a 
m a n o . — D o n Francisco de Quevedo Villegas.,, 





FRAY LÜIS DE LEON 
LIBRO PRIMERO 

DE LOS NOMBRES DE CRISTO 

AÑADIDO JUNTAMENTE EL NOMBRE DE CORDERO 

A D . Pedro Portocarrero, del Consejo de S M . , y del de la santa y general Inquisición. 

I 

De las calamidades de nuestros t iempos, que como vemos, 
son muchas y m u y graves, una es, y no la menor de todas, 
m u y I lus t re S e ñ o r , el haber venido los hombres á d ispos i ­
c i ó n , que les sea p o n z o ñ a , lo que les solia ser medic ina y r e ­
medio . Que es t a m b i é n claro ind ic io de que se les acerca su 
fin, y de que el mundo e s t á vecino á la muer te , pues l a ha l la 
en la v ida . 

No to r i a cosa es^ que las Escr i turas que l lamamos sagradas, 
las i n s p i r ó Dios á los Profetas que las escr ib ieron, para que 
nos fuesen en los trabajos desta v ida consuelo , y en las t i ­
nieblas y errores della c lara y fiel luz; y para que en las l l a ­
gas, que hacen en nuestras almas la p a s i ó n y el pecado, al l í 
como en oficina general , t u v i é s e m o s para cada una p ropr io y 
saludable remedio. Y porque las e s c r i b i ó para este fin, que es 
un iversa l , t a m b i é n es manifiesto que p r e t e n d i ó , que el uso 
dellas fuese c o m ú n á todos, y as í cuanto es de su parte, lo 
hizo: porque las compuso con palabras l l a n í s i m a s , y en l e n ­
gua que era vu lga r á aquellos á quien las d ió p r ime ro . Y des­
p u é s , cuando de aquellos jun tamente con el verdadero cono­
c imiento de Jesucristo, se c o m u n i c ó y t r a s p a s ó t a m b i é n este 

1 
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tesoro á las gentes, hizo que se pusiesen en muchas lenguas, 
y casi en todas aquel las , que entonces eran mas generales y 
mas comunes, porque fuesen gozadas comunmente de todos. 

Y as í fué , que en los pr imeros t iempos de la Iglesia , y en 
no pocos a ñ o s d e s p u é s , era g r an culpa en cualquier de los 
fieles, no ocuparse mucho en el estudio y l i c ión de los l ibros 
d iv inos . Y los e c l e s i á s t i c o s , y los que l lamamos seglares, as í 
los doctos, como los que c a r e c í a n de letras, por esta causa 
t ra taban tanto deste conocimiento , que el cuidado de los 
vulgares despertaba el estudio de los que por su oficio son 
maestros, quiero decir , de los perlados y obispos : los cuales 
de o rd ina r io en sus iglesias casi todos los d í a s declaraban las 
santas Escr i turas a l pueblo, para que la l i c ión par t icu la r , que 
cada uno tenia dellas. en su casa , a lumbrada con la luz de 
aquella doc t r ina p ú b l i c a , y como regida con la voz del maes­
t ro , careciese de e r ror , y fuese causa de mas s e ñ a l a d o p rove­
cho. E l cual á la verdad fué tan grande, cuanto aquel gobier­
no, era bueno : y r e s p o n d i ó el fruto á la sementera , como lo 
saben los que t ienen a lguna not ic ia de la h i s to r ia de aquellos 
t iempos. Pero, como d e c í a , esto que de suyo es tan bueno, y 
fué tan ú t i l en aquel t iempo , la c o n d i c i ó n t r is te de nuestros 
siglos, y la exper iencia de nuestra grande desventura nos 
e n s e ñ a n , que nos es o c a s i ó n agora de muchos d a ñ o s . Y a n s í 
los que gobiernan la Iglesia , con maduro consejo, y como 
forzados de la misma necesidad, han puesto una cier ta y de­
bida tasa en este negocio; ordenando, que los l ibros de la sa­
grada Esc r i tu ra no anden en lenguas vu lga res , de manera 
que los ignorantes los puedan leer; y como á gente an imal 
y tosca, que ó no conocen estas r iquezas , ó si las conocen, 
no usan bien de l las , se las han quitado al vu lgo de entre las 
manos. Y si a lguno se m a r a v i l l a , como á la verdad es cosa 
que hace m a r a v i l l a r , que en gentes que profesaban una mis­
ma r e l i g i ó n haya podido acontecer, que lo que antes les apro­
vechaba , les d a ñ e ago ra , y mayormente en cosas tan subs­
t a n c í a l e s ; y sí desea penetrar á la or igen de aqueste m a l , 
c o n o s c í e n d o sus fuentes ; digo, que á lo que yo alcanzo , las 
causas de esto son dos, ignoranc ia y soberbia , y mas sober­
bia que ignorancia ; en los cuales males ha venido á dar poco 
á poco el pueblo cr is t iano, descayendo de su p r imera v i r t u d . 

L a ignoranc ia ha estado de parte de aquellos á quienes i n ­
cumbe el saber y el declarar estos l i b ros ; y la soberbia de 
parte de los mismos, y de los d e m á s todos, aunque en d i fe ­
rente manera. Porque en estos la soberbia y el pundonor de 
su p r e s u n c i ó n , y e l t í t u lo de maestros, que se arrogaban sin 



LIBRO I 

merecer lo , les cegaba los o jos ; para que n i conosciesen sus 
faltas, n i se persuadiesen á que les estaba bien poner estudio 
y cuidado en aprender lo que no sabian, y s e p r o m e t i a n saber. 
Y á los otros aqueste h u m o r mismo no solo les qui taba la 
vo lun tad de ser e n s e ñ a d o s en estos l ibros y letras, mas les 
persuadia t a m b i é n , que ellos las podian saber y entender por 
s í mismos. Y a n s í presumiendo el pueblo de ser maestro, y 
no pudiendo, como convenia, serlo los que lo eran, ó d e b í a n 
de ser ; c o n v e r t í a s e la luz en t inieblas, y leer las Escr i tu ras 
•el vu lgo , le era o c a s i ó n de concebir muchos y m u y p e r n i c i o ­
sos errores , que brotaban y se iban descubriendo por horas. 
Mas si como los perlados e c l e s i á s t i c o s pudieron q u i t a r á los 
indoctos las Escr i turas , pudieran t a m b i é n ponerlas y asentar­
las en el deseo, y en el entendimiento, y en la not icia de los 
que las han de e n s e ñ a r ; fuera menos de l l o r a r aquesta mi se ­
r i a . Porque estando estos, que son como cielos, l lenos y r icos 
-con l a v i r t u d de aqueste tesoro, d e r i v á r a s e dellos necesaria­
mente g ran bien en los menores, que son el suelo sobre quien 
•ellos in f luyen . Pero en muchos es esto tan a l r e v é s , que no 
solo no saben aquestas letras, pero desprecian, ó á lo menos 
mues t ran preciarse poco, y no juzga r bien de los quedas 
saben. Y con u n p e q u e ñ o gusto de ciertas cuestiones con ten­
tos é hinchados, t ienen t í t u lo s de maestros t e ó l o g o s , y no t i e ­
nen la t e o l o g í a : de la cual , como se entiende, el p r inc ip io 
son las cuestiones de la escuela ; y el c rec imiento la doctr ina , 
que escriben los Santos; y el colmo y pe r f ecc ión , y lo mas 
alto della, las letras sagradas: á cuyo entendimiento todo lo de 
antes, como á fin necesario, se ordena. 

Mas dejando estos, y tornando á los comunes del vu lgo , á 
este d a ñ o , de que por su culpa y soberbia se h i c i e ron i n ú t i l e s 
para l a l ic ión de la Esc r i t u r a d iv ina , b á s e l e s seguido otro 
d a ñ o , no s é si diga peor, que se han entregado s in r ienda á 
la l ic ión de m i l l ibros no solamente vanos, sino s e ñ a l a d a m e n ­
te d a ñ o s o s : los cuales como por arte del demonio, como f a l ­
t a ron los buenos, en nuestra edad mas que en otra han c re -
•cido. Y nos ha acontescido, lo que acontesce á la t i e r r a , que 
•cuando no produce t r i go , da espinas. Y digo que este segun­
do d a ñ o en parte vence a l p r ime ro , porque en aquel pierden 
los hombres un grande ins t rumento para ser buenos, mas en 
« s t e le t ienen para ser malos : al l í q u í t a s e l e á la v i r t u d a l g ú n 
gobierno, a q u í dase cebo á los vicios. Porque s i , como alega 
San Pablo, las malas conversaciones corrompen las buenas cos­
tumbres; el l ib ro torpe y d a ñ a d o , que conversa con el que le 
lee á todas horas y á todos t iempos, ¿ q u e no h a r á ? ¿ ó c ó m o 
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s e r á posible, que no cr ie viciosa y mala sangre el que se 
mant iene de malezas y p o n z o ñ a s ? Y á la verdad, si queremos 
m i r a r en ello con a t e n c i ó n , y ser justos jueces, no podemos 
dejar de juzgar sino que de estos l ibros perdidos y desconcer­
tados, y de su l ic ión , nasce g r an parte de los reveses y perdi­
c i ó n , que se descubren cont inuamente en nuestras costumbres; 
y de un sabor de gent i l idad, de inf idel idad, que los celosos-
del servicio de Dios sienten en ellas, que no s é yo si en edad 
a lguna el pueblo cris t iano se ha sentido mayor , á m i ju ic io , , 
el p r inc ip io , y la r a í z , y la causa toda, son estos l ibros . Y es­
caso de gran c o m p a s i ó n , que muchas personas simples y p u ­
ras se pierden en este ma l paso, antes que se advier tan de él; 
y como s in saber de d ó n d e , ó de q u é , se ha l lan e m p o n z o ñ a d a s , , 
y qu iebran s imple y lastimosamente en esta roca encubier ta . 
Porque muchos de estos malos escritos ord inar iamente andan 
en las manos de mujeres doncellas y mozas, y no se recatan 
dello sus padres; por donde las mas veces les sale vano y s in 
fruto todo el d e m á s recato que t ienen. Por lo cual como quiera 
que siempre haya sido provechoso y loable el escr ibir sanas 
doctr inas, que despierten las almas, ó las encaminen á la v i r ­
t ud ; en este t iempo es a n s í necesario, que á m i j u i c i o todos los 
buenos ingenios, en quien puso Dios partes y facultad para 
semejante negocio, t ienen o b l i g a c i ó n á ocuparse en é l , c o m ­
poniendo en nuestra lengua para el uso c o m ú n de todos a l g u ­
nas cosas, que, ó como nascidas de las sagradas letras, ó c o ­
mo allegadas y conformes á ellas, suplan por ellas, cuanto es 
posible, con el c o m ú n menester de los hombres; y j un t amen te 
les qui ten de las manos, sucediendo en su lugar dellos, los-
l ib ros d a ñ o s o s , y de vanidad. 

Y aunque es verdad, que algunas personas doctas y m u y 
religiosas han trabajado en aquesto bien felizmente en m u ­
chas escrituras, que nos han dado, llenas de u t i l idad y pureza; 
mas no por eso los d e m á s que pueden emplearse en lo mismo, 
se deben tener por desobligados, n i deben por eso. alanzar de 
las mauos la p luma. Pues en caso que todos los que pueden 
escr ib i r escribiesen, todo ello seria mucho menos, no solo de 
lo que se puede escr ib i r en semejantes materias, sino de aque­
l lo que conforme á nuestra necesidad, es menester que se 
escriba: a n s í por ser los gustos de los hombres, y sus i n c l i ­
naciones tan diferentes, como por ser tantas ya, y tan recibí -, 
das las escri turas malas, contra quien se ordenan las buenas. 
Y lo que en las b a t e r í a s y cercos de los lugares fuertes se 
hace en la guer ra , que los t ientan por todas las partes, y con 
todos los ingenios que nos e n s e ñ a la facultad m i l i t a r ; eso 
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m i s m o es necesario que hagan todos los buenos y doctos inge­
nios agora, s in que uno se descuide con otro en un m a l uso 
tan torreado y fortificado, como es este de que vamos hablan­
do . Y o a n s í lo juzgo, y j u z g u é s iempre. Y aunque me co­
nozco por el menor de todos los que en esto que digo pueden 
se rv i r á la Iglesia , siempre la deseó serv i r en ello como p u ­
diese: y por m i poca salud, y mis muchas ocupaciones no lo 
he hecho hasta agora. 

Mas ya que la vida pasada ocupada y trabajosa me fué es­
to rbo para que no pusiese este m i deseo y j u i c io en ejecu­
c i ó n ; no me parece que debo perder la o c a s i ó n deste ocio, en 
•que la i n j u r i a y mala vo lun tad de algunas personas me han 
puesto. Porque aunque son muchos los trabajos que me t i e ­
nen cercado; pero el favor largo clel cielo que Dios, padre ver­
dadero de los agraviados, sin merecerlo me da, y el t e s t imo­
n io de la consciencia, en medio de todos ellos, han serenado 
m i á n i m a , con tanta paz, que no solo en la enmienda de mis 
•costumbres, sino t a m b i é n en el negocio y conoscimiento de la 
verdad, veo agora, y puedo hacer lo que antes no hacia. Y 
hame convert ido este trabajo el S e ñ o r en m i luz y salud. Y 
•con las manos de los que me p r e t e n d í a n d a ñ a r ha sacado m i 
b ien . A cuya excelente y d iv ina merced en a lguna manera no 
.responderla yo con el agradescimiento debido, si agora que 
puedo, en la forma que puedo, y s e g ú n la flaqueza de m i inge­
n io y mis fuerzas, no pusiese cuidado en aquesto, que á lo 
que yo juzgo , es tan necesario para el bien de sus fieles. 
Pues á este p r o p ó s i t o me v in ie ron á la memor ia unos razo­
namientos , que en los a ñ o s pasados tres amigos mios , y 
de m i Orden, los dos de ellos hombres de grandes letras ó 
i n g e n i o , t uv i e ron entre si por cier ta o c a s i ó n acerca de los 
Nombres , con que es l lamado Jesu Cristo en la sagrada Escr i ­
t u r a . Los cuales me ref i r ió á mí poco d e s p u é s el uno de 
•ellos, y yo por su cualidad no los quise o lv idar , 

Y deseando yo agora escribir a lguna cosa, que fuese ú t i l a l 
ueblo de Cristo, hame parecido, que comenzar por sus N o m -
res, para p r inc ip io es el m á s feliz y de mejor anuncio; y pa ­

ra u t i l i dad de los letores la cosa de m á s provecho; y para m i 
^us to par t icu lar , l a m a t e r i a mas dulce y mas apacible de todas. 
Porque a n s í como Cristo nuestro S e ñ o r es como fuente, ó por 
me jo r decir, como O c é a n o que comprehende en sí todo lo 
provechoso y lo dulce, que se reparte en los hombres; a n s í el 
t r a t a r dé l , y como si d i j é s e m o s , el desenvolver aqueste tesoro, 
os conoscimiento, dulce y provechoso mas que otro n inguno . 
Y por ó r d e n de buena r a z ó n se presupone á los d e m á s t r a t a -
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dos y conoscimientos aqueste conoscimiento. Porque es eí 
fundamento de todos ellos, y es como el blanco adonde e í 
cr is t iano endereza todos sus pensamientos y obras. 

Y a n s í lo p r imero á que debemos dar asiento en e l á n i m a 
es á su deseo, y por l a misma r a z ó n á su conoscimiento, de 
qu ien nasce, y con quien se enciende y acrescienta el deseo. 
Y l a propia y verdadera s a b i d u r í a del hombre , es saber m u ­
cho de Cristo: y á la verdad es la mas alta y mas d i v i n a sabi­
d u r í a de todas. Porque entenderle á él , es entender todos los 
tesoros de la s a b i d u r í a de Dios , que como dice San Pablo (1), 
e s t á n en él encerrados, y es entender el in f in i to amor que 
Dios tiene á los hombres, y la majestad de su grandeza, y el 
abismo de sus consejos sin suelo, y de su fuerza invencib le el 
poder inmenso, con las d e m á s grandezas y perfecciones que 
m o r a n en Dios , y se descubren y resplandecen , mas que en 
n i n g u n a parte, en el mis ter io de Cristo. Las cuales perfeccio­
nes todas, ó g r an parte dellas, se e n t e n d e r á n , si e n t e n d i é r e ­
mos la fuerza y la s ign i f i cac ión de los Nombres que el E s p í ­
r i t u Santo le da en la d iv ina Esc r i tu ra . Porque son estos 
Nombres como unas cifras breves, en que Dios m a r a v i l l o s a ­
mente e n c e r r ó todo lo que acerca desto el humano en tend i ­
miento puede entender, y le conviene que entienda. Pues lo 
que en el la se p la t i có entonces , recor r iendo yo la memor i a 
dello d e s p u é s , casi en la misma forma como á m i me fué r e ­
ferido, y lo mas conforme que ha sido posible al hecho de la 
verdad, ó á su semejanza, h a b i é n d o l o puesto por escrito, lo 
e n v i ó agora á V m . á cuyo servicio se enderezan todas mis 
cosas. 

E r a por el mes de j u n i o , á las vueltas de la fiesta de San 
Juan, á t iempo que en Salamanca comienzan á cesar los es­
tudios , cuando Marce lo , el uno de los que digo (que a n s í le 
quiero l l amar con nombre fingido, por ciertos respetos que 
tengo, y lo mismo h a r é á los d e m á s ) d e s p u é s de una carrera 
tan la rga , como es la de un a ñ o , en la v ida que all í se v ive , 
se r e t i r ó , como á puerto sabroso, á la soledad de una granja , 
que como V m . sabe, tiene m i monasterio en la r ibera de T o r ­
mos, y f u é r o n s e con él , por hacerle c o m p a ñ í a , y por el m i s ­
mo respecto, los otros dos. Adonde habiendo estado algunos 
dias, a c o n t e c i ó quo una m a ñ a n a , que era la del dia dedicado 
al A p ó s t o l San Pedro, d e s p u é s de haber dado al culto d i v i n o 
lo que se le debia; todos tres jun tos se sal ieron de la casa á 
la huer ta que se hace delante della. Es la huer ta grande, y 

(1) Ad Coloss. cad. I I . v . 8. 
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estaba entonces bien poblada de á r b o l e s , aunque puestos s in 
orden; mas eso mismo hacia deleite en la vis ta , y sobre todo 
la h o r a y la s a z ó n . Pues entrados en el la, p r i m e r o y por un 
espacio p e q u e ñ o se anduvieron paseando y gozando del fres­
cor; y d e s p u é s se sentaron jun tos á la sombra de unasfparras, 
y j u n t o á la corr iente de una p e q u e ñ a fuente en ciertos asien­
tos. Nasce la fuente de la cuesta que tiene la casa á las espal­
das que entraba en la huer ta por aquella parte, y corr iendo y 
estropezando, p a r e c í a reirse. Ten ian t a m b i é n delante de los 
ojos, y cerca dellos, una alta y hermosa alameda. Y mas 
adelante, y no m u y lejos, se veia el r io Termes , que aun en 
aquel t iempo hinchiendo bien sus r iberas, iba torciendo el 
paso por aquel la vega. 

E l dia era sosegado y p u r í s i m o , y la hora m u y fresca. A n s í 
que s e n t á n d o s e , y callando por un p e q u e ñ o t iempo d e s p u é s 
de sentados, Sabino, (que a n s í me place l l amar a l que de los 
tres era el mas mozo) mi rando h á c i a Marce lo , y s o n r i é n d o s e 
c o m e n z ó á decir a n s í : A lgunos hay á quien la vista del c a m ­
po los enmudece, y debe ser c o n d i c i ó n de e s p í r i t u s de en ten­
dimiento profundo, mas yo como los p á j a r o s en viendo lo 
verde, deseo ó cantar ó hablar . 

B i e n entiendo porque lo d e c í s , r e s p o n d i ó a l punto M a r c e ­
lo, y no es alteza de entendimiento, como dais á entender por 
l isonjearme, ó por consolarme, sino cual idad de edad y h u ­
mores diferentes que nos p redominan , y se despiertan con 
esta vista, en vos de sangre, y en m i de m e l a n c o l í a . Mas sepa­
mos, dice de Jul iano (que este s e r á el nombre del ot ro tercero) 
si es p á j a r o t a m b i é n , ó si es de otro meta l . No soy s iempre de 
uno mismo, r e s p o n d i ó Jul iano aunque agora a l h u m o r de 
de Sabino me inc l ino algo m á s . Y pues é l no puede agora 
razonar consigo mismo, mi rando l a belleza del campo, y la 
grandeza del cielo, bien s e r á que nos d iga su gusto acerca 
de lo que podremos hablar . 

Entonces Sabino, sacando del seno un papel escrito, y no 
m u y grande, a q u í , dice, e s t á m i deseo y m i esperanza. M a r ­
celo que r e c o n o c i ó luego el papel, porque estaba escrito 
de su mano, dijo vuel to á sabino, y r i é n d o s e : No os a t o r m e n ­
t a r á mucho el deseo á lo menos Sabino, pues tan en la mano 
t e n é i s la esperanza; n i aun deben ser n i lo uno n i lo o t ro 
m u y r icos, pues SQ. encierran en tan p e q u e ñ o papel. Si fue­
ren pobres, dijo Sabino, menos causa t e n d r é i s para no 
satisfacerme en una cosa tan pobre. ¿ E n q u é manera , res ­
p o n d i ó Marcelo , ó que parte soy yo para satisfacer á vues t ro 
deseo, ó que deseo es el que d e c í s ? Entonces Sabino, desple-
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gando el papel, l eyó el t í tu lo que decia : D e los Nombres de 
de Cr i s to ; y no l eyó m á s , y dijo luego : Por cierto caso ha l ló 
hoy este papel, que es de Marce lo , adonde, como parece, t i e ­
ne apuntados algunos de los Nombres con que Cristo es l l a ­
mado en la sagrada Escr i tu ra , y los lugares della, adonde 
es l lamado a n s í . Y como le v i , me puso codicia de o i r le algo 
sobre aqueste argumento ; y por eso dije , que m i deseo esta­
ba en este papel. Y e s t á en él m i esperanza t a m b i é n ; porque 

,como parece dé! , este es argumento , en que Marce lo , ha 
puesto su estudio y cuidado, y argumento que le debe tener 
en l a lengua: y a n s í no p o d r á decirnos agora, lo que suele 
decir cuando se escusa, si le obligamos á hablar , que le 
tomamos despercibido. Por manera, que pues le falta esta 
escusa, y el t iempo es nuestro, y el dia santo, y la s a z ó n t an 
á p r o p ó s i t o de p l á t i c a s semejantes ; no nos s e r á dificultoso 
el r end i r á Marce lo , si vos Jul iano, me f a v o r e c é i s . E n n i n ­
guna cosa me h a l l a r é i s m á s á vuestro lado, Sabino, r e s p o n d i ó 
Ju l iano . 

Y dichas y respondidas muchas cosas en este p r o p ó s i t o , 
porque Marce lo se escusaba mucho, ó á lo menos pedia que 
tomase Jul iano su parte, y dijese t a m b i é n , y quedando asen­
tado, ,que á su t iempo, cuando pareciese, ó si pareciese ser 
menester, Jul iano ha r i a su o f ic io ; Marce lo , vuelto á Sabino, 
)dijo a n s í : Pues el papel ha sido el despertador desta p lá t i ca , 
bien s e r á que él mismo nos sea la gu ia en ella. Id leyendo, 
Sabino, en él , y de lo que en él estuviere, y conforme á su 
orden, a n s í i r é m o s diciendo, si no os parece otra cosa. 
Antes nos parece lo mismo, respondieron como á una Sabino 
y Jul iano ; y luego Sabino, poniendo los ojos en el escri to, 
con clara y moderada voz l eyó a n s í : 

I I . 

Los nombres, que en l a escri tura se dan á Cristo, son m u ­
chos, a n s í como son muchas sus virtudes y oficios; pero los 
pr inc ipa les son diez, en los cuales se encierran, y como r e d u ­
cidos se recogen los d e m á s ; y los diez son estos. 

P r i m e r o que vengamos á eso, dijo Marcelo alargando 
la mano h á c i a Sabino para que se detuviese, c o n v e n d r á que 
digamos algunas cosas, que se presuponen á ello, y conven ­
d r á que tomemos el salto, como dicen, de mas a t r á s : y que 
gu iando el agua de su p r i m e r nascimiento , tratemos que 
cosa es esto que l lamamos nombre , y que, oficio tiene, y p o r ­
que fin se in t rodujo , y en que manera se suele poner; y aun 
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antes de todo esto hay otro p r inc ip io . Q u é otro p r inc ip io , 
dijo Ju l iano , hay que sea p r imero , que el ser de lo que se 
t rata, y la d e c l a r a c i ó n dello breve, que la escuela l l ama , 
d e f i n i c i ó n ? Que como los que quieren hacerse á la vela , 
r e s p o n d i ó Marce lo , y meterse en la mar , antes que desplie­
guen los lienzos, vueltos a l favor del cielo, le piden viaje 
seguro : a n s í agora en el p r inc ip io de una semejante j o rnada , 
yo por m i , ó por mejor decir, todos para m i , pidamos á ese 
mismo de quien habemos de hablar , sentidos y palabras, 
cuales convienen para hablar dé l . Porque si las cosas m e n o ­
res, no solo acabarlas no podemos bien, m á s n i emprende r ­
las tampoco, s in que Dios par t icu la rmente nos favorezca; 
¿ q u i é n p o d r á decir de Cristo, y de cosas tan altas, como son 
las que encier ran los Nombres de Cristo, si no fuere alentado 
con l a fuerza de su e s p í r i t u ? Por lo cual desconfiando de 
nosotros mismos, y confesando la insuficiencia de nuestro 
saber, y como derrocando por el suelo los corazones s u p l i ­
quemos con h u m i l d a d á aquesta d iv ina luz, que nos ama­
nezca, quiero decir , que e n v i é en m i a lma los rayos de su 
resplandor, y la a lumbre , para que en esto que quiero decir 
d é l , sienta lo que es digno dél ; y para que lo que en esta 
manera s int iere , lo publ ique por la lengua en la forma que 
debe. 

Porque, S e ñ o r , s in t í , ¿ q u i é n p o d r á hablar como es jus to de 
tí? ¿ó q u i é n no se p e r d e r á en el inmenso O c é a n o de tus exce­
lencias metido, si t ú mismo no le guias al puerto? Luce pues 
ó solo verdadero Sol, en m i a lma, y luce con tan grande 
abundancia de luz, que con el rayo della jun tamente , y m i 
vo lun tad encendida te ame, y m i entendimiento esclarecido 
te vea, y enr iquecida m i boca te hable y pregone, si no como 
eres del todo, á lo menos como puedes de nosotros ser enten­
dido, y solo á fin de que tú seas glorioso y ensalzado en todo 
t iempo, y de todos. Y dicho esto c a l l ó : y los otros dos queda­
ron suspensos y atentos m i r á n d o l e : y luego t o r n ó á comenzar 
en aquesta manera . 

E l nombre , s i habemos de decir lo en pocas palabras, es 
una palabra breve, que se subst i tuye por aquello de quien se 
dice, y se toma por ello mismo. O nombre es aquello mismo 
que se nombra no en el ser real y verdadero que ello tiene, 
sino en el ser que le da nuestra boca y entendimiento . P o r ­
que se ha de entender, que la pe r f ecc ión de todas las cosas, y 
s e ñ a l a d a m e n t e de aquellas que son capaces de entendimiento 
y r a z ó n , consiste en que cada una dellas tenga en sí á todas 
las otras, y en que siendo una. sea todas, cuanto le fuere p o -
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sible. Porque en esto se avecina á Dios , que en si lo cont ie ­
ne todo. Y cuanto mas en esto cresciere, tanto se a l l e g a r á 
mas á él , h a c i é n d o s e l e semejante, la cual semejanza es si 
conviene decir lo a n s í , el pió general de todas las cosas, y el 
fin y como el blanco á donde envian sus deseos todas las 
cr ia turas . 

Consiste pues la pe r f ecc ión de las cosas en que cada uno de 
nosotros sea u n mundo perfecto, para que por esta manera , 
estando todos en m í , y yo en todos los otros, y teniendo yo su 
ser de todos ellos, y todos y cada uno dellos el ser m i ó , se 
abrace y eslabone teda aquesta m á q u i n a del universo , y se 
reduzca á unidad la muchedumbre de sus diferencias, y q u e ­
dando no mezcladas se mezclen, y permaneciendo muchas , 
no lo sean: y para que e x t e n d i é n d o s e , y como d e s p l e g á n d o s e 
delante los ojos la variedad y divers idad, venza y re ine , y p o n ­
ga su s i l la la un idad sobre todo. Lo cual es avecinarse la c r i a ­
t u r a á Dios de quien mana, que en tres personas es una esen­
cia, y en in f in i to n ú m e r o de excelencias no comprehensibles, 
una sola perfecta y sencil la excelencia. Pues siendo nuestra 
p e r f e c c i ó n aquesta que digo, y deseando cada uno n a t u r a l ­
mente su pe r f ecc ión , y no siendo escasa la naturaleza en p r o ­
veer á nuestros necesarios deseos; p r o v e y ó en esto, como en 
todo lo d e m á s , con admirable a r t i f ic io : y fué , que porque no 
era posible que las cosas, ansi como son materiales y toscas, 
estuviesen todas unas en otras, les d ió á cada una de ellas, de 
mas del ser real que tiene en s í , otro ser semejante á este 
mismo, pero mas delicado que é l , y que nasce en c ier ta mane­
ra dé l ; con el cual estuviesen y viviesen cada una dellas en 
los entendimientos de sus vecinos, y cada u n a en todas, y to­
das en cada una. 

Y o r d e n ó t a m b i é n , que de los entendimientos por semejante 
manera saliesen con la palabra á las bocas. Y dispuso que las 
que en su ser mater ia l piden cada una dellas su propio lugar , 
en aquel esp i r i tua l ser pudiesen estar muchas, sin embarazar­
se, en un mismo lugar en c o m p a ñ í a jun tas : y aun , lo que es 
mas maravi l loso , una mi sma en un mismot iempo en muchos 
lugares . De lo cual puede ser como ejemplo, lo que en el espejo 
acontesce: que sí jun tamos muchos espejos, y los ponernos 
delante los ojos, la i m á g e n del ros t ro que es una, reluce una 
misma , y en un mismo tiempo en cada uno dellos; y de ellos 
todas aquellas i m á g e n e s s in confundirse, se t o rnan j u n t a m e n ­
te á los ojos, y de los ojos a l a lma de aquel que en los espejos 
se m i r a . Por manera que, en c o n c l u s i ó n d é l o dicho, todas las 
cosas v iven y t ienen ser en nuestro entendimiento , cuando las 
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entendemos, y cuando las nombramos, en nuestras bocas y 
lenguas. Y lo que ellas son en s í mismas, esa misma r a z ó n d© 
ser t ienen en nosotros, si nuestras bocas y entendimientos 
son verdaderos. 

D igo esa m i s m a en r a z ó n de semejanza, aunque en cual idad 
de modo diferente, conforme á lo dicho. Porque el ser que 
t ienen en s í , es ser de tomo y de cuerpo, y ser estable, y que 
a n s í permanece; pero en el entendimiento que las entiende, 
h á c e n s e á la c o n d i c i ó n del , y son espiri tuales y delicadas: y 
para decir lo en una palabra, en sí son la verdad, m á s en el en­
tend imien to y en la boca son i m á g e n e s de la verdad, esto es, 
de sí mismas , é i m á g e n e s que subst i tuyen y t ienen la vez de sus 
mismas cosas, para el efecto y fin que es t á dicho: y finalmen­
te en sí son ellas mismas, y en nuestra boca y entendimiento, 
sus nombres . Y a n s í queda claro lo que al p r inc ip io d i j imos , 
que e l nombre es como i m á g e n de la cosa de quien se dice, ó 
la m i s m a cosa disfrazada de o t ra manera que substi tuye po r 
ella, y se toma por ella, para el fin y p r o p ó s i t o de p e r f e c c i ó n 
y comunidad que d i j imos . 

Y desto mis ino se conosce t a m b i é n , que hay dos maneras ó 
dos diferencias de nombres; unos que e s t á n en el a lma, y otros 
que suenan en la boca. Los pr imeros son, el ser que t ienen 
las cosas en el entendimiento del que las entiende; y los otros,, 
el ser que t ienen en la boca del que, como las entiende, las 
declara y saca á luz con palabras. En t re los cuales hay esta 
conformidad , que los unos y los otros son i m á g e n e s , y como 
ya digo muchas veces, substitutos de aquellos cuyos nombres 
son. Mas hay t a m b i é n esta desconformidad, que los unos 
son i m á g e n e s por naturaleza, y los otros por arte. Quiero de­
c i r , que la i m á g e n y figura que e s t á en el a lma , subst i tuye 
por aquellas cosas, cuya figura es, por la semejanza n a t u r a l 
que tiene con ellas: mas las palabras porque nosotros que f a ­
br icamos las voces s e ñ a l a m o s para cada cosa la suya, por eso 
subst i tuyen por ellas. Y cuando decimos nombres, o r d i n a r i a ­
mente entendemos estos postreros, aunque aquellos p r imeros 
son los nombres pr inc ipa lmente . Y as í nosotros h a b l a r é m o s 
de aquellos, teniendo los ojos en estos. 

Y habiendo dicho Marcelo esto, y queriendo proseguir su , 
r a z ó n , dí jole Jul iano: P a r á c e m e que h a b é i s guiado el agua 
m u y desde su fuente, y como conviene que se guie en todo 
aquello que se dice, para que sea perfectamente entendido. Y 
si he estado bien atento, de tres cosas que en el p r inc ip io nos 
propusistes, h a b é i s ya dicho las dos, que son, lo que es e l 
nombre , y el oficio para cuyo fin se o r d e n ó : resta decir l a 
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tercero, que es la forma que se ha de guardar , y aquello á 
que se ha de tener respecto cuando se pone. 

Antes de eso, r e s p o n d i ó Marce lo , a ñ a d i r é m o s esta palabra 
á lo dicho, y es, que como de las cosas que entendemos, unas 
veces formamos en el entendimiento una imagen que es i m á -
gen de muchos, quiero decir, que es i m á g e n de aquello en que 
muchas cosas, que en lo d e m á s son diferentes, convienen en­
tre s í , y se parecen ; y otras veces la i m á g e n que figuramos 
•es retrato de una cosa sola, y a n s í p ropr io retrato della, que 
no dice con o t ra , por la misma manera hay unas palabras ó 
nombres que se apl ican á muchos, y se l l aman nombres co­
munes, y otros que son propr ios de solo uno, y estos son 
aquellos de quien hablamos agora. E n los cuales cuando de 
in tento se ponen, la r a z ó n y naturaleza dellos pide que se 
guarde esta regla, que pues han de ser proprios , tengan s i g ­
n i f i cac ión de alguna par t i cu la r propriedad, y de algo de lo 
que es p ropr io á aquello de quien se dicen ; y que se tomen, 
y como nazcan y manen de a l g ú n mine ro suyo y par t icu la r . 
Porque si el nombre, como habemos dicho, sustituye por lo 
nombrado, y si su fin es hacer que lo ausente que s ignif ica , 
en él nos sea presente, y cercano, y j un to lo que nos es aleja­
do ; mucho conviene que en el sonido, en la figura, ó ve rda­
deramente en la o r igen y s ign i f i cac ión de aquello de donde 
nasce, se avecine y asemeje á cuyo es, cuanto es posible ave­
cinarse á una cosa de tomo y de ser, el sonido de una palabra. 
No se guarda esto siempre en las lenguas. Es grande verdad. 
Pero si q u e r é m o s decir la verdad, en la p r i m e r a l e n g u a d o 
todas casi siempre se guarda. Dios á lo menos a n s í lo g u a r d ó 
en los nombres que puso, como en la Esc r i t u r a se vé . Porque 
s i no es esto ¿ q u é es lo que se dice en el G é n e s i (1) que A d a m 
inspirado por Dios puso á cada cosa su nombre , y que lo que 
é l las n o m b r ó , ese es el nombre de cada una? esto es decir, 
que á cada una les venia como nascido aquel nombre ; y que 
era as í suyo por a lguna r a z ó n pa r t i cu la r y secreta, que si se 
pusiera á otra cosa, no le v in i e r a n i cuadrara tan bien. Pero 
como docia, esta semejanza y conformidad se atiende en tres 
cosas, en la figura, en el sonido, y s e ñ a l a d a m e n t e en la o r í -
gen de su d e r i v a c i ó n y s ign i f i cac ión . Y digamos de cada una, 
•comenzando por aquesta postrera. 

A t i é n d e s e pues aquesta semejanza en la or igen y s ign i f ica ­
c i ó n de aquello de donde nasce : que es decir , que cuando el 
nombre que se pone á a lguna cosa, se deduce y der iva de 

(1) Genes, cap. I I . v. 19, 
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Génesis. 
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a lguna otra palabra y nombre , aquello de donde se deduce, 
ha de tener s ign i f i cac ión de a lguna cosa que se avecine á algo 
de aquello que es propio al nombrado ; para que el nombre 
saliendo de all í luego que sonare, ponga en el sentido del que 
le oyere, la i m á g e n de aquella par t icu la r propiedad. Esto es, 
para que el nombre contenga en su s ign i f i cac ión algo de lo 
mismo que la cosa nombrada contiene en su esencia. Gomo 
por r a z ó n de ejemplo, se ve en en nuestra lengua en el nombre 
con que se l l aman en e l la los que t ienen l a v a r a de j u s t i c i a en 
a lguna ciudad, que los l lamamos Corregidores, que es n o m ­
bre que nasce y se toma de lo que es cor reg i r ; porque el 
c o r r é g i r lo malo es su oficio dellos, ó parte de su oficio muy-
propia . Y a n s í quien lo oye, en o y é n d o l o , entiende lo que hay 
ó haber debe en el que tiene este nombre . Y t a m b i é n á los 
que entrevienen en los casamientos, los l lamamos en caste­
l lano casamenteros, que viene de lo que es hacer m e n c i ó n ó 
men ta r ; porque son los que hacen m e n c i ó n del casar, en t re -
v in iendo en ello, y hablando dello, y t r a t á n d o l o . Lo cual en 
la sagrada Escr i tura se guarda siempre en todos aquel los 
nombres, que ó Dios puso á a lguno, ó por su i n s p i r a c i ó n se 
pusieron á otros. Y esto en tanta manera , que no solamente 
ajusta Dios los nombres que pone con lo propio que las cosas 
nombradas t ienen en s í ; mas t a m b i é n todas las veces que 
dió á a lguno, y le a ñ a d i ó a lguna cual idad s e ñ a l a d a , d e m á s de 
las que de suyo tenia, le ha puesto t a m b i é n a l g ú n nuevo 
nombre que se conformase con ella : como se ve en el n o m ­
bre que de nuevo puso á A b r a h a m , y en el de Sarra su m u j e r 
se ve t a m b i é n , y en el de Jacob su nieto, á qu ien l l a m ó I s r a ­
el, y en el de J o s u é el c a p i t á n , que puso á los J u d í o s en la 
p o s e s i ó n de su t i e r ra , y a n s í en otros muchos. 

No ha muchas horas, dijo entonces Sabino, que oimos 
acerca de eso un ejemplo bien s e ñ a l a d o , y aun o y é n d o l e yo 
se me ofreció una p e q u e ñ a duda acerca dé l . ¿ Q u é ejemplo es 
ese? r e s p o n d i ó Marce lo . E l nombre de Pedro , dijo Sabino, 
que le puso Cristo ( 1 ) , como agora nos fué leido en la misa. 
Es verdad, dijo Marcelo , y es bien claro ejemplo. ¿ M a s q u é 
duda t e n é i s en él ? La causa porque Cristo le puso, r e s p o n d i ó 
Sabino, es m i duda, porque me parece que debe contener en 
sí e lgun mis te r io grande. Sin duda, dijo Marce lo , m u y g r a n ­
de. Porque dar Cristo á san Pedro aqueste nuevo y p ú b l i c o 
nombre , fué cierta s e ñ a l que en lo secreto del a lma le i n f u n ­

dí) Habla del nombre que le puso Cristo la p r imera vez que le vio.. 
Ooan. cap. I . vers. 42 ) 
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dia á é l , mas que á n inguno de sus c o m p a ñ e r o s , u n don de 
firmeza no vencible. 

Eso mi smo , r ep l i có luego Sabino, es lo que se me hace d u ­
doso. Porque ¿cómo tuvo mas firmeza que los d e m á s A p ó s t o ­
les, n i infundida n i suya, el que solo entre todos n e g ó á Cristo 
por tan l ige ra ocas ión? si no es firmeza prometer osadamente, 
no c u m p l i r flacamente d e s p u é s . No es a n s í , r e s p o n d i ó M a r c e ­
lo , n i se puede dudar en manera a lguna de que fué este g l o ­
rioso P r í n c i p e en este don de firmeza, de amor, y fe para con 
Cristo m u y aventajado entre todos. Y es claro a rgumento de 
esto aquel celo y apresuramiento que siempre tuvo para ade­
lantarse en todo lo que p a r e c í a tocar, ó á la honra , ó al des­
descanso de su Maestro. Y no solo d e s p u é s que r ec ib ió el fue­
go del E s p í r i t u Santo, sino antes t a m b i é n (cuando (1) Cr is to , 
p r e g u n t á n d o l e tres veces si le amaba mas que los otros, y 
respondiendo él que le amaba, le dió á pacer sus ovejas) tes­
tificó Cristo con el hecho, que su respuesta era verdadera, y 
que se tenia por amado dél con firmísimo y fo r t í s imo amor . 
Y si n e g ó en a l g ú n t iempo bien es de creer, que cua lqu ie ra 
de sus c o m p a ñ e r o s , en la mi sma pregunta y o c a s i ó n de te­
mer, h ic ie ran lo mismo si se les of rec iera : y por no h a b é r ­
seles ofrecido, no por eso fueron mas fuertes. Y si quiso Dios 
•que se le ofreciese á solo san Pedro, fué con grande r a z ó n . 
Lo uno para que confiase menos de sí de a l l í adelante el que 
hasta entonces, de la fuerza de amor que en si mismo s e n t í a , 
tomaba o c a s i ó n para ser confiado. Y lo otro, para que quien 
h a b í a de ser pastor, y como padre de todos los fieles, con la 
experiencia de su propia flaqueza se condoliese de las que 
d e s p u é s viese en sus s ú b d i t o s , y supiese l levar las . Y ú l t i m a ­
mente, para que con el l l o ro amargo que hizo por esta culpa, 
mereciese mayor acrescentamiento de fortaleza. Y ans í fué, 
que d e s p u é s se le dió firmeza para sí y para otros muchos en 
él , quiero decir, para todos los que le son sucesores en su s i ­
l la a p o s t ó l i c a . E n la cua l s iempre ha permanecido firme y 
entera, y p e r m a n e c e r á hasta la fin la verdadera doct r ina y 
c o n f e s i ó n de la Fe. 

Mas tornando á le que d e c í a , quede esto por cier to, que t o ­
dos los nombres que se ponen por ó r d e n de Dios, t raen c o n ­
sigo s ign i f i cac ión de a l g ú n pa r t i cu la r secreto que la cosa 
nombrada en sí t iene, y que en esta s ign i f i cac ión se asemejan 
á el la . Que es la p r i m e r a de las tres cosas en que, como d i j i ­
mos, esta semejanza se atiende. Y sea la segunda, lo que to-

(1) Joan. cap. X X I . vs. 15. 16, 17. 





. . .y respondiendo él que le amaba le dió á pacer sus ovejas. 

Juan, cap. x x i , vs. 15, 16, 17. 
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ca al sonido, esto es, que sea el nombre que se pone de ta l 
cual idad, que cuando se p ronunc ia re , suene como suele sonar 
aquello que signif ica, ó cuando habla, si es cosa que habla , ó 
en a l g ú n otro accidente que le acontezca. Y la tercera, es la 
figura, que es la que t ienen las letras con que los nombres se 
escriben, así en e l n ú m e r o como en la d i s p o s i c i ó n de sí m i s ­
mas ; y la que, cuando las pronunciamos , suelen poner en 
nosotros Y destas dos maneras postreras en l a lengua o r i g i ­
na l de los l ibros d iv inos , y en esos mismos l ib ros hay i n f i n i ­
tos ejemplos. Porque del sonido casi no hay palabra de las 
que s igni f ican a lguna cosa, que ó se haga con voz, ó que e n ­
v ié son alguno de sí que pronunciada bien no nos ponga en 
los oidos, ó el mismo sonido, ó a l g ú n otro m u y semejante del . 
Pues lo que toca á la figura, bien considerado, es cosa m a r a ­
vi l losa los secretos y los mister ios que hay acerca desto en las 
letras d iv inas . Porque en ellas en algunos nombres se a ñ a ­
den letras para s ignif icar acrescentamiento de buena d icha 
en aquello que s ignif ican; y en otros se qu i tan algunas de las 
debidas, para hacer d e m o s t r a c i ó n de ca lamidad y pobreza. 
A l g u n o s sí lo que s ignif ican por a l g ú n accidente, siendo v a -
ron , se ha afeminado y enmollecido, ellos t a m b i é n toman l e ­
tras de las que en aquella lengua sen, como si d i j é s e m o s , 
afeminadas y mujer i les . 

Otros al r e v é s significando cosas femeninas de suyo, para 
dar á entender a l g ú n accidente v i r i l , t oman letras v i r i l e s . E n 
otros mudan las letras su propia figura, y las abiertas se c i e r ­
ran , y las cerradas se abren y mudan el s i t io , y se t rasponen 
y disfrazan con visajes y gestos diferentes. Y como dicen del 
c a m a l e ó n , se hacen á todos los accidentes de aquellos cuyos 
son los nombres que const i tuyen. Y no pongo ejemplos de 
aqueste, porque son cosas menudas, y á los que t ienen n o t i ­
cia de aquella lengua, como v o s , Jul iano y Sabino, la t e n é i s , 
notor ias mucho : y s e ñ a l a d a m e n t e porque pertenecen propia­
mente á los ojos, y a n s í para dichas y oidas son cosas escu­
ras. Pero si os parece, valga por todos la figura y cual idad 
de letras con que se escribe en aquella lengua el nombre pro­
pio de Dios, que los Hebreos l l aman inefable { i ) , porque no 
teman por l íc i to el t raer le comunmente en la boca, y los grie­
gos le l l aman nombre de cuatro letras porque son tantas las 
letras de que se compone. Porque si m i r a m o s al sonido con 
que se p r o n u n c i a , todo él es v o c a l , a n s í como lo es aquel á 
quien significa, que todo es ser, y vida, y e s p í r i t u , s in n i n g u -

(1) E l nombre propio que dan los Hebreos á Dios es Jehovah. 
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na mezcla de c o m p o s i c i ó n ó de mater ia : y si atendemos á la 
c o n d i c i ó n de las letras hebreas con que se escribe, t ienen esta 
c o n d i c i ó n , que cada una de ellas se puede poner en lugar de 
las otras, y muchas veces en aquella lengua se ponen, y a n s í 
en v i r t u d cada una dellas es todas, y todas son cada una ; 
que es como imagen de la sencillez que hay en Dios por una 
parte, y de la i n f i n i t a muchedumbre de perfecciones que por 
o t ra tiene, porque todo es una g r an pe r f ecc ión , y aquel la una 
es todas sus perfecciones. Tanto que si hablamos con propie­
dad, la perfecta s a b i d u r í a de Dios no se diferencia de su jus ­
t ic ia in f in i t a , n i su jus t i c i a de su grandeza n i su grandeza de 
su miser icordia : y e l poder y el saber y el amar en é l , todo es 
uno ; y en cada uno destos sus bienes por mas que le desvie­
mos y alejemos del otro, e s t á n todos jun tos ; y por cua lquiera 
parte que le miremos , es todo, y no parte. Y conforme á esta 
r a z ó n es, como habernos dicho , la c o n d i c i ó n de las letras que 
componen su nombre . Y no solo en la c o n d i c i ó n de las letras, 
sino aun lo que parece maravi l loso , en la-figura y disposi­
c ión t a m b i é n le retrata este nombre en una cier ta manera . 

Y diciendo esto Marce lo , é i n c l i n á n d o s e h á c i a la t ie r ra , en 
l a arena con una vara delgada y p e q u e ñ a fo rmó unas letras 
como estas , ' , y dijo luego : Porque en las letras caldaicas 
este santo nombre siempre se figura a n s í . Lo cual , como veis, 
es i m á g e n del n ú m e r o de las divinas personas, y de la i g u a l ­
dad dellas, y de la unidad que t ienen las mismas en una ' 
esencia, como estas letras son de un figura y de un nombre . 
Pero aquesto d e j é m o s l o a n s í . Y iba Marcelo á decir ot ra cosa, 
mas a t r a v e s á n d o s e Jul iano, dijo desta manera- Antes que pa­
s é i s , Marce lo , adelante, nos h a b é i s de decir , ¿cómo se compa­
dece con lo que hasta agora h a b é i s dicho, que tenga Dios 
nombre propio? y desde el p r inc ip io deseaba p e d í r o s l o , y de­
jó lo por no romperos el h i l o . Mas agora antes que s a l g á i s dél , 
nos decid, s i el nombre es i m á g e n que sustituye por cuyo 
es, que nombre de voz, ó que concepto de entendimiento 
puede l legar, á ser i m á g e n de Dios? ¿y si no puede l legar 
en que manera diremos que es su nombre propio? Y aun 
hay en esto otra g ran dif icul tad, que si el fin de los nom­
bres es, que por medio dellos las cosas cuyos son, e s t é n en 
nosotros, como di j is tes; escusada cosa fué darle á Dios n o m ­
bre : el cual e s t á tan presente á todas las cosas, y tan lanzado 
como si d i j é s e m o s en sus e n t r a ñ a s , y tan infundido y tan í n ­
t i m o como e s t á su ser dellas mismas. 

Abie r to h a b í a d e s la puerta, Jul iano, r e s p o n d i ó Marce lo , 
para razones grandes y profundas, si no la cerrara lo mucho 
que hay que decir en lo que Sabino ha propuesto Y a n s í no 
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os r e s p o n d e r é m á s de lo que basta, para que esos vuestros ñu ­
dos queden desatados y sueltos. Y comenzando de lo postrero, 
digo que es grande verdad que Dios e s t á presente en noso­
tros, y tan vecino, y tan dentro de nuestro ser, como él m i s ­
mo de s i . P o r q u é en él , y por él no solo nos movemos y res­
p i ramos , sino t a m b i é n v iv imos y tenemos ser, como lo 
confiesa y predica san Pablo (1). Pero a n s í nos e s t á presente, 
que en esta v ida nunca nos es presente. Quiero decir, que 
e s t á presente y j u n t o con nuestro ser, pero m u y lejos de 
nuestra vista, y del conocimiento claro que nuestro en ten­
d imien to apetece. Por lo cual conv ino , ó por mejor decir , 
fué necesario, que entre tanto que andamos peregrinos dé l 
en estas t ierras de l á g r i m a s , ya que no se nos manifiesta, n i 
se j u n t a con nuestra a lma su cara, t u v i é s e m o s en luga r 
della en la boca a l g ú n nombre y palabra, y en el en tendi ­
mien to a lguna figura s u y a ; como quiera que ella sea i m p e r ­
fecta y escura, y como san Pablo l l ama e n i g m á t i c a . Porque 
cuando volare desta c á r c e l de t i e r ra en qne agora nuestra 
a lma presa trabaja y afana como metida en t inieblas , y salie­
re á lo claro y á lo puro de aquella l u z ; el mismo que se 
j u n t a con nuestro ser agora, se j u n t a r á con nuestro en ten­
d imien to entonces : y él por s i , y sin medio de otra tercera 
i m á g e n , e s t a r á j u n t o á la vista del a l m a : y no s e r á entonces 
su nombre otro que él mismo , en la forma y manera que 
fuere vis to ; y cada uno le n o m b r a r á con todo Ip que viere y 
conociere dé l , esto es con el mismo EL, a n s í y de la misma 
manera como lo conosciere. Y por esto dice san Juan en el 
l i b r o del Apoca l ips i que Dios á los suyos en aquella f e l i c i ­
dad, d e m á s de que les e n j u g a r á las l á g r i m a s , y les b o r r a r á 
de la m e m o r i a los duelos pasados les d a r á á cada uno una 
pedreci l la menuda, y en ella u n nombre escrito, el cual solo 
el que le recibe le conoce. Que no es otra cosa sino el tanto 
de sí y de su esencia, que c o m u n i c a r á Dios con la vistaoy 
entendimiento de cada uno de los b ienaventurados: que con 
ser uno en todos, con cada uno s e r á en diferente grado y por 
una fo rma de sent imiento cier ta y s ingula r par cada uno. 
Y finalmente este nombre secreto que dice san Juan, y el 
nombre con que entonces nombraremos á Dios, s e r á todo 
aquello que entonces en nuestra a l m a s e r á D i o s ; el cual , 
como dice san Pablo, s e r á en todos todas las cosas. 

_ A n s í que en el cielo, donde veremos^ no tendremos nece­
sidad para con Dios de otro nombre mas que del mismo 

(1) Actor , cap. X V I I v . 28. 
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D i o s : m á s en esta obscuridad, adonde con tenerle en casa 
no le echamos de ver, esnos forzado ponerle a l g ú n n o m ­
bre . Y no se le pusimos nosotros, sino é l por su grande p i e ­
dad se le puso luego que vió la causa y la necesidad. En lo 
cua l es cosa digna de considerar el amaestramiento secreto 
del E s p í r i t u Santo, que s i g u i ó el santo M o i s é s acerca desto 
en el (1) l i b ro de la c r e a c i ó n , de las cosas. Porque tratando 
a l l í la h is tor ia de l a c r e a c i ó n y habiendo escrito todas las 
obras della, y habiendo nombrado en ellas á Dios muchas 
veces ; hasta que hubo criado al hombre , y M o i s é s lo es­
c r i b i ó , nunca le n o m b r ó con este su nombre : como dando á 
entender, que antes de aquel punto no habia necesidad de 
que Dios tuviese nombre , y que nascido el hombre que le 
podia entender y no le p o d r í a ver en esta vida, era nece­
sario que se nombrase. Y como Dios tenia ordenado de h a ­
cerse hombre d e s p u é s , luego que sa l ió á luz el hombre , q u i ­
so humanarse n o m b r á n d o s e . Y á lo o t r o , J u l i a n o , que 
propusistes, que siendo Dios un abismo de ser y de perfec­
c ión in f in i t a , y habiendo de ser el nombre i m á g e n de lo que 
n o m b r a ; como se podia entender, que una palabra l i m i ­
tada alcanzase á ser i m á g e n de lo que no tiene l i m i t a c i ó n : 
a lgunos dicen que este nombre , como nombre que se le puso 
Dios á sí mismo, declara todo aquello que Dios entiende de 
s í , que es el concepto y verbo d iv ino , que dentro de sí engen­
dra e n t e n d i é n d o s e ; y que esta palabra que nos di jo , y que 
suena en nuestros o í d o s , es s e ñ a l que nos expl ica aquella 
palabra eterna é incomprehensible que nace y vive en su 
seno ; a n s í como nosotros con las palabras de la boca decla­
ramos todo lo secreto del c o r a z ó n . Pero como quiera que 
aquesto sea cuando decimos que Dios tiene nombres propios, 
ó que aqueste es nombre propio de Dios , no queremos decir 
que es cabal nombre , ó nombre que abraza, y que nos decla­
r a todo aquello que hay en é l . Porque uno es el ser propio , y 
o t ro es el ser igua l ó cabal. 

Para que sea propio basta que declare de las cosas que son 
propias á aquel la de quien se dice algunos dellas, mas sino 
las declara todas entera y cabalmente no s e r á i g u a l . Y a n s í á 
Dios , si nosotros le ponemos nombre , nunca le p o n d r é m o s 
u n nombre entero y que le iguale: como tampoco le podemos 
entender como quien él es, entera y perfectamente. Porque 
lo que dice la boca es s e ñ a l de lo que se entiende en el a lma. 
Y a n s í no es posible que l legue la palabra adonde el en tend i ­
miento no l lega. Y para que ya nos vamos acercando á lo 

( I ) Genes. I I . 
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prop r io de nuestro p r o p ó s i t o , y á lo que Sabino l eyó del p a ­
pel; esta es la causa porque á Cristo nuestro S e ñ o r se le dan 
muchos nombres; conviene á saber, su mucha grandeza, y 
los tesoros de sus perfecciones r i q u í s i m a s , y jun tamente l a 
muchedumbre de sus oficios, y de los d e m á s bienes que n a ­
neen dé l y se der raman sobre nosotros. Los cuales a n s í como 
no pueden ser abrazados con una vis ta del a lma, a n s í mucho 
menos pueden ser nombrados con una palabra sola. Y como 
•el que infunde agua en a l g ú n vaso del cuello largo y estre­
cho, l a envia poco á poco y no toda de golpe; a n s í el E s p í r i ­
t u Santo, que conoce la estrecheza y angostura de nuestro 
entendimiento, no nos representa a n s í toda j u n t a aquella 
grandeza, sino como en partes nos la ofrece, d i c i é n d o n o s 
unas veces algo della debajo de un nombre , y debajo de otro 
nombre otra cosa otras veces. 

Y a n s í bienen á ser casi innumerables los nombres que l a 
Esc r i t u r a d iv ina da á Cristo. Porque le l l ama L e ó n , y Corde­
ro , y Puerta , y Camino y Pastor, y Sacerdote, y Sacrif icio, y 
Esposo, y V i d , y P impol lo , y Rey de Dios, y Cara suya, y 
Piedra , y Lucero , y Oriente, y Padre, y P r í n c i p e de paz, y 
Salud, y Vida , y Verdad, y a n s í otros nombres s in cuento. 
Pero de aquestos muchos e s c o g i ó solos diez el papel como 
mas sustanciales, porque, como en él se dice, los d e m á s 
todos se reducen ó pueden reduci r á estos en cier ta manera . 

Mas conviene, antes que pasemos adelante, que a d v i r t a ­
mos p r i m e r o que a n s í como Cristo es Dios, a n s í t a m b i é n t i e ­
ne nombres que por su d iv in idad le convienen; unos propios 
de su persona, y otros comunes á toda la T r i n i d a d . Pero no 
habla con estos nombres nuestro papel, n i nosotros agora 
t o c a r é m o s en ellos: porque aquellos propiamente pertenecen 
á los nombres de Dios. Los nombres de Cristo que decimos 
•agora son aquellos solos que convienen á Cristo en cuanto 
hombre , conforme á los r icos tesoros de bien que encier ra en 
s í su naturaleza humana , y conforme á las obras que en el la 
y por ella Dios ha obrado y siempre obra en nosotros. Y con 
esto, Sabino, si no se os ofrece o t ra cosa, proseguid adelante 
Y Sabino l eyó luego . 

I I I . 

^ p r i m e r Nombre puesto en castellano se d i r á bien PIMPO­
LLO, que e n j a lengua o r i g i n a l es Cemah, y el texto lat ino de 
l a sagrada E s c r i t u r a , unas veces lo traslada diciendo G é r -
m e n , y otras diciendo, Oriens. A n s í le l l amó el E s p í r i t u santo 
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en el capitulo cuarto del Profe ta Esaias. E n aquel d ía el PIM­
POLLO del S e ñ o r s e r á en grande alteza, y el fruto de la t i e r r a 
m u y ensalzado. Y p o r Hieremias en el cap 33: Y h a r é que 
nazca á Dav id PIMPOLLO de jus t i c ia , y h a r é jus t i c i a y r a z ó n 
sobre la t i e r ra . Y p o r Z a c a r í a s en el cap. I I I comolando at 
pueblo juda ico recien salido del captiverio de Bab i lon i a . Y o 
h a r é , dice, ven i r á m i siervo el PIMPOLLO. Y en el cap. V I . 
Ve i s ,un v a r ó n cuyo nombre es PIMPOLLO. 

Y llegando a q u í Sabino c e s ó . Y Marce lo , sea este, d i jo , el 
p r i m e r nombre , pues la orden del papel nos lo da. Y no care­
ce de r a z ó n que sea este el p r imero . Porque en é l , como v e ­
remos d e s p u é s , se toca en cier ta manera la cualidad y orden 
del nascimiento de Cristo, y de su nueva y marav i l losa gene­
r a c i ó n : que en buena ó r d e n , cuando de a lguno se habla, es lo 
p r imero que se suele decir. Pero antes que digamos q u é es ser-
PIMPOLLO, y q u é es lo que signif ica este nombre , y la r a z ó n 
porque Cristo es a s í nombrado, conviene que veamos si es ver­
dad que es aqueste nombre de Cristo, y si es verdad que le 
nombra a n s í l a d ivina Escr i tu ra : que s e r á ve r si los lugares 
del la agora alegados hablan propiamente de Cristo. Porque 
algunos ó in f ie l , ó ignorante nos lo quieren negar. Pues v i -
n iendoa l p r imero , cosa clara es que habla de Cristo, a n s í por ­
que el texto caldaico, que que es d e g r a n d í s i m a autor idad y an­
t i g ü e d a d , en aquel mismo lugar adonde nosotros leemos: E n 
aquel dia s e r á el PIMPOLLO del S e ñ o r , dice é l ; E n aquel dia se­
r á el M e s í a s del S e ñ o r : como t a m b i é n porque no se puede e n ­
tender aquel l uga r de otra a lguna manera. 

Porque lo que algunos dicen del p r í n c i p e Zorobabel , y del 
estado feliz de que gozó debajo de su gobierno el pueblo j u ­
daico, dando á entender que fué este el PIMPOLLO del S e ñ o r 
de quien E s a í a s dice: E n aquel d ta el PIMPOLLO del Señor-
s e r á en grande alteza, es hablar sin m i r a r lo que dicen. P o r ­
que quien leyere lo que las letras sagradas en los l ib ros de 
N e e m í a s y Esdras cuentan del estado de aquel pueblo en 
aquella s a z ó n , v e r á mucho trabajo, mucha pobreza, mucha 
cont rad ic ion , y n inguna s e ñ a l a d a fel icidad, n i en lo temporaU 
n i en los bienes del a lma , que á la verdad es la felicidad de 
que E s a í a s entiende, cuando en el lugar alegado dice: E n 
aquel d ia s e r á el PIMPOLLO del s e ñ o r en grandezay en g l o r i a . Y 

cuando la edad de Zorobabel y el estado de los J u d í o s en ella 
hubiera sido feliz, cierto es que no lo fué con el ext remo que 
el Profeta a q u í muestra: porque ¿ q u é palabra hay a q u í que 
no haga s ign i f i cac ión de un bien d iv ino y r a r í s i m o ? Dice, de l 
S e ñ o r , que es palabra que á todo lo que en aquella lengua se 
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a ñ a d e lo suele subi r de quilates. Dice, g l o r i a , y grandeza, y 
magnificencia, que es todo lo que encareciendo se puede de­
c i r . Y porque salgamos enteramente de duda, alarga, como 
si d i j é s e m o s , el dedo el Profeta, y s e ñ a l a el t iempo y el dia 
m i s m o del s e ñ o r , y dice de aquesta manera : E n aquel d ia . 
¿ M a s q u é dia? Sin duda n inguno otro sino aquel mismo de 
quien luego antes de aquesto decia: E n aquel dia q u i t a r á a l 
redropelo e l S e ñ o r á las hijas de S ion el chapin que cruge en 
los pies, y los garvines de la cabeza, las lunetas y los collares, 
¿as ajorcas y los rebozos: las botil las y los calzados altos: las 
a rgol las , los apretadores, los zarci l los , las sort i jas , las coto­
n í a s , las almalafas, las escarcelas, los volantes, y los espejos: 
7/ les trocaica el á m b a r en hendiondez, y la c in tu ra r i ca en el 
andra jo , y el enrizado en calva pelada, y el precioso vestido 
en c i l i c io , y la tez curada en cuero tostado, y tus valientes 
m o r i r á n á cuchil lo. 

Pues en aquel dia mismo, cuando Dios puso por el suelo 
toda la alteza de Jerusalem con las armas de los Romanos 
que asolaron la ciudad, y pusieron á cuch i l lo sus ciudadanos, 
y los l levaron captivos; en ese mismo t iempo el fruto y el 
PIMPOLLO del S e ñ o r d e s c u b r i é n d o s e y saliendo á luz, s u b i r á á , 
g l o r i a y honra g r a n d í s i m a . Porque en la des t ruic ion que h i ­
c ie ron de Jerusalem los Caldeos (si a lguno por caso quisiese 
decir que habla a q u í della el Profeta) no se puede decir con 
verdad que c r e c i ó el fruto del S e ñ o r , n i que fructif icó g l o r i o ­
samente la t i e r ra a l mismo t iempo que la c iudad se p e r d i ó . 
Pues es notor io que en aquella calamidad no hubo alguna 
parte ó a lguna mezcla de felicidad s e ñ a l a d a , n i en los que 
fueron captivos á Babi lon ia , n i en los que el vencedor caldeo 
de jó en Judea y en Jerusalem para que labrasen la t i e r ra . 
Porque los unos fueron á serv idumbre miserable, y los otros 
quedaron en miedo y desamparo, como en el l i b ro de Hieremias 
se lee. Mas al r e v é s con aquesta o t ra caida del pueblo judaico 
se j u n t ó , como es notor io , la c lar idad del nombre de Cristo. Y 
cayendo Jerusalem, c o m e n z ó á levantarse la Iglesia. Y aquel 
á quien poco antes los miserables h a b í a n condenado y mue r ­
to con afrentosa muer te , y cuyo nombre h a b í a n procurado 
escurecer y h u n d i r , c o m e n z ó entonces á enviar rayos de sí 
por el mundo, y á mostrarse v ivo y s e ñ o r , y tan poderoso, 
que castigando á sus matadores con azote g r a v í s i m o , y q u i ­
tando luego el gobierno de la t i e r r a a l demonio, y deshacien­
do poco á poco su s i l la , que es el cul to de los ído los en que la 
Gent i l idad le servia; como cuando el sol vence las nubes y 
las deshace, a n s í él solo y c l a r í s i m o r e l u m b r ó por toda la r e -
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dondez. Y lo que he dicho deste luga r se ve claramente t a m ­
b ién en el segundo de H i e r e m í a s , de sus mismas palabras. 
Porque decirle á David y prometerle que le nasceria ó f ru to , 
ó PIMPOLLO de jus t i c ia , era propia s e ñ a l de que el fruto habia 
de ser Jesu Cristo; mayormente a ñ a d i e n d o lo que luego se 
s igue, y es, que este fruto bar ia jus t ic ia y r a z ó n sobre la t ier ­
ra : que es la obra propia suya de Cristo, y uno de los p r i n c i ­
pales fines para que se o r d e n ó su venida, y obra que él solo,, 
y n i n g ú n otro enteramente la hizo. 

Por donde las mas veces que se hace memor ia dé l en las 
Escr i turas divinas , luego en los mismos lugares se le a t r ibuye 
esta obra, como obra sola dé l , y como su propio b l a s ó n . A n s í 
se ve en el psalmo setenta y uno, que dice: S e ñ o r , da t u vara 
a l Rey, y el e jercido de j u s t i c i a a l h i jo ' de l Rey , p a r a que j u z ­
gue d tu pueblo conforme á j u s t i c i a , y á los pobres s e g ú n f u e r o . 
Los montes altos c o n s e r v a r á n paz con el vulgo, y los collados 
les g u a r d a r á n ley. D a r á su derecho á los pobres del pueblo, y 
s e r á amparo de los probrecitos, y h u n d i r á a l violento opresor. 
Pues en el tercero lugar de Z a c a r í a s los mismos Hebreos - lo 
confiesan, y el texto caldeo que he dicho, abiertamente le e n ­
t iende, y le declara de Cris to. Y a n s í mesmo entendemos el 
cuar to tes t imonio, que es del mismo Profeta. Y no nos impide 
lo que algunos tienen por inconveniente , y por donde se 
mueven á declararle en diferente manera , que es decir luego, 
que este PIMPOLLO f ruc t i f i ca rá d e s p u é s , ó debajo de s i , y que 
e d i f i c a r á el templo de Dios, p a r e c i é n d o l e s que esto s e ñ a l a 
abier tamente á Zorobabel , que edificó el templo, y fruct i f icó 
d e s p u é s de si por muchos siglos a Cristo v e r d a d e r í s i m o f ru to . 
A n s í que esto no impide , antes favorece y esfuerza mas nues ­
t ro in tento . Porque el f ruct i f icar debajo de s í , ó como dice el 
o r i g i n a l en su r i go r , acerca de s í , es tan propr io de Cr is to , 
que de n inguno lo es mas. ¿ P o r ven tu ra no dice él de sí m i s ­
mo (1): Yo soy v i d , y vosotros sarmientos? Y en el psalmo que 
agora decia, en el cual todo lo que se dice son propiedades de 
Cris to , ¿no se dice t a m b i é n (2): Y en sus dias f r u c t i f i c a r á n /os 

justos? O si queremos confesar la verdad, ¿ q u i é n j a m á s en los 
hombres perdidos e n g e n d r ó hombres santos y justos? ¿ó que 
fruto j a m á s se v ió que fuese mas fructuoso que Cristo? Pues 
esto mismo sin duda es lo que a q u í nos dice el Profeta. E l cual 
porque le puso á Cristo nombre de fruto, y porque dijo s e ñ a ­
l á n d o l e como á s ingular f ru to : Veis a q u í un v a r ó n que es f r u ­
to su nombre; porque no se pensase que se acababa su f ru to 

(1) Joan cap. XV. vers. 5. 
<2) Psalm. L X X I . vers. 7. 
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en él , y que era fruto para s í , y no á r b o l para dar de sí f ruta , 
a ñ a d i ó luego diciendo: Y f r u c t i f i c a r á acerca de si: como si 
con mas palabras dijera, y es fruto que d a r á mucho fruto , 
porque á la redonda dé l , esto es, en é l , y de é l , por todo cuanto 
se extiende la t ie r ra , n a s c e r á n nobles y d iv inos frutos sin 
cuento; y aqueste PIMPOLLO e n r i q u e c e r á el mundo con p i m p o ­
llos no vistos. 

De manera que este es uno de los nombres de Cristo, y se­
g ú n nuestra orden el p r imero dellos, s in que en ello pueda 
haber duda n i plei to. Y son como vecinos y deudos suyos otros 
algunos nombres, que t a m b i é n se ponen á Cristo en la santa 
Esc r i t u r a . Los cuales, aunque en el sonido son diferentes, 
pero bien mirados todos se reducen á u n intento mismo, y 
convienen en una misma r a z ó n . Porque si en el c a p í t u l o t r e i n ­
ta y cuat ro de Ezequiel es l lamado P l a n t a nombrada, y si 
E s a í a s en el c a p í t u l o once le l l ama unas veces Rama, y otra 
F l o r , y en el c a p í t u l o cincuenta y tres Ta l lo y Ra iz , todo es 
decirnos lo que el nombre de PIMPOLLO Ó de f ru to nos dice. L o 
cual s e r á bien que declaremos ya, pues lo p r imero que per te­
nece á que Cristo se l l ama a n s í , e s t á suficientemente probado, 
si no se os ofrece otra cosa. 

N i n g u n a , dijo a l punto Jul iano, antes ha rato ya que el 
nombre y esperanza deste fruto ha despertado en nuestro 
gusto golosina dé l . Merecedor es de cualquier golosina y deseo, 
r e s p o n d i ó Marce lo , porque es d u l c í s i m o f ru to , y no menos 
provechoso que dulce, si ya no le menoscaba la pobreza de 
m i lengua é ingenio . Pero idme respondiendo, Sabino, que lo 
quiero haber agora con vos. 

Esta hermosura del cielo y mundo que vemos, y la o t ra 
mayor que entendemos, y que nos e sconded mundo inv i s ib le , 
¿fué s iempre como es agora, ó h í z o s e el la á sí misma, ó Dios 
la s a c ó á luz y la hizo? Aver iguado es, dijo Sabino, que Dios 
c r i ó el m u n d o con todo lo que hay en é l , s in presuponer para 
ello a lguna mater ia , sino solo con la fuerza de su in f in i to p o ­
der, con que hizo, donde no habia n i n g u n a cosa, sa l i r á luz, 
esta beldad que d e c í s . ¿ M a s q u é duda hay en esto? N i n g u n a 
hay, r e p l i c ó prosiguiendo Marce lo . Mas decidme m á s adelante: 
¿ n a s c i ó esto de Dios , no advir t iendo Dios en el lo, sino como 
por a lguna na tu ra l consecuencia, ó h ízo lo Dios porque quiso^ 
y fué su vo lun tad l ibre de hacerlo? T a m b i é n es averiguado^ 
r e s p o n d i ó luego Sabino, que lo hizo con p r o p ó s i t o y l iber tad . 
B ien d e c í s , dijo Marce lo , y puesconosceis eso, t a m b i é n conos-
cereis que p r e t e n d i ó Dios en ello a l g ú n grande fin. Sin duda 
grande, r e s p o n d i ó Sabino, porque siempre que se obra con 
j u i c i o y l iber tad, es á fin de algo que se pretende. P r e t e n d e r í a 
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desa manera, dijo Marcelo , Dios en esta su obra a l g ú n i n t e r é s 
y acrescentamiento suyo? E n n i n g u n a manera , r e s p o n d i ó Sa­
b ino . ¿ P o r q u é ? dijo Marce lo . 

Y sabino r e s p o n d i ó : Porque Dios, que tiene en si todo el 
b ien , en n inguna cosa que haga fuera de s í , puede querer n i 
esperar para sí a l g ú n acrescentamiento ó m e j o r í a . Por m a ­
nera , dijo Marce lo , que Dios porque es bien inf in i to y perfec­
to, en hacer el mundo, no p r e t e n d i ó rec ib i r bien a lguno dé l , 
y p r e t e n d i ó a l g ú n fin como e s t á dicho. Luego si no p r e t e n d i ó 
rec ib i r , s in n inguna duda p r e t e n d i ó dar : y s i no lo c r ió para 
a ñ a d i r s e á sí algo, c r i ó lo s in n i n g u n a duda para comunicarse 
él á s í , y para repar t i r en sus cr ia turas sus bienes. Y cierto 
este solo es fin digno de la grandeza de Dios, y propio de 
quien por su naturaleza es la misma bondad : porque á lo 
bueno su propia i n c l i n a c i ó n le l leva a l bien hace r ; y cuanto 
es mas bueno uno, tanto se i n c l i n a mas á esto. Pero si el i n ­
tento de Dios en la c r e a c i ó n y edificio del mundo , fué hacer 
bien á lo que criaba, repart iendo en ello sus bienes ; ¿qué 
bienes, ó que c o m u n i c a c i ó n dellos fué aquella á quien como 
á blanco e n d e r e z ó Dios todo, el oficio desta obra suya? No 
otros r e s p o n d i ó Sabino, sino esos mismos que dió á las c r i a ­
turas , a n s í á cada una en par t icu lar , corno á todas juntas en 
general . B ien d e c í s , dijo Marcelo , aunque no h a b é i s r e spon­
dido á lo que os pregunto. ¿ E n q u é manera? r e s p o n d i ó . Por­
que, dijo Marce lo , como aquesos bienes tengan sus grados, y 
como sean unos de otros de diferentes quilates, lo que p r e ­
gun to es, ¿á q u é bien, ó á q u é grado de bien entre todos e n ­
d e r e z ó Dios todo su intento principalmente? Q u é grados, res ­
p o n d i ó Sabino, son esos? Muchos son, dijo Marce lo , en sus 
partes, mas la escuela los suele reduci r á tres g é n e r o s , á n a ­
turaleza, y á gracia , y á u n i ó n personal . 

A la naturaleza pertenescen los bienes con que se nasce: á 
la grac ia pertenescen aquellosquedespues de nascidos nos a ñ a ­
de Dios: el bien de la u n i ó n personal, es haber juntado Dios en 
Jesu Cristo su persona con nuestra naturaleza. Ent re los cua­
les bienes es m u y grande la diferencia que hay . Porque lo p r i ­
mero , aunque todo el bien que vive y luce en la c r i a tu ra , es 
bien que puso en ella D i o s ; pero puso en el la Dios unos b i e ­
nes para que le fuesen propr ios y naturales, que es todo aque­
l lo en que consiste su ser, y lo quedel lo se sigue: y estos deci­
mos que son bienes de naturaleza, porque los p l a n t ó Dios en 
el la , y se nasce con ellos, como es el ser, y la vida, y el e n ­
tendimiento y lo d e m á s semejante. Otros bienes no los p l a n t ó 
Dios en lo na tu ra l de la c r i a tu ra , n i en la v i r t u d de sus n a t u -



LIBRO I 25 

rales pr inc ip ios , para que dellos nasciesen ; s ino s o b r e p ú s o ­
los él por sí solo á lo na tu ra l , y a n s í no son bienes fijos n i 
arraigados en la naturaleza como los p r imeros , s ino m o v e d i ­
zos bienes, como son, la gracia , y la caridad, y los d e m á s 
dones de D i o s ; y aquesto l lamamos bienes sobrenaturales de 
grac ia . 

Lo segundo, dado como es verdad, que todo este bien co ­
municado es una semejanza de Dios, porque es hechura de 
Dios, y Dios no puede hacer cosa que no le remede, porque 
en cuanto hace se tiene por dechado á sí mismo ; mas a u n ­
que esto es a n s í , t odav ía es m u y grande la diferencia que hay 
en la manera del remedarle . Porque en lo na tu ra l remedan 
las cr ia turas el ser de Dios ; mas en los bienes de grac ia r e ­
medan el ser, y la c o n d i c i ó n , y el esti lo, y com si d i j é s e m o s , 
la v iv ienda y bienandanza suya ; y a n s í se avecinan y j u n t a n 
mas á Dios por esta parte las c r ia turas que la t ienen, cuanto 
es m a y o r esta semejanza, que la semejanza p r i m e r a ; pero en 
la u n i ó n personal no remedan, n i s é parecen á Dios las c r i a ­
turas, si no vienen á ser el mismo Dios , porque se j u n t a n con 
él en una m i s m a persona. 

A q u í Jul iano a t r a v e s á n d o s e d i j o : ¿ Las c r ia turas todas se 
j u n t a n en una persona con Dios? R e s p o n d i ó Marce lo r iendo: 
hasta agora no trataba del n ú m e r o , si no trataba del c ó m o ; 
quiero decir que no contaba quienes y cuantas cr ia turas se j u n ­
tan con Dios en estas maneras, sino contaba la manera como se 
j u n t a n , y le remedan, que es, ó por naturaleza, ó por gracia, ó 
por u n i ó n de persona: que cuanto al n ú m e r o de los que se le 
ayun tan , c lara cosa es, que en los bienes ele naturaleza todas 
las c r ia tu ras se avecinan á Dios ; y solas, y no todas, las que 
t ienen entendimiento en los bienes de gracia; y en la u n i ó n 
personal sola la h u m a n i d a d de nuestro Redentor Jesu Cris to. 
Pero aunque conso la aquesta h u m a n a naturaleza se haga la 
u n i ó n personal p ropr iamente , en cier ta manera t a m b i é n , en 
j un t a r se Dios con ella es visto jun ta rse con todas las c r i a t u ­
ras, por causa de ser el hombre como un medio entre lo espi­
r i t u a l y lo corpora l , que contiene y abraza en sí lo uno y lo 
otro, y por ser, como di jeron ant iguamente , u n menor m u n ­
do, ó u n mundo abreviado. 

Esperando estoy, dijo Sabino entonces, á que fin se ordena 
aqueste vuestro discurso. B ien cerca estamos ya dello, res­
p o n d i ó M a r c e l o . Porque p r e g ú n t e o s , si el fin porque c r ió Dios 
todas las cosas, fué solamente por comunicarse con ellas, y 
si esta d á d i v a y c o m u n i c a c i ó n acontesce en diferentes m a n e ­
ras, como habemos ya visto, y si unas de estas maneras son 
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mas perfectas que o t r a s ; no os parece que pide la mi sma r a ­
zón , que un tan grande ar t í f ice , y en una obra tan grande 
tuviese por fin de toda el la hacer en ella la mayor y mas per­
fecta c o m u n i c a c i ó n de s í que pudiese? A n s í parece, dijo S a ­
bino. Y la mayor , dijo s iguiendo Marce lo , a n s í de las hechas, 
como de las que se pueden hacer, es la u n i ó n personal queso 
hizo entre el Verbo d iv ino , y la naturaleza humana de Cris to , 
que fué hacerse con el hombre una misma persona. No hay 
duda, r e s p o n d i ó Sabino, sino que es la mayor . Luego , a ñ a ­
dió Marce lo necesariamente se sigue, que Dios , á f in de hacer 
esta u n i ó n bienaventurada y maravi l losa , c r i ó todo cuanto se 
parece, y se esconde. Que es decir, que el fin para que fué 
fabricada toda la variedad y belleza del mundo , fué por sacar 
á luz este compuesto de Dios y hombre , ó por mejor decir , 
este jun tamente Dios y hombre , que es Jesu Cristo. Necesa­
r iamente se sigue, r e s p o n d i ó Sabino. Pues, dijo entonces 
Marce lo , esto es ser Cristo fruto : y darle la Esc r i tu ra este 
nombre á é l , es d a r n o s á entender á nosotros, que Cristo es e l 
fin de las cosas, y aquel para cuyo nascimiento feliz fueron 
todas criadas y enderezadas. Porque ansi como en el á r b o l l a 
r a í z no se hizo para s í , n i menos el t ronco, que nasce y se 
sustenta sobre el la, sino lo uno y lo otro jun tamente con las 
ramas, y la ñ o r , y la hoja, y todo lo d e m á s que el á r b o l p r o -
dusce, se ordena y endereza para el fruto que dél sale, que es 
el fin y como remate suyo ; a n s í por la m i s m a manera estos, 
cielos extendidos que vemos, y las estrellas que en ellos dan 
resplandor, y entre todas ellas esta fuente de clar idad y do 
luz que todo lo a lumbra , redonda y b e l l í s i m a ; la t i e r r a p i n ­
tada con flores, y las aguas pobladas de peces; los animales 
y los hombres, y este universo todo, cuan grande y cuan h e r ­
moso es, lo hizo Dios para fin de hacer hombre á su H i j o , y 
para produci r á la luz este ú n i c o y d iv ino f ru to , que es Cristo, 
que con verdad lo podemos l l amar el parto c o m ú n y general 
de todas las cosas. 

Y a n s í como el f ruto, para cuyo nac imien to se hizo en el 
á r b o l la firmeza del t ronco y la hermosura ele la flor, y el 
verdor y frescor de las hojas nascido contiene en sí y en 
su v i r t u d todo aquello que para él se ordenaba en el á r b o l , ó 
por mejor decir, al á r b o l todo contiene ; a n s í t a m b i é n Cris to , 
para cuyo nascimiento c r i ó p r imero Dios las raices firmes y 
hondas de los elementos, y l e v a n t ó sobre ellas d e s p u é s esta 
grandeza del mundo, con tanta var iedad como si d i j é semos , 
de ramas y hojas, lo contiene todo en s í , y lo abarca, y se 
resume en él , y como dice san Pablo (1), so recapi tula todo 

(1) Ad Colos. cap. 1. vers, 10. 
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lo no cr iado, lo humano y lo d iv ino , lo na tu ra l y lo g r a ­
cioso. Y como de ser cristo l lamado fruto por excelencia, 
entendemos que todo lo criado se o r d e n ó para é l ; a n s í t a m ­
b i é n desto mismo ordenado, podemos rastreando entender 
el va lor inest imable que hay en el f ruto, para quien tan 
grandes cosas se ordenan. Y de la grandeza, y hermosura , y 
cual idad de los medios a r g ü i r e m o s la excelencia sin medida 
del f i n . Porque si cualquiera que entra en a l g ú n palacio ó 
casa real r ica y sumtuosa, y vee pr imero la fortaleza y fir­
meza del m u r o ancho y torneado, y las muchas ó r d e n e s de 
las ventatanas labradas, y las g a l e r í a s , y los chapiteles que 
des lumbran la vista; y luego la entrada al ta y adornada con 
ricas labores, y d e s p u é s los zaguanes y patios grandes y d i fe -
r e c á r e n t e s , y las columnas de m á r m o l , y las largas salas, y 
las maras r icas, y la diversioad, y muchedumbre , y ó r d e n de 
los aposentos hermoseados todos con peregrinas y escogidas 
p in turas , y con el jaspe, y el pór f i ro , y el m a r f i l , y el c r o q u e 
luce por los suelos, y paredes, y techos; y vee jun tamente con 
esto la muchedumbre de los que s i rven en é l , y la d i spos i c ión 
y r ico aderezo de sus personas, y el ó r d e n que cada uno guar ­
da en su min i s te r io y servicio, y el concierto que todos c o n ­
servan entre s í ; y oye t a m b i é n los menestri les, y dulzura de 
m ú s i c a ; y m i r a la hermosura y regalo de los lechos, y la r i ­
queza de los aparadores que no t ienen precio; luego conoce 
que es incomparablemente mejor y mayor aquel para 
cuyo servicio todo aquello se ordena : a n s í debemos noso ­
tros t a m b i é n entender , que si es hermosa y admirab le 
esta v is ta de la t i e r ra y del cielo, es sin n i n g ú n t é r ­
m i n o m u y mas hermoso y maravi l loso aquel por cuyo 
fin se c r i ó . Y que si es g r a n d í s i m a , como sin n inguna 
duna lo es, la majestad deste templo un iversa l , que l l a ­
mamos mundo nosotros ; Cristo, para cuyo nascimiento 
se o r d e n ó desde su p r inc ip io , y á cuyo servicio se e j e c u t a r á 
todo d e s p u é s , y á quien agora sirve y obedece, y o b e d e c e r á 
para s iempre, es incomparablemente g r a n d í s i m o , g l o r i o s í s i ­
mo, p e r f e c t í s i m o , mas mucho de lo que n inguno puede, n i 
encarescer, n i entender. Y finalmente que es t a l , cual i n s p i ­
rado y alentado por el E s p í r i t u Santo san Pablo dice, e sc r i ­
biendo á los Colosenses: E s imagen de Dios invisible, y et 
engendrado p r i m e r o que todas las c r ia turas . Porque p a r a é l 
se f a b r i c a r o n todas, a n s í en el cielo, como en la t i e r r a , las 
visibles, y las invisibles; a n s í digamos los tronos, como las 
dominaciones como los pr incipados , y potentados; todo p o r é l 
y p a r a é l f u é c r iado: y el es el adelantado entre todos, y todas 
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•ias cosas tienen ser p o r él. Y él t amb ién del cuerpo de la I g l e ­
s ia es la cabeza, 1/ él mismo es el p r i n c i p i o r/ el p r i m o g é n i t o 
de los muertos, p a r a que enlodo tenga las p r imer i a s . Po rque le 
p l u g o a l Padree, y tuvo p o r bien que se aposentase en él todo 
lo sumo y cumplido. 

Por manera que Cristo es l lamado f r u t o , porque es el f r u ­
to del mundo , esto es, porque es el fruto para cuya p roduc­
c i ó n se o r d e n ó y f ab r i có todo el mundo . Y a n s í E s a í a s 
deseando su nascimiento, y sabiendo que los cielos y la n a t u ­
raleza toda v i via y tenia ser p r inc ipa lmente para este parto, 
á toda ella se le pide diciendo : D e r r a m a d roc ió , cielos, desde 
vuestras a l turas , y vos, nubes, lloviendo enviadnos a lJus to , y la 
t i e r r a se abra, y produzga y brote a l Salvador . Y no sola­
mente por aquesta r a z ó n que habernos dicho Cristo se l l ama 

. f ru to , sino t a m b i é n porque todo aquello que es verdadero 
f ru to en los hombres, digo fruto que merezca parecer ante 
Dios y ponerse en el cielo, no solo nasce en ellos por v i r t u d 
deste fruto que es Jesu Cristo, sino en cier ta manera t a m b i é n 
es el mismo J e s ú s . 

Porque la j u s t i c i a y santidad que der rama en los á n i m o s 
de sus fieles, a n s í e l la como los d e m á s bienes y santas 
obras que nascen della, y que nasciendo della d e s p u é s la 
acrecientan, no son sino como una i m á g e n y retrato v ivo 
de Jesu Gri to, y tan v ivo que es l lamado Cristo en las letras 
sagradas, como parece en los lugares adonde nos amonesta 
san Pablo (1), que nos visi tamos de Jesu Cristo : porque el 
v i v i r jus ta y santamente es i m á g e n de Cris to. Y a n s í por 
esto, como por e l e s p í r i t u suyo que comunica Cris to, é 
infunde en los buenos, cada uno dellos se l l ama Cristo: y t o ­
dos ellos jun tos , en la forma ya dicha, hacen un mismo Cris­
to. A n s í lo tes t i f icó San Pablo diciendo: Todos los que en 
Cr i s to os habé i s baptizado , os habé i s vestido de Jesu Cris to , 
que e l l i no hay j u d i o , n i gen t i l , n i l ibre n i esclavo, n i hem­
bra n i t a r o n , porque todos sois uno en Jesu Cris to . Y en 
o t r a parte: Hi jue los mios, que os e n g e n d r ó o t ra vez, hasta que 
Cr i s to se fo rme en vosotros. Y amonestando á los Romanos á 
las buenas obras, les dice y escribe : Desechemos pues las 
•obras escuras, y vistamos armas de luz, y como quien anda 
de clia, andemos vestidos y honestos. N o en convites y embr ia ­
gueces, no en desordenado s u e ñ o , y en deshonestas torpezas, 
n i menos en competencias é i n v i d i a s ; sino vestios del S e ñ o r 
Jesu Cris to . Y que todos estos Cristos son un Cristo solo, 

(1) Ad Pom. cap. X I I I . vers. 14. 
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d íce lo él mismo á los Corinthios por estas palabras : Como un. 
cuerpo tiene muchos miembros , y todos los miembros de l 
cuerpo, con ser muchos, son un cuerpo, a n s í t a m b i é n Cris to . 
Donde, como advierte san A g u s t í n , no dijo concluyendo la 
semejanza, a n s í es Cristo y sus miembros , sino ansi es Cristo? 
para nos e n s e ñ a r , que Cristo nuestra cabeza e s t á en sus 
miembros , y que los miembros y la cabeza son un solo C r i s ­
to, como por aventura d i r é m o s mas la rgamente d e s p u é s . Y 
lo que decimos agora, y lo que de todo lo dicho resulta, 6SX 
conocer cuan merecidamente Cristo se l l ama f r u t o , pues t o ­
do el fruto bueno y de va lor que m o r a y fruct i f ica en loa 
hombres , es Cristo y de Cristo, en cuanto nasce dél , y en 
cuanto le parece y remeda, a n s í como es dicho. Y pues habe-. 
mos platicado ya lo que basta acerca de aquesto, proseguid, 
Sabino, en vuestro papel Deteneos, dijo Jul iano alargando, 
cont ra Sabino la mano, que si olvidado no estoy, os falta 
Marce lo , por descubrir lo que al p r i nc ip io nos propusistes, 
de lo que toca á la nueva y marav i l losa c o n c e p c i ó n de C r i s ­
to, que como dijistes, este nombre s ignif ica . 

Es verdad, é hicistes m u y bien, Ju l iano , en ayudar m i 
memor i a , r e s p o n d i ó al punto Marce lo , y lo que p e d í s es, 
aquesto. 

Este nombre, que una veces l lamamos PIMPOLLO, y otras 
veces l lamamos f r u t o , en la palabra o r i g i n a l no es fruto, 
como quiera , sino es propiamente el fruto que nasce de, 
suyo s in c u l t u r a n i indus t r ia . E n lo cual a l p r o p ó s i t o de. 
Jesucr is to , á qu ien agora se a p l i c a , se nos demuestran 
dos cosas. L a una que no hubo n i saber, n i va lor , n i m e -
rescimiento, n i indus t r i a en el mundo , que meresciese de. 
Dios que se hiciese hombre , esto es, que produjese esto 
fruto : la o t ra , que en el v ient re p u r í s i m o y s a n t í s i m o , de. 
donde aqueste fruto n a s c i ó , anduvo solamente la v i r t u d y 
obra de Dios, s in ayuntarse v a r ó n . 

M o s t r ó , como oyó esto, moverse de su asiento un poco J u ­
l iano , y como a c o s t á n d o s e h á c i a Marce lo , y m i r á n d o l e con 
alegre rostro le dijo: Agora me place mas el haberos, Marce lo , 
acordado lo que o l v i d á b a d e s , porque me deleita mucho en t en ­
der, que el a r t í c u l o de l a l impieza y entereza v i r g i n a l de nues ­
t r a c o m ú n madre y s e ñ o r a , e s t á significado en las letras y 
p r o f e c í a s antiguas, y la r a z ó n lo pedia. Porque adonde se d i ­
j e ron y escribieron, tantos a ñ o s antes que fuesen, otras cosas, 
menores, no era posible que se callase u n mis te r io tan g r a n ­
de. Y si se os ofrecen algunos otros lugares que pertenezcan 
á esto, que sí o f r e c e r á n , mucho h o l g a r í a que lo d i j é sedes , si, 
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fto r e c e b í s pesadumbre. N i n g u n a cosa, r e s p o n d i ó Marce lo , 
me puede ser menos pesada que decir algo que pertenezca a l 
loor de m i ú n i c a Abogada y S e ñ o r a , que aunque lo es gene ra l ­
mente de todos, mas a t r é v e m e yo á l l a m a r l a mia en p a r t i c u ­
la r , porque desde m i n i ñ e z me ofrecí todo á su amparo. Y no 
os e n g a ñ á i s nada, Jul iano, en pensar que los l ibros y letras 
del Testamento viejo no pasaron callando por una c x t r a ñ e z a 
tan nueva, y s e ñ a l a d a m e n t e tocando á personas tan i m p o r ­
tantes. Porque ciertamente en muchas partes la dicen con 
palabras para la Fe m u y claras, aunque algo obscuras para 
los corazones, á quien la infidel idad ciega, conforme á como 
se dicen otras muchas cosas de las que pertenecen á Cristo, 
que como san Pablo'dice es mis ter io escondido: el cual quiso 
Dios decirle y esconderle por j u s t í s i m o s fines, y uno dellos 
fué para castigar a n s í con la ceguedad y con la ignoranc ia de 
cosas tan necesarias á aquel pueblo ingra to por sus enormes 
pecados. Pues viniendo á lo que p e d í s , c l a r í s i m o test imonio 
es á m i j u i c i o para aqueste p ropós i t o aquello de I s a í a s , que 
poco antes d e c í a m o s D e r r a m a d , cielos, r o c í o , y l luevan las 
nubes a l j u s t o . Adonde aunque, como veis, va hablando del 
nascimiento de Cristo como de una planta que nasce en el 
campo; empero no hace m e n c i ó n , n i de arado, n i de azada, n i 
de ag r i cu l tu ra , sino solamente de cielo, y de nubes, y de t i e ­
r r a , á los cuales a t r ibuye todo su nascimiento. 

Y á la verdad el que cotejare aquestas palabras que a q u í 
t l ice I s a í a s , con las que acerca de aquesta misma r a z ó n d i j o á 
la b e d i t í s i m a V i r g e n el a r c á n g e l Gabr ie l , v e r á que son casi 
las mismas, s in haber entre ellas mas diferencia, de que lo 
que dijo el A r c á n g e l con palabras propr ias , porque trataba 
de negocio presente, I s a í a s lo s ign i f icó con palabras figuradas 
y m e t a f ó r i c a s , conforme al estilo de los Profetas. Al l í dijo e l 
A n g e l (1): E l E s p í r i t u Santo v e n d r á sobre t i : a q u í dice I s a í a s : 
E n v i a r é i s , cielos, vuestro r o c í o : All í dice, que la v i r t u d del 
al to le h a r á sombra: a q u í pide que se ext iendan las nubes. 
Al l í , y lo que n a s c e r á d e tí santo, s e r á l lamado hi jo de Dios : 
a q u í , á brase la t i e r r a y p roduzga a l Salvador . Y s á c a n o s de 
toda duda lo que luego a ñ a d e , diciendo: Y l a j u s t i c i a f l o r e c e r á 

Juntamente, y y o el S e ñ o r le c r i é . Porque no dice, y yo el Se­
ñ o r l a cr ié , conviene saber, á la jus t i c i a , de quien dijo que 
habia de ñ o r e c e r jun tamente ; s ino, yo le c r i é , conviene á sa­
ber, a l Salvador, esto es, á J e s ú s , porque J e s ú s es el nombre 
que el o r i g ina l al l í pone. Y dice, yo le c r ié , y a t r i b ú y e s e á s í 

(1) Luc. cap. I . v . 35. 



El Espíritu Santo vendrá sobre tí... 

Luc, cap. i , v. 35. 
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la c r e a c i ó n y nascimiento desta bienaventurada salud, y p r e ­
c í a s e della como de hecho s ingula r y admirable ; y dice, r/o, 
yo , como si dijese, yo solo, y no otro conmigo . Y t a m b i é n no 
es poco eficaz para la prueba desta mi sma verdad la manera 
como habla de Cristo en el c a p í t u l o cuarto de su Esc r i t u r a 
aqueste mismo Profeta, cuando usando de la m i s m a figura de 
plantas y frutos, y cosas del campo, no s e ñ a l a para su nasc i ­
mien to otras causas mas de á Dios y á la t i e r ra , que es á la 
V i r g e n y al E s p í r i t u Santo. Porque, como ya v imos , dice: E n 
uquel d i a s e r á el PIMPOLLO de Dios maynifico y glor ioso, y el 
J r u t o de la t i e r r a s u b i r á á y rand i s ima alteza. Pero entre otros 
para este p r o p ó s i t o hay u n luga r s ingula r en el psalmo ciento 
y nueve, aunque algo escuro s e g ú n la le t ra la t ina , mas s e g ú n 
la o r i g i n a l manifiesto y m u y claro: en tanto grado que los 
Doctores antiguos que florecieron antes de la venida de Jesu 
Cr is to , conoscieron de al l í y a n s í lo escr ibieron, que la madre 
•del M e s í a habia de concebir v i r g e n por v i r t u d de Dios, y s in 
obra de varan. Porque vuelto el lugar que digo á la le t ra dice 
desta manera : E n resplandores de sant idad del vientre, y del 
a u r o r a , contigo el roc ío de tu nascimiento. En las cuales pa l a ­
bras, y no por una dellas, sino casi por todas, se dice y se 
descubre aqueste mis ter io que digo. Porque lo p r imero , cier to 
es que habla en este psalmo con Cristo el Profeta (1); y lo se­
gundo t a m b i é n es manifiesto que habla en este verso de su 
c o n c e p c i ó n y nascimiento; y las palabras, vientre y nascimien­
to , que s e g ú n la propriedad o r i g i n a l t a m b i é n se puede l l a m a r 
g e n e r a c i ó n , lo demuestra abiertamente. Mas que Dios solo, 
s in min i s t e r io de hombre , haya sido el hacedor de aquesta 
d i v i n a y nueva obra en el v i r g i n a l y p u r í s i m o v ien t re de 
nuestra S e ñ o r a , lo p r imero se vee en aquellas palabras, en 
resplandores de sant idad. Que es como decir que habia de ser 
concebido Cristo, no en ardores deshonestos de carne y de 
sangre, sino en resplandores santos del cielo: no con torpeza 
de sensualidad, sino con.hermosura de santidad y de e s p í r i t u . 

Y d e m á s desto lo que luego se sigue, de au ro ra y de r o c í o , 
por galana manera declara lo mismo. Porque es una compa­
r a c i ó n encubierta, que si la descubrimos s o n a r á a s í : en el 
v ien t re , conviene á saber, de tu madre, s e r á s engendrado co ­
mo en la aurora , esto es, como lo que en aquella s a z ó n de 
t iempo se engendra en el campo con solo el r o c í o que e n t o n ­
ces desciende del cielo, no con r iego n i con sudor humano . Y 

(1) V i d . Epist. ad Hebrae. cap. I . v. 13. 
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ú l t i m a m e n t e , para decirlo del todo, a ñ a d i ó : contigo el roc ió de 
ñ a s cimiento. Que porque habia comparado al aurora el v i e n ­
tre de la madre, y porque en el aurora cae el roc ío con que 
se fecunda la t ie r ra ; prosiguiendo en su semejanza, á la v i r ­
t ud de la g e n e r a c i ó n l l a m ó l a roc ío t a m b i é n . Y á la verdad 
a n s í es l lamada en las divinas letras en otros muchos lugares 
esta v i r t u d v iv í f ica y generat iva con que e n g e n d r ó Dios a l 
p r inc ip io el cuerpo de Cristo, y con que d e s p u é s de muer to le 
r e e n g e n d r ó y r e s u c i t ó , y con que en la c o m ú n r e s u r r e c c i ó n 
t o r n a r á á la v ida nuestros cuerpos deshechos, como en el ca­
p í t u l o veinte y seis de E s a í a s se vee. Pues dice á Cristo D a ­
v i d , que este roc ío y v i r t u d que fo rmó su cuerpo y le dió 
v ida en las v i rg ina les e n t r a ñ a s , no se la p r e s t ó otro, n i la 
puso en aquel santo v ient re a lguno que viniese de fuera, sino 
que él mismo la tuvo de su cosecha, y la t ru jo sonsigo. 

Porque cierto es que el Verbo d iv ino , que se hizo hombre 
en el sagrado vientre de la santa V i r g e n , él mismo f o r m ó allí 
el cuerpo y la naturaleza de hombre de que se v i s t i ó . Y a n s í 
para que e n t e n d i é s e m o s esto, Dav id dice bien que tuvo Cristo 
consigo el r o c í o de su nascimiento. Y aun a n s í como decimos 
nascimiento en este lugar , podemos t a m b i é n decir n i ñ e z , que 
aunque viene á decir lo mismo que nascimiento , t o d a v í a es 
palabra que s e ñ a l a mas el ser nuevo y corpora l que t o m ó 
Cristo en la V i r g e n ; en el cual fué n i ñ o p r i m e r o , y d e s p u é s 
mancebo, y d e s p u é s perfecto v a r ó n : porque en el otro nasc i ­
miento eterno que tiene de Dios, siempre n a s c i ó Dios eterno, 
y perfecto, é igua l con su Padre. 

Muchas otras cosas pudiera alegar á p r o p ó s i t o de aquesta 
verdad, mas porque no falte t iempo para lo d e m á s que nos resta 
baste por todas, y con esta concluyo, la que en el c a p í t u l o c i n ­
cuenta y tres dice de Cristo E s a í a s : S u b i r á creciendo como 
PIMPOLLO delante de Dios y como r a í z , ó arbolico nascido en 
t i e r r a seca. Poaque si va á decir la verdad, para decir lo como 
suele hacer el Profeta con palabras figuradas y escuras, no 
pudo decirlo con palabras que fuesen mas claras que estas. 
L l a m a á Cristo arbol ico, y porque le l lama a n s í , s iguiendo el 
el mismo h i lo y figura, á su s a n t í s i m a Madre l l á m a l a t i e r ra 
conforme á r a z ó n ; y h a b i é n d o l a l lamado a n s í , para decir que 
c o n c i b i ó s in v a r ó n , no habia una palabra que mejor n i con 
mas s ign i f i cac ión lo dijese, que era decir que fué t i e r r a seca. 
Pero si os parece, Jul iano, prosiga ya Sabino adelante. Pros i ­
ga, r e s p o n d i ó Jul iano, y Sabino l eyó : 



LIBRO I 33 

I V . 

T a m b i é n es l lamado Cristo FACES de Dios , como parece en el 
psalmo ochenta y ocho, que dice: L a mise r icord ia y l a verdad 
p r e c e d e r á n tus FACES. Y dicelo porque con Cris to nasc ió la 
verdad y la j u s t i c i a , y la miser icordia , como lo testifica Esaias 
diciendo: Y la jus t i c ia n a s c e r á con él jun tamente . Y t a m b i é n 
el mismo D a v i d cuando en el psalmo ochenta y cuat ro , que es 
todo de l advenimiento de Cris to, dice: L a miser icord ia y la 
verdad se encontraron. L a jus t i c i a y la paz se d ie ron paz. L a 
verdad n a s c i ó de la t i e r ra , y la j u s t i c i a m i r ó desde el cielo. 
E l S e ñ o r por su parte fué l ibera l , y la t i e r r a por la suya res-
p e n d i ó con buen f ru to . L a jus t i c i a va delante d é l , y pone en 
el camino sus pisadas. I t e m , dáse le á Cristo este mismo n o m ­
bre en e l psalmo noventa y cuatro, á donde D a v i d convidando 
á los hombres p a r a el recibimiento de la buena nueva del 
Evangel io , les diee: Ganemos por la mano á su FAZ en confe­
s ión y loor . Y mas claro en el psalmo sesenta y nueve C o n ­
v i é r t e n o s , dice. Dios de nuestra salud, m u é s t r a n o s tus FACES, 
y s e r é m o s salvos. Y asi mismo Esaias en el capitulo sesenta y 
cuatro le da este nombre diciendo: Descendiste, y delante de 
tus FACES se de r r i t i e ron los montes. Po rque claramente habla 
a l l í de la venida de Ciñs to , como en él se parece. 

D e m á s destos lugares que ha leido Sabino, dijo entonces 
Marce lo , hay otro m u y s e ñ a l a d o que no le puso el papel, y 
merece ser referido. Pero antes que diga dé l , quiero decir 
que en el psalmo setenta y nueve aquellas palabras que se 
acaban agora de leer, conv ié r t enos D ios de nuestra salud, se 
repi ten en él tres veces, en el p r i n c i p i o , y en el medio, y en 
el fin del psalmo: lo cual no carece de mis te r io , y á m i p á r e ­
se hizo por una de dos razones. De las cuales l a una es, para 
hacernos saber que hasta acabar Dios, y perficionar del todo 
al hombre , pone en él sus manos tres veces. U n a c r i á n d o l e 
del polvo , y l l e v á n d o l e del no ser al ser que le d ió en el p a r a í ­
so. Otra , r e p a r á n d o l e d e s p u é s de estragado, h a c i é n d o s e él pa­
ra este f i n hombre t a m b i é n . Y la tercera, resuscitandole des­
p u é s de muer to para no m o r i r n i mudarse j a m á s . E n s e ñ a l 
de lo cua l en el l i b ro del Génes i , en la h i s to r ia de la c r e a c i ó n 
del hombre , se repite tres veces esta palabra c r i a r . Porque 
dice desta manera: Y c r ió Dios a l hombre d su imagen y se­
mejanza, d la imagen de Dios le c r i ó , c r ió los hembra y v a r ó n . 
Y la segunda r a z ó n , y lo que por mas cierto tengo es, que en 
este psalmo de que hablamos, pide el Profeta á Dios en tres 

3 
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lugares, que convier ta su pueblo á s i , y le descubra sus FA­
CES, que es á Cristo, como habernos ya dicho, porque son tres 
veces las que s e ñ a l a d a m e n t e el Verbo d iv ino se m o s t r ó y 
m o s t r a r á al m u n d o , y s e ñ a l a d a m e n t e á los del pueblo judaico 
para darles luz y salud. 

Porque lo p r imero se les m o s t r ó en el monte , adonde les 
d ió ley, y les notif icó su amor y vo luntad ; y cercado, y como 
vestido dé fuego, y de otras s e ñ a l e s visibles, les h a b l ó sensi­
blemente, de manera que le oyó hablar todo el pueblo; y co­
m e n z ó á humanarse con ellos entonces, como quien tenia de­
te rminado de hacerse hombre dellos y entre ellos d e s p u é s , 
como lo hizo. Y este fué el aparecimiento segundo, cuando 
n a s c i ó rodeado de nuestra carne, y c o n v e r s ó con nosotros, y 
v iv iendo y mur iendo n e g o c i ó nuestro bien. E l tercero s e r á 
cuando en el fin de los siglos t o r n a r á á ven i r ot ra vez para 
entera salud de su Iglesia. Y aun, si yo no me e n g a ñ o , estas 
tres venidas del Verbo , una en apariencias y voces sensibles, 
otras dos hecho ya verdadero hombre , s ign i f icó y s e ñ a l ó el 
m i smo Verbo en la zarza, cuando Moisen le p id ió s e ñ a s de 
quien era, y él para d á r s e l a s le dijo a n s í : E l que s e r é , s e r é , 
s e r é , repi t iendo esta palabra de t iempo futuro tres veces, y 
como d i c i é n d o l e s : Yo soy el que p r o m e t í á vuestros padres 
v e n i r agora para l ibraros de Egipto ; y nascer d e s p u é s entre 
vosotros para r ed imi ros del pecado; y to rna r ú l t i m a m e n t e en 
la misma forma de hombre para des t rui r la muer te y perficio-
naros deHodo. Soy el que s e r é vuestra guiafen el desierto, y el 
que s e r é vuestra salud hecho hombre , y el que s e r é vuestra 
entera g l o r i a hecho juez. 

A q u í Ju l iano a t r a v e s á n d o s e , di jo: No dice el texto se ré , 
sino_ soy, de t iempo presente : porque aunque la palabra 
o r i g i n a l en el sonido sea s e r é , mas en la s ign i f icac ión es 
soy, s e g ú n la propriedad de aquella lengua. Es verdad, res­
p o n d i ó Marce lo , que en aquella lengua las palabras ap ro -
priadas a l t iempo futuro se ponen algunas veces por el p r e ­
sente, y en aquel lugar podemos m u y bien entender que 
se pus ie ron a n s í , como lo entendieron p r imero san G e r ó ­
n i m o y los i n t é r p r e t e s griegos. Pero lo que digo agora es, 
que s in sacar de sus t é r m i n o s á aquellas palabras, sino t o ­
m á n d o l a s en su p r imer sonido y s ign i f i cac ión , nos declaran 
el mis te r io que he dicho. Y es mis te r io , que para el p r o p ó ­
sito de lo que entonces Moisen q u e r í a saber, convenia m u -
cho que se dijese. Porque yo os pregunto , Ju l iano , ¿ n o 
es cosa cierta que c o m u n i c ó Dios con A b r a h a m este secreto, 
que se h a b í a de hacer hombre , y nascer de su l inaje d é l ? 
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Cosa c ier ta es, r e s p o n d i ó , y a n s í lo testifica él mismo en el 
Evangel io , diciendo ( 1 ) : A braham deseó ver m i d i a : viole, y 
gozóse . 

¿ P u e s no es cierto t a m b i é n , p r o s i g u i ó Marce lo , que este 
mismo mis te r io lo tuvo Dios escondido hasta que lo o b r ó , 
no solo de los demonios, sino aun de muchos de los Angeles? 
A n s í se entiende, r e s p o n d i ó Jul iano, de l oque escribe san Pa­
blo (2). Por manera , dijo Marce lo , que era caso secreto aques­
te, y cosa que pasaba entre Dios y A b r a h a m y algunos de 
sus sucesores, conviene saber los sucesores pr inc ipa les , y 
las cabezas del l inaje ; con los cuales, de uno en o t ro , como 
de mano en mano, se habia comunicado este hecho y p rome­
sa de Dios . A n s í , r e s p o n d i ó Jul iano, parece. Pues siendo a n s í 
-añadió Marce lo , y siendo t a m b i é n manifiesto que Moisen en el 
lugar de que hablamos, cuando dijo á Dios (3): Y o , S e ñ o r , 
i r é , como me lo mandas, á los hijos de I s rae l , y les d i r é : E l 
Dios de vuestros padrees me envia á vosotros ¿ M a s s i me p r e ­
gun ta ren , cómo se l lama ese Dios , qué les responderé? - A n s í 
que siendo manifiesto que Moisen por estas palabras que he 
referido pidió á Dios a lguna s e ñ a cierta de s í , por la cual a n s í 
el m i smo Moisen^ como los pr incipales del pueblo de Is rae l á 
qu ien habia de i r con aquella embajada, quedasen saneados 
•que era su verdadero Dios, el que le habia aparecido, y le 
•enviaba, y no a l g ú n otro e s p í r i t u falso y e n g a ñ o s o : por m a ­
nera que pidiendo Moisen á Dios una s e ñ a como esta, y d á n ­
dosela Dios en aquellas palabras, d i c i é n d o l e : Di les , el que se­
r é , s e r é , se ré , me envia á vosotros; la r a z ó n m i s m a nos obliga 
á entender, que lo que Dios dice por estas palabras, era cosa 
secreta y encubierta á cualquier otro e s p í r i t u : y s e ñ a que so­
lo Dios y aquellos á quien se habia de decir la s a b í a n : y que 
era como la tesera m i l i t a r , ó lo que en la gue r r a decimos, 
dar nombre , que e s t á secreto entre solos el c a p i t á n , y los 
soldados que hacen cuerpo de guarda. 

Y por la mi sma r a z ó n se concluye, que lo que dijo Dios á 
Moisen en estas palabras, es el mis ter io que he dicho, porque 
•este solo mister io era el que s a b í a n solamente Dios y A b r a ­
h a m y sus sucesores, y el que solamente entre ellos estaba 
secreto. Que lo d e m á s que entienden algunos haber s igni f ica­
do y declarado Dios de sí á Moisen en este lugar , que es su 
p e r f e c c i ó n in f in i t a , y ser él el mismo ser por esencia; notor io 
•era, no solamente á los Angeles , pero t a m b i é n á los demo-

(1) Joan. cap. V I I I . v. 56 
(2) Ad Colos. cap, f. v. 26. 
(3) Exod. cap. 111. v 13. 
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nios : y aun á los hombres sabios y doctos es manifiesto que 
Dios es ser por esencia, y que es ser in f in i to ; porque es cosa 
que con la luz na tu ra l se conosce. Y a n s í cualquier otro e s p í ­
r i t u que quisiera e n g a ñ a r á Moisen , y v e n d é r s e l e por su Dios 
verdadero, lo pudiera mint iendo decir de sí mismo: y no t u ­
v i e r a Moisen , con oir esta s e ñ a , n i para sa l i r de duda bas tan­
te r a z ó n , n i c ier ta s e ñ a l para sacar della á los p r í n c i p e s de su 
pueblo, á quien iba. Mas el lugar que dije al p r inc ip io , del 
cua l el papel se o lv idó , es lo que en el c a p í t u l o sexto del l i ­
bro de los N ú m e r o s m a n d ó Dios a l Sacerdote que dijese sobre 
el pueblo cuando le bendijese, que es esto: Descubra D ios sus 
FACES d t í , y haya p iedad de t i . Vuelva D ios sus FACES á t i , y 
d é t e paz. Porque no podemos dudar sino que Cristo, y su nas-
c imiento entre nosotros son estas FACES que el Sacerdote p e ­
dia en este luga r á Dios que descubriese á su pueblo, como 
Teodoreto (1), y como san Ci r i lo (2) lo a f i rman , doctores san­
tos y ant iguos. Y d e m á s de su tes t imonio, que es de grande 
autor idad, se convence lo mismo de que en el psalmo sesenta, 
y seis, en el cual , s e g ú n todos lo confiesan, Dav id pide á Dios-
que e n v i é al mundo á Jesu Cristo, comienzfr el Profeta con 
las palabras de aquesta b e n d i c i ó n , y casi la s e ñ a l a con el de­
do, y la declara, y no le falta sino decir á Dios claramente:. 
L a b e n d i c i ó n que por ó r d e n tuya echa sobre el pueblo el Sa­
cerdote, eso. S e ñ o r , es lo que te supl ico y te pido, que nos 
descubras ya á tu Hi jo y salvador nuestro, conforme á como 
la voz p ú b l i c a de t u pueblo ló pide. Porque dicedesta manera. 
D i o s haya p iedad de nosotros y nos bendiga. Descubra sobre-
nosotros sus FACES, y haya p iedad de nosotros. 

Y en el l ib ro del E c l e s i á s t i c o , d e s p u é s de haber el Sabio 
pedido á Dios con muchas y m u y ardientes palabras la salud 
de su pueblo, y el quebrantamiento de la soberbia y pecado,, 
y la l ibertad de los humildes opresos, y el a l legamiento de los 
buenos esparcidos, y su venganza y honra , y su deseado j u i ­
cio, con la m a n i f e s t a c i ó n de su ensalzamiento sobre todas las 
naciones del mundo, que es puntualmente pedirle á Dios la 
p r i m e r a y la segunda venida de Cristo; concluye a l fin y dice: 
Conforme á la bendic ión de A a r o n , a n s í , S e ñ o r , haz con tu 

pueblo, y e n d e r é z a n o s p o r el camino de tu j u s t i c i a . Y sabida 
cosa es que el camino de la jus t i c ia de Dios es Jesu Cristo^ 
a n s í como él mismo lo dice: Yo soy el camino, y \la verdad, y 
la vida. Y pues san Pablo dice, escribiendo á los de Efeso. B e n ­
d i t o sea el Padre , y Dios de nuestro s e ñ o r Jesu Cris to, que 

( i ) Select. Sac. Script. qusest. i n Nuiu . cap f3. 
(•>) C i r i l . Alex. i n Joan Evang Ub. IX . cap. 40. 
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nos ha bendecido con toda bendic ión espi r i tua l y sobrecelestial 
en Jesu Cris to; viene maravi l losamente m u y bien, que en la 
b e n d i c i ó n que se daba al pueblo antes que Cristo Adniese, no 
se demandase n i desease de Dios otra cosa sino á solo C r i s ­
to, fuente y or igen de toda feliz b e n d i c i ó n : y viene m u y bien 
que consuenen y se respondan a n s í estas dos Escr i turas , 
nueva y ant igua. A n s í que las FACES de Dios que se piden en 
aqueste lugar son Cristo sin duda. Y concierta con esto ver 
que se piden dos veces, para mostrar que son dos sus v e n i ­
das. E n lo cual es digno de considerar lo justo y lo p ropr io de 
las palabras que el E s p í r i t u santo da á cada cosa. Porque en 
la p r i m e r a venida dice, descubrir, diciendo: Descubra sus FA­
CES D i o s ; porque en ella c o m e n z ó Cristo á ser visible en el 
mundo . Mas en la segunda dice, volver, diciendo: Vuelva 
Dios sus FACES; porque entonces v o l v e r á otra vez á ser vis to . 

E n la p r i m e r a , s e g ú n otra le tra dice, luc i r : porque la obra 
de aquella venida fué desterrar del mundo la noche de e r ror , 
y como dijo san Juan resplandescer en las t in ieblas la luz. Y 
a n s í Cristo por esta causa es l lamado L u z y Sol de jus t i c ia . 
Mas en la segunda dice, ensalzar: porque el que v ino antes 
h u m i l d e , v e n d r á entonces alto y glor ioso; y v e n d r á , no á dar 
ya nueva doctr ina , sino á repar t i r el castigo y la g lo r i a . Y 
aun en la p r i m e r a dice: H a y a p iedad de vosotros; conociendo, 
y como s e ñ a l a n d o que se h a b í a n de haber ingra ta y c r u e l ­
mente con Cristo; y que. h a b í a n de merecer por su ceguedad 
é i n g r a t i t u d ser por él consumidos: y por esa causa le pide, 
que se apiade de ellos y que no los consuma. Mas en la se­
gunda dice, que Dios les dé paz, esto es, que dé fin á su tan 
luengo trabajo, y que los guie á puerto de descanso d e s p u é s 
de tan fiera tormenta : y que los meta en el abr igo y sosiego de 
su Iglesia , y en la paz de e s p í r i t u que hay en ella, y en todas 
sus espiri tuales riquezas. Ó dice lo p r imero , porque entonces 
v ino Cristo solamente á perdonar lo pecado, y á buscar lo pe r ­
dido, como él mismo lo dice (1) Y segundo, porque á de ven i r 
d e s p u é s á dar paz y reposo al trabajo santo, y á r e m u n e r a r 
lo b ien hecho. Mas pues Cristo tiene este nombre , es de ver 
agora porque le tiene. E n lo cual conviene adver t i r , que aun 
que Cristo se l l ama y es cara de Dios por donde quiera que le 
mi remos ; porque s e g ú n que es hombre se nombra a n s í , y se­
g ú n que es Dios, y en cuanto es el Verbo , es t a m b i é n p rop r i a 
y perfectamente i m á g e n y figura del Padre, como san Pablo 
l e l l a m a (2) en diversos lugares: pero lo que t ratamos agora 

( I ) iVJaun. X V I I I . v. 11. 
A d I l eb r . cap. 1. v. 3. 
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es lo que toca á el ser de hombre ; y lo que buscamos es eí 
t í t u l o por donde la naturaleza h u m a n a de Cristo merece ser 
l l amada sus FACES. 

Y para decir lo en una palabra, decimos, que Cristo hombre­
es FACES y cara de Dios; porque como cada uno se conosce-
en la cara, a n s í Dios se nos representa en é l , y se nos demues­
t r a quien es c l a r í s i m a y p e r f e c t í s i m a m e n t e . L o cual en tanto-
es verdad, que por n i n g u n a de las c r ia turas por s í , n i por la 
un ivers idad dellas jun tas , los rayos de las divinas condiciones 
y bienes re lucen y pasan á nuestros ojos n i mayores , n i mas 
claros, n i en mayor abundancia que por el á n i m a de Cristo», 
y por su cuerpo, y por todas sus inc l inaciones , hechos y d i ­
chos, con todo lo d e m á s que pertenece á su oficio. Y c o m e n ­
cemos por el cuerpo, que es p r imero y mas descubierto: en el 
cual , aunque no le vemos, mas por la r e l a c i ó n que tenemos 
dé l , y entre tanto que viene aquel bienaventurado dia, en que 
por su bondad in f in i t a esperamos ver le amigo para noso t ro s» 
y alegre: a n s í que dado que no le veamos, pero pongamos ago­
ra con la fe los ojos en aquel rost ro , d iv ino , y en aquellas fi­
guras dél , figuradas con el dedo del E s p í r i t u Santo; y m i r e m o s 
el semblante hermoso, y la postura grave y suave, y aquellos 
ojos y boca, aquesta nadando siempre en dulzura , y aquellos 
m u y mas claros y resplandecientes que el sol; y mi remos toda 
la compostura del cuerpo^ su estado, su mov imien to , sus 
miembros concebidos en la misma pureza, y dotados de i ne s ­
t imable belleza. 

Mas para que voy menoscabando este bien con mis pobres 
palabras, pues tengo las del mismo E s p í r i t u que le f o r m ó en 
el v ient re de la s a c a t í s i m a V i r g e n , que nos le p in tan en el l i ­
bro de los Cantares por la boca de la enamorada Pastora d i ­
ciendo: Blanco , y*colorado, trae bandera entre los mi l la res . 
S u cabeza oro de T ibo r . Sus cabellos embiscados y negros. Sus 
ojos como los de las palomas, j u n t o á los a r royos de las aguas, 
b a ñ a d a s en leche. Sus mejil las como eras de p lantas olorosas 
de los olores de confección. Sus labios violetas que dest i lan 
prec iada m i r r a . Sus manos rol los llenos de oro de l ' a rs is . 
S u vientre bien como el m a r f i l adornado de zafiros. Sus p ie r ­
nas columnas de m á r m o l , fundadas sobre basas de oro fino. 
B l su semblante como el del L í b a n o , erguido como los cedros. 
S u p a l a d a r dulzuras, y todo él deseos. 

Pues pongamos los ojos en aquesta acabada beldad, y 
c o n t e m p l é m o s l a bien, y c o n o c e r é m o s que todo lo que puede 
caber de Dios en un cuerpo, y cuanto le es posible p a r t i c i p a r 
dé l , y retraerle, y figurarle, y a s e m e j á r s e l e , todo esto con 
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ventajas g r a n d í s i m a s entre todos los otros cuerpos resp lan-
desce en aqueste; y v e r é m o s que en su g é n e r o y c o n d i c i ó n es 
como u n re t ra to v ivo y perfecto. Porque lo que en el cuerpo 
es co lor fque quiero , para mayor evidencia, cotejar por rae-
nudo cada una cosa con otra, y s e ñ a l a r en este retrato suyo, 
que f o r m ó Dios de hecho, h a b i é n d o l e pintado muchos a ñ o s 
antes con las palabras, cuan enteramente responde todo con 
su ve rdad , aunque por no ser largo d i r é poco de cada cosa, ó 
no la d i r é , sino tocarla he solamente por manera) que el c o ­
lo r en el cuerpo, el cual resulta de la mezcla de las cua l ida ­
des y humores que hay en él , y que es lo p r imero que se vie­
ne á los ojos, responde á la l iga , ó si lo podemos decir a n s í , á 
la mezcla y tejido que hacen entre si las perfecciones de Dios . 
Pues a n s í como se dice de aquel color, que se t iñe de colorado 
y de b lanco; a n s í toda aquesta mezcla secreta se c o l o r a d o 
senci l lo y amoroso. Porque lo que luego se nos ofrece á los 
ojos, cuando los alzamos á Dios, es una verdad pura y u n a 
p e r f e c c i ó n s imple y sencil la que ama. Y a n s í mismo la cabe­
za en el cuerpo dice con lo que en Dios es la alteza de su sa­
ber. 

A q u e l l a pues es de oro de T i b a r , y aquesta son tesoros de 
s a b i d u r í a . Los cabellos que de la cabeza nascen, se dicen ser 
enriscados y negros: los pensamientos y consejos que p roce­
den de aquel saber, son ensalzados y obscuros. Los ojos de la 
providenc ia de Dios y los ojos de aqueste cuerpo son unos: 
que estos m i r a n como palomas b a ñ a d a s en leche las aguas; 
aquellos atienden y proveen á la univers idad de las cosas con 
suavidad y dulzura g r a n d í s i m a , dando á cada una su susten­
to , y como digamos, su leche. ¿ P u e s q u é d i r é de las mej i l l as , 
que a q u í son eras olorosas de plantas, y en Dios son su j u s t i ­
cia y su miser icord ia , que se descubren y se le hechan mas 
de ver , como si d i j é s e m o s , en el uno y en el otro lado del 
r o s t ro? ¿ y que esparcen su olor por todas las cosas? Que 
como es escrito: Todos los caminos del s e ñ o r son miser icord ia 
y verdad. Y l a boca y los labios, que son en Dios los avisos 
que nos da, y las Escr i turas santas donde nos habla, a n s í 
como en este cuerpo son violetas y m i r r a ; ansi en Dios t ienen 
m u c h o de encendido y de amargo, con que encienden á la 
v i r t u d , y amargan y amor t iguan el v i c io . Y n i mas n i menos, 
lo que en Dios son las manos que son el p o d e r í o suyo para 
obrar , y las obras hechas por e l , son .semejantes á las deste 
cuerpo, hechas como rol los de oro rematados en Tars is , esto 
es, son perfectas y hermosas, y todas m u y buenas, como l a 
Esc r i t u r a lo dice: Vio Dios todo lo que hiciera, y t o d o e r a m u t f 



40 NOMBRES DE CRISTO 

bueno. Pues para las e n t r a ñ a s de Dios , y para l a fecundidad 
de su v i r t u d , que es como el v ient re donde todo se engendra; 
¿ q u é i m á g e n s e r á mejor que este v ient re blanco y como hecho 
de mar f i l , y adornado de záfiros? Y las piernas del mismo, que 
son hermosas y firmes como m á r m o l e s sobre basas de oro, 
c la ra p i n t u r a sin duda son de la firmeza d i v i n a no mudable , 
que es como aquello en que Dios estriba. Es t a m b i é n su s e m ­
blante como el del L í b a n o , que es como la a l tu ra de la n a t u ­
raleza d iv ina , l lena de majestad y belleza. Y finalmente es 
du lzura su paladar, y deseos todo é l : para que entendamos del 
todo cuan merecidamente este cuerpo es l lamado i m á g e n , y 
FACES, y cara de Dios, el cual es d u l c í s i m o y a m a b i l í s i m o por 
todas partes, a n s í como es escrito ( I ) Gustad y ved cuan dulce 
es el S e ñ o r . Y cuan grande es, S e ñ o r , la muchedumbre de t u 
dulzura , que escondiste ¿ ¡ a r a los que te aman. Pues si en e l 
cuerpo de Cristo se descubre y reluce tanto la figura d iv ina ; 
¿ c u á n t o mas expresa i m á g e n suya s e r á su s a n t í s i m a á n i m a , 
la cual verdaderamente a n s í por la pe r f ecc ión de su na tu ra l e ­
za, como por los tesoros de sobrenaturales riquezas que Dios 
en ella a y u n t ó , se asemeja á Dios, y le re t ra ta mas vecina y 
acabadamente que o t ra c r i a tu ra ninguna? Y d e s p u é s del m u n ­
do o r ig ina l , que es el Verbo, el mayor mundo, y el mas v e c i ­
no al o r i g i n a l , es aquesta d iv ina a lma: y el mundo visible 
comparado con ella, es pobreza y p e q u e ñ e z . Porque Dios sabe 
y tiene presente delante los ojos de su conoscimiento todo lo 
que es y puede ser; y el a lma de Cristo vee con los suyos todo 
lo que fué , es, y s e r á . 

E n el saber de Dios e s t á n las ideas, y las razones de todo, 
y en esta a lma el conoscimiento de todas las artes y ciencias. 
Dios es fuente de todo el ser, y el a lma de Cristo de todo el 
buen ser, quiero decir, de todos los bienes de gracia y jus t i c ia , 
con que lo que es se hace jus to , y bueno, y perfecto. Porque 
de la gracia que hay en él mana toda la nuestra. Y no solo es 
gracioso en los ojos de Dios para s í , sino para nosotros t a m ­
b i é n . Porque tiene jus t i c i a , con que parece en el acatamiento 
de Dios, amable sobre todas las c r i a t u r a s ; y tiene jus t i c i a 
poderosa para hacerlas amables á todas, infundiendo en sus 
vasos de cada una a l g ú n efecto de aquella su grande v i r t u d , 
como es escrito : De cuya abundancia recibimos todos g rac ia 
p o r g r a c i a : esto es, de una grac ia otra gracia ; de aquella 
gracia que es fuente, o t ra gracia que es como su a r royo ; y de 
aquel dechado de gracia que e s t á en é l , un traslado de grac ia , 

( I ) Psalm, X X X n i . v . 9. 





Gustad y ved cuán dulce es el Señor . . . 

Psalm. x x x i n . 
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ó una o t ra grac ia trasladada que mora en los jus tos . Y final­
mente Dios c r i a y sustenta a l universo todo, y le gu ia y e n ­
dereza á su bien : y el a lma de Cristo recr ia , y repara, y de­
fiende, y cont inuamente va alentando é inspirando para lo 
bueno y lo jus to , cuanto es de su parte, á todo el g é n e r o h u ­
mano. 
, Dios se ama 4 s í , y se conosce inf in i tamente ; y ella le ama 
y le conosce con un conoscimiento y amor en cierta manera 
i n f i n i t o . Dios es s a p i e n t í s i m o , y ella de inmenso saber : Dios 
poderoso, y ella sobre toda fuerza na tu ra l poderosa. Y co­
mo si p u s i é s e m o s muchos espejos en diversas distancias 
delante de u n rostro hermoso, la figura y facciones dé l , en el 
espejo que le estuviese mas cerca, se demostrar la mejor: a n s í 
esta a l m a s a n t í s i m a como es t á j u n t a , y si lo habemos de decir 
a n s í , a p e g a d í s i m a por u n i ó n personal a l Verbo d iv ino , recibe 
sus resplandores en s í , y se figura dellos mas vivamente que 
otro n i n g u n o . 

Pero vamos mas adelante, y pues habemos dicho del cue r ­
po de Cris to , y de su a lma por s í , digamos de lo que resul tado 
todo j u n t o , y busquemos en sus incl inaciones , y c o n d i c i ó n , y 
costumbres aquestas FACES, é i m á g e n de Dios. É l dice de sí 
que es manso y humi lde , y nos convida á que aprendamos á 
serlo d é l . Y mucho antes el Profeta E s a í a s v i é n d o l o en e s p í r i ­
t u nos le p i n t ó con las mismas condiciones diciendo : iVb da­
r á voces, n i s e r á aceptador de personas, y su voz no s o n a r á á 
f u e r a . A la c a ñ a quebrantada no q u e b r a n t a r á , n i s a b r á hacer 
mal , n i aun á una poca de estopa que hecha humo. N o s e r á 
acedo, n i revoltoso. 

Y no se ha de entender que es Cristo manso y humi lde por 
v i r t u d de la gracia que tiene solamente: sino a n s í como por 
i n c l i n a c i ó n na tu ra l son bien incl inados los hombres, unos á 
una v i r t u d , y otros á ot ra , a n s í t a m b i é n la humanidad de 
Cristo de su na tu ra l compostnra, es de c o n d i c i ó n l lena de l l a ­
neza y mansedumbre. Pues con ser Cristo a n s í por la gracia 
que tenia , como por la misma d i s p o s i c i ó n de su naturaleza, 
un dechado de perfecta h u m i l d a d ; por otra parte t iene tanta 
alteza y grandeza de á n i m o que cabe en él , s in desvanecerle, 
e l ser R e y de los hombres, y S e ñ o r de los Angeles, y cabeza 
y gobernador de todas las cosas, y el ser adorado de todas 
ellas, y el estar á la diestra de Dios unido con é l , y hecho una 
persona con él . ¿ P u e s que es esto sino FACES del mismo Dios? 
E l cua l con ser tan manso, como la enormidad de nuestros 
pecados, y la grandeza de los perdones suyos, y no solo de 
los perdones, sino de las maneras que ha usado para nos per-
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donar, lo testifican y e n s e ñ a n ; es t a m b i é n tan alto y tan 
grande, como lo pide el nombre de Dios, y como lo dice Job 
por galana manera : A l t u r a s de cielos, ¿qué f a r á s f honduras 
de abismo, ¿cómo le entenderás?- longura m,as que t i e r r a medi ­
da suya, y anchura allende del mar . Y jun tamente con esta 
inmensidad de grandeza y celsitud podemos decir qne se h u ­
m i l l a tanto, y se a l lana con sus cr ia turas , que tiene cuenta, 
con los pajaricos, y provee á las hormigas , y p in ta las ñ o r e s , 
y desciende hasta lo mas bajo del centro, y hasta los mas v i ­
les gusanos. Y lo que es mas claro argumento de su l lana 
bondad, mantiene y acaricia á los pecadores, y los a l u m b r a 
con esta luz hermosa que vemos : y estando a l t í s i m o en s í , se 
abaja con sus cr ia turas , y como dice el psalmo (1), estando 
en el cielo, e s t á t a m b i é n en la t i e r ra . ¿ P u e s q u é d i r é del amor 
que nos tiene Dios, y de la car idad para con nosotros que a r ­
de en el a lma de Cristo? ¿de lo que Dios hace por los hombres, 
y de lo que la humanidad de Cristo ha padescido por ellos? 
¿Cómo los p o d r é comparar entre sí , ó q u é p o d r é decir c o t e j á n ­
dolos, que mas verdadero sea, que es l l a m a r á esto, FACES, Ó 
i m á g e n de aquello. 

Cristo nos a m ó hasta darnos su v i d a ; y Dios inducido de 
nuestro amor , porque no puede darnos la suya, danos la de 
su hi jo Cristo. Porque no padezcamos inf ie rno , y porque g o ­
cemos nosotros del cielo, padece prisiones y azotes, y a f ren­
tosa y dolorosa muerte ; y Dios por el mismo fin, ya que no 
era posible padecerla en su mi sma naturaleza , b u s c ó y h a l l ó 
ó r d e n para padecerla por su misma persona. Y aquella v o ­
lun tad ardiente y encendida que la naturaleza h u m a n a de 
Cristo tuvo de m o r i r por los hombres , no fué sino como una 
l l a m a que se p r e n d i ó del fuego de amor y deseo que a r d í a n 
en la vo luntad de Dios, de hacerse hombre para m o r i r por 
e l l ó s . No tiene fin este cuento : y cuanto mas desplego las 
velas, tanto hal lo mayor camino para andar, y se me descu­
bren nuevos mares cuanto mas navego : y cuanto mas c o n ­
sidero estas FACES, tanto por mas partes se me descubren en 
ellas el ser y las perfecciones de Dios. Mas c o n v i é n e m e ya 
reco je r : y hacerlo he con decir solamente, que a n s í como 
Dios es t r i no y uno, t r i n o en personas, y uno en esencia; a n ­
sí Cristo y sus fieles, por representar en esto t a m b i é n á Dios , 
son en personas muchos y diferentes ; mas como ya c o m e n ­
zamos á decir, y diremos mas largamente d e s p u é s , en e s p í ­
r i t u y en unidad secreta, que se expl ica ma l con palabras, y 

(1) Psalm. Cí. v. 20. 
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que se entiende bien por los que la gustan, son uno mismo. 
Y dado que las cualidades de gracia y de jus t i c ia , y de los 

d e m á s dones divinos que e s t á n en los justos, sean en r a z ó n 
semejantes, y divididos y diferentes en n ú m e r o : pero el es­
p í r i t u que v ive en todos ellos, ó por mejor decir, el que 
los hace v i v i r v ida jus ta , y el que los al ienta y menea, 

el que despierta y pone en obra las mismas cua l ida -
es y dones que he dicho, es en todos uno-, y solo, y el 

mismo de Cristo. Y a n s í vive en los suyos é l , y ellos v i ­
ven por él , y todos en él, y son uno mismo mul t ip l i cado en 
personas, y en cual idad y substancia de e s p í r i t u s imple y 
senc i l lo , conforme á lo que p id ió á su Padre diciendo P a r a 
que sean iodos una cosa, a n s í como somos una cosa nosotros. 
D í c e s e t a m b i é n Cristo FACES de Dios , porque como por la 
cara se conosce uno, a n s í Dios por medio de Cristo quiere 
ser conoscido. Y él que s in este medio le conosce, no le co ­
nosce; y por esto dice él de sí mismo, que m a n i f e s t ó el n o m ­
bre de su Padre á los hombres. Y es l lamado puerta y en t r a ­
da por la misma r a z ó n ; porque él solo nos g u i a y encamina, 
y hace en t ra r en el conoscimiento de Dios, y en su a m o r 
verdadero. Y baste haber dicho hasta a q u í de lo que toca á 
este nombre . Y dicho esto, Marcelo c a l l ó , y Sabino p r o s i ­
g u i ó luego. 

V . 

L l á m a s e t a m b i é n CAMINO Cristo en ¡a sagrada E s c r i t u r a . 
E l mismo se l lama a n s í en san Juan en el capi tulo catorce. Y o , 
dice, sor/CAMINO;, verdad r/̂  vida. Y puede pertenecer á esta 
mismo lo que dice Esaias en el capitulo t re in ta y cinco: H a ­
b r á entonces senda y CAMINO, y s e r á l lamado CAMINO santo, y 
s e r á para vosotros CAMINO derecho. Y no es ageno deilo lo 
del psalmo quince : Hicis te que me sean manifiestos los CAMI­
NOS de v ida . Y mucho menos lo del psalmo setanta y seis. 
Para que conozcan en la t i e r ra tu CAMINO. Y declara luego 
que camino : E n todas las gentes t u salud, que es el nombre 
de J e s ú s . 

No s e r á necesario, dijo Marcelo luego que Sabino hubo l e í ­
do esto, probar que CAMINO es nombre de Cris to , pues él m i s ­
mo se le pone. Mas es necesario ver y entender la r a z ó n po r ­
que se le pone, y lo que nos quiso e n s e ñ a r á nosotros, l l á m a n -
dose á sí CAMINO nuestro. Y aunque esto en parte e s t á y a 
dicho por el parentesco que este nombre t iene con el que 
acabamos de decir agora; porque ser FACES y ser CAMINO, en 
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una cier ta r a z ó n es lo mismo; mas porque d e m á s de aquello 
encierra este nombre otras muchas consideraciones en s i , 
s e r á conveniente que par t icu la rmente digamos dé l . Pues para 
esto lo p r imero se debe adver t i r , que CAMINO en la sagrada 
Esc r i tu ra se toma en diversas maneras. Que algunas veces 
camino en ellas s ignif ica la c o n d i c i ó n y el ingenio de cada 
uno, y su i n c l i n a c i ó n y manera de proceder, y lo que suelen 
l l a m a r estilo en romance, ó lo que l l aman humor agora. C o n ­
forme á esto es lo de Dav id en el psalmo, cuando hablando 
de Dios dice: M a n i f e s t ó á Moisen sus caminos. Porque los CA­
MINOS de Dios que l l a m a al l í , son aquello que el mismo psa l -
mo dice luego, que es, lo que Dios m a n i f e s t ó de su c o n d i c i ó n 
en el Exodo, cuando se le d e m o s t r ó en el monte y en la p e ñ a , 
y p o n i é n d o l e la mano en los ojos p a s ó por delante del, y en 
pasando le di jo: Yo sor/ amador e n t r a ñ a b l e , y compasivo m u ­
cho, y muy sufr ido, la rgo en miser icordia , y verdadero, y que 
castigo hasta lo cuarto, y uso de p i edad hasta lo m i l . 

A n s í que estas buenas condiciones de Dios , y estas e n t r a ­
ñ a s suyas son a l l í sus CAMINOS. Camino se l l a m a en otra mane­
ra la profes ión de v i v i r que escoge cada uno para sí m i smo , 
y su in tento , y aquello que pretende, ó en la vida ó en a l g ú n 
negocio par t i cu la r , y lo que se pone como por blanco. Y en 
esta s ign i f i cac ión dice el psalmo : Descubre t u camino a l Se­
ñ o r , y é¿ lo h a r á . Que es decirnos Dav id ; que pongamos 
nuestros intentos y pretensiones en los ojos y en las manos 
de Dios, poniendo en su providencia confiadamente el c u i ­
dado dellos, y que con esto quedemos seguros dé l , que los 
t o m a r á á su cargo, y les d a r á buen suceso. Y si los ponemos 
en sus manos, cosa debida es que sean cuales ellas son, 
esto es, que sean de cualidad que se pueda encargar dellos 
Dios, que es j u s t i c i a y bondad. A n s í que de una vez; y por 
unas mismas palabras nos avisa allí de dos cosas el psalmo. 
Una , que no pretendamos negocios, n i prosigamos intentos 
en que no se pueda p e d i r l a ayuda de Dios. Ot ra que d e s p u é s 
de a n s í apurados y justificados, no los fiemos de nuestras 
fuerzas, sino que los echemos en las suyas, y nos remi tamos 
á él con esperanza segura. 

L a obra que cada uno hace, t a m b i é n es l lamada CAMINO 
suyo. En los Proverbios dice la S a b i d u r í a de s í : E l S e ñ o r me 
c r ió en el p r i n c i p i o de sus CAMINOS, esto es, soy la p r i m e r a 
cosa que p r o c e d i ó de Dios. Y del elefante se dice en el l i b r o 
de Job. (1), que es el p r i nc ip io de los CAMINOS de Dios : p o r -

(D Job. cap. XL. v. 14. 
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que entre las obras que hizo Dios cuando c r ió los animales, 
es obra m u y aventajada. Y en el Deuteronomio dice Moisen , 
que son j u i c i o los CAMINOS de D i o s : queriendo decir, que sus 
obras son santas y justas. Y el jus to desea y pide en el p sa l -
mo (1), que sus caminos, esto es, sus pasos y obras se ende^ 
recen s iempre á c u m p l i r lo que Dios le manda que haga 
Dicese mas camino el precepto y la ley. A n s í lo usa Dav id : 
G u a r d é los CAMINOS del S e ñ o r , y no hice cosa mala contra m i 
Dios . Y mas claro en otro lugar : C o r r í p o r el CAMINO de tus. 
mandamientos, cuando ensanchaste m i c o r a z ó n . Por manera 
que este nombre CAMINO, d e m á s de lo que s ignif ica con pro-^ 
pr iedad, que es aquello por donde se va á a l g ú n lugar s in 
e r ror , para su s ign i f i cac ión á otras cuatro cosas por seme-, 
janza, á la i n c l i n a c i ó n , á la p e r f e c c i ó n , á las obras de cada 
uno, á la ley y preceptos: porque cada una destas cosas 
encamina al hombre á a l g ú n paradero: y el hombre por ellas, 
como por camino, se endereza á a l g ú n fin. Que cierto es 
que la ley guia , y las obras conducen, y la p ro fes ión ordena 
y la i n c l i n a c i ó n l leva cada cual á su cosa. 

Esto a n s í presupuesto, veamos porque r a z ó n de estas. 
Cristo es dicho CAMINO; Ó veamos si por todas ellas lo es, co ­
mo lo es s in duda por todas. Porque cuanto á la p r o p r i e d á d 
de l vocablo, a n s í como aquel camino (y s e ñ a l ó Marcelo con 
el dedo, porque se p a r e c í a de al l í ) es e l de la Corte, porque 
l leva á la Corte, y á la morada del Rey á todos los que en-, 
derezan sus pasos por é l : a n s í Cristo es el CAMINO del cielo^ 
porque si no es poniendo las pisadas en él , y siguiendo su 
hue l l a , n inguno va al cielo. Y no solo digo que habemos de 
poner los pies donde él puso los suyos, y que nuestras obras, 
que son nuestros pasos, han de seguir á las obras que el 
hizo; sino que lo que es propr io al camino, nuestras obras, 
han de i r andando sobre él , porque si salen dé l van perdidas. 
Que cier to es, que el paso y la obra en Cristo no estriba, y 
cuyo fundamento no es él , no se adelanta, n i se allega hacia 
el c ie lo . 

Muchos de los que v iv i e ron s in Cristo abrazaron la pobre­
za, y amaron la castidad, y s iguieron la justicia,_ modes­
t ia , y templanza; por manera que quien no lo m i r a r a de 
cerca, juzgara que iban por donde Cristo fué , y que se pare ­
c í a n á él en los pasos: mas como no estribaban en él , no s i ^ 
g u i e r o n camino , n i l legaron al cielo. 

L a oveja perdida, que fueron los hombres , el pastor que. 

(1) Psalm. C X V H I . v. 5. 
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la h a l l ó , como se dice en san Lucas (1),* no l a t rujo al r e b a ñ o 
por sus p i é s della, n i g u i á n d o l a delante de s i , sino sobre sí 
y sobre sus hombros . Porque sino es sobre é l , no podemos 
andar , digo, no s e r á de provecho para i r a l cielo, lo que 
sobre otro suelo a n d u v i é r e m o s . ¿ N o h a b é i s visto algunas 
madres, Sabino, que teniendo con sus dos manos las dos de 
sus n i ñ o s , hacen que sobre sus p i é s dellas pongan ellos sus 
p i é s , y a n s í los van allegando á s í , y los abrazan, y son j u n ­
tamente su suelo y su gu ia? ¡ Oh piedad l a de D i o s ! Esta 
m i s m a forma g u a r d á i s , S e ñ o r , con nuestra flaqueza y n i ñ e z . 
Vos nos dais la mano de vuestro favor. Vos h a c é i s que pon­
gamos en vuestro bien guiados pasos los nuestros. Vos h a ­
c é i s que subamos, vos que nos adelantemos. Vos s u s t e n t á i s 
nuestras pisadas siempre en vos mismo, hasta que avecina­
dos á vos en l a manera de vecindad que os contenta, con 
ñ u d o estrecho nos a y u n t á i s en el cielo. Y porque, Jul iano, 
los caminos son en diferentes maneras, que unos son l lanos 
y abiertos, y otros estrechos y de cuesta ; y unos mas largos, 
y otros que son como sendas de atajo : Cris to, verdadero CA­
MINO y un iversa l , cuanto es de su parte, contiene todas estas 
diferencias en s í . Que tiene llanezas abiertas, y s in dif icul tad 
de estropiezos, por donde caminan descansadamente los fla­
cos ; y tiene sendas mas estrechas y altas para los que son 
de m á s fuerza; y t iene rodeos para unos, porque a n s í les 
•conviene, y n i mas n i menos por donde atajen y abrevien 
ios que se quis ieren apresurar . 

Mas veamos lo que escribe deste nuestro camino Esaias: 
Y h a b r á a l l í senda y camino, y s e r á l lamado camino santo. 

N o c a m i n a r á p o r é l persona no l imp ia y s e r á derecho este 
camino p a r a vosotros: los ignorantes en él no se p e r d e r á n . N o 
h a b r á león en él, n i bestia fiera, n i s u b i r á po r él ninguna 
mala a l i m a ñ a . Caminar le han los l ibrados, y los redemidos 
p o r el S e ñ o r vo lverán , y v e n d r á n á S ion con loores y gozo 
sobre sus cabezas s in fin. E l l o s a s i r á n del gozo y del a l e g r í a , 
y el do lor y el gemido h u i r á dellos. 

Lo que dice senda, la palabra o r i g i n a l significa todo aque­
llo que es paso por donde se va de una cosa á otra; pero no 
como quiera paso, sino paso algo mas levantado que lo de­
m á s del suelo que le e s t á vecino; y paso l lano , ó porque e s t á 
enlosado, ó porque es t á l imp io de piedras, l i b re de es t ropie­
zos. Y conforme á esto unas veces significa esta palabra las 
gradas de piedra por donde se sube, y otras la calzada e m ­
pedrada y levantada del suelo, y otras la senda que se vea 

(1) Luc. cap. X V . v. 3. 
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i r l i m p i a en la cuesta, dando vueltas desde la r a í z á la c u m ­
bre. Y todo ello dice con Cristo m u y bien. Porque es calza­
da, y sendero, y e s c a l ó n l lano y firme. Que es decir, que t i e ­
ne dos cualidades este camino, la una de alteza, y la o t ra de 
desembarazo; las cuales son propr ias , a n s í á lo que l l a m a ­
mos gradas, como á lo que decimos sendero, ó calzada. Por­
que es verdad que todos los que caminan por Cristo van 
altos, y van s in estropiezos. V a n altos, lo uno porque suben: 
suben, digo, porque su caminar es propr iamente subir . Por­
que la v i r t u d cr is t iana siempre es mejoramiento , y adelanta­
miento del a lma, Y a n s í los que andan y se ejerci tan en ella, 
forzosamente crecen; y el andar mismo es hacerse de contino 
mayores : al r e v é s d é l o s que siguen la vereda del v ic io , que 
s iempre descienden. Porque el ser vicioso es deshacerse, y ve­
n i r á menos de lo que es: y cuanto va m á s , tanto mas se 
menoscaba y d isminuye , y viene por sus pasos contados p r i ­
mero á ser b ru to , y d e s p u é s á menos que bruto , y finalmente 
á ser casi nada. Los hijos de Is rae l , cuyos pasos desde Eg ip ­
to hasta Judea fueron i m á g e n de aquesto, s iempre fueron 
subiendo, por r a z ó n del si t io y d i s p o s i c i ó n de la t ie r ra . Y en 
el templo ant iguo, que t a m b i é n fué figura, por n inguna pa r ­
te se podia en t ra r sin subir . Y a n s í el Sabio, aunque por se­
mejanza de resplandor y d é luz, dice lo mismo, a n s í de los 
que caminan por Cristo, como de los que no quieren se­
g u i r l e . 

De los unos dice : L a senda de los jus tos , como luz que res-
plandesce, y crece, y va adelante hasta que sube á ser dia p e r ­
fec to . De los otros en u n par t i cu la r que los comprehende: 
Desciende, dice, á la muerte su casa, y á los abismos sus sen­
das. Pues esto es lo uno. Lo otro, van altos porque van s iem­
pre lejos del suelo, que es lo mas bajo. Y van lejos dél , p o r ­
que lo que el suelo ama, ellos lo aborrecen; lo que sigue h u ­
yen; y lo que estima desprecian. Y lo ú l t i m o , van a n s í , ; p o r q u e 
hue l l an sobre lo que el j u i c i o de los hombres t iene puesto en 
la cumbre , las riquezas, los deleites, las honras . Y esto cuan­
to á la p r imera cual idad de la alteza. Y lo mismo se vee en la 
segunda de llaneza, y de carecer de estropiezos. Porque el 
que endereza sus pasos conforme á Cristo, no se encuentra 
con nadie, á todos les da ventaja, no se opone á sus p re t en ­
siones, no les con t ramina sus dasignios, sufre sus i ras , sus 
in ju r i a s , sus violencias: y si le ma l t r a t an y despojan los otros, 
no se tiene por despojado, sino por desembarazado y mas 
suelto para seguir su viaje. Como al r e v é s ha l l an los que otro 
camino l levan , á cada paso innumerables estorbos. Porque 



48 NOMBRES DE CRISTO 

pretenden otros lo que ellos pretenden, y caminan todos á un 
fin: y á fin en que los unos á los otros se estorban, y a n s í se 
ofenden cada momento , y estropiezan entre sí mismos, y 
caen, y paran, y vuelven a t r á s desesperados de l legar á donde 
i b a n . 

Mas en Cristo como habernos dicho, no se ha l la estropiezo; 
porque es como CAMINO real en que todos los que quieren , 
caben s in embarazarse. Y no solamente es Cristo grada, y 
calzada, y sendero, por estas dos cualidades d ichas , que son 
comunes á todas estas tres cosas ; sino t a m b i é n por lo propr io 
de cada una de ellas comunican su nombre con é l . Porque es 
grada para la entrada del templo del cielo; y sendero que gu ia 
s in e r ro r á lo alto del monte, adonde la v i r t u d hace vida ; y 
calzada enjuta y firme en quien nunca, ó el paso e n g a ñ a , ó 
desliza ó t i tubea el p i é . Que los otros caminos mas verdadera­
mente son deslizaderos ó d e s p e ñ a d e r o s , que cuando menos se 
piensa, ó e s t á n cor tados, ó debajo de los p i é s se sumen ellos, 
y echa en v a c i ó el pié el miserable que caminaba seguro. Y 
a n s í S a l o m ó n dice: E l camino de los malos, barranco, y aber­
t u r a honda. ¿ C u á n t o s en las riquezas, y por las riquezas que 
buscaron y ha l l a ron , perdieron la vida? ¿ C u á n t o s caminando 
á la honra ha l l a ron su afrenta? Pues del delei te , ¿ q u é pode­
mos decir sino que su remate es dolor? Pues no desliza a n s í 
n i hunde los pasos el que nuestro CAMINO sigue, porque los 
pone en piedra firme de cont inuo . Y por eso dice Dav id : E s t á 
la ley de Dios en su c o r a z ó n : no p a d e c e r á n e n g a ñ o sus pasos. 
Y S a l o m ó n : E l camino de los malos como va l ladar de zarzas: 
la senda del j u s to sin cosa que le ofenda. Pero a ñ a d e E s a í a s : 
Senda y CAMINO, y s e r á l lamado santo. 

E n el o r i g i n a l la palabra camino se repite tres veces, en 
esta manera: Y s e r á CAMINO, y CAMINO, y CAMINO l lamado santo. 
Porque Cristo es CAMINO para todo g é n e r o de gente, y todos 
ellos, los que caminan en él , se reducen á tres, A p r i n c i p i a n ­
tes que l l aman en la v i r t u d ; á aprovechado en ellas; á los que 
nombran perfectos. De los cuales tres ó r d e n e s se compone to ­
do lo escogido de la Iglesia; a n s í como su i m á g e n , en el t e m ­
plo ant iguo, se c o m p o n í a de tres partes, por ta l , y palacio y 
y sagrar io: y como los aposentos que estaban apegados á él , 
y le cercaban a la redonda por los dos lados y por las espal­
das, se r e p a r t í a n en tres diferencias; que unas eran piezas 
bajas, y otras entresuelos, y otras sobrados. Es pues Cristo 
tres veces CAMINO, porque es calzada al lanada y abier ta para 
los imperfectos; y CAMINO para los que t ienen mas fuerza ; y 
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CAMINO SANTO para los que son ya perfectos en é l . Dice mas: 
N o p a s a r á p o r él persona no l imp ia . 

Porque aunque en la Iglesia de Cristo, y en su cuerpo m í s ­
tico h a y muchas no l impias ; mas los que pasan por él todos 
son l imp ios , quiero decir, que el andar en él siempre es l i m ­
pieza. Porque los pasos que no son l impios no son pasos he ­
chos sobre aqueste CAMINO. Y son l impios t a m b i é n todos los 
que pasan por é l ; no todos los que comienzan en é l , sino t o ­
dos los que comienzan, y demedian, y pasan hasta l legar a l 
fin. Porque el no ser l i m p i o es parar, ó vo lve r a t r á s , ó sa l i r 
del CAMINO. Y a n s í el que no parare, sino pasare como dicho 
es, forzosamente ha de ser l i m p i o . Y parece aun m á s claro de 
lo que sigue: í ^ s e m CAMINO cierto p a r a vosotros. Á donde el 
o r i g i n a l dice puntualmente . Y él les a n d a r á el c h u m o ó él á 
ellos les es e l CAMINO que andan. Por manera que Cristo es el 
CAMINO nuestro, y el que anda t a m b i é n el camino. Porque a n ­
da él andando nosotros: ó por mejor decir andamos nosotros 
porque anda é l , y porque su movimien to nos mueve. 

Y a n s í el mismo es el CAMINO que andamos, y el que anda 
con nosotros, y el que nos inci ta para que andemos. Pues c i e r ­
to es que Cristo no h a r á c o m p a ñ í a á lo que no fuere l impieza. 
A n s í que no camina a q u í lo sucio, n i se adelanta lo que es 
pecador; porque n inguno camina a q u í , si Cristo no camina con 
él . Y desto mismo nasce lo que viene luego: N i los ignorantes 
se p e r d e r á n en él . ¿ P o r q u e q u i é n se p e r d e r á con tal guia? Mas 
que b ien dice, los ignorantes. Porque los sabios confiados de 
s í , y que presumen valerse, y ab r i r camino por s í , f á c i l m e n t e 
se pierden, antes de necesidad se pierden, si confian en s í . 
M a y o r m e n t e que sí cristo es el mismo gu ia y CAMINO, b ien se 
convence que es CAMINO, claro y s in vueltas, y que nadie lo 
pierde sino lo quiere perder de p r o p ó s i t o . Es ta es la vo lun tad 
de m i Padre , dice él mismo que no p i e r d a ninguno de los que 
me dio, sino que los t r a iga á vida en el d ia pos t rero . 

Y s in duda, Jul iano, no hay cosa mas clara á los ojos de l a 
r a z ó n , n i mas l ib re de e n g a ñ o que el CAMINO de Dios. B ien lo 
dice D a v i d : Los mandamientos del S e ñ o r , que son sus CAMINOS 
lucidos, y que dan luz á los ojos: los j u i c io s sugos verdaderos, 
y que se a b o n a n - á si mismos. Pero ya que el CAMINO carece de 
e r ror , ¿ h á c e n l o por ven tura peligroso las fieras, ó saltean en 
él ? Quien lo al lana y endereza, ese t a m b i é n lo asegura; y an­
sí a ñ a d e el Profeta: N o h a b r á lean en él, n i a n d a r á p o r él bes­
t ia f i e ra . Y no dice a n d a r á , sino s u b i r á , porque s i , ó la fiere­
za de l a p a s i ó n , ó el demonio l eón enemigo, acomete á los 

4 
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que caminan a q u í , si ellos perseveran en el CAMINO, nunca 
los sobrepuja, n i viene á ser superior suyo, antes queda 
siempre ca ído y bajo. Pues si estos no, ¿ q u i é n a n d a r á ? Y 
a n d a r á n dice, en é l los redemidos Porque p r imero es ser r e -
demidos que caminantes; p r imero es, que Cristo por su g r a ­
cia , y por la jus t i c i a que pone en ellos, los l ibre de l a culpa á 
qu ien s e r v í a n captivos, y les desate las prisiones con que es­
taban atados, y d e s p u é s es que comiencen á andar. Que no 
somos redemidos por haber caminado p r i m e r o , n i por los 
buenos pasos que dimos; n i venimos á la jus t i c ia por nues­
t ros p iés No p o r las obras jus tas que hicimos, dice sino s e g ú n 
su miser icordia nos hizo salvos. A n s í que no nasce nuestra re-
dempcion de nuestro camino y merescimiento; sino r e d e m i ­
dos una vez, podemos caminar y merescer d e s p u é s , alentados 
con la v i r t u d de aquel bien. Y es en tanto verdad, que solos 
los redemidos y libertados caminan a q u í , y que p r imero que 
caminan son libres; que n i los que son l ibres y justos c a m i ­
nan y se adelantan, sino con solos aquellos pasos que dan 
como justos y l ibres . Porque la redempcion, y la jus t i c i a , y 
y el e s p í r i t u que la hace encerrado en el nuestro, y el 
mov imien to suyo., y las obras que deste mov imien to , y 
conforme á este movimien to hacemos, son para en este CAMI­
NO los pies. Pues han de ser redemidos. ¿ Mas por quien r e ­
demidos? L a palabra o r i g ina l lo descubre, porque signif ica 
aquello á quien otro a lguno por v i a de parentesco y de deudo 
lo rescata, y como lo solemos decir, lo saca por el tanto. De 
manera que si no caminan a q u í sino aquellos á qu ien redime 
su deudo, y por v ia de deudo; c lara cosa s e r á que solamente 
caminan los redemidos por Cristo; el cual es deudo nuestro 
por parte de la naturaleza nuestra de que se v i s t i ó : y nos r e ­
d ime por serlo; porque como hombre p a d e c i ó por los h o m ­
bres; y como hermano y cabeza dellos, p a g ó s e g ú n todo dere­
cho lo que ellos d e b í a n , y nos r e s c a t ó para sí , como cosa que 
le p e r t e n e c í a m o s por sangre y l inaje , camo se d i r á en su 
l uga r . 

A ñ a d e : Y los redemidos p o r el S e ñ o r vo lve rán d andar p o r 
é l . Esto toca propr iamente á los del pueblo judaico, que en el 
fin de los t iempos se han de reduc i r á la Ig les ia , y reducidos 
c o m e n z a r á n á caminar por este nuestro CAMINO con pasos 
largos, c o n f e s á n d o l e por M e s í a s . Porque, dice, t o r n a r á n á 
este CAMINO, en el cual anduvieron verdaderamente p r imero , 
cuando s i rv ie ron á Dios en la fe de su venida que esperaban, 
y le agradaron; y d e s p u é s se sal ieron dé l , y no lo quis ieron 
conoscer cuando lo v i e ron , y a n s í agora no andan en él : m á s 
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•está profetizado que han de tornar . Y por eso dice que v o l v e ­
r á n o t ra vez al CAMINO los que el S e ñ o r r e d e m i ó . Y tiene cada 
una destas palabras su par t icu lar r a z ó n , que demuestra ser 
a n s í lo que digo. Porque lo p r imero , en el o r i g i n a l , en l u ­
gar de lo que decimos S e ñ o r , e s t á el nombre de Dios p ropr io , 
el cua l tiene pa r t i cu la r s ign i f i cac ión de una e n t r a ñ a b l e p i e ­
dad y miser icordia . Y lo segundo, lo que decimos redemidos, 
al p i é de la le t ra suena redempciones ó rescatas: en manera 
que dice, que los rescates ó redempciones del p i a d o s í s i m o 
t o r n a r á n á volver . Y l l ama rescates ó redempciones á los 
deste l inaje; porque no los r e s c a t ó una sola vez de su e n e m i ­
gos, sino muchas veces, y en muchas maneras, como las sa­
gradas letras lo dicen. 

Y l l á m a s e en este par t icu lar m i s e r i c o r d i o s í s i m o á si mismo: 
lo uno , porque aunque lo es siempre con todos, mas es cosa 
que admi ra el extremo de regalo y de amor con que t r a t ó 
Dios á aquel pueblo d e s m e r e c i é n d o l o é l . L o otro, porque t e ­
n i é n d o l e tan desechado agora y tan apartado de s í , y dese­
chado y apartado con tan jus ta r a z ó n , como á in f i e l y h o m i ­
cida; y pareciendo que no se acuerda ya dé l , por haber pasa­
do tantos siglos que le dura el enojo: d e s p u é s de tanto olvido 
y de tan luengo desecho, querer tornar le á su gracia, y de 
hecho tornar le , s e ñ a l manifiesta es de que su amor para con 
él es e n t r a ñ a b l e y g r a n d í s i m o ; pues no lo acaban, n i las vue l ­
tas del t iempo tan largas, n i los enojos tan encendidos, n i las 
causas dellos tan repetidas y tan justas. Y s e ñ a l c ier ta es que 
tiene en el pecho de Dios m u y hondas raices aqueste querer; 
pues cortado, y al parecer seco, to rna á brotar con tanta 
fuerza. De arte que E s a í a s l l ama rescates á los J u d í o s , y á 
Dios le l lama piadoso; porque solo su no vencida piedad para 
eon ellos, d e s p u é s de tantos rescates de Dios , y de tantas y 
tan malas pagas dellos, los t o r n a r á ú l t i m a m e n t e á l i b ra r : y 
l ib res y ayuntados á los d e m á s libertados que e s t á n agora en 
la Iglesia , los p o n d r á en el CAMINO della, y los g u i a r á dere­
chamente por él . ¿ M a s q u é dichosa suerte, y q u é gozoso y 
bienaventurado viaje, adonde el CAMINO es Cristo, y la guia 
d é l es él mismo , y la guarda , y la seguridad, n i mas n i m e ­
nos es él ? y adonde los que van por él son sus hechuras, y 
rescatados suyos: y a n s í todos ellos son nobles y l ibres; 
l ib res , digo, de los demonios, y rescatados de la culpa, y f a ­
vorecidos contra sus rel iquias , y defendidos de cualesquier 
acontescimientos malos, y alentados a l bien con prendas y 
gustos dé l y l lamados á premios tan ricos, que la esperanza 
so la dellos los hace bienandantes en cierta manera. Y a n s í 
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concluye diciendo: Y v e n d r á n d Sion con loores y a l e g r í a no 
p e r e c e d e r á en sus cabezas: a s i r á n del gozo, y a s i r á n á el p lacer 
y h u i r á dellos el gemido y dolor . Y por esta manera es l l a ­
mado CAMIM.O Cristo, s e g ú n aquello que con propriedad s ign i ­
fica: y no menos lo es s e g ú n aquellas cosas que por semejan­
za son llamados a n s í . Porque si el camino de cada uno son,, 
como d e c í a m o s , las incl inaciones que tiene, y aquello á que 
le l leva su j u i c i o y su gusto; Cristo con g r an verdad es CAMI­
NO de Dios; porque es, como poco antes di j imos , i m á g e n v iva 
suya, y retrato verdadero de sus incl inaciones y condiciones 
todas: ó por decir lo mejor, es como una e j e c u c i ó n y u n poner 
por la obra todo aquello que á Dios le place y agrada mas. Y 
si es camino el fin y el p r o p ó s i t o que se pone cada uno á si 
mismo para enderezar sus obras; CAMINO es s in duda Cristo 
de Dios, pues como d e c í a m o s hoy al p r inc ip io , d e s p u é s de sí. 
m i s m o . Cristo el fin p r inc ipa l á quien Dios m i r a en todo 
cuanto produce. Y finalmente, ¿ c ó m o no s e r á Cristo CAMINO, 
si se l l ama CAMINO todo lo que que es ley, y regla, y manda ­
miento que ordena y endereza l a vida, pues es él solo la l ey? 
Porque no solamente dice lo que habemos de obrar , mas obra 
lo que nos dice que obremos, y nos da fuerzas para que obre­
mos, lo que nos dice. Y a n s í no manda solamente á la razón, , 
sino hace en la vo lun tad ley de lo que manda, y se lanza en 
ella, y lanzando al l í , es su bien y su ley . Mas no digamos 
agora desto, porque tiene su propio lugar , adonde d e s p u é s lo 
diremos. Y dicho esto ca l ló Marce lo , y Sabino a b r i ó su papel,, 
y di jo: 

V I 

L l á m a s e t ambién Cristo PASTOR. E l mismo dice en san Juan : 
Y o soy buen PASTOR. Y en la E p í s t o l a á los Hebreos dice san 
Pablo de D i o s : Que r e s u c i t ó á J e s ú s , PASTOR grande de ovejas. 
Y san Pedro dice del mismo: Cuando apareciere el P r í n c i p e 
de los ÜASTORES. Y p o r los Profetas es l lamado de la misma 
manera. P o r E s a í a s en el c a p í t u l o cuarenta. P o r Ezequiel en 
el capitulo t re inta y cuatro. P o r Zacharias en el capitulo once. 

Y Marcelo dijo luego: L o que dije en el nombre pasado 
puedo t a m b i é n decir en este, que es escusado probar que es 
nombre de Cristo, pues él mismo se le pone. Mas como esto 
es fácil , a n s í es negocio de mucha c o n s i d e r a c i ó n el t raer á luz 
todas las causas porque se pone este nombre. Porque en esto 
que l lamamos PASTOR se pueden considerar muchas cosas,: 
unas que m i r a n propriamente á su oficio, y otras que pe r t e -
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necen á las condiciones de su persona y su v ida . Porque lo 
p r imero , la v ida pastor i l es vida sosegada, y apartada de los 
ruidos de las ciudades, y de los vicios y deleites dellas. Es 
inocente a n s í por esto, como por parte del trato y gran jer ia 
•en que se emplea. Tiene sus deleites, y tanto mayores, cuanto 
nascen de cosas mas sencillas, y mas puras, y mas naturales: 
•de la vista del cielo l ibre , de la pureza del aire, de la figura 
del campo, del verdor de las yerbas, y de la belleza de las r o ­
sas, y de las ñ o r e s . Las aves con su canto, y las aguas con 
su frescura le deleitan y s i rven . Y a n s í por esta r a z ó n es v i ­
vienda m u y na tu ra l , y m u y ant igua entre los hombres, que 
luego en los pr imeros dellos hubo pastores: y es m u y usada 
por los mejores hombres que ha habido; que Jacob y los doce 
Patr iarcas la s iguieron, y David fué PASTOR: y es m u y alaba­
da de todos, que como s a b é i s , no hay [poeta, Sabino, que no 
la cante y alabe (1). Cuando n inguno la loara, dijo Sabino e n ­
tonces, basta para quedar m u y loado lo que dice della el Poeta 
la t ino (2), que en todo lo que dijo v e n c i ó á los d e m á s , y en 
equello parece que vence á sí mismo: tanto son escogidos y 
elegantes los versos con que lo dice. 

Mas porque, Marce lo , dec í s de lo que es ser PASTOR, y del 
•caso que de los pastores la p o e s í a hace, mucho es de m a r a v i ­
l l a r , con que j u i c io lo poetas siempre que quisieron decir a l ­
gunos accidentes de amor, los pusieron en los pastores, y 
usaron mas que de otros, de sus personas para representar 
aquesta pa s ión en ellas, que a n s í lo hizo T e ó c r i t o , y V i r g i l i o . 
¿Y quien no lo hizo, pues el mismo E s p í r i t u Santo en el l ib ro 
de los Cantares, t o m ó dos personas de pastores, para por sus 
figuras dellos, y por su boca, hacer r e p r e s e n t a c i ó n del i n c r e í ­
ble amor que nos tiene? Y parece por otra parte que son pe r ­
sonas no convenientes para esta r e p r e s e n t a c i ó n los pastores, 
porque son toscos y r ú s t i c o s . Y no parece que se conforman, 
n i que caben las finezas que hay en el amor, y lo m u y agudo 
y p ropr io dé l , con lo tosco y v i l l ano . Verdad es, Sabino, res ­
p o n d i ó Marcelo , que usan los poetas de lo pastor i l para decir 
dé l amor; mas no t e n é i s r a z ó n en pensar que para decir 
dél hay personas mas á p r o p ó s i t o que los pastores, n i en quien 

(1) V i rg i l i o Ecl. I I . v . 5Ü, traducido por nuestro Autor . 
La espesura 

Del bosque m o r ó Apolo; ¿ q " ó huyes cicrjol 
y el Pa ' i s en el bosque huHó ventura. 
jP'Was more sus tedios sutupiuosos. 
nosotros p o r los bosques deleitosos, 

(2) En las Bucól icas , que son Eclogas pastoriles, en varios lugares. 
Ec l . I . 52. y sig. 11. 45. y s ig . IV. 18. y s ig . V i l 4S. y s ig . V i l l . 2 1 , 
y sig. X . 11. y sig. 
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se represente mejor . Porque puede ser que en las ciudades se 
sepa mejor hablar; pero la fineza del sentir es del campo^, y 
de l a soledad. Y á l a verdad los poetas antiguos, y cuanto mas 
antiguos tanto con mayor cuidado, atendieron mucho á h u i r 
de lo lascivo y art i f icioso, de que e s t á l leno el amor que en 
las ciudades se cr ia , que tiene poco de verdad, y mucho de arte 
y de torpeza. Mas el pastor i l , como t ienen los pastores los á n i ­
mos sencillos, y no contaminados con vicios , es puro y ordena­
do á buen fin: y como gozan del sosiego y l iber tad de negocios, 
que les ofrece la vida sola del campor, no habiendo en él cosa 
que los d iv ier ta , es m u y v ivo y agudo. Y a y ú d a l e s á ello t a m ­
b i é n la vista desembarazada de que cont ino gozan, del cielo y 
de l a t i e r ra , y de los d e m á s elementos, que es ella en si una, 
i m á g e n clara, ó por mejor decir , una como escuela de amor 
puro y verdadero. Porque los demuestra á todos amistados 
entre sí, y puestos en orden, y abrazados, como si d i j é semos^ 
unos con otros, y concertados con a r m o n í a g r a n d í s i m a , y res ­
p o n d i é n d o s e á veces, y c o m u n i c á n d o s e sus v i r tudes , y p a s á n ­
dose unos en otros, y a y u n t á n d o s e , y m e z c l á n d o s e todos, y 
con su mezcla y ayuntamiento sacando de cont ino á luz, y 
produciendo los frutos que hermosean el a i re y la t i e r ra . A n s í 
que los pastores son en esto aventajados á los otros hombres. 

Y a n s í sea esta l a segunda cosa que s e ñ a l a m o s en l a c o n d i ­
c ión del PASTOR, que es m u y dispuesta al bien querer. Y sea 
l a tercera lo que toca á su oficio, que aunque es oficio de 
gobernar y reg i r , pero es m u y diferente de los otros gobiernos. 
Porque lo uno, su gobierno no consiste en dar leyes, n i en 
poner mandamientos; sino en apacentar y a l imentar á los que 
gobierna. Y lo segundo, no guarda una regla generalmente 
con todos, y en todos los t iempos; sino en cada t iempo, y en ca­
da o c a s i ó n ordena su gobierno conforme al caso par t i cu la r del 
que r ige. Lo tercero, no es gobierno el suyo que se reparte, y 
ejercita por muchos min is t ros ; sino el solo admin i s t ra todo l o 
que á su grey le conviene: que él la apasta, y la abreva, y la 
b a ñ a , y la t rasqui la , y la cura , y la castiga, y la reposa, y la 
recrea y hace m ú s i c a , y la ampara y defiende. Y ú l t i m a m e n t e 
es p ropr io de su oficio recoger lo esparcido, y t raer á un r e ­
b a ñ o á muchos que de suyo cada uno dellos caminara por s í . 
Por donde las sagradas letras, de lo esparcido y descarriado y 
perdido, dicen siempre que son como ovejas que no tienen 
PASTOR, como en San Mateo (1) se vee, y en el l i b ro de los 
Reyes (2), y en otros lugares . De manera que la v ida del PAS-

(1) Mat th . cap. I X . v. 36. 
<2) I I I . tieg. cap. XXlí . v. H . 
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TOR es inocente, y sosegada, y deleitosa, y la c o n d i c i ó n de su 
estado es inc l inada al amor, y su ejercicio es gobernar dando 
pasto, y acomodando su gobierno á las condiciones pa r t i cu la ­
res de cada uno, y siendo él solo para los que gobierna todo 
lo que les es necesario, y enderezando siempre su obra á esto, 
que es hacer r e b a ñ o y g rey . 

Veamos pues agora si Cristo tiene esto, y las ventajas con 
que lo tiene ; y a n s í veremos cuan merescidamente es l l ama­
do PASTOR. V i v e en los campos Cristo, y goza del cielo l ib re , 
y ama la soledad y el sosiego; y en el si lencio de todo aque­
llo que pone en alboroto la v ida , tiene puesto él su deleite. 
Porque a n s í como lo que se comprende en el campo es lo m á s 
puro de lo visible, y es lo sencil lo, y como el o r i g i n a l de todo 
lo que de ello se compone y se mezcla ; a n s í aquella r e g i ó n 
de v ida , adonde v ive aqueste nuestro glor ioso B i e n , es la p u ­
r a verdad, y la sencillez de la luz de Dios, y el o r i g i n a l ex ­
preso de todo lo que tiene ser, y las raices firmes de donde 
nascen, y adonde estriban todas las c r ia turas . Y si lo habe-
mos de decir a n s í , aquellos son los elementos puros, y los 
campos de flor eterna vestidos, y los mineros de las aguas 
vivas , y los montes verdaderamente p r e ñ a d o s de m i l bienes 
a l t í s i m o s , y los s o m b r í o s y repuestos valles, y los bosques de 
la frescura, adonde exsentos de toda i n j u r i a gloriosamente 
florecen la haya, y la o l iva , y el l i n á l o e , con todos los d e m á s 
á r b o l e s del incienso, en que reposan e j é rc i to s de aves en g l o ­
r i a y en m ú s i c a d u l c í s i m a que j a m á s ensordece. Con la cual 
r e g i ó n si comparamos aqueste nuestro miserable dest ierro, 
es comparar el desasoigo con la paz, y el desconcierto, y la 
t u r b a c i ó n , y el bu l l ic io y disgusto de la mas inquie ta c iudad, 
con la misma pureza, y quietud y dulzura . Que a q u í se afa­
na, y al l í se descansa. A q u í se imag ina y a l l í se vee 
A q u í las sombras de las cosas nos a temorizan y asom­
b r a n , al l í la verdad asosiega y deleita. Esto es t in ieblas , 
b u l l i c i o , alboroto ; aquello es luz p u r í s i m a en sosiego eter­
no. B ien y con r a z ó n le conjura á este PASTOR la esposa 
pastora, que le demuestre aqueste lugar de su pasto. D e m u é s ­
trame, dice, ó querido de m i alma, adonde apacientas, y adon ­
de reposas en el medio d ia . Que es con r a z ó n medio dia aquel 
l u g a r que pregunta , adonde e s t á la luz no contaminada en su 
colmo, y adonde en sumo silencio de todo lo bul l ic ioso, 
solo se oye la voz dulce del Cristo, que cercado de su g lor ioso 
r e b a ñ o , suena en sus oidos dé l , s in ru ido , y con i ncompara ­
ble deleite, en que traspasadas las almas santas, y como ena-
genadas de s í , solo v iven en su PASTOR. 
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A n s í que es PASTOR Cristo por la r e g i ó n donde v ive , y t e m -
bien lo es por la manera de v iv ienda que ama, que es el so­
siego de la soledad ; como lo demuestra en los suyos, á los 
cuales l lama siempre á la soledad y re t i ramiento del campo. 
Di jo á A b r a h a m ( 1 ) : S a l de t u tierra y de parentela, y h a r é 
de t i grandes gentes. A Elias, para m o s t r á r s e l e , le hizo pene­
t r a r el desierto (2). Los hijos de los Profetas v i v í a n en la so­
ledad del J o r d á n (3). De su pueblo dice él mismo por el P r o ­
feta, que le s a c a r á al campo, y le r e t i r a r á á la soledad, y al l í 
le e n s e ñ a r á . Y en forma de esposo, ¿ q u é o t ra cosa pide á su 
esposa, sino aquesta salida ? L e v á n t a t e , dice, amiga mia , y 
a p r e s ú r a t e , y ven, que y a se p a s ó el invierno, p a s ó s e la l luv ia , 
fuese : y a han parecido en nuestra tierra las f lores , y el tiem­
po del podar es venido. L a voz de la t o r t o l i l l a se oye, y brota 
y a la higuera sus higos, y la uva menuda uva da olor . L e v á n ­
tate, hermosa mia , y ven. Que quiere que les sea agradable á 
los suyos aquello mismo que él ama : y a n s í como él , por ser 
PASTOR, ama el campo ; a n s í los suyos, porque han de ser sus 
ovejas , han de amar e l campo t a m b i é n , que las ovejas t ienen 
su pasto y su sustento en el campo. Porque á la verdad, J u ­
l i ano , los que han de ser apacentados por Dios, han de dese­
char los sustentos del mundo, y sa l i r de sus t inieblas y lazos 
á la l iber tad c lara de la verdad, y á la soledad poco seguida de 
la v i r t u d , y a l desembarazo de todo lo que pone en alboroto 
la v ida ; porque a l l í nasce el pasto que mantiene en fel icidad 
eterna nuestra a lma, y que no se agosta j a m á s . Que adonde 
v ive y se goza el PASTOR, all í han de res id i r sus ovejas, se­
g ú n que a lguna dellas decia : Nuest ra conver sac ión es en los 
cielos. Y como dice el mismo PASTOR: Las ovejas reconocen 
su voz, y le siguen. Mas si es PASTOR Cristo por el lugar de 
su vida, ¿ c u á n t o con mas r a z ó n lo s e r á por el ingenio de su 
c o n d i c i ó n , por las amorosas e n t r a ñ a s que t iene? á c u y a g ran ­
deza no hay lengua, n i encarescimiento que allegue. Porque 
d e m á s ele que todas sus obras son amor ; que en nascer nos 
a m ó , y v iviendo nos ama, y por nuestro amor p a d e c i ó m u e r ­
te ; y todo lo que en la vida hizo, y todo lo que en el m o r i r 
p a d e c i ó y cuanto glorioso agora, y asentado á la diestra del 
Padre negocia y entiende, lo ordena todo con amor para 
nuestro provecho : a n s í que d e m á s de que todo su obrar es 
amar , la af ición y la terneza de e n t r a ñ a s , y l a sol ic i tud y c u i ­
dado amoroso, y el encendimiento é i n t e n s i ó n de vo lun tad con 

(1) Genes, cap. X I I . v. t . 
(2) i l l Reg. cap. X I X . v. 4. 
{• ) IV. Reg. cap. V I . v . 2. 
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que s iempre hace esas mismas obras de amor que por noso­
tros o b r ó , excede todo cuanto se puede i m a g i n a r y decir . 

No hay madre a n s í so l í c i t a , n i esposa ansi blanda, n i cora­
zón de amor a n s í t ierno y vencido, n i t í t u lo n inguno de 
amis tad a n s í puesto de fineza, que le iguale , ó le l legue. 
Porque antes que le amemos, nos a m a ; y o f e n d i é n d o l e y 
d e s p r e c i á n d o l e localmente, nos busca, y no puede tanto l a 
ceguedad de m i vista, n i m i obstinada dureza, que no pueda 
mas la b landura ardiente de su mise r icord ia d u l c í s i m a . 
Madruga , durmiendo nosotros, descuidados del pe l igro que 
nos amenaza. Madruga , digo, antes que amanezca, se l e v a n ­
ta; ó por decir verdad, no duerme, n i reposa, sino asido 
s iempre á la aldaba de nuestro c o r a z ó n , de cont inuo y á 
todas horas le h iere , y le dice, como en los Cantares se escri­
be. A é r e m e , hermana mia , amiga mia , esposa raia, á b r e m e , 
que l a cabeza l a t ra igo llena de r o d o , y las guedejas de mis 
cabellos llenas de las gotas de la noche. N o duerme, dice D a ­
v i d , n i se adormece, el que gua rda á I s r a e l . Que en l a v e r ­
dad, a n s í como en la d iv in idad es amor, conforme á san 
Juan (1): Dios es ca r idad ; a n s í en la human idad que de 
nosotros t o m ó , es amor y blandura . Y como el sol , que de 
suyo es fuente de luz, todo cuanto hace perpetuamente es 
luc i r , enviando sin nunca cesar rayos de c lar idad de sí m i s ­
mo: a n s í Cristo, como fuente v iva de amor, que nunca se 
agota, mana de contino en amor; y en su rost ro , y en su 
figura siempre e s t á bullendo este fuego, y por todo su traje, 
y persona traspasan, y se nos viene á los ojos sus l lamas; 
y todo es rayos de amor , cuanto dél se parece. Que por esta 
causa, cuando se d e m o s t r ó p r imero á Moisen , no le demos­
t ró sino unas l lamas de fuego, que se e m p r e n d í a en una 
zarza (2). Como haciendo all í figura de nosotros y de sí m i s ­
mo; de las espinas de la aspereza nuestra, y de los ardores 
vivos y amorosos de sus e n t r a ñ a s . Y como mostrando en l a 
apar iencia vis ible el fiero encendimiento que le abrasaba lo 
secreto del pecho con amor de su pueblo. 

Y lo mismo se vee en la figura d é l , que san Juan en el 
p r i nc ip io de sus revelaciones nos pone, á d ó dice (3): Que 
v ió una i m á g e n de hombre , cuyo rostro luc ia como el sol, y 
cuyos ojos eran como l lamas de fuego, y sus p i é s , como 
o r i á m b a r encendido en ardiente fornaza, y que le centel lea­
ban siete estrellas en la mano derecha, y que se c e ñ i a por 

(1) I . Joan cap. IV . v. 8. 
(2) Exod. cap. Í U , v. 2. 
(3) Apocal. cap. 1. vs. 13. 16. 
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j u n t o á los pechos con cinto de oro, y que le cercaban en 
derredor siete antorchados encendidas en candeleros. Que es 
decir de Cristo, que espiraba l lamas de amor, que se le des­
c u b r í a n por todas partes, y que le e n c e n d í a n la cara, y le 
sal lan por los ojos, y le p o n í a n fuego á los p iés , y le l u c í a n 
por las manos, y le rodeaban en torno resplandeciendo. Y 
que como el oro, que es s e ñ a l de la caridad en la sagrada 
Esc r i tu ra , le c e ñ í a las vestiduras j u n t o á los pechos; a n s í el 
amor de sus vestiduras que en las mismas letras s ignif ican los 
fieles que se al legan á Cristo, le rodeaba el c o r a z ó n . Mas deje­
mos esto que es l lano, y pasemos al oficio del PASTOR, y á lo pro-
pr io que le pertenesce. Porque si es del oficio del PASTOR go­
bernar apacentando, como agora decia, solo Cristo es PASTOR 
verdadero, porque él solo es entre todos cuantos gobernaron 
j a m á s , el que pudo usar, y el que usa deste g é n e r o de gobie r ­
no. Y a n s í en el psalmo Dav id , hablando deste PASTOR, j u n t ó 
como una misma cosa el apacentar y el r eg i r . Porque dice: 
E l S e ñ o r me r ige , no me f a l t a r á nada, en lugar de pastos abun­
dantes me pone. Porque el p ropr io gobernar de Cristo, como 
por ventura d e s p u é s d i r é m o s , es darnos su gracia , y la fuerza 
eficaz de su e s p í r i t u : l a cual a n s í nos r ige , que nos a l imenta ; 
ó por decir la verdad, su r eg i r p r inc ipa l es darnos a l imento y 
sustento. Porque la g rac ia de Cristo es vida del a lma, y salud 
de la vo luntad , y fuerzas de todo lo flaco que hay en nosotros, 
y reparo de lo que gastan los vicios , y a n t í d o t o eficaz cont ra su 
veneno y p o n z o ñ a , y res taurat ivo saludable, y finalmente m a n ­
ten imiento que c r i a en nosotros i nmor t a l i dad resplandeciente 
y glor iosa . 

Y a n s í todos los dichosos que por este PASTOR se gobiernan, 
en todo lo que movidos dél ó hacen ó padescen, crescen, y se 
adelantan, y adquieren v igor nuevo; y todo les es v i r tuoso , y 
jugoso, y s a b r o s í s i m o pasto. Que esto es lo que é l mismo dice 
en san Juan: E l que p o r m i entrare, e n t r a r á y s a l d r á , y s iem­
p r e h a l l a r á pastos. Porque el entrar , y el sal i r , s e g ú n la p r o -
priedad de la sagrada Escr i tu ra , comprehende toda l a v ida , y 
las diferencias de lo que en ella se obra. Por donde dice, que 
en el en t ra r y en el sal i r , esto es, en la v ida y en la muer te , 
y en el t i empo p r ó s p e r o , y en el tu rb io y adverso, en la salud 
y en la flaqueza, en l a guer ra , y en la paz, h a l l a r á n sabor los 
suyos á quien él gu ia , y no solamente sabor, sino m a n t e n i ­
miento de v ida , y pastos substanciales y saludables. Conforme 
á lo cual es t a m b i é n lo que E s a í a s profet izado las ovejas deste 
PASTOR, cuando dice: Sobre los caminos s e r á n apascentados y 
en todos los llanos pastos p a r a ellos: no t e n d r á n hambre, n i sed; 
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n i los f a t i g a r á e¿ bochorno, n i el sol. Porque el piadoso del lo» 
lós r i ge , y los lleva á las fuentes del agua. Que como veis, en 
decir que s e r á n apascentados sobre los caminos, dice que les 
son pasto los pasos que dan, y los caminos que andan. 

Y que los caminos que en los malos son barrancos, y es t ro-
piezos y muerte, como ellos lo dicen, que anduvie ron caminos 
dificultosos y á s p e r o s ; en las ovejas deste PASTOR, son apasta-
miento y a l iv io . Y dice, que a n s í en los altos á s p e r o s , como 
en los lugares l lanos y hondos; esto es, como decia, en todo 
lo que en la v ida sucede, t ienen sus cebos y pastos seguros de 
hambre , y defendidos del sol. ¿Y esto por q u é ? Porque dicer 
el que se a p i a d ó dellos, ese mismo es el que los r ige : que es. 
decir, que porque los r ige Cristo, que es el que solo con obra 
y con verdad se condo l ió de los hombres . Gomo s e ñ a l a n d o lo 
que decimos, que su reg i r es dar gobierno y sustento, y g u i a r 
s iempre á los suyos á las fuentes del agua, que es en la E s ­
c r i t u r a , á la gracia del e s p í r i t u , que refresca, y cr ia , y e n ­
gruesa, y sustenta. Y t a m b i é n el Sabio m i r ó á esto á dó dice, 
que la ley de la s a b i d u r í a es fuente de vida . Adonde, como pa ­
rece, j u n t ó la ley y la fuente: lo uno, porque poner Cristo á 
sus ovejas ley, es c r ia r en ellas fuerzas y salud para ella p o r 
medio de la gracia , a n s í como he dicho. Y lo o t ro , porque eso 
mi smo que nos manda, es aquello de que se ceba nuestro des­
canso, y nuestra verdadera vida . Porque todo lo que nos m a n ­
da, es que v ivamos en descanso, y que gocemos de paz, y que 
seamos ricos y alegres, y que consigamos la verdadera nob le ­
za. Porque no p l a n t ó Dios s in causa en nosotros los deseos 
destos bienes, n i c o n d e n ó lo que él mismo p l a n t ó . Sino que l a 
ceguedad de nuestra miser ia , movida del deseo, y no conos-
ciendo el bien á que se endereza el deseo, y e n g a ñ a d a de otras 
cosas, que t ienen apariencia de aquello que se desea, por ape­
tecer l a v ida , sigue la muerte; en luga r de las riquezas y de 
l a hon ra , va desalentada e m p ó s de la afrenta y de la pobreza, 

Y a n s í Cristo nos pone leyes, que nos guien s in e r ro r á 
aquel lo verdadero que nuestro deseo apetece. De manera que 
sus leyes dan vida, y lo que nos manda es nuestro puro sus­
tento : y a p a s c i é n t a n o s con salud, y con deleite, y con h o n r a , 
y descanso, con esas mismas reglas que nos pone con que v i ­
vamos. Que como dice el Profeta : Acerca de t i esta la fuente 
de la vida, y en tu lumbre veremos la lumbre. Porque l a v ida 
y el ver , que es el ser verdadero, y las obras que á tal ser le 
convienen, nascen y manan, como de fuente, de la lumbre de 
Cr is to , esto es, de las leyes suyas, a n s í las de gracia que nos 
da, como las de mandamientos que nos escribe. Que es t a m -
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bien la causa de aquella querel la contra nosotros suya tan 
j u s t a y tan sentida, que pone por J e r e m í a s diciendo : D e j á ­
ronme á m i fuente de agua viva, y c a v á r o n s e cisternas quebra­
das, en que el agua no p a r a . Porque g u i á n d o n o s él a l ve rda ­
dero pasto, y al bien, escogemos nosotros por nuestras m a ­
nos lo que nos l leva á la muerte . Y siendo fuente é l , busca­
mos nosotros pozos. Y siendo manant ia l su corr iente , esco­
gemos cisternas rotas, adonde el agua no se detiene. 

Y á la verdad a n s í como aquello que Cristo nos-manda, es 
lo mismo que nos sustenta la v ida , a n s í lo que nosotros por 
nuestro e r ro r escogemos, y los caminos que seguimos, g u i a ­
dos de nuestros antojos, no se pueden nombra r mejor que 
como el Profeta los nombra . L o p r imero , cisternas cavadas 
en t i e r r a con i n c r e í b l e trabajo nuestro : esto es, bienes bus­
cados entre la vileza del polvo con d i l igencia in f in i t a . Que si 
consideramos lo que suda el avariento en su pozo, y las a n ­
sias con que anhela el ambicioso á su "bien, y lo que cuesta de 
do lor al lascivo el delei te: no hay trabajo n i miser ia que con 
la suya se iguale . Y lo segundo, n ó m b r a l a s cisternas secas y 
rotas, grandes en apar iencia , y que convidan á sí á los que 
de lejos las veen, y les prometen agua que satisfaga á su sed; 
mas en la verdad son hoyos hondos, y oscuros , y yermos de 
aquel mismo bien que prometen, ó por mejor decir, l lenos de 
lo que le contradice y repugna. Porque en lugar de agua dan 
c ieno. Y la riqueza del avaro le hace pobre. Y al ambicioso 
su deseo de honra le trae á ser apocado y v i l s iervo. Y el 
deleite deshonesto, á quien lo ama , le a tormenta y enferma. 

Mas si Cristo es PASTOR, porque r ige apastando, y porque 
sus mandamientos son mantenimientos de vida ; t a m b i é n lo 
s e r á , porque en su reg i r no mide á sus ganados por un m i s ­
mo rasero, sino atiende á lo pa r t i cu la r de cada uno que r ige . 
Porque rige apascentando, y el pasto se mide s e g ú n la h a m ­
bre y necesidad de cada uno que pasee. Por donde entre las 
propriedades del buen PASTOR pone Cristo en el Evangel io ( I ) , 
que l lama por su nombre á cada una de sus ovejas ; que es 
decir, que conosce lo par t icular de cada una de ellas, y la r i ­
ge y l lama a l bien, en la forma par t i cu la r que mas le convie­
ne, no á todas por una f o r m a , sino á cada cual por la suya. 
Que de una manera pasee Cristo á los flacos , y de o t ra á los 
crescidos en fuerza; de una á los perfectos, y de otra á los que 
aprovechan, y tiene con cada uno su estilo : y es negocio 
maravi l loso el secreto trato que tiene con sus ovejas, y sus 
diferentes y admirables maneras. Que a n s í como en el t iempo 

( ) Joan. cap. X . v . 3. 
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que v iv ió con nosotros, en las curas y beneficios que hizo, no 
g u a r d ó con todos una misma forma de hacer, sino á unos cu-' 
r ó con su sola pa lab ra , á otros con su palabra y presencia, á 
otros tocó con la mano, á otros no los sanaba luego d e s p u é s 
de tocados, sino cuando iban su camino, y ya dél apartados, 
les enviaba s a l u d , á unos que se la pedian , y á otros que le 
m i r a b a n callando : a n s í en este trato oculto, y en esta m e d i ­
cina secreta, que en sus ovejas contino hace, es e x t r a ñ o m i ­
lagro ver la variedad de que usa, y como se hace y se mide á 
las figuras y condiciones de todos. Por lo cual l l ama bien 
San Pedro mul t i fo rme á su gracia , porque se t ransforma con 
cada uno en diferentes figuras. 

Y no es cosa que tiene una figura sola, ó u n rostro ; antes 
como a l pan que en el templo ant iguo se ponia ante D i o s , que 
fué c la ra i m á g e n de Cristo, le l l ama pan de faces la Esc r i t u r a 
d i v i n a ; a n s í el gobierno de Cristo, y el sustento que da á los 
suyos, es de muchas faces, y es pan. Pan , porque sustenta; y 
de muchas faces, porque se hace con cada uno s e g ú n su m a ­
neras. Y como en el m a n á dice la S a b i d u r í a (1), que hal laba 
cada uno su gusto ; a n s í diferencia sus pastos Cristo confor ­
m á n d o s e con las diferencias de todos. Por lo cual su gobierno 
es gobierno extremadamente perfecto. Porque, como dice 
P l a t ó n (2): No es la mejor g o b e r n a c i ó n la de leyes escritas; 
porque son unas , y no se mudan , y los casos par t iculares 
son muchos, y que se v a r í a n , s e g ú n las c i rcuntancias , por 
horas. Y a n s í acaece no ser justo en este caso lo que en co ­
m ú n se e s t ab l ec ió con jus t i c ia . Y el t ra ta r con sola la ley es­
cr i ta , es como t ra ta r con un hombre cabezudo por una parte, 
y que no admite r a z ó n , y por otra poderoso para hacer lo que 
dice, que es trabajoso y fuerte caso. L a perfecta g o b e r n a c i ó n 
es de ley v iva , que entienda siempre lo mejor , y que quiera 
siempre aquello bueno que entiende. De manera que la ley 
sea e l bueno y sano ju i c io del que gobierna, que se ajusta 
s iempre con lo par t i cu la r de aquel á quien r ige . Mas porque 
este gobierno no se ha l la en el suelo, porque n inguno de los 
que hay en él es n i tan sabio, n i tan bueno, que ó no se e n ­
g a ñ e , ó no quiera hacer lo que vee que no es jus to ; por eso 
es imperfecta l a g o b e r n a c i ó n de los hombres,-y solamente no 
lo es la manera con que Cristo nos r ige : que como es t á pe r ­
fectamente dotado de saber y bondad, n i y e r r a en lo jus to , n i 
quiere lo que es m a l o : y a n s í s iempre vee lo que á cada uno 
conviene, y á eso mismo le g u i a , y como S. Pablo de sí dice: 

(1) Sap. cap. X V I . v. 20. 
(2) Deregno. h a c i i el í in . 
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A todos se hace todas las cosas, p a r a ganarlos d todos. Que 
toca ya en lo tercero y propr io de este oficio, s e g ú n que d i j i ­
mos, que es, ser un oficio l leno de muchos oficios, y que t o ­
dos los adminis t ra el PASTOR. 

Porque verdaderamente es a n s í , que todas aquellas cosas 
que hacen para la felicidad de los hombres , que son d i feren­
tes y muchas . Cristo pr inc ipa lmente las ejecuta y las hace. 
Que él nos l l ama , y nos cor r ige , y nos lava, y nos sana, y 
nos santifica , y nos deleita, y nos viste de g lo r i a . Y de todos 
los medios, de que Dios usa para gu i a r bien un a lma. Cristo 
es el merecedor, y el autor. Mas ¿ q u é bien y q u é copiosamen­
te dice desto el Profeta? Porque el S e ñ o r Dios dice a n s í : Yo 
mismo b u s c a r é mis ovejas, y las r e b u s c a r é : como reme el pas­
t o r su r e b a ñ o cuando se pone en medio de sus desparcidas 
•ovejas, a n s í y o b u s c a r é m i ganado. S a c a r é mis ovejas de todos 
los lugares á dó se esparcieron en el dia de la nube y de la 
oscuridad, y s a c a r é l a s de los pueblos, y recogerlas he de las 
t ierras , y t o r n a r é l a s á meter en su p a t r i a , y las a p a s e n t a r é 
•en los montes de I s r ae l . E n los ar royos , y en todas las mora-
cías del suelo las a p a c e n t a r é con pastos muy buenos, y s e r á n 
sus pastos en los montes de I s r a e l mas erguidos. A l l í reposa­
r á n en pastos sabrosos, y p a s c e r á n en los montes de I s r a e l 
pastos gruesos. Y o a p a s c e n t a r é á m i r e b a ñ o , y y o le h a r é que 
repose, dice Dios el S e ñ o r . A la oveja pe rd ida b u s c a r é , á la 
•absentada t o r n a r é á su r e b a ñ o : l i g a r é á la quebrada, y da­
r é fuerza á l a enferma, y á la gruesa y fue r t e c a s t i g a r é , pas-
•ceréla e n j u i c i o . 

Porque dice, que él mismo busca sus ovejas, y que las 
g u i a si estaban perdidas; y si captivas las redime, y si enfer­
mas las sana; y él mismo las l i b r a del m a l , y las mete en el 
bien, y las sube á los pastos mas altos. E n todos los arroyos, 
y en todas las moradas las apascienta. Porque en todo lo que 
les sucede les hal la pastos, y en todo lo que permanesce, ó se 
pasa. Y porque todo es por Cristo, a ñ a d e luego el Profeta: Yo 
l e v a n t a r é sobre ellas un Pastor, a p a s c e n t a r á l a s m i siervo D a ­
v i d : él los a p a s c e n t a r á , y él s e r á su Pastor. Y yo el s e ñ o r se ré 
•su Dios . Y en medio deltas ensalzado m i siervo D a v i d . E n que 
se consideran tres cosas. Una , que para poner en e j e c u c i ó n 
todo esto que promete Dios á los suyos, les dice que les d a r á 
á Cristo Pastor, á quien l l ama siervo suyo, y Dav id , porque 
es descendiente de Dav id , s e g ú n la carne, en que es menor, 
y sujeto á su Padre. L a segunda, que para tantas coses p r o ­
mete un solo Pastor: a n s í para most rar que Cristo puede con 
todo, como para e n s e ñ a r , que en él es s iempre uno el que 
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r ige . Porque en los hombres, aunque sea uno solo el que g o ­
b ie rna á los otros, nunca acontesce que los gobierne uno so­
lo ; porque de ord inar io v iven en uno muchos , sus pasiones, 
sus afectos, sus intereses, que manda cada uno su parte. Y 
la tercera, es que este Pastor que Dios promete, y tiene dado 
á su Ig les ia , dice que ha de estar levantado en medio de sus 
ovejas: que es decir , que ha de res idi r en lo secreto de sus 
e n t r a ñ a s , e n s e ñ o r e á n d o s e dellas, y que las h a de apascentar 
dentro de s i . Porque cierto es, que el verdadero pasto del 
hombre e s t á dentro del mismo hombre , y en los bienes de 
que es s e ñ o r cada uno. Porque es s in duda el fundamento 
del b ien aquel la d iv i s ión de bienes en que E p í c t e t o filósofo 
comienza su l i b ro . Porque dice desta manera: De las cosas, 
unas e s t án en nuestra mano, y otras f u e r a de nuestro pode r . 
E n nuestra mano es t án los j u i c ios , los apetitos, los deseos y los 
desv íos , y en una pa labra , todas las que son nuestras obleas. 
F u e r a de nuestro poder e s t án el cuerpo, y la hacienda, y las 
honras, y los mandos y en una pa l ab ra , todo lo que no • es 
obras nuestras. Las que e s t án en nuestra mano, son libres de 
suyo, y que no padescen estorbo, n i impedimento: mas las que 
van f u e r a de nuestro poder son flacas y siervas, y que nos pue­
den ser estorbadas y a l f i n son agenas todas. P o r lo cual con­
viene que adviertas, que si lo que de suyo es siervo, lo tuvieres 
p o r l ibre t ú , y tuvieres p o r p r o p r i o lo que es ageno; s e r á s em­
barazado f á c i l m e n t e , y c a e r á s en tristeza y en t u r b a c i ó n , y 
r e p r e h e n d e r á s á veces á los hombres y á Dios . M a s s i sola­
mente tuvieres p o r tuyo lo que de veras lo es, y lo ageno p o r 
ageno, como lo es en verdad; nadie te p o d r á hacer fuerza j a m á s , 
n inguno e s t o r b a r á t u designio, no r e p r e h e n d e r á s á ninguno, 
n i t e n d r á s queja dé l , no h a r á s nada fo rzado , nadie te d a ñ a r á , 
n i t e n d r á s enemigo, nipadesceras detr imento. 

Por manera que por cuanto la buena suerte del hombre 
consiste en el buen uso de aquellas obras y cosas, de que es 
s e ñ o r enteramente, todas las cuales obras y cosas tiene el 
hombre dentro de s í mismo, y debajo de su gobierno, s in res­
peto á fuerza exter ior : por eso el reg i r , y el apascentar al 
hombre , es el hacer que use bien desto que es suyo, y que 
t iene encerrado en sí mismo. Y a n s í Dios con jus ta causa 
pone á Cristo, que es su PASTOR, en medio de las e n t r a ñ a s 
del hombre , para que poderoso sobre ellas guie sus o p i n i o ­
nes, sus ju ic ios , sus apetitos y deseos, a l bien con que se 
a l imente , y cobre siempre mayores fuerzas el a lma, y se 
cumpla desta manera lo que el mismo Profeta dice: que se­
r á n apascentados en todos los mejores pastos de su t i e r r a 
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propr ia : esto es, en aquello que es pura y propr iamente bue­
na suerte, y buena d icha del hombre . Y no en esto solamente 
sino t a m b i é n en los montes a l t í s i m o s de Israel , que son los 
bienes soberanos del cielo, que sobran á los naturales bienes 
sobre toda manera; porque es s e ñ o r de todos ellos aquese 
mismo PASTOR que los gu ia , ó para decir la verdad, porque ios 
tiene todos, y amontonados en s í . Y porque los tiene en s í , por 
esa m i s m a causa, l a n z á n d o s e en medio de su ganado, mueve 
siempre á sí sus ovejas: y no l a n z á n d o s e no solamente, sino 
l e v a n t á n d o s e , y e n c u m b r á n d o s e en ellas, s e g ú n lo que el P r o ­
feta dél dice. Porque en sí es al to, por el amontonamiento de 
bienes soberanos que tiene; y en ellas es alto t a m b i é n , porque 
a p a s c e n t á n d o l a s las levanta del suelo, y las aleja cuanto mas 
va de la t i e r ra ; y las t i r a siempre h á c i a sí mismo, y las en r i s ­
ca en su alteza, e n c u m b r á n d o l a s s iempre mas, y en t r a ­
ñ á n d o l a s en los a l t í s i m o s bienes suyos. 

Y porque él uno mismo e s t á en los pechos de cada una de 
sus ovejas; y porque sus pascerlas es ayuntar las consigo, y 
e n t r a ñ a r l a s en sí, como agora decia: por eso le conviene t a m ­
b ién lo postrero, que pertenescen a l Pastor, que es hacer 
unidad y r e b a ñ o . L o cual hace Cristo por maravi l loso modo, 
como por ven tura d i r é m o s d e s p u é s . Y b á s t e n o s decir agora, 
que no e s t á la vest idura tan allega a l cuerpo del que la viste, 
n i c i ñ e tan estrechamente por la c in tu r a la c inta , n i se a y u n ­
tan tan conformemente la cabeza y los miembros , n i los pa ­
dres son tan deudos del h i jo , n i el esposo con su esposa tan 
uno; cuanto Cristo nuestro d iv ino PASTOR consigo, y entre sí 
hace una su grey. A n s í lo pide, y a n s í lo alcanza, y a n s í de 
hecho lo hace. Que los d e m á s hombres, que antes dél , y s in 
él in t rodu je ron en el mundo leyes y sectas, no sembraron paz, 
sino d iv i s ión ; y no v in i e ron á reduc i r á r e b a ñ o , sino como 
Cristo dice en san Juan, fueron ladrones y mercenarios, que 
ent raron á d iv id i r , y desollar, y dar muerte a l r e b a ñ o . 

Que aunque la muchedumbre de los malos haga contra las 
ovejas de Cristo bando por sí ; no por eso los malos son 
unos, n i hacen un r e b a ñ o suyo en que e s t é n adunados, sino 
cuanto son sus deseos, y sus pasiones, y sus pretendencias, 
que son diversas y muchas, tanto e s t á n diferentes contra sí 
mismos. Y no es r e b a ñ o el suyo de unidad y de paz , sino 
ayuntamiento de guer ra , y gav i l l a de muchos enemigos que 
entre sí mismos se aborrecen y d a ñ a n , porque cada uno tiene 
su diferente querer . Mas Cristo nuestro PASTOR, porque es 
verdaderamente PASTOR, hace paz y r e b a ñ o . Y aun por esto, 
allende de'lo que dicho tenemos, le l l ama Dios PASTOR uno en 
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el l u g a r alegado: porque su oficio todo es hacer unidad . A n s í 
que Cristo es PASTOR por todó lo dicho; y porque si es del pas­
tor el desvelarse para guardar y mejorar su ganado, Cristo 
vela sobre los suyos siempre, y los rodea so l í c i to . Que como 
David dice: Los ojos del S e ñ o r sobre los jus tos , y sus oidos en 
sus ruegos. Y aunque la madre se olvide de su hi jo ; f/o, dice, 
no me olvido de ti. Y si es del Pastor trabajar por su ganado 
al frió y a l hielo; ¿ q u i é n cual Cristo t r a b a j ó por el bien de los 
suyos? Con verdad Jacob como en su nombre decia: Grave­
mente l ace ré de noche y de dia, unas veces a l calor, y otras ve­
ces a l hielo, y h u y ó de mis ojos el s u e ñ o . 

Y s i es del Pastor serv i r abatido, v i v i r en h á b i t o desprecia­
do, y no ser adorado y servido; Cristo, hecho a l traje de sus 
ovejas, y vestido de su bajeza y su pie l , s i r v i ó por ganar su 
ganado. Y porque habernos dicho como le conviene á Cristo 
todo lo que es del Pastor, digamos agora las ventajas que en 
este oficio Cristo hace á todos los otros pastores. Porque -no 
solamente es PASTOR, sino PASTOR como no lo fue otro n i n ­
guno: que a n s í lo cer t i f icó él cuando dijo (1): Yo soy el buen 
PASTOR. Que el bueno al l í es s e ñ a l de excelencia, como si d i ­
jese, el PASTOR aventajado entre todos. Pues sea la p r i m e r a 
ventaja, que los otros lo son, ó por caso, ó por suerte; mas 
Cristo n a s c i ó para ser PASTOR, y e s c o g i ó antes que nasciese, 
nacer para ello: que como de sí mismo dice (2), aba jó del c i e ­
lo , y se hizo PASTOR hombre, para buscar a l hombre oveja 
perdida. Y a n s í como n a s c i ó para l levar á pascer, dió luego 
que n a s c i ó á los pastores nueva de su venida. D e m á s desto, 
los otros pastores guardan el ganado que ha l l an , mas nuestro 
PASTOR él se hace el ganado que ha de guardar . Que no solo 
debemos á Cristo que nos r ige , y nos apascienta en la fo rma 
ya dicha; sino t a m b i é n y pr imeramente , que siendo animales 
fieros, nos da condiciones de ovejas; y que siendo perdidos, 
nos hace ganados suyos; y que creia en nosotros el e s p í r i t u 
de sencillez, y de mansedumbre, y de santa y fiel h u m i l d a d , 
por e l cual pertenescemos á su r e b a ñ o . Y la tercera ventaja 
es, que m u r i ó por el bien de su grey, lo que no hizo a l g ú n 
otro pastor: y que por sacarnos de entre los dientes del lobo 
c o n s i s t i ó que hiciesen en él presa los lobos. Y sea lo cuar to , 
que es a n s í PASTOR, que es pasto t a m b i é n : y que su apascentar 
es darse á s í á sus ovejas. Porque el r eg i r Cristo á los suyos, 
y el l levar los a l pasto, no es otra cosa sino hacer que se lance 
en ellos, y que se embeba, y que se incorpore su vida . Y h a -

(1) Joan. cap. X . v. 11.14. 
(2) Luc. cap. X V . v. 4. seqq. 
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cer que con encendimientos fieles de caridad le traspasen sus 
ovejas á sus e n t r a ñ a s , en las cuales traspasado, muda él sus 
ovejas en s í . Porque c e b á n d o s e ellas dé l , se desnudan á s í , de 
s í mismas, y se visten de sus cualidades de Cristo; y crescien-
do con és te dichoso pasto el ganado, viene por sus pasos c o n ­
tados á ser con su PASTOR una cosa. Y finalmente como otros 
nombres y oficios le convengan á Cristo, ó desde a l g ú n p r i n ­
c ip io , ó hasta u n cierto fin, ó s e g ú n a l g ú n t iempo; este n o m ­
bre de Pastor en el carece de t é r m i n o . Porque antes que nas-
ciese en la carne, a p a s c e n t ó á las cr ia turas luego que sal ieron 
á luz: porque él gobierna y sustenta las cosas, y él mismo da 
cebo á los á n g e l e s , y todo espera dél su mantenimiento á su 
t iempo, como en el psalmo se dice (1). Y n i mas n i menos 
nascido ya hombre , con su e s p í r i t u y con su carne apascienta 
á los hombres; y luego que s u b i ó a l cielo, l lovió sobre el suelo 
su cebo; y luego, y agora, y d e s p u é s , y en todos los t iempos 
y horas, secreta y maravi l losamente , y por m i l maneras los 
ceba: en el suelo los apascienta, y en el cielo s e r á t a m b i é n su 
PASTOR, cuando a l l á los l levare, y en cuanto se revo lv ie ron 
los siglos, y en cuanto v iv ie ren sus ovejas, que v i v i r á n eter­
namente con é l , él v i v i r á en ellas, c o m u n i c á n d o l e s su misma 
v ida , hecho su PASTOR y su pasto. Y ca l ló Marce lo a q u í , s i g ­
nificando á Sabino que pasase adelante, que luego d e s p l e g ó el 
papel , y l e y ó . 

V I I . 

L l á m a s e Cristo MONTE, como en el capitulo segundo de D a n i e l , 
adonde se dice: Que la p i ed ra que h i r i ó en los p i é s de la estatua, 
que vio el Rey de Babi lonia , y la desmenuzó y deshizo, se con­
v i r t i ó en un MONTE muy grande que ocupaba toda la t i e r r a . Y 
en e l capitulo segundo de Esaias: Y en los postreros dias s e r á 
establescido el MONTE de la casa del S e ñ o r sobre l a cumbre de 
todos los montes. Y en el psalmo sesenta y siete, el MONTE dé 
Dios monte enriscado, y l leno de grosura . 

Y en leyendo esto c e s ó . Y dijo Jul iano luego: Pues que este 
vuestro papel, Marce lo , tiene la c o n d i c i ó n de P i t á g o r a s , que 
dice, y no da r a z ó n de lo que dice; jus to s e r á que nos la deis 
vos por é l . Porque los lugares que agora alega, mayormente 
los dos postreros, algunos p o d r í a n dudar si hablan de Cristo ó 
no. Muchos dicen muchas cosas, r e s p o n d i ó Marcelo , pero el 
papel s i g u i ó lo mas cierto y lo mejor; po ique en el lugar de 
E s a í a s casi no hay palabra, a n s í en é l , como en lo que le 

(1) Psal. C I H . v . 27. 
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antecede, ó se le sigue, que no s e ñ a l e á Cristo como con el 
dedo. L o p r imero dice: E n los dias postreros; y como s a b é i s , 
lo postrero de los dias, ó los dias postreros en la santa E s c r i ­
tura , es nombre que se d á al t iempo en que Cristo v i n o , 
•como se parece en la p ro fec ía de Jacob, en el c a p í t u l o ú l t i m o 
del l i b r o de la c r e a c i ó n , y en otros muchos lugares. Porque 
el t iempo de su venida, en el cual jun tamente con Cristo c o ­
m e n z ó á nascer la luz del Evangel io , y el espacio que dura 
el movimien to desta luz, ,que es el espacio de su p r e d i c a c i ó n , 
que v a como un sol cercando el mundo, y pasando de unas 
naciones en otras: a n s í que todo el discurso, y suceso, y d u ­
r a c i ó n de aqueste a lumbramiento se l l ama un dia, porque es 
como el nascimiento y vuel ta que da el sol en un dia; y l l á ­
mase postrero dia , porque en acabando el sol del Evangel io 
su curso, que s e r á en habiendo amanescido á todas las t i e r ­
ras, como este sol amanesce, no ha de sucederle otro dia. Y 
s e r á predicado, dice Cristo aqueste Evangel io p o r todo el 
mundo, y luego v e n d r á el fin. D e m á s desto dice: S e r á esta-
hlescido: y l a palabra o r i g ina l s ignif ica un establescer y a f i r ­
mar no mudable, n i como si d i j é s e m o s , movedizo ó sujeto á 
las in jur ias y vueltas del t iempo. Y a n s í en el psalmo con es­
ta m i s m a palabra se dice: E l s e ñ o r a f i rmó su trono sobre los 
•cielos ¿ P u e s q u é monte otro hay, ó que grandeza no sujeta á 
mudanza, sino es Cristo solo, cuyo reino no tiene fin, como 
dijo á la V í r g e n ( l ) e l á n g e l ¿ P u e s q u é se sigue tras esto ? E l 
MONTE, dice, de la casa del S e ñ o r . Adonde la una palabra es 
•como d e c l a r a c i ó n de la otra: como diciendo, el MONTE, esto 
es, la casa del S e ñ o r . L a cual casa entre todas por excelencia 
« s Cristo nuestro redentor, en quien reposa y mora Dios e n ­
teramente, como es escrito: E n el cual reposa todo lo lleno 
de la d iv in idad . Y dice mas: Sobre la cunbre de los montes; 
que es cosa que solamente de Cristo se puede con verdad 
•decir. 

Porque monte en la Escr i tu ra , y en la secreta manera de 
hablar , de que en ella usa el E s p í r i t u santo, s ignif ica todo lo 
eminente, ó en poder tempora l , como son los p r í n c i p e s , ó en 
v i r t u d y saber espi r i tua l , como son los Profetas y los P r e l a ­
dos: y decir montes sin l imi t ac ión , es decir todos los montes, 
•ó (como se entiende de un a r t í c u l o que e s t á en el p r i m e r 
texto en aqueste lugar) es decir los montes mas s e ñ a l a d o s de 
todos a n s í por alteza de si t io, como por otras cualidades y 
•condiciones suyas. Y decir que s e r á establecido sobre todos 
los montes, no es decir solamente que este monte es mas le-

(1) Luc. cap. I . v . 32. 
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yantado que los d e m á s , sino que e s t á situado sobre la cabeza 
de todos ellos; por manera que lo mas bajo dél e s t á sobre­
puesto, á lo que es en ellos mas alto. Y ans í jun tando con 
palabras descubiertas todo aquesto que he dicho, r e s u l t a r á de 
todo ello aquesta sentencia: Que la r a í z , ó , como l lamamos , 
l a falda deste monte, que dice E s a í a s , esto es, lo menos y mas 
humi lde dél , tiene debajo de s í á todas las alteza mas s e ñ a l a ­
das y altas que hay, a n s í temporales, como espiri tuales. 
¿ P u e s q u é alteza ó encumbramiento s e r á aqueste tan grande, 
si Cristo no es? ¿ 0 á q u é otro monte de los que Dios t iene, 
c o n v e n d r á una semejante grandeza? Veamos lo que la santa. 
Esc r i tu ra dice, cuando habla con palabras llanas y sencillas 
de Cristo, y c o t e j é m o s l o con los rodeos de aqueste lugar : y si 
h a l l á r a m o s que ambas partes dicen lo mismo, no dudemos de 
que es uno mismo aquel de quien hablan. ¿ Q u é dice Dav id? 
D i j o el S e ñ o r á m i S e ñ o r , a s i é n t a t e á m i mano derecha, hasta 
que ponga p o r escaño de tus pies á tus enemigos. Y el A p ó s t o l 
san Pablo: P a r a que a l nombre de J e s ú s doblen las rod i l l a s 
todos, ansi los del cielo como los de la t i e r r a , y los del i n f i e r ­
no. Y el mismo hablando propr iamente del mis ter io de C r i s ­
to dice: L o flaco de Dios , que parece, es mas valiente que la, 
fo r ta leza toda. Y lo inconsiderado, mas sabio que cuanto los: 
hombres saben. 

Pues allí se pone el monte sobre los montes: y a q u í la a l te ­
za toda del mundo y del inf ierno por e s c a ñ o de los p i é s de 
Jesu Cristo. A q u í se le a r rod i l l a lo criado: allí todo lo alto le 
e s t á sujeto. A q u í su humi ldad , su desprecio, su cruz se dice 
ser mas sabia, y m á s poderosa que cuanto pueden y saben 
los hombres: al l í la r a í z de aquel monte se pone sobre las 
cumbres de todos los montes A n s í que no debemos dudar de 
que es Cristo aqueste MONTE de que habla E s a í a s . N i menos 
de que es aquel de quien canta Dav id en las palabras del' 
psalmo alegado. E l cual psalmo todo es manifiesta profecía, , 
no de u n mister io solo, sino casi de todos aquellos que o b r ó 
Cristo para nuestra salud. Y es obscuro psalmo al parecer, 
pero obscuro á los que no dan en la vena del verdadero sen­
t ido , y siguen sus imaginaciones proprias , con las cuales co­
m o no dice el psalmo bien, n i puede decir, para ajustarle con 
el la revuelven la le tra , y escurescen y tu rban la sentencia; y 
al fin se fatigan en balde: mas al r e v é s ; si se toma una vez el 
h i l o dé l , y su intento, las mismas cosas se van diciendo, y 
l l a m á n d o s e unas á otras, y t r a b á n d o s e entre sí con m a r a v i ­
l loso ar t i f ic io . Y lo que toca agora á nuestro p r o p ó s i t o ( p o r -
t jue seria apartarnos mucho dé l , declarar todo el psalmo) an— 
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s í que lo que toca a l verso que de este psalmo alega el papel , 
para entender que el MONTE, de quien el verso habla, es Jesu 
•Cristo, basta verlo que luego se sigue, que es: Monte en e l 
cual le a p i a d ó á Dios morar en él y m o r a r á en él eternamente. 
Lo cua l sino es de Jusu Cristo, de n i n g ú n otro se puede de­
c i r . Y son m u y de considerar cada una de las palabras, a n s í 
•de este verso como del verso que le antecede: pero no t u r b e ­
mos n i confundamos el discurso de nuestra r a z ó n . 

Digamos pr imero , q u é quiere decir, que Cristo se l l ame 
MONTE: y dicho, y volviendo sobre estos mismos lugares, d i r é -
mos algo de las cualidades que da en ellos el E s p í r i t u Santo á 
•este monte. Pues digo a n s í , que d e m á s d é l a eminencia s e ñ a ­
lada que tienen los montes sobre lo d e m á s de la t ie r ra , como 
Cris to la tiene en cuanto hombre.sobre todas las cr iaturas; la 
mas p r i n c i p a l r a z ó n porque se l l ama MONTE, es por la a b u n ­
dancia, ó d i g á m o s l o a n s í , por la p r e ñ e z r i q u í s i m a de bienes 
diferentes que atesora, y coraprehende en sí mismo. Porque, 
•como s a b é i s , en la lengua hebrea, en que los sagrados l ibros 
en su p r i m e r a or igen se escriben, la palabra con que el monte 
se nombra , s e g ú n el sonido della, suena en nuestro castel la­
no, el p r e ñ a d o ; por manera que los que nosotros l lamamos 
montes, l lama.e l hebreo por nombre propr io , p r e ñ a d o s . Y d í -
celes aqueste nombre m u y bien, no solo por la figura que t ie­
ne al ta y redonda, y como hinchada sobre la t ie r ra , por lo 
cual parecen el v ien t re della, y no v a c í o n i flojo vientre , mas 
lleno y p r e ñ a d o ; sino t a m b i é n porque t ienen en sí como c o n ­
cebido, y lo paren, y sacan á luz á sus t iempos, casi todo 
aquello que en la t i e r ra se estima. Producen á r b o l e s de d i fe ­
rentes maneras, unos que s i rven de madera para los edificios, 
y otros que con sus frutos mant ienen la v ida . Paren yerbas 
mas que n inguna otra parte del suelo, de diversos g é n e r o s , y 
de secretas y eficaces vir tudes. E n los montes por la mayor 
parte se conciben las fuentes, y los pr incipios de los r ios , que 
nasciendo de a l l í , y cayendo en los l lanos d e s p u é s , y t o r c i en ­
do el paso por ellos, fer t i l izan y hermosean las t ierras. All í 
se cr ia el azogue, y el e s t a ñ o , y las venas ricas de la plata, y 
del oro, y de los d e m á s metales, todas las minas , las piedras 
preciosas, y las canteras de las piedras firmes que son mas 
provechosas, con que se fortalescen las ciudades con muros , , 
y se ennoblescen con sumptuosos palacios. Y finalmente son 
•como u n arca tos montes, y como u n depós i t o de todos los 
mayores tesoros del suelo. 

Pues por la misma manera Cristo nuestro S e ñ o r , no solo en 
cuanto Dios: que s e g ú n esta r a z ó n , por ser el Verbo d i v i n o 

• H l l B i f l H B f l H I B f l ^ R a 
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por quien el Padre c r i a todas las cosas, las tiene todas en sí de 
mejores quilates y ser que son en sí mismas ; mas t a m b i é n 
s e g ú n que es hombre , es un MONTE, y un amontonamiento y 
p r e ñ e z de todo lo bueno, y provechoso, y deleitoso y glor ioso 
que en el deseo y en el seno de las cr ia turas cabe y de mucho-
mas que no cabe. En él e s t á el remedio del mundo, y la des-
t r u i c i o n del pecado, y la v ic to r ia contra el demonio: y las fuen­
tes y mineros de toda la grac ia y v i r tudes , que se de r raman 
por nuestras almas y pechos, y los hacen fér t i les , en él t ienen 
su abundante p r inc ip io : en él t ienen sus r a í c e s , y del nascen 
y crecen con su v i r t u d , y se visten de hermosura y de f r u ­
to las hayas altas, y los soberanos cedros, y los á r b o l e s de la. 
m i r r a , como dicen los Cantares, y del incienso, los Após to l e s^ 
y los M á r t i r e s , y Profetas, y V í r g e n e s . E l mismo es el sacer­
dote y el sacrificio, el pastor y el pasto, el doctor y la doctr ina , 
el abogado y el juez, el p remio y el que da el p remio , la gu ia 
y el camino, el m é d i c o , la medic ina , la riqueza, la luz, la de­
fensa, y el consuelo es él mismo, y solo é l . En él tenemos la 
a l e g r í a en las tristezas, el consejo en los casos dudosos, y en 
los peligrosos y desesperados el amparo y la salud. Y por ob l i ­
garnos mas á s í , y porque buscando lo que nos es necesario en 
otras partes, no nos d i v e r t i é s e m o s dé l , puso en sí la copia y 
l a abundancia, ó si decimos, la t ienda y el mercado, ó s e r á 
mejor decir , el tesoro abierto y l ibe ra l de todo lo que nos es 
necesario, ú t i l y dulce, a n s í en lo p r ó s p e r o , como en lo a d ­
verso, a n s í en l a v ida , como en la muerte t a m b i é n , a n s í 
en los a ñ o s trabajosos de aqueste destierro, como en la v i ­
vienda eterna y feliz á dó caminamos. 

Y como el monte alto en la cumbre se toca de nubes, y las 
traspasa, y parece que l lega hasta el cielo; y en las f a ldás c r ia 
v i ñ a s y mieses, y da pastos saludables á los ganados: a n s í lo 
alto y la cabeza de Cristo es Dios, que traspasa los cielos, y 
es consejos a l t í s i m o s de s a b i d u r í a , adonde no puede a r r iba r 
ingenio n inguno m o r t a l ; mas lo humi lde dél , sus palabras 
l lanas, la v ida pobre, y sencilla y s a n t í s i m a que morando e n ­
t re nosotros v iv ió , las obras que como hombre hizo, y las p a ­
siones y dolores que de los hombres, y por los hombres sufrió, , 
son pastos de vida para sus fieles ovejas. All í hal lamos el 
t r i g o , que esfuerza el c o r a z ó n de los hombres ; y el v ino que 
les da verdadera a l e g r í a ; y el ol io hi jo de la o l iva , y engen-
drador de la luz , que destierra nuestras t inieblas. E l meo,,, 
dice el psalmo es ref r iger io de los conejos. Y en tí, ¡ó ve rda ­
dera guar ida de los pobrecitos amedrentados. Cristo J e s ú s ! y 
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en t í , ¡ ó amparo dulce y seguro, ó acogida l lena de fidelidad! 
los afligidos y acosados del mundo nos escondemos. Si ve r t i e ­
ran agua las nubes, y se abr ieren las canales del cielo, y sa­
l iendo la mar de madre si enegare las t ier ras , y sobrepujaren 
como en el d i luv io sobre los montes las aguas, en este MONTE, 
que se asienta sobre la cumbre de todos los montes, no las 
tememos. 

Y s i los montes, como dice D a v i d (1), t rastornados de sus 
lugares cayeren en el c o r a z ó n de la mar , en este MONTE no 
mudable enriscados carecemos de miedo. ¿ M a s q u é hago yo 
agora? ¿ó á donde me l leva el a rdo r? Tornemos á nuestro 
h i l o , y ya que habemos dicho el porque es MONTE Cristo, d i ­
gamos, s e g ú n que es MONTE, las cualidades que le da la E s ­
c r i t u r a . 

Decia pues Dan ie l (2), que una piedra sacada s in manos, 
h i r i ó en los p iés de la estatua, y la vo lv ió en polvo, y l a p i e ­
dra cresciendo se hizo monte tan grande, que o c u p ó toda la 
t i e r r a . En lo cua l p r imeramente entendemos, que este g ran ­
d í s i m o monte era p r imero una p e q u e ñ a piedra. Y aun que es 
a n s í que Cristo es l lamado piedra por diferentes razones, 
pero a q u í la piedra dice fortaleza y p e q u e ñ e z . Y a n s í es cosa 
digna de considerar, que no c a y ó hecha monte grande sobre 
estatua, y la deshizo, sino hecha piedra p e q u e ñ a . Porquo. no 
u s ó Cristo, para destruir la alteza y poder t i rano del demonio, 
y la a d o r a c i ó n usurpada, y los ído los que t e n í a n en el mundo , 
de l a grandeza de sus fuerzas ; n i d e r r o c ó sobre él el brazo 
y el peso de su d iv in idad encubierta ; sino lo humi lde que ha­
bla en él , y lo bajo, y lo p e q u e ñ o , su carne santa, y su san ­
gre ver t ida y el ser preso, condenado, y muer to c r u d e l í s i m a -
mente. Y esa p e q u e ñ e z , y flaqueza fue fortaleza dura : y toda 
la soberbia del inf ierno, y su m o n a r q u í a q u e d ó rendida á la 
muer te de Cristo. Por manera que p r imero fué piedra, y des­
p u é s de piedra monte. 

P r imero se h u m i l l ó , y humi lde v e n c i ó : y d e s p u é s vencedor 
glorioso d e s c u b r i ó su c lar idad , y o c u p ó la t i e r r a y el cielo 
con l a v i r t u d de su nombre . Mas lo que el Profeta s igni f icó 
por rodeos, ¿ c u a n l lanamente lo dijo el A p ó s t o l ? E l haber su­
bido, dice hablando de Cristo, qué es, sino p o r haber descen­
dido p r i m e r o , hasta lo bajo de la t i e r r a f E l que descend ió , ese 
mismo subió sobre todos los cielos, p a r a henchir todas las co ­
sas. Y en otra parte : E u é hecho obediente hasta la muerte^ 

(1) Psal. X L V . v. 3. 
{•2} Dan. c. ü vs. 31. 35. 
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y muerte de cruz, p o r lo cual ensalzó su nombre Dios sobre 
todo nombre. Y como dicen del á r b o l , que cuanto lanza las 
r a í c e s mas en lo hondo, tanto en lo alto cresce, y sube mas 
por el aire; a n s í á la humi ldad y p e q u e ñ e z desta piedra c o r ­
r e s p o n d i ó la grandeza s in medida del monte; y cuanto p r i ­
mero se d e s m i n u y ó , tanto d e s p u é s fue mayor . Pero acontes-
ce, que la piedra que se t i r a , hace g r an golpe aunque sea 
p e q u e ñ a , si el brazo que la envia es val iente: y p u d i é r a s e por 
ven tura pensar, que si esta piedra p e q u e ñ a hizo pedazos la 
estatua, fue por la v i r t u d de a lguna fuerza e x t r a ñ a y podero­
sa que la l a n z ó . 

Mas no fué a n s í , n i quiso que se imaginase a n s í el E s p í r i t u 
Santo; y por esta causa a ñ a d i ó , que h i r i ó á la estatua s in 
manos : conviene á saber, que no la h i r i ó con fuerza m e n d i ­
gada de otro, n i con poder ageno, sino con el suyo mismo h i ­
zo tan s e ñ a l a d o golpe. Como p a s ó en la verdad. Porque lo 
flaco y lo despreciado de Cristo, su p a s i ó n y su muerte , aquel 
humi lde escupido y escarnecido fué tan de piedra, quiero de­
ci r , tan firme para sufr ir , y tan fuerte y duro para he r i r , que 
cuanto en el soberbio mundo es tenido por fuerte, no pudo 
resis t i r á su golpe, mas antes c a y ó todo quebrantado y des­
hecho, como si fuera v i d r i o delgado. Y aun lo que es mas de 
marav i l l a r , no h i r i ó aquesta piedra la frente de aquel bulto 
espantable, sino solamente los p i é s , adonde nunca la her ida 
es m o r t a l : mas s in embargo desto, con aquel golpe dado en 
los p i é s , v in i e ron á menos los pechos, y hombros, y el cuello 
y cabeza de oro. Porque fue a n s í , que e l p r inc ip io del E v a n ­
gel io , y los pr imeros golpes que Cristo dió para deshacer la 
pujanza mundana , fueron en los p i é s de l l a , y en lo que a n ­
daba como rastreando en el suelo : en las gentes bajas y v i ­
les, a n s í en oficio, como en c o n d i c i ó n . Y heridos estos con 
la verdad, y vencidos, y quebrados del mundo, y como muer­
tos á él , y puestos debajo la piedra: las cabezas y los pechos, 
esto es, los sabios y los altos cayeron todos, unos para suje­
tarse á la piedra, y otros para quedar quebrados y desmenu­
zados della : unos para dejar su p r imero y m a l ser, y otros 
para crescer, para siempre en su m a l . Y a n s í unos destruidos, 
y otros convert idos, la piedra t r a n s f o r m á n d o s e en MONTE, ella 
sola o c u p ó todo el mundo. Es t a m b i é n MONTE hecho, y como 
nascido de piedra : porque entendamos, que no es terreno n i 
movedizo este MONTE , n i ta l que pueda ser menoscabado 
ó d isminuido en a lguna manera . Y con esto pasemos á ver lo 
d e m á s , que dec í a dé l el santo Dav id . 

J U MONTE, dice, del S e ñ o r , MONTE cuajado, MONTE grueso. 
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Quiere decir , fértil y abundante MONTE, como á la buena 
t i e r r a solemos l l amar la t i e r r a gruesa. Y la c o n d i c i ó n de la 
t i e r r a gruesa es ser espesa, y tenaz, y maciza, y no delgada 
y arenisca ; y ser t i e r r a que bebe mucha agua, y que no se 
anega ó deshace con ella, sino antes la abraza toda en s í , y 
se engruesa é h inche de j u g o : y a n s í d e s p u é s son conformes 
á aquesta grosura las mieses que produce, espesas y altas, y 
las c a ñ a s gruesas, las espigas grandes. B ien es verdad, que 
adonde decimos grueso, el p r imer texto dice Basan, que es 
nombre p ropr io de un monte l lamado a n s í en la T i e r r a San­
ta, que e s t á de la otra parte del J o r d á n en la suerte que 
cupo á los de Gad y R u b é n , y á la mi tad del t r i b u de M a n a s é . 
Pero era s e ñ a l a d a m e n t e abundante este monte, y a n s í nues­
t r o texto, aunque ca l ló el nombre , g u a r d ó bien el sentido, y 
puso la misma sentencia, y en lugar de Basan puso monte 
grueso, cual lo es el Basan. Pues es Cristo, n i mas n i menos, 
no como arena flaca y movediza, sino como t ier ra de cuerpo y 
de tomo, y que bebe y contiene en sí todos los dones del E s p í ­
r i t u Santo, que la Escr i tu ra suele muchas veces nombra r con 
nombre de aguas: y a n s í el fruto que deste monte sale, y las 
mieses que se c r ian en él , nos muestran bien á la c lara si es 
grueso y fecundo este monte. De las cuales mieses Dav id en 
el psalmo setenta y uno, debajo de la misma figura de t r igo , 
y de mieses, y de frutos del campo, hablando á la le t ra del 
r e ino de Cristo, nos canta diciendo: Y s e r á de un p u ñ a d o de 
t r i g o echado en la t i e r ra en las cumbres de los montes y el f r u t o 
suyo mas levantado que el L ibauo , y p o r las vil las f l o r e s c e r á n , 
como el heno de la t i e r ra . Ó, porque en este punto, y diciendo 
esto me v ino á la memor ia , q u i é r e l o decir como nuestro co ­
m ú n amigo lo di jo , t raduciendo en verso castellano este psa l ­
m o . 

Ó siglos de oro. 
Cuando tan sola una 

Espiga sobre el cerro ta l te-oro 
P r o d u c i r á sembrada 

De mieses ondeando, cual la cumbre 
Del Líbano ensalzada 

Cuando con mas largueza y muchedumbre, 
Que el heno en las ciudades, 

E l t r igo c r e c e r á . 

Y porque se viese claro que este f ru to , que se l l ama t r igo , 
no es t r igo , y que aquesta abundancia no es buena d i spos ic ión 
de t i e r ra , n i templanza de cielo clemente, sino que es fruto de 
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j u s t i c i a , y mieses espirituales nunca antes vistas, que nascen 
por la v i r t u d deste monte, a ñ a d e luego: 

Por do desplega 
L a lama en m i l edades 

El nombre deste rey, y al cielo llega. 

¿ M a s n a s c i ó por ven tura con este fruto su nombre, ó era 
ya, y v i v i a en el seno de su Padre, p r imero que la rueda de 
los siglos comenzase á moverse? Dice: 

E l nombre, que pr imero 
Que e l sol manase luz resplandescia: 

En quien hasta el postrero 
Mor ta l s e r á bendito: á quien de dia, 

De noche celebrando 
Las gentes d a r á n loa. y bienandanza; 

Y d i r á n alabando: 
SeñOB Dios de Israel, ¿qu^ lengua alcanza 

Á tu debida gloria? 

Salido he de m i camino, l levado de la golosina del verso: 
mas volvamos á él . Y habiendo dicho esto Marce lo , y tomando 
un poco de al iento, quer ia pasar adelante; mas Jul iano, dete­
n i é n d o l e , di jo: Antes que d i g á i s mas, me decid, Marcelo, este 
c o m ú n amigo nuestro que nombrastes, cuyos son estos versos,, 
¿ q u i é n es? porque aunque yo no soy m u y poeta, hanme pa -
rescido m u y bien: y debe hacerlo, ser el sujeto cua l es, en 
quien solo á m i j u i c i o se emplea la p o e s í a , como debe. 

Gran verdad, Jul iano, es, r e s p o n d i ó a l punto Marce lo , lo que 
dec í s . Porque este es solo digno sugeto de la poes í a ; y los que 
la sacan dé l , y f o r z á n d o l a la emplean, ó por mejor decir, l a 
pierden en argumentos de l iv iandad , hablan de ser castigados, 
como p ú b l i c o s corrompedores de dos cosas s a n t í s i m a s , de la 
p o e s í a y de las costumbres. L a p o e s í a cor rompen, porque s in 
duda la i n s p i r ó Dios en los á n i m o s de los hombres, para con 
el mov imien to y e s p í r i t u della levantarlos a l cielo, de donde 
ella procede. Porque p o e s í a no es sino una c o m u n i c a c i ó n del 
aliento celestial y d iv ino . Y a n s í en los Profetas cuasi todos, 
a n s í los que fueron movidos verdaderamente por Dios, como 
los que incitados por otras causas sobrehumanas hab la ron , el 
mismo e s p í r i t u que los despertaba, y levantaba á ver lo que 
que los otros hombres no v i an , les ordenaba, y componia, y 
como metr i f icaba en la boca las palabras con n ú m e r o y c o n ­
sonancia debida, para que hablasen por mas subida manera, 
que las otras gentes hablan; y para que el estilo del decir se 
asemejase al sentir , y las palabras y las cosas fuesen confor-
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mes. A n s í que corrompen esta santidad, y cor rompen t a m b i é n , 
lo que es mayor m a l , las santas costumbres. Porque los vicios 
y las torpezas disimuladas, y enmeladas con el sonido dulce y 
art i f icioso del verso, r e c í b e n s e en los oidos con mejor gana, y 
dellos pasan a l á n i m o , que de suyo no es bueno, y l á n z a n s e en 
él p o d e r o s í s i m a m e n t e , y hechas s e ñ o r a s dé l , y desterrando de 
al l í todo buen sentido, y respeto, corrompen lo, y muchas ve­
ces s in que él mismo que es cor rompido lo sienta. Y es, i b á á 
decir donaire, y no es donaire, sino vi tuperable inconsidera-. 
c i on , que las madres celosas del bien de sus hijas, les vedan 
las p l á t i c a s de algunas otras mujeres, y no les vedan los ver-» 
sos, y los cantarcil los de argumentos l iv ianos , los cuales h a ­
b lan con ellas á todas horas: y sin recatarse dellos, antes 
a p r e n d i é n d o l o s y c a n t á n d o l o s , las atraen á s í , y las persuaden 
secretamente, y d e r r a m á n d o l e s su p o n z o ñ a poco á poco por 
los pechos, las inf ic ionan y pierden. Porque a n s í como en l a 
c iudad, perdido el a l c á z a r della, y puesto en las manos de loa 
enemigos, toda ella es perdida; a n s í ganado una vez, quiero 
decir , perdido el c o r a z ó n , y aficionado á los vicios, y embele­
ñ a d o con ellos, no hay cerradura tan fuerte, n i centinela tan 
veladora y despierta que baste á la guarda. Pero esto es de 
otro lugar , aunque la necesidad, ó e l estrago, que el uso malo 
in t roduc ido mas agora que nunca, hace en las gentes, hace 
t a m b i é n que se pueda t ra tar dello á p r o p ó s i t o en cualquiera 
lugar . 

Mas d e j á n d o l o agora, e s p á n t e m e , Jul iano que me p regun- . 
teis qu ien es el c o m ú n amigo que dije; pues no p o d é i s o l v i - , 
daros, que aunque cada uno do nosotros dos tenemos a m i s ­
tad con muchos amigos, uno solo tenemos que la t iene 
conmigo y con vos cuasi en igua l grado: porque á m i me 
ama como á s i , y á vos en la mi sma manera , como yo os 
amo, que es m u y poco menos que á m í . R a z ó n t e n é i s , r es ­
p o n d i ó Jul iano, en condenar m i descuido: y ya entiendo, 
m u y bien por quien dec í s . Y pues t e n d r é i s en la m e m o r i a 
a lgunos otros psalmos de los que ha puesto en verso aqueste, 
amigo nuestro, mucho g u s t a r í a yo, y Sabino g u s t a r á dello,. 
si no me e n g a ñ o , t a m b i é n , que en los lugares que se os of re­
cieren de a q u í adelante u s é i s dellos, y nos los d i g á i s . Sabino, 
r e s p o n d i ó Marce lo , no sé yo si g u s t a r á de oir lo que sabe: 
porque como mas mozo, y mas aficionado á los versos, tiene 
cuasi en la lengua estos psalmos que p e d í s . Pero h a r é vues-, 
t ro gusto, y aun Sabino p o d r á se rv i r de a c o r d á m e l o s , si y o 
me olvidare, como s e r á posible o lv idarme. A n s í que él me., 
los a c o r d a r á ; ó si mas le p luguiere , d i r á l o s él mismo, y aun, 
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-es justo que le plega, porque lo s a b r á decir con mejor gracia . 
Desto postrero se r i e r o n un poco Jul iano y Sabino. 

Y diciendo Sabino que lo ba r ia a n s í , y que gustar la de 
hacerlo, Marcelo t o r n ó á seguir su r a z ó n y dijo: D e c í a m o s 
pues, que este sagrado monte, conforme á lo del psalmo, 
era fért i l s e ñ a l a d a m e n t e . Y probamos su grosura por la m u ­
chedumbre , y por la grandeza de las mieses, que dél han 
n á s c i d o . Y referimos, que David (1) hablando dellas decia, 
que de u n p u ñ o de t r igo esparcido sobre la cumbre del m o n ­
te serian el fruto y c a ñ a s que nascerian dél tan altas y g r u e ­
sas, que i g u a l a r í a n á los cedros altos del L í b a n o . De mane­
r a que cada c a ñ a y espiga s e r í a como un cedro, y todas ellas 
v e s t i r í a n la cumbre de su monte, y maneadas del aire ondea­
r í a n sobre él, como ondean las copas de los cedros, y de los 
« t r o s á r b o l e s soberanos de que el L í b a n o se corona. E n lo 
cua l Dav id dice tres cualidades m u y s e ñ a l a d a s . Porque lo 
t ino dice: que son mieses de t r igo , cosa út i l y necesaria para 
la vida; y no á r b o l e s mas vistosos en ramas y hoja, que 
provechosos en fruto, como fueron los antiguos filósofos, y 
los que por su sola indus t r ia quis ieron alcanzar la v i r t u d . Y 
lo otro af i rma, que estas mieses, no solo por ser t r igo son 
mejores, sino en alteza t a m b i é n son mayores mucho que la 
arboleda del L í b a n o . Que es cosa que se vee por los ojos, si 
cotejamos la grandeza de nombre que dejaron d e s p u é s de 
s í los sabios y grandes del mundo, con la honra merescida 
t jue se da en la Iglesia á los santos, y se les d a r á siempre, ñ o -
resciendo cada d ía mas, en cuanto el mundo durare . Y lo 
tercero dice, que tiene or igen aqueste fruto de m u y peque­
ñ o s pr inc ip ios , de u n p u ñ a d o de t r igo sembrado sobre la 
cumbre de u n monte, adonde de ord inar io cresce el t r igo 
m a l : porque ó no hay t i e r r a sino p e ñ a en la cumbre, ó si la 
hay , es t i e r ra m u y flaca, y el l uga r m u y fr ío, por r a z ó n de 
?u alteza. Pues esta es una de las mayores maravi l las que 
vemos en la v i r t u d que n a s c e „ y se aprende en la escuela de 
Cris to , que de pr incipios a l parecer p e q u e ñ o s , y que ' cuasi 
no se echan de ver, no s a b r é i s como, n i de que manera nas-
ce y cresce, y sube; en b r e v í s i m o t iempo á incomparable 
grandeza. B ien sabemos todos lo mucho que la an t igua filo­
sofía se t r a b a j ó por hacer vir tuosos los hombres, sus precep­
tos, sus disputas, sus revueltas cuestiones; y vemos cada 
hora en los l ibros la hermosura y e l dulzor de sus escogidas 
y artificiosas palabras: mas t a m b i é n sabemos, con todo 

( I ) Psal. L X X I . v . 16. 
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aqueste aparato suyo, el p e q u e ñ o fruto que hizo, y cuan me-^ 
nos fué lo que dio, de lo que se esperaba de sus largas pro-, 
mesas. 

Mas en Cristo no p a s ó a n s í . Porque si mi ramos lo general , 
de l mismo que se l l ama no muchos granos, sino un g rano 
de t r igo muer to , y de doce hombres bajos y simples, y de su 
doc t r ina , en palabras tosca, y en sentencias breve, y a l j u i ­
c io de los hombres amarga, y m u y á s p e r a : se h i n c h i ó e l 
m u n d o todo de incomparable v i r t u d : como d i r é m o s d e s p u é s 
en su propr io y mas conveniente lugar . Y por semejante m a ­
nera, s i ponemos los ojos en lo pa r t i cu la r que cada dia acon-
tesce en muchas personas, ¿ q u i é n es el que lo considera que 
no salga de sí? E l que ayer v i v i a como sin ley, s iguiendo 
e m p ó s de sus deseos, s in r ienda y que estaba ya como enca­
l lado en el ma l ; el que servia al d inero, y cogia el deleite, 
soberbio con todos, y con sus menores soberbio y c rue l ; h o y 
con una palabra qUe le tocó en el oido, y pasando de all í a l 
c o r a z ó n , puso en él su simiente tan delicada y p e q u e ñ a que 
apenas él mismo l a entiende, ya comienza á ser o t ro , y en 
pocos dias, cundiendo por toda el a lma la fuerza secreta del 
p e q u e ñ o grano, es otro del todo, y cresce a n s í en nobleza de 
v i r t u d y buenas costumbres que la hojarasca seca que poco 
antes estaba ordenada a l inf ierno, es ya á r b o l verde y hermo-^ 
so l leno de fruto y de flor ; y el l eón es oveja ya , y el que r o ­
baba lo ageno, derrama ya en los á g e n o s sus bienes , y el que 
se revolcaba en la hediondez, esparce al derredor de sí , y 
m u y lejos de s í , por todas partes la pureza del buen olor . Y 
como dije, si tornando al p r inc ip io , comparamos la gradeza 
de aquesta planta , y su hermosura , con el p e q u e ñ o grano 
de donde n a s c i ó , y con el breve tiempo en que ha venido 
á ser t a l ; v e r é m o s en e x t r a ñ a p e q u e ñ e z , admirable y no pen ­
sada v i r t u d . Y a n s í Cristo, en unas partes dice, que es como 
el grano de mostaza, que es p e q u e ñ o y t rasciende: y en otras 
se asemeja á la perla or ien ta l , p e q u e ñ a en cuerpo, y grande 
en v a l o r : y parte hay donde dice, que es levadura, la cual 
en sí es poca, y parece m u y v i l ; y escondida en una ,gran 
masa, cuasi s ú b i t a m e n t e , cande por ella toda, y la inf ic iona, 
Escusado es i r buscando ejemplos en esto, adonde la m u c h e ­
dumbre nos puede anegar. 

Mas entre todos es c l a r í s i m o el a p ó s t o l san Pablo (1), á 
qu ien hacemos hoy fiesta. ¿ Q u i é n era, y q u i é n fué? y c u á n en 
breve, y c u á n con una palabra se c o n v i r t i ó de t inieblas en 
luz , y de p o n z o ñ a en á r b o l de v ida para la Iglesia? Pero v a -

(1) Act. Apost cap. V I I . y cap. I X . 
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mos mas adelante. A ñ a d e David : Monte-cuajado. L a palabra 
o r i g i n a l quiere decir el queso^ y quiere t a m b i é n decir lo co r -
cobado, y p r o p r í a m e n t e y de su or igen significa todo lo que 
tiene en sí algunas partes eminentes é hinchadas sobre las 
d e m á s que contiene. Y de a q u í el queso, y lo corcobado se 
l l ama con aquesta palabra. Pues jun tando esta palabra con el 
nombre de monte, como hace Dav id a q u í , y p o n i é n d o l a en el 
n ú m e r o de muchos, como e s t á en el p r imero texto, suena, 
como leyó san A g u s t í n (1), monte de quesos; ó como trasladan 
agora algunos, monte de corcobas, y de la una y de la otra 
manera viene m u y bien. Porque en decir lo p r imero , se de­
c la ra y especifica mas la fer t i l idad deste monte. E l cual no 
solo es de t i e r ra gruesa y aparejada para produci r mieses, 
s ino t a m b i é n es monte de quesos, ó de cuajados , esto es s i g ­
nificando por el efecto la causa, monte de buenos pastos para 
el ganado, digo monte bueno para pan l levar , y para apas-
centar ganados no menos bueno. Y como dice bien san A g u s ­
t ín (2), el pan y la grosura del monte que le produce, es el 
mantenimiento de los perfectos : l a leche que se cuaja en el 
queso, y los pastos que la c r ian , es el propio manjar de los 
que comienzan en la v i r t u d , como dice san Pablo: Como á n i ­
ños os d i leche, y no manjar macizo. Y a n s í conforme á esto 
se entiende, que este monte, es general sustento de todos, 
a n s í de los grandes en la v i r t u d con su g rosura , como de los 
recien nacidos en el la , con sus pastos y leche. 

Mas si decimos de la otra manera , mowíe de corcohas, ó de 
hinchazones, d ícese una s e ñ a l a d a verdad. Y es, que como 
hay unos montes que suben seguidos hasta lo alto, y en lo 
alto hacen una punta sola y redonda ; y otros que hacen m u ­
chas puntas, y que e s t á n como compuestos de muchos cerros: 
a n s í Cristo no es MONTE como los pr imeros , eminente y exce­
lente en una cosa sola, sino MONTE hecho de MONTES , y una 
grandeza l lena de diversas é incomparables grandezas, y co ­
mo si d i j é s e m o s , MONTE que todo él es MONTES :' p a r a que, 
como escribe divinamente san Pablo, tenga p r inc ipado y emi ­
nencia en todas las cosas. Dice mas: ¿ Q u e sospechá i s , MONTES 
de cerros? este es el MONTE que Dios escogió p a r a su morada: 
y ciertamente el S e ñ o r mora en él p a r a siempre. Habla con 
todo lo que se tiene á sí mismo por alto , y que se opone á 
Cristo, presumiendo de t raer competencias con é l , y d íce le s : 
¿qué sospechá i s ? ó como en otro luga r san H i e r ó n i m o (3) p u -

(1) I t iPsa lm. CXVII1 , Serm. X V I I . n . 8 etc. i n Psal. L X V I I . vs 22. 
24. tom. I V . 

(2) hnarra t . i n Psalm. C X X X I . v . 24. tom. IV. 
(3) I n Psalm. LXVll í . jujcta Hehr. 



Ves este niño, será caída y levantamiento para muchos... 

Luc. cap. II. 
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so, ¿ q u é p l e i t e á i s , ó qué p e l e á i s contra este MONTE? Y es co­
mo si mas claro dijese: ¿ Q u é p r e s u n c i ó n , ó q u é pensamiento 
es el vuestro, ó montes, cuanto quiera que s e á i s , s e g ú n vues­
t r a o p i n i ó n , eminentes, de oponeros con este MONTE, p re ten­
diendo ó vencerle, ó poner en vosotros lo que Dios tiene o r ­
denado de poner en él , que es su morada perpetua? Como si 
dijese, m u y en balde, y m u y sin fruto os fa t igá i s . De lo cua l 
entendemos dos cosas. L a una, que este MONTE es envidiado 
y contradecido, de muchos montes ; y la otra , que es escogi­
do de Dios entre todos. 

Y de lo pr imero que toca á la envidia y cont radic ion , es, 
como si d i j é s e m o s , hado de Cristo, el ser siempre envid iado: 
que no es p e q u e ñ o consuelo para los que le s iguen , como se 
lo p r o n ó s t i c ó el viejo S i m e ó n , luego que lo vio n i ñ o en el 
templo, y 'hablando con su madre lo dijo ( 1 ) : Ves este n iño , 
s e r á c a í d a y levantamiento p a r a muchos en I s r a e l , y como 
Manco á quien c o n t r a d i r á n muchos. Y el psalmo segundo en 
este mismo p r o p ó s i t o : ¿ P o r q u é , dice, b ramaron las gentes, y 
ios pueblos t r a t a ron consejos vanos? P u s i é r o n s e los reyes de la 
t i e r ra , y los p r í n c i p e s se hicieron á una contra el S e ñ o r , y 
contra su Cris to . Y fué el suceso bien conforme a l p r o n ó s t i ­
co, como se p a r e s c i ó en la contradicion que h ic i e ron á Cristo 
las cabezas del pueblo hebreo por todo el discurso de su v ida , 
y en la c o n j u r a c i ó n que h ic ie ron entre sí para t raerle á la 
muer te . L o cual si se considera bien, admira mucho s in duda. 
Porque si Cristo se t r a t a r á como pudo tratarse, y conforme á 
lo que se debia á la alteza de su persona; si apeteciera el 
mando tempora l sobre todos, ó si en palabras, ó s i en hechos 
fuera a l t ivo y deseoso de e n s e ñ o r e a r s e ; s i pretendiera no h a ­
cer bienes, sino enriquecerse de bienes, y s u j e t á n d o á las 
gentes, v i v i r con su sudor y trabajo dellas, en vida de descan­
so abundante ; si le envid iaran , y si se le opusieran muchos, 
movidos por sus intereses: n inguna m a r a v i l l a fuera , antes 
fuera lo que cada dia acontesce. Mas siendo la misma l l ane ­
za, y no a n t e p o n i é n d o s e á nadie, n i queriendo derrocar á n i n ­
guno de su preminencia y oficio, v iv iendo s in fausto y h u ­
milde , y haciendo bienes j a m á s vistos generalmente á todos 
los hombres, s in buscar n i pedir, n i aun querer rec ib i r por 
ello, n i honra , n i i n t e r é s ; que le aborreciesen las gentes , y 
que los grandes desamasen á u n pobre , y los potentados y 
pontificados á un humi lde bienhechor, es cosa que espanta. 
Pues a c a b ó s e esta envidiosa o p o s i c i ó n con su muer te , ¿y á 

(1) Luc . cap. I I . v 3 4 . 
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sus D i s c í p u l o s dél , y á su doct r ina no contradi jeron d e s p u é s , 
n i se opusieron contra ellos los hombres? 

Lo que fué en la cabeza^ eso mismo a c o n t e s c i ó por los 
miembros . Y como él mismo lo dijo : iVb es el d i sc ípu lo sobre 
el maestro : s i me pers iguieron d mi , t amb ién os pe r s igu i rdn á 
vosotros. A n s í puntualmente les a c o n t e c i ó con los emperado­
res, y con los reyes, y con los p r í n c i p e s de la s a b i d u r í a del 
mundo . Y por la manera que nuestra bienaventurada luz, de ­
biendo s e g ú n toda buena r a z ó n ser amado, fué perseguido; 
a n s í á los suyos, y su doctr ina , con qu i ta r todas las causas y 
ocasiones de envidia y de enemistad, les hizo toda la grandeza 
del mundo enemiga crue l . Porque los que e n s e ñ a b a n , no á 
engrandescer las haciendas, n i á caminar á la honra y á las 
dignidades, sino á seguir el estado humi lde , y ageno de envidia , 
y á ceder de su propr io derecho con todos, y á empobrecerse á 
sí para el remedio de la agena pobreza, y á pagar el m a l con el 
bien, y los que v i v i a n a n s í , como lo e n s e ñ a b a n , hechos unos 
p ú b l i c o s bienhechores; ¿ q u i é n p e n s a r á j a m á s que puedieran 
ser aborrescidos y perseguidos de nadie ? ó cuando lo fueran 
de alguno, ¿ q u i é n creyera que lo hablan de ser de los reyes, 
y que el p o d e r í o y grandeza habia de tomar armas, y mover 
gue r ra contra una tan humi lde bondad ? Pero era aquesta la 
suerte que dió á este MONTE Dios para mayor grandeza suya. 
Y aun s i queremos vo lver los ojos al p r i nc ip io , y á la p r i m e ­
ra or igen de aqueste aborrescimiento y envidia; h a l l a r é m o s , 
que mucho antes que comenzase .á ser Cristo en la carne, 
c o m e n z ó aqueste su odio; y podremos ven i r en conoscimiento 
de su causa dél en esta manera . Porque el p r imero que le en­
v id ió y a b o r r e s c i ó fué Luc i fe r , como lo af i rma, y m u y confor­
me á la doctr ina verdadera, el glorioso Bernardo (1): y c o ­
m e n z ó l e á aborrescer luego que h a b i é n d o l e s á él y á algunos 
otros á n g e l e s revelado Dios a lguna parte deste su c o n ­
sejo y mis ter io , c o n o s c i ó que d i s p o n í a Dios de hacer p r í n c i p e 
un iversa l de todas las cosas á u n hombre . Lo cual c o n o s c i ó 
luego a l p r inc ip io del s iglo, y antes que cayese, y c a y ó por 
aventura por aquesta o c a s i ó n . Porque v o l v i é n d o l o s ojos á s í , 
y considerando soberbiamente la pe r fecc ión a l t í s i m a de sus 
naturales, y mirando juntamraente con esto el s ingula r grado 
de gracias y dones, de que le habia dotado Dios, mas que á 
otro á n g e l a lguno; contento de s í , y miserablemente desvane­
cido; a p e t e s c i ó para sí aquella excelencia y de apetescerla 
v ino á no sujetarse á la ó r d e n y decreto de Dios, y á sal ir de 
su santa obediencia, y á t rocar la gracia en soberbia; por 

(1) Jn Cánt ica , serm. X V I I n ú t n . 5. 
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donde fué hecho cabeza de todo lo ar rogante y soberbio, a n s í 
como lo es Cristo de todo lo l lano y h u m i l d e . 

Y como del que en la escalera bajando pierde a l g ú n paso, 
no para su caida en un e s c a l ó n , sino de uno en otro l lega has­
ta el postrero cayendo; a n s í Luc i fe r de la desobediencia para 
con Dios c a y ó en el aborrecimiento de Cristo, concibiendo 
contra é l , p r imero envidia , y d e s p u é s sangrienta enemistad: y 
de l a enemistad n a s c i ó en él absoluta d e t e r m i n a c i ó n de hacer­
le gue r r a siempre con todas sus fuerzas. Y a n s í lo i n t e n t ó 
p r imero en sus padres, matando y condenando en ellos cuanto 
fué en s í , toda la s u c e s i ó n de los hombres, y d e s p u é s en su 
persona misma de Cristo, p e r s i g u i é n d o l e por sus min is t ros , y 
t r a y é n d o l e á muerte: y de all í en los D i s c í p u l o s y seguidores 
dél , de unos en otros, hasta que se c ier ren los siglos, encen­
diendo cont ra ellos á sus pr incipales min is t ros , que es á todo 
aquello que se tiene por sabio y por alto en el mundo . E n la 
cual guer ra y contienda, peleando siempre contra la flaqueza 
el poder, y contra la h u m i l d a d la soberbia, y la m a ñ a , y la 
astucia contra la sencillez y bondad; al fin quedan aquellos 
vencidos, paresciendo que vencen. Y contra este enemigo 
propr iamente endereza Dav id las palabras de que vamos ha ­
blando. Porque á este A n g e l , y á los d e m á s Angeles que le 
s iguieron, en tantas maneras de naturales y graciosos bienes 
enriscados é hinchados, l l ama a q u í ; corcohados y enriscados 
montes, ó por decir lo mejor , montes montuosos, y á estos les 
dice a n s í : ¿ P o r q u é , ó montes soberbios, ó e n v i d i á i s la g r a n ­
deza del hombre en Cristo, que os es revelada; ó le m o v é i s 
guerra pretendiendo estorbarla; ó s o s p e c h á i s que se debia es­
ta g l o r i a á vosotros; ó que s e r á parte vuestra contradicion pa­
ra q u i t á r s e l a ? que yo os hago seguros, que s e r á vano este 
trabajo vuestro, y que r e d u n d a r á toda aquesta pelea en m a ­
yor acrescentemiento suyo; y que por mucho que os e m p i ­
n é i s , él p i s a r á sobre vosotros, y la d iv in idad r e p o s a r á en él 
dulce y agradablemente por todos los siglos s in f i n . Y h a ­
biendo Marcelo dicho aquesto, c a l l ó se : y luego Sabino, 
entendiendo que habia acabado, y desplegando de nuevo el 
papel, y mi rando en él, di jo: Lo que se sigue agora es asaz 
breve en palabras; mas sospecho que en cosas ha de dar bien 
que decir, y dice a n s í : 

V I I I . 

B l sexto nombre es PADRE DEL SIGLO FUTURO. A n s í le l i a -
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ma Esaias en el capitulo nueve diciendo: Y s e r á l lamado PA­
DRE DEL SIGLO FUTURO. 

A u n no me h a b í a despedido del monte, r e s p o n d i ó Marce lo 
entonces; mas pues Sabino ha pasado adelante y para lo que 
me quedaba por decir h a b r á por ven tura d e s p u é s otro mejor 
lugar , sigamos lo que Sabino quiere. Y dice b i e n , que lo que 
agora ha propuesto es breve en palabras, y largo en r a z ó n : á lo 
menos, sino es largo, es hondo y profundo, porque se encier­
ra en ello una g r an parte del mister io de nuestra redempcion. 
Lo cual , si como ello es, pudiese caber en m i entendimiento, 
y sa l i r por m i lengua vestido con las palabras y sentencias 
que se le deben; ello solo h i n c h i r i a de luz y de amor celestial 
nuestras almas. Pero confiados del favor de Jesu Cristo, y 
a y u d á n d o m e en ello vuestros santos deseos, comencemos 
á decir lo que él nos diere, y comencemos desta manera. 

Cierta cosa es, y averiguada en la santa Esc r i tu ra , que los 
hombres, para v i v i r á Dios, tenemos necesidad de nascer se­
gunda vez, d e m á s de aquella que nascemos cuando salimos 
del vientre de nuestras madres Y cier to es que todos los fie­
les nascen este segundo nascimiento, en el cual e s t á el p r i n ­
c ipio y or igen de la vida santa y fiel. A n s í lo a f i r m ó Cristo á 
Nicodemus, que siendo maestro en l a ley, v ino una noche á 
ser su d i s c í p u l o . Adonde como por fundamento de la doct r ina 
que le habia de dar, presupuso esto diciendo : Ciertamente te 
d igo , que n i n g ú n hombre, s i no torna á nascer segunda vez, no 
p o d r á ver el reino de Dios , Pues por l a fuerza de los t é r m i n o s 
correlat ivos, que entre sí se responden, se sigue m u y bien, 
que donde hay nascimiento, hay h i jo ; y donde h i jo , hay t a m ­
b i é n padre. De manera que si los fieles, nasciendo de nuevo, 
comenzamos á ser nuevos hi jos, tenemos forzosamente a l g ú n 
nuevo padre, cuya v i r t u d nos engendra: el cua l PADRE es 
Cristo. Y por esta causa es l lamado PADRE DEL SIGLO FUTURO: 
porque es el p r inc ip io o r i g i n a l desta g e n e r a c i ó n b ienaven tu­
rada y segunda; y de la m u l t i t u d innumerable de descendien­
tes que nascen por e l la . 

Mas porque esto se entienda mejor, en cuanto puede ser de 
nuestra ñ a q u e z a entendido, tomemos de su p r inc ip io toda es­
ta r a z ó n , y digamos lo p r imero , de donde v ino á ser necesa­
r i o , que el hombre nasciese segunda vez: y dicho esto, y pro­
cediendo de grado en grado ordenadamente, d i r é m o s todo lo 
d e m á s que á la c lar idad de todo este argumento, y á su e n ­
tendimiento conviene, l levando siempre, como en estrella de 
guia , puestos los ojos en la luz de la Esc r i t u r a sagrada, y 
siguiendo las pisadas de los Doctores y Santos antiguos. Pues 
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-conforme á lo que yo agora decia, como la in f in i t a bondad de 
Dios , movida de su sola v i r t u d , ante todos los siglos se deter­
minase de levantar á sí la naturaleza del hombre , y de 
hacer la par t ic ionera de sus mayores bienes, y s e ñ o r a de t o ­
das sus cr ia turas ; Luc i fe r luego que lo c o n o s c i ó , encendido 
de envidia , se dispuso á d a ñ a r ó infamar el g é n e r o humano 
en cuanto pudiese, y á estragarle en el a lma y en el cuerpo, 
por t a l manera que hecho i n h á b i l para los bienes del cielo, 
no viniese á efecto, lo que en su favor habia ordenado Dios. 
P o r envidia del demonio, dice el E s p í r i t u Santo en la Sabidu­
r í a (1), e n t r ó la muerte en el mundo. Y fué a n s í , que luego 
que vió criado al p r imer hombre , y cercado de la g rac ia de 
Dios, y puesto en lugar deleitoso, y en estado b ienaventu­
rado, y como en u n vecino y cercano e s c a l ó n para subir 
a l eterno y verdadero bien; e c h ó t a m b i é n jun tamente de ver, 
que le habia Dios vedado la f ru ta del á r b o l , y p u é s t o l e , s i la 
comiese, pena de muerte, en la cua l incurr iese , cuanto á la 
v ida del a lma, luego, y cuanto á la del cuerpo, d e s p u é s : y 
sabia por otra parte el demonio, que Dios no podia por a l g u ­
na manera volverse de lo que una vez pone. Y a n s í luego se 
i m a g i n ó , que si é l podia e n g a ñ a r al hombre , y acabar con é l , 
que traspasase aquel mandamiento; lo dejaba necesariamente 
perdido y condenado á la muer te , a n s í del a lma, como del 
cuerpo; y por la mi sma r a z ó n lo hacia incapaz del bien para 
que Dios le ordenaba. Mas porque se le ofreció^ que aunque 
pecase aquel hombre p r imero , en los que d e s p u é s dél nascie-
sen, p o d r í a Dios t raer á efecto lo que tenia ordenado en favor 
de los hombres; d e t e r m i n ó s e de poner en aquel p r imero ; co­
mo en la fuente p r imera , su p o n z o ñ a , y las semillas de su 
soberbia y profanidad y a m b i c i ó n , y las r a í c e s y pr inc ip ios 
de todos los vicios: y poner u n atizador cont ino dellos, para 
que jun tamente con la naturaleza, en los que nasciesen de 
aquel p r imer hombre , se derramase y extendiese este ma l ; y 
a n s í nasciesen todos culpados, y aborrescibles á Dios, é i n ­
clinados á continuas y nuevas culpas, é i n ú t i l e s todos para 
ser lo que Dios habia ordenado que fuesen. 

A n s í lo p e n s ó , y como lo p e n s ó j lo puso por obra, y s u c e d i ó ­
le su p r e t e n s i ó n . Porque inducido y persuadido del demonio 
el hombre pecó : y con esto tuvo por acabado su hecho, esto 
es, tuvo a l hombre por perdido á remate, y tuvo por desbara­
tado y deshecho el consejo de Dios. Y á la verdad q u e d ó e x -
í t r a n a d a m e n t e dificultoso y revuelto todo este negocio del h o m -

(1) Sapient. cap. I I . v, 24. 
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bre. Porque se c o n t r a d e c í a n , y como h a c í a n gue r ra entre SK 
dos decretos y sentencias d ivinas , y no p á r e s e l a que se pod ía 
dar corte, n i tomar medio a lguno que bueno fuese. Porque 
por una parte habia decretado Dios de ensalzar el hombre 
sobre todas las cosas. Y por otra parte habia firmado, que si . 
pecase, le qu i ta r la la vida del a lma y del cuerpo: y habia pe­
cado. Y a n s í , s i c u m p l í a Dios el decreto p r imero , no c u m p l í a 
con el segundo; y a l r e v é s cumpliendo el segundo dicho, el 
p r imero se d e s h a c í a y borraba: y jun tamente con esto no p o ­
d ía Dios, a n s í en lo uno como en lo o i ro , no c u m p l i r su pa la ­
bra. Porque no es mudable Dios en lo que una vez dice, 
n i puede nadie poner estorbo á lo que él ordena que sea. Y 
cumpl i r l o en ambas cosas, p a r e c í a imposible . Porque sí á a l ­
guno se ofrece, que fuera bueno c r ia r Dios otros hombres no 
descendientes de aquel p r imero ; y c u m p l i r con estos la o rde­
n a c i ó n de su gracia , y la sentencia de su jus t i c i a ejecutarla, 
en los otros; Dios lo pudiera hacer m u y bien, s in n inguna d u ­
da: pero t o d a v í a quedaba falta, y como menor la verdad de la 
promesa p r imera . Porque l a grac ia della no se p r o m e t í a á 
cualesquiera, sino á aquellos hombres que cr iaba Dios en 
A d a m , esto es, á los que dé l descendiesen. Por lo cual en esto, 
que no p á r e s e l a haber medio, el saber no comprehensible de 
Dios lo h a l l ó : y dió salida á l o que por todas partes estaba con 
dificultades cerrado. Y el medio y la salida fue, no c r i a r otro^ 
nuevo l inaje de hombres, sino dar orden como aquellos m i s ­
mos ya criados, y por orden de descendencia n a s c í d o s , ñ a s -
ciesen de nuevo ot ra vez: para que ellos mismos, y unos m i s ­
mos, s e g ú n el p r i m e r n a s c í m i e n t o muriesen, y viviesen s e g ú n 
el segundo: y en lo uno ejecutase Dios la pena ordenada, y la 
grac ia y grandeza promet ida cumpliese Dios en lo otro: y a n ­
sí quedase en todo verdadadero y g lor ioso . Mas que bien, a u n ­
que brevemente, san L e ó n Papa (1) dice aquesto que he d i ­
cho. 

Porque se alababa, dice, el demonio, que el hombre p o r su 
e n g a ñ o inducido a l pecado habia y a de carescer de los dones 
del cielo, y que desnudado del don de la i n m o r t a l i d a d quedaba 
sujeto á dura senteneia de muerte; y porque decia, que habia 
hal lado consuelo de sus caldas y males con la c o m p a ñ í a del 
nuevo pecador, y que Dios t a m b i é n , p i d i é n d o l o a n s í la r a z ó n 
de su severidad y j u s t i c i a p a r a con el hombre, a l cual c r i ó p a ­
r a honra tan grande, habia mudado su antiguo y p r i m e r p a -
rescer: pues p o r esto f u é necesario que usase Dios de nueva y 

(1) I n N a í i v i ad. ü o m ' n i , serna. U . cap. I . 
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secreta f o r m a de consejo: p a r a que Dios , que es inmudable, r/ 
cuya voluntad no puede ser impedida en los largos bienes que 
hacer determina, cumpliese con misterio mas secreto el p r i m e r 
decreto y o r d e n a c i ó n de su clemencia, y p a r a que el hombre, 
p o r haber sido inducido á culpa p o r el e n g a ñ o y astucia de la 
ma ldad inferna l , no peresciese, contra lo que Dios tenia o rde­
nado. 

Esta pues es la necesidad que tiene el hombre de nascer 
segunda vez. Á lo cual se sigue saber, que es, ó que fuerza 
• t iene, y en que consiste este nuevo y segundo nascimiento. 
Para lo cual presupongo, que cuando nascemos, jun tamente 

-con la substancia de nuestra a lma y cuerpo con que nasce­
mos, nasce t a m b i é n en nosotros un e s p í r i t u y una in fecc ión 
in fe rna l , que se extiende y derrama por todas las partes del 
hombre , y se e n s e ñ o r e a de todas, y las d a ñ a y destruye. P o r ­
que en el entendimiento es t inieblas , y en la memor ia olvido, 
y en lá vo luntad culpa y desorden de las leyes de Dios, y en 
•los apetitos fuego y desenfrenamiento, y en los sentidos enga­
ñ o , y en las obras pecado y maldad, y en todo el cuerpo desa­
miento y flaqueza y penalidad y finalmente muer te y c o r r u p -

«cion. Todo lo cual san Pablo suele comprehender con un solo 
nombre , y lo l l ama pecado, y cuerpo de pecado: y Santiago 

«dice, que la rueda de nuestro nascimiento (esto es, el p r inc ip io 
de l , ó la substancia con que nascemos) es tá encendida con f u e -
c/o del infierno. 

De manera que en la substancia de nuestra a lma y cuerpo 
nasce, cuando ella nasce, impresa y apegada esta mala fuerza, 
que con muchos nombres apenas puede ser bien declarada; 
la cua l se apodera della a n s í , que no solamente l a inf ic iona y 
contamina y hace casi otra, sino t a m b i é n la mueve y enc ien­
de, y l leva por donde quiere, como si fuese a lguna oVa subs­
tanc ia ó e s p í r i t u aseriado y engerido en el nuestro, y podero­
so sobre él . Y si quiere saber a lguno la causa porque nasce­
mos a n s í , para entenderlo, hase de adver t i r lo p r ime ro , que 
la substancia de l a naturaleza del hombre , el la de sí , y de su 
p r imer nascimiento, es substancia imperfecta, y como si d i jé­
semos, comenzada á hacer; pero ta l , que t iene l iber tad y v o ­
lun t ad para poder acabarse y figurarse del todo, en l a forma, 
ó mala ó buena, que mas le p luguiere , porque de suyo no t i e ­
ne n inguna , y es capaz para todas, y maravi l losamente fácil , 
y como de cera para cada una de ellas. L o segundo, hase t a m ­
b i é n de advert i r , que esto que le falta y puede adqu i r i r el 
hombre , que es corno cumpl imien to y fin de la obra, a u n ­
que no le da cuando lo tiene el ser, y el v i v i r , y el moverse; 
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pero daleel seabueno ó ser malo , y dale de terminadamente 
su bien y figur p ropr ia , y es como el e s p í r i t u y la forma de 
l a misma á n i m a , y l a que la l leva y determina á l a cual idad 
de sus obras, y lo que se extiende y trasluce por todas ellas, 
para que obre como vive , y para que sea lo que hace confor­
m e al e s p í r i t u que l a cualifica, y la mueve á hacer. Pues acon-
t e s c i ó n o s a n s í , que Dios cuando f o r m ó al p r imer hombre , y 
f o r m ó en él á todos los que nascemos dé l , como en su s i m i e n ­
te p r imera ; porque le fo rmó con sus manos solas, y de las m a ­
nos de Dios nunca sale cosa menos acabada ó perfecta; sobre­
puso luego á la substancia na tu ra l del hombre los dones de 
su gracia , y figurólo par t icu larmente con su sobrenatural 
i m á g e n y e s p í r i t u , y sacó lo como sí d i j é s e m o s de un golpe, y 
de una vez acabado del todo, y d iv inamente acabado. Porque 
a l que s e g ú n su facil idad na tu ra l se podia figurar en c o n d i ­
ciones y m a ñ a s , ó como bruto , ó como demonio, ó como á n ­
ge l , figuróle él como Dios, y puso en él una i m á g e n suya so­
brena tura l , y m u y cercana á su semejanza: para que a n s í é l , 
como los que e s t á b a m o s en é l , nasciendo d e s p u é s , l a t u v i é s e ­
mos siempre por nuestra, si el p r imero padre no la perdiese. 
Mas p e r d i ó l a presto, porque t r a s p a s ó la ley de Dios, y a n s í 
fué despojado luego de aquesta pe r f ecc ión de Dios que tenia; 
y despojado della, no fué su suerte ta l , que quedase desnudo, 
sino como dicen (1) del trueco de Glauco y Diomedes, t r o c a n ­
do desigualmente las armas, jun tamente fué desnudado y ves­
t ido . Desnudado del e sp í r i t u y figura sobrenatural de Dios, y 
vestido de l a culpa y de su miser ia , y del traje y figura y es­
p í r i t u del demonio, cuyo induc imien to s i g u i ó . Porque a n s í 
como p e r d i ó lo que tenia de Dios, porque se a p a r t ó dél ; a n s í 
porque s i g u i ó y o b e d e c i ó á la voz del demonio, c o n c i b i ó luego 
en sí su e s p í r i t u y sus m a ñ a s : permit iendo por esta r a z ó n Dios 
j u s t í s i m a m e n t e , que debajo de aquel manjar vis ible ; por v i a 
y fuerza secreta pusiese en él el demonfo una i m á g e n suya, 
esto es, una fuerza malvada m u y semejante á é l . L a cual fuer ­
za, unas veces l lamamos p o n z o ñ a , porque se p r e s e n t ó el de­
monio en figura de sierpe; otras a r d o r y fuego, porque nos 
enciende y abrasa con no c r e í b l e s ardores; y otras pecado, 
porgue consiste toda ella en d e s ó r d e n y desconcierto, y s i e m ­
pre inc l ina á d e s ó r d e n . Y tiene otros m i l nombres , y son pocos 
todos para decir lo malo que el la es: y el mejor es l l amar l a 
u n otro demonio, porque tiene y encierra en sí las condiciones 
todas del demonio, soberbia, ar rogancia , envidia , desacato de 
Dios , af ic ión á bienes sensibles, amor de deleites, y de m e n t i -

(1) Hom. l l i ad . l i b . 6. 
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ra , y de enojo y e n g a ñ o , y de todo lo que es vanidad. E l cua l 
m a l e sp í r i t u a n s í como s u c e d i ó a l bueno, que el hombre tenia 
antes; a n s í en la fo rma del d a ñ o que hizo, i m i t ó a l bien y a l 
provecho que hacia el p r imero . Y como aquel perficionaba al 
hombre no solo en la persona de A d a m , sino t a m b i é n en la 
de todos los que e s t á b a m o s en él; y a n s í como era bien geno-
r a l , que ya en v i r t u d y en derecho lo t e n í a m o s todos, y lo t u ­
v i é r a m o s cada uno en real p o s e s i ó n en nasciendo: a n s í aques­
ta p o n z o ñ a e m p o n z o ñ a no á A d a m solamente, sino á todos 
nosotros sus sucesores, p r imero á todos en la r a í z y semi l la 
de nuestro o r igen , y d e s p u é s en par t i cu la r á cada uno cuando 
nascemos, nasciendo jun tamente con nosotros, y apegada á 
nosotros. Y esta es la causa porque nascemos, como dije a l 
p r i n c i p i o , inficionados y pecadores. 

Porque a n s í como aquel e s p í r i t u bueno, siendo hombres^ 
nos>hacia semejantes á D i o s : a n s í aqueste m a l y pecado,, 
a ñ a d i d o á nuestra substancia, y nasciendo con ella, la figura, 
y hace que nazca, aunque en forma de hombre , pero acondi ­
cionada como demonio, y serpentina verdaderamente, y por 
el mismo caso culpada, y enemiga de Dios , y h i j a de i r a y 
del demonio, y obligada al in f ie rno . Y t iene aun a d e m á s des-
tas otras propiedades esta p o n z o ñ a y maldad, las cuales i r é 
ref i r iendo agora, porque nos s e r v i r á n mucho para d e s p u é s . 
Y lo p r imero , tiene que entre aquestas dos cosas, que digo,, 
de las cuales la una es la substancia del cuerpo y del a lma, y 
la otra esta p o n z o ñ a y e sp í r i t u malo , hay esta diferencia,, 
cuanto á lo que toca á nuestro p r o p ó s i t o , que la substancia 
del cuerpo y del a lma ella de sí es buena, y obra de Dios; y 
si l legamos la cosa á su p r inc ip io , la tenemos de solo Dios . 
Porque el a lma él solo la cr ia ; y del cuerpo, cuando al p r i n ­
c ip io lo hizo de u n poco de barro, él solo fué el hacedor: y 
n i mas "ni menos, cuando d e s p u é s lo produce de aquel cuerpo, 
p r ime ro , y como van los t iempos, lo saca á luz en cada uno 
que nasce, é l t a m b i é n es el p r i n c i p a l de la obra. Mas el otro 
e s p í t u p o n z o ñ o z o y soberbio en n i n g u n a manera es obra de 
Dios , n i se engendra en sosotros con su querer y voluntad,, 
s ino es obra toda del demonio y del p r i m e r hombre : del de­
mon io , insp i rando y persuadiendo; del hombre , v o l u n t a r i a y 
culpablemente r e s c i b i é n d o l o en s í . 

Y a n s í esto solo es lo que la santa Esc r i t u ra l l ama en noso­
tros , viejo hombre y viejo A d a m ; porque es p ropr ia hechura 
de A d a m , esto es, porque es, no lo que tuvo A d a m de Dios, 
s ino lo que é l hizo en sí por su culpa, y por v i r t u d del demo­
n i o . Y l l á m a s e , vestidura vieja, porque sobre la natura leza 
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que Dios puso en A d a m , él se r e v i s t i ó d e s p u é s con esta 
figura, y hizo que n a s c i é s e m o s revestidos della nosotros. Y 
l l á m a s e , imagen del hombre terreno, porque aquel hombre 
que Dios f o r m ó de l a t i e r ra , se t r a n s f o r m ó en el la por su v o ­
lun tad ; y cual él se hizo entonces, tales nos engendra des­
p u é s , y le parescemos en ella, ó por decir verdad, en ella 
somos [del todo sus hijos, porque en el la somos hijos sola­
mente de A d a m . Que en la naturaleza, y en [los d e m á s bienes 
naturales con que nascesmos, somos hi jos de Dios, ó sola ó 
p r inc ipa lmente , como a r r iba e s t á dicho; y sea aquesto lo p r i ­
mero . L o segundo, t iene otra propriedad aqueste m a l e s p í r i ­
t u , que su p o n z o ñ a y d a ñ o dél nos toca de dos maneras; una en 
v i r t u d , otra formal y declaradamente. Y porque nos toca v i r -
tualmente de la p r imera manera, por eso nos toca f o r m a l ­
mente d e s p u é s . En v i r t u d nos t o c ó , cuando nosotros aun no 
t e n í a m o s ser en nosotros, sino en el ser y en la v i r t u d de 
aquel , que fué padre de todos. E n efecto y real idad, cuando 
de aquella p r e ñ e z venimos á esta luz . 

E n el p r imero t iempo este ma l no se parescia c laro , sino 
en A d a m solamente ; pero e n t e n d í a s e , que lanzaba su p o n ­
z o ñ a con d i s i m u l a c i ó n en todos los que e s t á b a m o s en él t a m ­
b i é n como disimulados : mas en el segundo t iempo, descu­
bier ta y expresamente nasce con cada uno. Porque si 
t o m á s e m o s agora la pepita de un m e l o c o t ó n , ó de otro á r b o l 
cua lquiera , en l a cual e s t á n o r ig ina lmente encerrados l a r a í z 
del á r b o l , y el t ronco, y las hojas, y flores, y frutos dél ; y s i 
i m p r i m i é s e m o s en l a dicha pepita, por v i r t u d de a lguna i n ­
fus ión , a l g ú n color y sabor e x t r a ñ o , en l a pepita misma luego 
se vee y siente aqueste color y sabor ; pero en lo que e s t á 
encerrado en su v i r t u d della, aun no se vee, a n s í como n i 
e l lo mismo aun no es visto ; pero e n t i é n d e s e que e s t á ya l a n ­
zado en ello aquel color y sabor, y que le e s t á impreso 
en la mi sma manera que aquello todo es t á en la p e p i ­
ta encerrado, y verse ha abiertamente d e s p u é s en las ho­
j a s y flores y frutos que digo, cuando del seno de la p e p i ­
t a ó grano, donde estaban cubiertos, se descubrieren y sa l ie ­
r e n á luz : pues a n s í y por la mi sma manera pasa en aquesto, 
de que vamos hablando. L a tercera propriedad, y que se c o n ­
sigue á lo que agora d e c í a m o s , es, que esta fuerza ó e s p í r i t u , 
que d e c í a m o s , nasce al p r inc ip io en nosotros, no porque 
nosotros por nuestra p ropr ia vo lun tad y persona la h ic imos y 
merescimos, sino por lo que hizo y m e r e s c i ó otro, que n » s 
tenia dentro de s í , como el grano tiene l a espiga; y a n s í su 
vo lun tad fué habida por nuestra vo luntad , y queriendo é l , 
•como quiso, inficionarse en la forma como habernos dicho, 
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fu imos vistos nosotros querer para nosotros, lo mismo. Pero 
dado que a l p r inc ip io esta maldad, ó e s p í r i t u de maldad, nas-
-ce en nosotros sin merescimiento nuestro p ropr io ; mas des­
p u é s , queriendo nosotros seguir sus ardores, y d e j á n d o n o s 
l l evar de su fuerza, cresce, y se establece, y conf i rma mas 
•en nosotros por nuestros desmerescimientos. Y a n s í nas-
ciendo malos, y siguiendo el e s p í r i t u malo con que nasce-
mos, merescemos ser peores, y de hecho lo somos. Pues sea 
'lo cuar to y postrero, que esta mala p o n z o ñ a y s imiente, que 
tantas veces ya digo, q u é nasce con la substancia de nues­
t ra naturaleza, y se extiende por ella, cuanto es de su parte, 
la destruye y trae á p e r d i c i ó n , y la l leva por sus pasos conta-
-dos á l a suma miseria; y cuanto cresce y se for t i f ica en ella, 
tanto mas la e n ñ a q u e c e y desmaya, y si debemos usar de 
-esta palabra aqu i , la annh i la . 

Porque aunque es verdad, como habemos ya dicho, que la 
naturaleza nuestra es de cera, para hacer en ella lo que 

- q u i s i é r e m o s ; pero como es hechura de Dios, y por el mismo 
caso buena hechura, la mala c o n d i c i ó n , y mal ingenio , y 
m a l e s p í r i t u que le ponemos, aunque le recibe por su f a c i l i ­
dad y capacidad, pero recibe d a ñ o con é l , por ser, como obra 
•de buen maestro, buena ella de suyo, é inc l inada á lo que es 
mejor . Y como la carcoma hace en el madero, que nasciendo 

-en él lo consume; a n s í esta maldad, ó m a l e s p í r i t u , aunque 
se haga á é l , y se envista del nuestra naturaleza, la consu­
me casi del todo. Porque asentado en ella, y como royendo 

•en e l la cont inuamente, pone desorden y desconcierto en 
todas las partes del hombre . Porque pone en alborato todo 
nuestro reino, y lo divide entre sí , y desata las l igaduras con 
que esta compostura nuestra de cuerpo y de a lma, se ata y 
se traba; y a n s í hace que n i el cuerpo es té sujeto a l a lma, n i 
el a l m a á Dios, que es camino cierto y breve para atraer, 
a n s í el cuerpo, como el a lma á la muer te . Porque como el 
cuerpo tiene del a lma su v ida toda, v ive mas cuanto le e s t á 
mas sujeto; y por el cont rar io se va apartando de la v ida , 

•como va s a l i é n d o s e de su s u j e c i ó n y obediencia: y a n s í 
aqueste d a ñ a d o furor , que tiene por oficio sacalle della, en 
s a c á n d o l e , que es desde el p r i m e r punto que se j u n t a á é l , 
y que nasce con é l , le hace pasible y sujeto á enfermedades 
y males: y a n s í como v a cresciendo en é l , le e n ñ a q u e c e mas 
y debi l i ta , hasta que a l fin le desata y aparta del todo del 
a l m a , y le torna polvo, para que quede para siempre h e ­
cho polvo, cuanto es de su parte. Y lo que hace en el cuer-
•po, eso mismo hace en el a lma, que como el cuerpo, vive 
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del la , a n s í e l l a v ive de Dios, del cua l este e s p í r i t u malo 
lo aparta, y va cada dia a p a r t á n d o l a m á s , cuanto mas 
va cresciendo; y ya que no puede gastarla toda, n i v o l v e r ­
la en nada porque es de metal que no se corrompe, g á s ­
tala hasta no dejarle mas vida de la que es menester para 
que se conozca por muer ta , que es la muer te que la Esc r i ­
t u r a santa l lama segunda muerte , y l a muerte mayor , ó la 
que es sola verdadera muer te ; como se pudiera most rar 
agora a q u í con razones, que lo ponen delante los ojos: pero 
no se ha de decir todo en cada lugar , Mas lo p rop r io deste 
que tratamos agora, y lo que decir nos conviene, es lo que 
dice Santiago, el cual como en una palabra esto todo que 
he dicho lo comprehende diciendo. E l pecado, cuando l lega 
á su colmo, engendra muerte. 

Y es digno de considerar, que cuando a m e n a z ó Dios al 
hombre con miedos, para que no diese entrada en su c o r a z ó n 
á aqueste pecado, la pena que le d e n u n c i ó , fué eso mismo 
que él hace, y el fruto que nasce dél , s e g ú n la fuerza y la ef i­
cacia de su cual idad, que es una perfecta y acabada muerte : 
como no queriendo él por sí poner en el hombre las manos, 
n i ordenar contra él ex t raord inar ios castigos, sino dejarle el 
azote de su p ropr io querer, para que fuese verdugo suyo eso 
mismo que habia escogido. Mas dejando esto a q u í , y t o r n a n ­
do á lo que al p r inc ip io propuse, que es, decir aquello en que-
consiste aqueste postrer nascimiento, digo, que consiste, no 
en que nazca en nosotros otra substancia de cuerpo y de a l ­
ma; porque eso no fuera nascer otra, vez, sino nascer otros, 
con lo cual , como e s t á dicho, no se c o n s e g u í a el fin p re t end i ­
do: sino consiste en que esta nuestra substancia nazca s in 
aquel mal e sp í r i t u y fuerza p r imera , y nazca con otro e s p í r i t u 
y fuerza cont ra r ia y diferente della. L a cual fuerza y e s p í r i t u , 
en que, s e g ú n decimos, consiste el segundo nascer, es l lamado 
hombre nuevo y A d á n nuevo en la santa Escr i tu ra ; a n s í como 
el otro su cont rar io y p r imero se l lama hombre viejo, como ha 
hemos ya dicho. 

Y a n s í como aquel se e x t e n d í a por todo el cuerpo, y por toda 
el a lma del hombre , a n s í el bueno t a m b i é n extiende por todo; 
y como lo desordenaba aquel , lo ordena este y lo santifica y 
trae ú l t i m a m e n t e á vida glor iosa y sin fin; a n s í como aquel lo-
condenaba á muer te miserable y eterna. Y es por cont rar ia 
manera del otro, luz en el á n i m o , y acuerdo de Dios en la 
memor ia , y jus t i c ia en la vo luntad , y templanza en los deseos, 
y en los sentidos guia , y en las manos y en las obras prove­
choso m é r i t o y fruto, y finalmente vida, y paz general de todo-
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el hombre , ó i m á g e n verdadera de Dios, y que hace á los, 
hombres sus hijos. Del cua l e s p í r i t u , y de los buenos efectos 
que hace, y de toda su eficacia y v i r t u d , los sagrados escr i to ­
res, t ratando dé l debajo de diversos nombres, dicen mucho en 
muchos lugares. Pero baste por todos san Pablo en lo que 
escribiendo á los Galatas dice desta manera: E l f r u t o del E s ­
p í r i t u Santo son car idad , gozo, paz, largueza de á n i m o , bon­
dad, fee, mansedumbre y templanza. Y el mismo en el c a p í t u ­
lo tercero á los Colosenses: despojándoos , del hombre viejo, 
vestios el nuevo, el renovado p a r a conoscimiento, s egún la imá-. 
gen de l que le c r i ó . Aquesto pues es nascer los hombres segun­
da vez, conviene á saber, vestirse dea queste e s p í r i t u , y nascer^ 
no con otro ser y substancia, sino cualificarse y acondicionar­
se de otra manera , y nascer con otro al iento diferente. Y aun-^ 
que p r o m e t í solamente decir que nascimiento era este, en lo 
que he dicho he declarado, no solo lo que es el nascer, s ino 
t a m b i é n cua l es lo que nasce, y las condiciones del e s p í r i t u 
que en nosotros nos nasce, a n s í la p r imera vez como la se-, 
gunda . 

Resta agora que pasando adelante digamos, que hizo Dios, 
y la forma que tuvo para que n a s c i é s e m o s de aquesta s e g ú n - , 
da manera; con lo cual , si lo l legamos al cabo, quedara casi 
acabado todo lo que á esta d e c l a r a c i ó n pertenesce. C a l l ó s e 
Marcelo luego que dijo esto, y c o m e n z á b a s e á apercibir para 
t o r n a r á decir. Mas Jul iano, que desde el p r inc ip io le habia 
oido a t e n t í s i m o , y por algunas veces con significaciones y 
meneos habia dado muestras de marav i l l a r se , tomando l a 
mano dijo: Estas cosos, Marcelo , que agora d e c í s , no las sa­
c á i s de vos, n i menos sois el p r imero que las t r a é i s á luz; 
porque todas ellas e s t á n como sembradas y esparcidas, a n s í 
en los l ibros divinos , como en los doctores sagrados, unas en 
unos lugares, y otras en otros; pero sois el p r imero de los 
que he visto y oido yo , que jun tando cada una cosa con su 
igua l cuya es, y como p a r e á n d o l a s entre s í , y p o n i é n d o l a s en 
sus lugares , y t r a b á n d o l a s todas, y d á n d o l e s orden, h a b é i s 
hecho como un cuerpo, y como un tejido de todas ellas. Y aun­
que es verdad que cada una destas cosas por s í , cuando en 
los l ib ros donde e s t á n las leemos, nos a lumbran y e n s e ñ a n ; ; 
pero no sé en que manera y juntas ordenadas, como vos agora 
las h a b é i s ordenado, h inchen el a lma jun tamente de luz y de 
a d m i r a c i ó n ; y parece que le abren como una nueva puerta 
de conoscimiento. 

No s é lo que s e n t i r á n los d e m á s : de mí os af i rmo, que m i -
rando_ aqueste bul to de cosas, y este concierto tan trabado d e í 
consejo d iv ino , que vais agora diciendo, y aun no h a b é i s d i - . 
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nho del todo, pero aquesto solo, que hasta a q u í h a b é i s plat ica­
do, m i r á n d o l o , me hace ya ver, á lo que me parece, en las 
letras sagradas muchas cosas, no digo que no las sabia, s ino 
que no las a d v e r t í a antes de agora, y que pasaba f á c i l m e n t e 
por ellas. Y aun se me figura t a m b i é n , no s é si me e n g a ñ o , 
que este solo mis ter io , a n s í todo j un to bien entendido, él por 
sí solo basta á dar luz en muchos de los errores que hacen en 
este miserable t iempo guer ra á la Iglesia , y basta á desterrar 
sus t inieblas dellos. Porque en esto solo que h a b é i s dicho, y 
sin ahondar mas en ello, ya se me ofrece á m í , y como se me 
viene á los ojos, ver como este nuevo e s p í r i t u , en que el se­
gundo y nuevo nascimiento nuestro consiste, es cosa met ida 
en nuest ra a lma, que la t ransforma y renueva; a n s í como su 
con t ra r io de aqueste, que hace el nascimiento p r imero , v i v i a 
t a m b i é n en ella, y la inficionaba; y que no es cosa de i m a g i ­
n a c i ó n , n i de respeto exter ior , como dicen los que desatinan 
agora: porque si fuera a n s í , no h ic ie ra nascimiento nuevo, 
pues en real idad de verdad no ponia cosa a lguna nueva en 
hues t ra substancia, antes la dejaba en su p r imera vejez. Y veo 
t a m b i é n , que este e s p í r i t u y c r i a tu ra nueva, es cosa que recibe 
crescimiento como todo lo d e m á s que nasce : y veo que 
cresce por la gracia de Dios, y por la indus t r i a y buenos m é r i ­
tos de nuestras obras, que nascen de ella: como al r e v é s su 
con t r a r io , v iv iendo nosotros en é l , y conforme á él , se hace 
cada dia mayor , y cobra mayores fuerzas, cuanto son nues­
t ros desmerescimientos mayores, Y veo t a m b i é n , que o b r a n ­
do cresce este e s p í r i t u , quiero decir, que las obras que hace­
mos movidos dél , merescen su crescimiento dé l , y son como 
su cebo y p ropr io a l imento: a n s í como nuestros nuevos 
pecados ceban y acrescientan á ese mismo e s p í r i t u malo y 

' d a ñ a d o que á ellos nos mueve. 
Sin duda es a n s í , r e s p o n d i ó entonces Marce lo , que aquesta 

nueva g e n e r a c i ó n , y el consejo de Dios acerca della, si se o r ­
dena todo-junto, y se declara y entiende bien, destruye las 
pr incipales fuentes del e r ro r lu terano, y hace su falsedad ma­
nifiesta. Y entendido bien esto de una vez, quedan claras y 
entendidas muchas escri turas, que parecen revueltas y obscu­
ras. Y si tuviese yo lo que para esto es necerario de ingenio 
y de letras, y si me concediese el S e ñ o r el ocio y el favor que 
yo le suplico; por ven tura emprender la serv i r en este a r g u ­
mento á la Iglesia , declarando este mister io y a p l i c á n d o l e á lo 
que agora entre nosotros y los herejes se alterca, y con el 
rayo de aquesta luz sacando de c u e s t i ó n la verdad, que á m i 

. ju ic io seria obra m u y provechosa; y a n s í como puedo, no me 
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despido de poner en ella m i estudio á su t iempo. ¿ C u a n d o no, 
es t iempo para un negocio semejante ? r e s p o n d i ó Jul iano. 

Todo es buen t iempo, r e s p o n d i ó Marce lo , mas no e s t á todo 
en m i poder, n i soy m i ó en todos los t iempos. Porque ya veis 
cuantas son mis ocupaciones, y la flaqueza grande de m i sa­
l u d . Como si en medio de aquesas ocupaciones y poca salud, 
dijo ayudando á Jul iano Sabino, no s u p i é s e m o s que t e n é i s 
t iempo para otras escrituras, que no son menos trabajosas 
que esa. y son de mucho menos u t i l idad . Esas son cosas, 
r e s p o n d i ó Marce lo , que dado que son muchas en n ú m e r o , 
pero son breves cada una por s í : mas esta es la rga escr i tura , 
y m u y trabada, y de g r a n d í s i m a gravedad : y que comenza­
da u n a vez, no se p o d í a , hasta l l egar la a l fin, dejar de la mano. 
L o que yo deseaba era el fin destos pleitos y pretendencias de 
escuelas, con a l g ú n mediano y reposado asiento. Y si al Se­
ñ o r le agfadare servirse en esto de m í , su piedad lo d a r á , 
É l lo d a r á , respondieron como á una Jul iano y Sabino, pero 
esto se debe anteponer á todo lo d e m á s . Que se anteponga, 
dijo Marce lo , en buena hora , mas eso s e r á d e s p u é s , agora 
tornemos á proseguir lo que e s t á comenzado. Y callando con 
esto los dos, y m o s t r á n d o s e atentos, Marcelo t o r n ó á c o m e n ­
zar a n s í . Habemos dicho como los hombres nascemos segun­
da vez, y la r a z ó n y necesidad porque nascemos a n s í , y 
aquello en que este nascimiento consiste. Q u é d a n o s por decir 
la forma que tuvo y tiene Dios para hacerle, que es decir, lo 
que ha hecho para que seamos los hombres engendrados 
segunda vez. L o cual es breve y largo jun tamente . Breve, 
porque con decir solamente que hizo un otro hombre , que es 
Cristo hombre , para que nos engendrase segunda vez, a n s í 
como el p r imero hombre nos e n g e n d r ó la p r i m e r a ; queda 
dicho todo lo que es ello en sí : mas es l a rgo , porque para 
que esto mismo se entienda bien y se conozca, es menester 
declarar lo que puso Dios en Cristo, para que con verdad se 
diga ser nuestro PADRE, y la forma como é l nos engendra. 
Y a n s í lo uno como lo otro no se puede declarar brevemente. 
Mas v iniendo á ello, y comenzando de lo p r imero , digo que. 
queriendo Dios, y p l a c i é n d o l e por su bondad in f in i t a dar nue ­
vo nascimiento á los hombres, ya que el p r imero por culpa 
dellos era nascimiento perdido; porque de su ingenio es t raer 
á su fin todas las cosas con suavidad y du lzura , y por los m e ­
dios que su r a z ó n dellas pide y demanda: queriendo hacer 
nuevos hijos, hizo convenientemente u n nuevo PADRE, de 
quien ellos nasciesen; y hacerle fué poner en él todo aquello 
<|ue para ser PADRE universal es necesario y conviene. Porque 
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l o p r ime ro , porque h a b í a de ser PADRE de hombres, o r d e n ó 
•que fuese hombre ; y porque habia de ser PADRE de hombres 
ya nascidos, para que tornasen á renascer, o r d e n ó que fuese 
del mismo linaje y metal dellos. Pero porque en esto se of re -
xiia una grande dif icul tad, que por una parte, para que renas-
ciese deste nuevo PADRE nuestra substancia mejorada, conve­
nia que fuese él del mismo linaje y substancia: y por o t ra 
parte estaba d a ñ a d a é inficionada toda nuestra substancia en 
el p r imero PADRE, y por la misma causa t o m á n d o l a dé l el se­
gundo PADRE, p a r e c í a que la habia de tomar a n s í mismo da ­
ñ a d a ; y s í la tomaba a n s í , no p u d i é r a m o s nascer dél segunda 
vez, puros y l impios , y en la manera que Dios p r e t e n d í a que 
n a s c i é s e m o s : a n s í que o f r e c i é n d o s e aquesta dif icul tad, el sumo 
saber de Dios, que en las mayores dificultades resplandesce 
mas, h a l l ó forma como este segundo PADRE fuese hombre del 
l inaje de Adara, y no n a s c í e s e con el m a l y con el d a ñ o con 
que nascen los que nascemos de A d a m . Y a n s í le f o r m ó de la 
misma masa y descendencia de A d a m , pero no como se f o r ­
man los d e m á s hombres, con las manos y obra de A d a m , que 
es todo lo que d a ñ a y estraga la obra; sino f o r m ó l e con las su­
yas mismas, y por sí solo, y por la v i r t u d de su E s p í r i t u , en 
las e n t r a ñ a s p u r í s i m a s de la soberana V i r g e n descendiente de 
A d a m . Y de su sangre y substancia s a n t í s i m a , d á n d o l a ella 
s in ardor vicioso, y con amor de car idad encendido, hizo el 
segundo A d a m , y PADRE nuestro universa l , de nuestra subs­
tancia y ageno del todo de nuestra culpa , y como panal v i r ­
gen, hecho con las manos del cielo, de mater ia pura , ó por 
mejor decir, de la flor de la pureza misma y de la v i r g i n i d a d . 

Y esto fué lo p r imero . Y d e m á s desto, procediendo Dios en 
su obra, porque todas las cualidades que se descubren en la 
flor y en e l f ruto, conviene que e s t é n p r imero en la semil la , 
de donde la flor nasce y el fruto ; por eso en este, que habia 
de ser la o r igen desta nueva y sobrenatural descendencia, 
a s e n t ó y co locó a b u n d a n t í s i m a , ó inf in i tamente , por hablar 
mas verdad, todo aquello bueno en que h a b í a m o s de renascer 
todos los que n a c i é s e m o s dé l , la gracia , la jus t i c ia , el e s p í r i ­
tu celestial, la caridad, el saber, con todos los d e m á s dones 
del E s p í r i t u Santo : y a s e n t ó l o s como en pr inc ip io con v i r t u d 
y eficacia, para que nasciesen dél en otros, y se derivasen en 
sus descendientes, y fuesen bienes, que pudiesen produci r de 
s í otros bienenes. Y porque en el p r inc ip io no solamente e s t á n 
las cualidades de los que nascen dé l , s ino t a m b i é n esos m i s ­
inos que nascen, antes que nazcan en s í , e s t á n en su p r i n c i -
ipio como en v i r t u d ; por tanto convino t a m b i é n , que los que 
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nascemos deste d iv ino PADRE, e s t u v i é s e m o s p r imero puestos 
en él como en nuestro p r inc ip io , y como en s imiente , por se­
creta y d iv ina v i r t u d , y Dios lo hizo a n s í . Porque se ha de 
entender, que Dios por una manera de u n i ó n espi r i tual é 
inefable j u n t ó con Cristo en cuanto hombre , y como e n c e r r ó 
en él á todos sus miembros; y los mismos que cada uno en 
su t iempo vienen á ser en sí mismos, y á renascer y v i v i r en 

j u s t i c i a , y los mismos que d e s p u é s de la r e s u r r e c c i ó n de la 
carne justos y gloriosos, y por todas partes deificados , d i fe ­
rentes en personas, s e r é m o s unos en e s p í r i t u , a n s í en t re n o ­
sotros, como con Jesu Cristo, ó por hablar con mas p r o p r i e -
dad, s e r é m o s todos u n Cristo; esos mismos, no en forma rea l , 
s ino en v i r t u d o r i g i n a l , estuvimos en él antes que r e n a s c i é s e -
mos, por obra y por ar t i f ic io de Dios, que le plugo a y u n t a r ­
nos á sí secreta y espir i tualmente con quien habia de ser 
nuestro p r inc ip io , para que con verdad lo fuese, y para que 
p r o c e d i é s e m o s dé l , no nasciendo s e g ú n la substancia de nues­
t r a h u m a n a naturaleza, sino renasciendo s e g ú n la buena v ida 
della, con el e s p í r i t u de jus t ic ia y de gracia . L o cual d e m á s 
de que lo pide la r a z ó n de ser PADRE, c o n s i g ú e s e necesaria­
mente á lo que antes desto di j imos . 

Porque si puso Dios en Cristo e s p í r i t u y grac ia p r i n c i p a l , 
•esto es, en sumo y eminente grado, para que de allí se engen­
drase el nuevo e s p í r i t u y la nueva vida de todos ; por el m i s ­
mo caso nos puso á todos en é l , s e g ú n aquesta r a z ó n . Como 
•en el fuego que tiene en sumo grado el calor, y es por eso la 
fuente de todo lo que es en a lguna manera, caliente, e s t á todo 
lo que lo puede ser, aun antes que lo sea, como en su fuente 
y p r inc ip io . Mas por sacarlo de toda duda , s e r á bien que lo 
probemos con el dicho y test imonio del E r p í r i t u Santo. San 
Pablo, movido por é l , en la carta que escribe á los Efesios 
dice lo que ya he alegado antes de agora (1) : Que Dios en 
Cristo r e c a p i t u l ó todas las cosas. Adonde la palabra del texto 
gr iego es palabra propr ia de los contadores, y significa lo que 
hacen cuando muchas y diferentes partidas las reducen á una, 
lo cua l l lamamos en castellano sumar. Adonde en la suma 
e s t á n las partidas todas, no como antes estaban ellas en sí 
d iv id idas , sino como en suma y v i r t u d . Pues d é l a misma m a ­
nera dice sap Pablo, que Dios s u m ó todas las cosas en C r i s ­
to, ó que Cristo es como una suma de todo, y por cons igu ien­
te e s t á en él puesto todo y ayuntado por Dios espi r i tua l y se­
cretamente, s e g ú n aquella manera, y s e g ú n aquel ser en que 
todo puede ser par é l reformado, y como sí d i j é s e m o s , r e e n -

<1) Ad Ephes, cap. I . v . 10. 
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gendrado otra vez ; como el efecto e s t á unido á su causa a n ­
tes que salga della, y como el ramo en su ra íz y p r inc ip io . 
Pues aquella consecuencia que hace el mismo san Pablo d i ­
ciendo : S i Cris to m u r i ó p o r todos, luego todos mor imos ; n o ­
tor ia cosa es que estriba, y que tiene fuerza en aquesta u n i ó n 
que decimos. Porque mur iendo é l , por eso mor imos , porque 
e s t á b a m o s en él todos en la forma que he dicho. 

Y aun esto mismo se colige mas claro de lo que á los R o ­
manos escribe. Sabemos, dice, que nuestro viejo hombre f u é ' 
crucificado juntamente con él . Si fué crucificado con é l , es­
taba sin duda en él , no por lo que tocaba á su persona de' 
Cristo, la cua l fué siempre l ib re de todo pecado y vejez; sino-
porque tenia unidas y jun tas consigo mismo nuestras perso­
nas, por secreta v i r t u d . Y por r a z ó n desta misma u n i ó n y 
ayuntamiento se escribe en otro lugar (1) de Cristo, que n u e s ­
tros pecados todos los s u b i ó en s í , y los e n c l a v ó en el made­
ro . Y lo que á los Efesios escribe san Pablo que Dios nos v i v i ­
ficó en Cr is to , y nos resusc i tó con él juntamente , y nos hizo 
sentar jun tamente con él en los cielos; aun antes de la r e su ­
r r e c c i ó n y g lo r i f i cac ión genera l , se dice y escribe con grande 
verdad, por r a z ó n de aquesta unidad. Dice E s a í a s , que puso 
Dios en Cristo las maldades de todos nosotros, y que su ca r ­
denal nos d i ó salud. Y el mismo Cristo, estando padeciendo 
en la cruz, con al ta y las t imera voz dice (2): Dios mió, D i o s 
m i ó , p o r qué me desamparaste? léjos de m i salud las voces de 
mis pecados; a n s í como tanto antes de su p a s i ó n lo hab ia 
profetizado y cantado Dav id (3). ¿ Pues c ó m o s e r á aquesto 
verdad, sino es verdad que Cristo padescia en persona de t o ­
dos, y por consiguiente que e s t á b a m o s en é l ayuntados todos 
por secreta fuerza, como e s t á n en el PADRE los hijos, y los 
miembros en la cabeza ? ¿ No dice el Profeta (4), que trae es­
te rey sobre sus hombros su impetro? ¿ M a s q u é imperio? p r e ­
gunto . E l mismo Rey lo declara, cuando en la p a r á b o l a de la 
oveja perdida dice, que para reduc i r l a la puso sobre sus h o m ­
bros. De manera que su imper io son los suyos, sobre quien él 
tiene mando, los cuales trae sobre s í , porque para reengen­
drar los y salvarlos los a y u n t ó p r imero consigo mismo. San 
A g u s t í n s in duda d íce lo a n s í escribiendo sobre el psalmo 
veinte y uno alegado, y dice desta manera: ¿ Y p o r qué dice 
eso, sino porque nosotros e s t á b a m o s a l l í t a m b i é n en élf Mas 

(1) I . Petr. cap. I I . v. 24. 
(2) Matth. cao X X V I I . v. 46. Maro. cap .XVBl . 
(3) Psalm X X L . v, 2- ^ 
{\) Esai. cap. ÍX v. 4. 



...en aquel dia conoscereis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí. 

Juan, cap. xiv. 
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escusados son los argumentos, adonde la verdad ella misma 
se declara á s í misma. Oigamos lo que Cristo dice en el ser­
m ó n de la Cena (1). E n aquel d í a conoscerezs (y hablaba del 
dia en que d e s c e n d i ó sobre ellos el E s p í r i t u Santo) a n s í que 
en aquel d i a conosceré i s , que yo estoy en mi PADRE,, y vosotros 
en Tai. De manera que hizo Dios á Cristo PADRE deste nuevo 
l inaje de hombres, y para hacerle PADRE, puso en él todo lo 
que a l ser padre se debe, la naturaleza, conforme á los que 
dél han de nascer; y los bienes todos que han de tener los que 
en esta manera nascieren; y sobre todo á ellos mismos, los 
que a n s í n a s c e r á n , encerrados en é l , y unidos con él como 
en v i r t u d y en or igen . 

Mas ya que habernos dicho como puso Dios en Cristo todas 
las partes y vi r tudes de PADRE, pasemos á lo que nos queda 
por decir, y habemos prometido decir lo , que es la manera 
como aqueste PADRE nos e n g e n d r ó . Y declarando la forma 
desta g e n e r a c i ó n , q u e d a r á mas averiguado y sabido el mis t e -
terio secreto de la u n i ó n sobredicha: y declarando como nas-
cemos de Cristo, q u e d a r á c laro, como es verdad que e s t á b a ­
mos en él p r ime ro . 

Pero c o n v e n d r á para dar p r inc ip io á aquesta d e c l a r a c i ó n , 
que volvamos un poco a t r á s con la m e m o r i a , y que ponga­
mos en e l l a , y delante de los ojos del entendimiento, lo que 
a r r i b a dij imos del e s p í r i t u malo con que nascemos la p r i m e ­
ra vez, y de como se nos comunicaba p r imero en v i r t u d , 
cuando nosotros t a m b i é n t e n í a m o s el ser en v i r t u d , y e s t á b a ­
mos como encerrados en nuestro p r inc ip io , y d e s p u é s en ex­
presa realidad, cuando saliendo dé l , y v in iendo á esta luz , 
comenzamos á ser en nosotros mismos. Porque se ha de e n ­
tender, que este segundo PADRE , como v ino á deshacer los 
males que hizo el p r i m e r o , por las pisadas que fué d a ñ a n d o 
el o t ro , por esas mismas procede él h a c i é n d o n o s bien. Pues 
digo a n s í , que Cristo nos r e e n g e n d r ó y cual i f icó p r imero en 
sí mi smo como en v i r t u d , y s e g ú n la manera como en él es­
t á b a m o s jun tos , y d e s p u é s nos engendra y renueva á cada 
uno po r s í , y s e g ú n el efecto rea l . Y digamos de lo p r ime ro . 
A d a m puso en nuestra naturaleza y en nosotros, s e g ú n que 
en él e s t á b a m o s , el e s p í r i t u del pecado y la desorden, desorde­
n á n d o s e él á sí mismo, y abriendo la puerta del c o r a z ó n á l a 
p o n z o ñ a de la serpiente, y a p o s e n t á n d o l a en s í y en nosotros. 
Y ya desde aquel t iempo, cuanto fue de su parte dé l , c o m e n -

(1) Joancap X l \ . v. 20. 
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zamos á ser, en la forma que entonces é r a m o s , inficionados 
y malos. Cristo nuestro bienaventurado PADRE dió p r inc ip io 
é. nuestra vida y jus t i c ia , haciendo en si p r imero l o q u e e n 
nosotros habia de nascer y parecer d e s p u é s . Y como quien 
pone en el grano la calidad con que desea que la espiga nas-
•ca ; a n s í t e n i é n d o n o s á todos jun tos en s í , en la forma que 
habernos ya dicho; con lo que hizo en sí , cuanto fué de su 
parte , nos c o m e n z ó á hacer, y á calificar en or igen tales, 
cuales nos habia de engendrar d e s p u é s en realidad y en efec­
to. Y porque este nascimiento y or igen nuestra, no era p r i ­
mer o r igen , sino nascimiento d e s p u é s de otro nascimiento, y 
de nascimiento perdido y d a ñ a d o ; fué necesario hacer, no 
-solo lo que convenia para darnos buen e s p í r i t u y buena vida , 
sino padecer t a m b i é n lo que era menester para qui tarnos el 
m a l e s p í r i t u con que h a b í a m o s venido á la vida p r imera . 

Y como dicen del maestro que toma para d i s c í p u l o a l que 
e s t á ya m a l e n s e ñ a d o , que tiene dos trabajos ; uno en desar­
ra igar lo malo , y otro en plantar lo bueno : a n s í Cristo nues­
t ro bien y S e ñ o r hizo dos cosas en s í , para que hechas en s í , 
se hiciesen en nosotros los que estamos en é l ; una para des­
t r u i r nuestro e s p í r i t u malo , y otra para c r i a r nuestro e s p í r i t u 
bueno. Para matar el pecado, y para des t rui r el ma l y la des-
ó r d e n de nuestra or igen p r imera , m u r i ó él en persona de 
todos nosotros, y cuanto es de su parte, en él recibimos todos 
muerte , a n s í como e s t á b a m o s todos en é l , y quedamos m u e r ­
tos en nuestro PADRE y cabeza, y muertos para nunca v i v i r 
mas en aquella manera de ser y de vida. Porque s e g ú n 
aquella manera de vida pasible, y que tenia i m á g e n y repre ­
s e n t a c i ó n de pecado, nunca t o r n ó Cristo nuestro PADRE y 
cabeza á v i v i r , como el A p ó s t o l lo dice: S i m u r i ó p o r el peca­
do, y a m u r i ó de una vez ; s i vive, vive y a á Dios . Y de aquesta 
p r imera muerte del pecado, y del viejo hombre , que se cele­
b r ó en la muerte de Cristo, como general y como o r i g i n a l 
para los d e m á s , nasce la fuerza de aquello que dice y a r g u ­
ye san Pablo, cuando escribiendo á los Romanos, les amo ­
nesta que no pequen, y les e x t r a ñ a mucho el pecar; porque 
d i c e : ¿ P u e s qué d i r é m o s f ¿ c o n t e n d r á perseverar en el pecar, 
p a r a que se acresciente la g rac ia t E n ninguna manera. P o r ­
que los que morimos a l pecado, ¿cómo se compadesce que v i ­
vamos en él todavia? Y d e s p u é s de algunas palabras d e c l a r á n ­
dose mas : Po rque habé i s de saber esto, que nuestro hombre 
viejo fué juntamente crucificado, p a r a que sea destruido el 
cuerpo del pecado, y p a r a que no sirvamos mas a l pecado. 
Que es como decirles, que cuando Cristo m u r i ó á la vida pa -
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rsible, y que tiene figura de pecadora, m u r i e r o n ellos en él 
para todo lo que es esa manera de vida . Por lo cual , que 
pues m u r i e r o n all í á el la por haber muer to Cristo, y Cristo 
no t o r n ó d e s p u é s á semejante v i v i r ; si ellos e s t á n en é l , y si 
lo que p a s ó en él , eso mismo se hizo en ellos, no se compa-
desce en n i n g u n a manera, que ellos qu ie ran tornar á ser lo 
q u e , s e g ú n que estuvieron en Cristo , dejaron de ser para 
s iempre. 

Y á és to mismo pertenesce y m i r a lo que dice en otro lugar : 
A n s í que, hermanos, vosotros y a es tá i s muertos á la ley p o r 
«medio del cuerpo de Cris to . Y poco d e s p u é s : L o que la ley no 
p o d i a hacer, y en lo que se mostraba f l aca p o r r a z ó n de la 
c a rne ; Dios enviando á su H i j o en semejanza de carne de 
pecado, del pecado condenó el pecado en la carne. 

Porque como habernos ya dicho, y conviene que muchas ve­
ces se diga, para que r e p i t i é n d o s e se entienda mejor, p r o c e d i ó 
•Cristo á esta muerte y sacrificio a c e p t í s i m o que hizo de sí , 
no como una persona par t icu lar , sino como en persona de 
-todo el linaje humano , y de toda la vejez dé l , y s e ñ a l a d a m e n ­
te de todos aquellos á quien de hecho habia de tocar el nas-
c imiento segundo, los cuales por secreta u n i ó n del e s p í r i t u 
h a b i a puesto en sí , y como sobre sus hombros , y a n s í lo que 
h izo entonces en sí cuanto es de su parte, q u e d ó hecho en 
•todos nosotros. Y que Cristo haya subido á l a cruz como per­
sona p ú b l i c a , y en la manera que digo, aunque e s t á ya 
probado, p r u é b a s e mas con lo que Cristo h izo , y nos quiso 

' d a r á entender en el sacramento de su cuerpo, que debajo de 
las especies de pan y . v ino c o n s a g r ó ya vecino á la muerte . 
Porque tomando el pan, y d á n d o l o á sus D i s c í p u l o s , les dijo 
desta manera (1): Este es m i cuerpo, el que s e r á entregado p o r 
•vosotros. Dando claramente á entender, que su cuerpo ve r ­
dadero estaba debajo de aquellas especies, y que estaba en 
la forma que se habia de ofrecer en la cruz, y que las mismas 
especies de pan y v ino declaraban y eran como i m á g e n de la 
•forma en que se habia de ofrecer. Y que a n s í como el pan 
-es u n cuerpo compuesto de muchos cuerpos, esto es, de m u ­
chos granos, que perdiendo su p r i m e r a forma, por la v i r t u d 
del agua y del fuégo hacen un pan : a n s í nuestro pan de vida, 
habiendo ayuntado á sí, por secreta fuerza de amor y de e s p í ­
r i t u la naturaleza nuestra, y habiendo hecho como un cuer­
po de sí y de todos nosotros, de sí en rea l idad de verdad, y de 
los d e m á s en v i r t u d ; no como una persona sola, sino como 
un p r inc ip io que las contenia todas, se ponia en la cruz. 

CV) Matth. cap. XKXí. v. 26. 
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Y que como iba á la cruz abrazado con todos, a n s í se e n c e r ­
raba en aquellas especies,-para que ellas con su r a z ó n , a u n ­
que ponian velo á los ojos, a lumbrasen nuestro c o r a z ó n de 
cont ino , y nos dijesen que c o n t e n í a n á Cristo debajo de s í , y 
que lo c o n t e n í a n , no de cualquiera manera, sino de aquella 
como se puso en la cruz, l l e v á n d o n o s á nosotros en s í , y h e ­
cho con nosotros por espi r i tua l u n i ó n uno mismo; a n s í como 
el pan, cuyas ellas fueron, era u n compuesto hecho de m u ­
chos granos A n s í que aquellas unas y mismas palabras dicen 
jun tamente dos cosas: una, este que parece pan es m i cuerpo,, 
el que s e r á entregado para vosotros: o t ra , como el pan que 
al parecer e s t á a q u í , a n s í es m i cuerpo que e s t á a q u í , y que-
por vosotros s e r á á la muerte entregado. Y esto mismo como-
en figura d e c l a r ó e l santo mozo Isaac (1), que caminaba al 
sacrif icio, no vacio, sino puesta sobre sus hombros la l e ñ a 
que habia de arder en é l . Porque cosa sabida es, que en el. 
lenguaje secreto de la Esc r i tu ra , el l eño seco es i m á g e n d e l 
pecador. Y n i mas n i menos en los cabrones que el L e v í t i c o 
(2) sacrifica por el pecado, que fueron figura c lara del s ac r i ­
ficio de Cristo, todo el pueblo pone p r imero sobre las cabezas 
dellos las manos; porque se entienda, que en este otro s a c r i ­
ficio nos l levaba á todos en sí nuestro PADRE y cabeza. ¿ Mas 
q u é digo de los cabrones? porque si buscamos i m á g e n e s de 
aquesta verdad, n i n g u n a es mas v iva n i mas cabal, que el 
sumo Pon t í f i ce de l a Ley vieja, vestido de pont if ical para h a ­
cer sacrif icio. Porque como en san H i e r ó n i m o dice, ó por 
decir verdad, como el E s p í r i t u Santo lo declara en el l ib ro de 
l a S a b i d u r í a (3), aquel pontif ical a n s í en la forma dé l , como 
en las partes de que se c o m p o n í a , y en todas sus colores y 
cualidades era como una r e p r e s e n t a c i ó n de la univers idad de 
las cosas: y el sumo Sacerdote vestido dé l , era u n mundo-
universo : y como iba á t ra tar con Dios por todos, a n s í los 
l levaba todos, sobre sus hombros . Pues de la mi sma manera. 
Cris to, sumo y verdadero Sacerdote, para cuya i m á g e n servia 
todo el sumo sacerdocio pasado, cuando s u b i ó al a l tar de la 
Cruz á sacrif icar por nosotros, fué vestido de nosotros m i s ­
mos en la fo rma que dicho es, y s a c r i f i c á n d o s e á s í , y á noso­
tros en s í , dió fin desta manera á nuestra vieja maldad. 

Habernos dicho lo que hizo Cristo para desarraigar de n o ­
sotros nuestro p r imero e s p í r i t u malo : digamos agora lo que 
hizo en s í , para c r i a r en nosotros el hombre nuevo, y el e s p í -

(1) Gen cap. XXII. v. 6. 
(2) Levit. cap. V I I I . v, 14. 
(ó) Sapient. cap. XV111. v. 24. 
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r i t u bueno, esto es, para d e s p u é s de muertos á la v ida mala , 
to rnarnos á v ida buena, y para dar p r inc ip io á nuestra se­
gunda g e n e r a c i ó n . Por v i r t u d de su d iv in idad , y porque se­
g ú n ley de ju s t i c i a no tenia o b l i g a c i ó n á la muer te , por ser su 
naturaleza h u m a n a d o su nascimiento inocente, no pudo Cris­
to quedar muerto mur iendo : y como dice san Pedro (1), no 
fué posible ser detenido de los dolores de la sepul tura , y a n s í 
r e s u s c i t ó v ivo el dia tercero : y r e s u s c i t ó no en carne pasible, 
y que tuviese r e p r e s e n t a c i ó n de pecado, y que estuviese s u ­
je ta á trabajos, como si tuv ie ra pecado, que aquello m u r i ó en 
Cristo para j a m á s no v i v i r ; sino en cuerpo incor rup t ib le y 
glor ioso, y como engendrado por solas las manos de Dios . 

Porque a n s í como en el p r imer nascimiento suyo en la car­
ne cuando n a s c i ó de la V i r g e n , por ser su PADRE Dios sin 
obra de hombre , n a s c i ó s in pecado; mas por nascer de madre 
pasible y mor t a l , n a s c i ó él semejantemente h á b i l á padescer 
y m o r i r , a s e m e j á n d o s e á las fuentes de su nascimiento , á 
cada una en su cosa: a n s í en la r e s u r r e c c i ó n suya que dec i ­
mos agora , la cual la sagrada Esc r i tu ra t a m b i é n l l ama nas­
c imiento ó g e n e r a c i ó n , corno en ella, no hubo hombre que 
fuese padre n i madre, sino Dios solo, que la hizo por s í , y 
s in minis te r io de a lguna otra causa segunda, sa l ió todo como 
de mano de Dios, no solo puro de todo pecado, sino t a m b i é n 
de l a i m á g e n d é l , esto es l ib re de la pasibi l idad y de la m u e r ­
te, y juntamente dotado de c lar idad y de g lo r i a . Y como aquel 
cuerpo fue reengendrado solamente por Dios , s a l ió con las 
cal idades, y con los semblantes de Dios, cuanto le son á un 
cuerpo posibles. Y a n s í se precia Dios deste hecho, como de 
hecho solamente suyo. Y a n s í dice en el psa lmo: Yo soy el 
que hoy te e n g e n d r é . 

Pues decimos agora, que de la manera que dió fin á nues-
viejo hombre mur iendo ; porque m u r i ó él por nosotros, y en 
persona de nosotros, que por secreto mis ter io nos contenia en 
s i mismo, como nuestro PADRE y cabeza : por la misma r a ­
z ó n , tornando él á v i v i r , r e n a s c i ó con él nuestra vida. V i d a 
l l amo a q u í la de jus t i c i a y de e s p í r i t u , la cua l comprehende 
no solamente el p r inc ip io de la jus t i c i a , cuando el pecador 
que era, comienza á ser jus to , sino el crescimiento della t am­
b i é n , con todo su proceso y pe r fecc ión , hasta l legar el h o m ­
bre á la i nmor t a l idad del cuerpo , y á la entera l iber tad del 
pecado. 

Porque cuando Cristo r e s u s c i t ó , por el mismo caso que él 
r e s u s c i t ó , se p r i n c i p i ó todo esto en los que e s t á b a m o s en él 

(1) Actor, cap. U . y. 24. 
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como en nuestro p r inc ip io . Y a n s í lo uno como lo otro lo-
dice breve y significantemente san Pablo diciendo : M u r i ó -
p o r nuestros delitos, y re susc i tó p o r nuestra j u s t i f i c a c i ó n . G o ­
m o si mas extendidamente di jera , t o m ó n o s en s í , y m u r i ó . 
como pecador, para que m o r i é s e m o s en él los pecadores; y 
r e s u s c i t ó á v ida eternamente jus ta é i n m o r t a l y glor iosa, para 
que r e s u s c i t á s e m o s nosotros en él á j u s t i c i a , y á g l o r i a , y á 
i nmor t a l i dad . ¿ M a s por ven tura no resuscitamos nosotros con 
Cristo? E l mismo A p ó s t o l lo diga : Y nos dio vida, dice h a ­
blando de Dios, jun tamente con Cr is to : y nos resusc i tó con 
él , y nos a sen tó sobre las cumbres del cielo. De manera que lo 
que hizo Cristo en s í , y en nosotros, s e g ú n e s t á b a m o s e n t o n ­
ces en él , fué aquesto que he dicho. Pero no por eso se ha de 
entender, que por esto solo quedamos de hecho, y en noso­
t ros mismos ya nuevamente nascidos, y otra vez engendra­
dos, muertos a l viejo pecado, y v ivos al e s p í r i t u del cielo y de 
l a j u s t i c i a : sino a l l í comenzamos á nascer, para nascer de 
hecho d e s p u é s . Y fué aquello como el fundamento de aqueste 
otro edificio. Y para hablar con mas propriedad, del fruto no­
ble de ju s t i c i a y de inmor t a l idad que se descubre en nosotros, 
y se levanta y cresce, y traspasa los cielos, aquellas fueron 
las simientes y las raices pr imeras . Porque a n s í como no 
embargante que cuando pecó A d a m todos pecamos en é l , y 
concebimos e s p í r i t u de p o n z o ñ a y de muer te , para que de, 
hecho nos inficione el pecado, y para que este m a l e s p í r i t u 
se nos infunda, es menester que t a m b i é n nosotros nazcamos 
de A d a m por orden na tu ra l de g e n e r a c i ó n : a n s í por la m i s ­
m a manera, para que de hecho en nosotros muera el espí r i tu-
de la culpa, y v iva el de la gracia y el de la jus t i c i a , no basta 
aquel fundamento, y aquella semil la y or igen ; n i con lo que-
fué hecho en nosotros en la persona de Cristo , con eso, s in 
mas hacer n i entender en las nuestras, somos ya en ellas j u s ­
tos y salvos, como dicen los que desatinan agora; sino es me­
nester que de hecho nazcamos de Cristo, para que por este 
nascimiento actual se derive á nuestras personas, y se as ien­
te en ellas aquello mismo que ya se p r i n c i p i ó en nuestro o r í -
gen . Y aunque usemos de una mi sma semejanza mas veces^, 
como á la espiga, aunque e s t á cual ha de ser en el grano,, 
para que tenga en s í aquello que es , y sus cualidades todas, 
y sus figuras, le conviene que con la v i r t u d del agua y d e l 
sol salga del grano nasciendo : a n s í mismo t a m b i é n no c o -
m e n z a r é m o s á ser en nosotros, cuales en Cristo somos, hasta 
que de hecho nazcamos de Cristo. 

Mas p r e g u n t a r á por caso a lguno, ¿en q u é manera n a s c e r é -
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mos? ¿ó c u á l s e r á la forma de aquesta g e n e r a c i ó n ? Habernos 
de to rna r al v ientre de nuestras madres de nuevo, como m a ­
rav i l l ado de aquesta nueva doc t r ina p r e g u n t ó Nicodemus? ¿ O 
vueltos en t i e r ra , ó consumidos en fuego, r e n a s c e r é m o s como 
el ave F é n i x de nuestras cenizas ? este nascimiento nuevo 
fuera nascer en carne y en sangre, bien fuera necesaria ni— 
g u n a destas maneras : mas como es nascer en e s p í r i t u , h á c e -
se con e s p í r i t u , y con secreta v i r t u d . L o que nasce de la car­
ne, dice Cristo en este mismo p r o p ó s i t o , carne es; y lo que 
nasce del e s p í r i t u , e sp í r i t u es. Y a n s í lo que es e s p í r i t u , ha de 
nascer por ó r d e n y fuerza de e s p í r i t u . E l cual celebra esta 
g e n e r a c i ó n en esta manera. Cristo por la v i r t u d de su e s p í r i ­
t u pone en efecto actual en nosotros aquello mismo que co­
menzamos á ser en é l , y que él hizo en sí para nosotros, esto^ 
es, pone muer te á nuestra culpa q u i t á n d o l a del a lma; y aquel-
fuego p o n z o ñ o s o que la sierpe i n s p i r ó en nuestra carne, y 
que nos sol ici ta á la culpa, a m o r t i g ú a l e , y p é n e l e freno ago­
ra , para d e s p u é s en el ú l t i m o t iempo matar le del todo: y pono 
t a m b i é n simiente de vida, y como si d i j é s e m o s , un grano de 
su e s p í r i t u y gracia, que encerrado en nuestra a lma, y s ien­
do cult ivado como es r a z ó n , vaya d e s p u é s cresciendo por sus 
t é r m i n o s , y tomando fuerzas, y l e v a n t á n d o s e hasta l legar á 
la medida, como dice san Pablo (1), de v a r ó n perfecto. Y po ­
ner Cristo en nosotros esto, es nosotros nascer de Cristo en-
real idad y verdad. Mas e s t á en la mano la pregunta y l a 
duda. 

Pone por aventura Cristo en todos los hombres aquesto? ¿ó. 
p é n e l o en todas las sazones y tiempos? ¿ó en quien y c u á n d o , 
lo pone? Sin duda no lo pone en todos, n i en cualquiera fo rma 
y manera , sino solo en los que nascen dé l , y nascen dél lo& 
que se baptizan: y en aquel sacramento se celebra y pone en 
obra aquesta g e n e r a c i ó n . Por manera que tocando a l cuerpo 
el agua vis ible , y obrando en lo secreto la v i r t u d de Cristo 
inv i s ib l e , nasce el nuevo A d a m , quedando muer to y sepultado 
el an t iguo. E n lo cual , como en todas las cosas, g u a r d ó Dios 
el camino seguido y l lano de su providencia . Porque a n s í c o ­
mo para que el fuego ponga en u n madero su fuego, esto esr 
para que el madero nazca fuego encendido, se avecina p r i m e ­
ro a l fuego el madero, y con la vecindad se le hace semejante-
en las cualidades que recibe en sí de sequedad y calor , y eres-
ce en esta semejanza hasta l l egar la á su punto , y luego e l 
fuego se lanza en él , y le da su fo rma; a n s í para que Cristov 

( I ) Ad Ephes. cap. I V . v. 13. 
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ponga é infunda en nosotros de los tosoros de bienes y vida, 
que a t e s o r ó mur iendo y resuscitando, la parte que nos c o n ­
viene, y para que nazcamos Cristos, esto es, como sus hijos; 
o r d e n ó que se hiciese en nosotros una r e p r e s e n t a c i ó n de su 
muer te y de su nueva vida, y que desta manera hechos seme­
jantes á é l , él como en sus semejantes influyese de sí lo que 
•responde á su muerte , y lo que responde á su v ida . A su 
muer te responde el borrar y el m o r i r de la culpa, y á su r e ­
s u r r e c c i ó n la vida de gracia . Porque el ent rar en el agua, y 
e l sumirnos en ella, es como a h o g á n d o n o s a l l í , quedar sepul ­
tados, como m u r i ó Cristo, y fué en la sepul tura puesto, como 
lo dice san Pablo: E n el bajitismo sois sepultados y muertos 
jun tamente con él. Y por consiguiente, y por la misma m a n e ­
ra , el sal ir d e s p u é s del agua, es como sa l i r del sepulcro v i ­
viendo. 

Pues á esta r e p r e s e n t a c i ó n responde la verdad jun tamente , 
y a s e m e j á n d o n o s á Cristo en esta manera, como en mater ia 
y sugeto dispuesto, se nos infunde luego el buen e s p í r i t u , y 
nasce Cristo en nosotros; y la culpa, que como en or igen y en 
genera l d e s t r u y ó con su muerte, destruyela entonces en pa r ­
t i cu l a r en cada uno de los que mueren en aquella agua sagra­
da. Y la vida de todos, que r e s u s c i t ó en general con su vida , 
p é n e l a t a m b i é n en cada uno y en par t icu la r , cuando saliendo 
del agua parece que resuscitan. Y a n s í en aquel hecho j u n t a ­
mente hay r e p r e s e n t a c i ó n y verdad. Lo que paresce por de ­
fuera, es r e p r e s e n t a c i ó n de muer te y de vida: mas lo que pasa 
en secreto, es verdadera vida de gracia , y verdadera muer te 
de culpa. Y si os place saber, pudiendo esta r e p r e s e n t a c i ó n 
de muerte ser hecha por otras muchas maneras, porque entre 
todas e s c o g i ó Dios esta del agua; c o n t é n t a m e mucho lo que 
dice el glorioso m á r t i r Cipr iano, y es, que la culpa que m u e ­
re en esta i m á g e n de muerte , es culpa que tiene ingenio y 
c o n d i c i ó n de p o n z o ñ a , como la que n a s c i ó de mordedura y de 
al iento de sierpe, y cosa sabida es, que la p o n z o ñ a de las s ie r ­
pes se pierde en el agua, y que las culebras, si en t ran en ella, 
dejan su p o n z o ñ a p r ime ro . A n s í que mor imos en agua, para 
que muera en ella la p o n z o ñ a de nuestra culpa, porque en el 
agua muere la p o n z o ñ a natura lmente . Y esto es cuanto á la 
muer te que allí se celebra. Pero cuanto á la v ida es de adver­
t i r , que aunque la culpa muere del todo, pero la vida que se 
nos dá allí no es del todo perfecta. Quiero decir, que no vive 
luego en nosotros el hombre nuevo cabal y perfecto, sino vive 
como la r a z ó n del segundo nascimiento lo pide, como n i ñ o flaco 
y t ie rno . Porque no pone luego Cristo en nosotros todo el ser 
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•de l a nueva v ida que r e s u s c i t ó con é) , sino pone, como d i j i ­
mos, un grano della, y una p e q u e ñ a semil la de su e s p í r i t u y 
de su gracia, p e q u e ñ a , pero e f i cac í s ima , para que v iva , y se 
adelante, y lance del a lma las rel iquias del viejo hombre c o n ­
t r a r i o suyo, y vaya pujando y e x t e n d i é n d o s e hasta apoderar­
se de nosotros del todo, h a c i é n d o n o s perfectamente dichosos 
y buenos. 

Mas ¡ c ó m o es maravi l losa la s a b i d u r í a de Dios ! y i como 
es grande la orden que pone en las cosas que hace, t r a v á n d o -
las todas entre s í , y t e m p l á n d o l a s por e x t r a ñ a m a n e r a ! E n 
l a filosofía se suele decir, que como nasce una cosa, por la 
m i s m a manera cresce y se adelanta. Pues lo mismo guarda 
Dios en este nuevo hombre , y en este grano de e s p í r i t u y de 
grac ia , que es semil la de nuestra segunda y nueva vida. P o r ­
que a n s í como tuvo p r inc ip io en nuestra a lma, cuando por la 
r e p r e s e n t a c i ó n del baptismo nos h ic imos semejantes á Cristo, 
a n s í cresce siempre, y se adelanta cuando nos asemejamos 
mas á él , aunque en diferente manera. Porque para r ec ib i r el 
p r inc ip io desta v ida de gracia , le fuimos semejantes por r e ­
p r e s e n t a c i ó n ; porque por verdad no p o d í a m o s ser sus seme­
jantes antes de rec ib i r esta vida: mas para el acrescentamien-
to della conviene que le remedemos con verdad en las obras 
y hechos. Y va a n s í en esto, como en todo lo d e m á s que a r r i ­
ba di j imos, este nuevo hombre y e s p í r i t u respondidamente 
c o n t r a p o n i é n d o s e á aquel e s p í r i t u viejo y perverso. Porque 
a n s í como aquel se diferenciaba de la naturaleza de nuestra 
substancia, en que siendo ella hechura de Dios, él no tenia 
nada de Dios, sino era todo hechura del demonio y del h o m ­
bre, a n s í este buen e s p í r i t u todo es de Dios y de Cris to . Y a n ­
sí como al l í hizo el p r i m e r Padre, obedesciendo a l demonio, 
aquello con lo que él , y los que e s t á b a m o s en él quedamos 
perdidos; de l a misma manera a q u í p a d e s c i ó Cristo nuestro 
PADRE segundo, obedesciendo á Dios, con lo que en é l , y por 
él , los que estamos en é l , nos habernos cobrado. Y a n s í co­
mo aquel dio fin a l v i v i r que tenia, y p r inc ip io al m o r i r que 
m e r e s c i ó por su mala obra; a n s í este por su d iv ina paciencia 
d ió muer te á la muer te , y t o r n ó á la v ida la v ida . Y a n s í como 
lo que aquel t r a s p a s ó , no lo quis imos de hecho nosotros; pero 
por estar en é l como en PADRE, fuimos vistos querer lo: a n s í 
lo que p a d e s c i ó y hizo Cristo para bien de nosotros, s i se hizo 
y p a d e s c i ó sin nuestro querer; pero no s in lo que en v i r t u d 
era nuestro querer , por r a z ó n de la u n i ó n y v i r t u d que e s t á 
d icha . 

Y como aquella p o n z o ñ a , como a r r iba di j imos , nos tocó é 
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i n f i c ionó por dos diferentes maneras, una en general y en v i r ­
t ud , cuando e s t á b a m o s en A d a m todos generalmente encer­
rados, y o t ra en par t icu la r y en expresa verdad, cuando c o ­
menzamos á v i v i r en nosotros mismos siendo engendrados: 
a n s í esta v i r t u d y grac ia de Cristo, como habernos declarado 
a r r i b a t a m b i é n , nos cual i f icó p r imero en general y en c o m ú n , 
s e g ú n fuimos vistos estar en él , por ser nuestro PADRE: y des­
p u é s de hecho, y en cada uno por sí cuando comienza cada 
uno á v i v i r en Cristo, nasciendo por el baptismo. Y por l a 
m i s m a manera a n s í como al p r inc ip io cuando nascemos, i n ­
cu r r imos en aquel d a ñ o y g ran m a l , no por nuestro meresc i -
mien to p ropr io , sino por lo que la cabeza que nos contenia 
hizo en sí mismo; y si salimos del v ien t re de nuestras madres 
culpados, no nos forjamos la culpa nosotros antes que s a l i é ­
semos dél : a n s í cuando pr imeramente nascemos en Cristo, 
aquel e s p í r i t u suyo, que en nosotros comienza á v i v i r , no es 
obra n i premio de nuestros merescimientos. Y conforme á 
esto, y por la mi sma forma y manera, como aquel la p o n z o ñ a , 
aunque nasce a l p r inc ip io en nosotros s in nuestro p rop r io 
querer , pero d e s p u é s queriendo nosotros usar della, y obrar 
conforme á ella, y seguir sus malos siniestros é incl inaciones, 
l a acrescentamos y hacemos peor por nuestras mismas malas 
m a ñ a s y obras; y aunque e n t r ó en la casa de nuestra a lma, 
s in que por su p ropr i a vo lun tad n inguno de nosotros la abrie­
se la puerta , d e s p u é s de entrada, por nuestra mano , y g u i á n -
dola nosotros mismos, se lanza por toda ella, y la t i ran iza y 
l a convierte en sí misma en una cier ta manera; a n s í esta v ida 
nuestra, y aqueste e s p í r i t u que tenemos de Cristo, que se nos 
da al p r inc ip io sin nuestro meresc imiento , si d e s p u é s derece-
bido, oyendo su i n s p i r a c i ó n , y no resistiendo á su m o v i m i e n ­
to , seguimos su fuerza; con eso mismo que obramos s i g u i é n ­
dole, lo acrescentamos y hacemos mayor ; y con lo que nasce 
de nosotros y dé l , merescemos que crezca él en nosotros. Y 
como las obras que nascian del e s p í r i t u malo , eran malas 
ellas en sí , y acrescentaban, y engrosaban y fortalescian ese 
mi smo e sp í r i t u de donde nascian: a n s í lo que hacemos g u i a ­
dos y alentados con esta v ida que tenemos de Cris to, ello en 
s í es bueno y delante de los ojos de Dios agradable y h e r m o ­
so, y merescedor de que por ello suba á mayor grado de bien 
y de pujanza el e s p í r i t u de dó tuvo o r igen . 

A q u e l veneno asentado en el hombre , y perseverando y 
cundiendo por él poco á poco: a n s í le contamina y le corrom­
pe, que le trae á muer te perpetua. Esta salud s i dura en 
nosotros h a c i é n d o s e de cada dia mas poderosa y mayor , nos. 
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hace sanos del todo. De arte que siguiendo nosotros el mo-. 
v imien te del e s p í r i t u con que nascemos, e l cual lanzado en 
nuestras almas las despierta é inc i t a á obrar conforme á 
quien él es, y al or igen de donde nasce, que es Cristo; ansí; 
que obrando aquello á que este e s p í r i t u y grac ia nos mueve, 
tomos en real idad de verdad semejantes á Cristo, y cuanto 
mas a n s í o b r á r e m o s , mas semejantes. Y a n s í h a c i é n d o n o s 
nosotros vecinos á é l , él se avecina á nosotros, y meresce-r 
mos que se infunda mas en nosotros, y v i v a mas, a ñ a d i e n d o 
al p r i m e r e s p í r i t u mas e s p í r i t u , y á un grado otro mayor , 
acrescentando siempre en nuestras almas la semil la de vida 
que s e m b r ó , y h a c i é n d o l a mayor y mas esforzada, y descu­
briendo su v i r t u d mas en nosotros: que obrando conforme al 
movimien to de Dios, y caminando por largos y bien guiados 
pasos por este camino, merescemos ser mas hijos de Dios,, 
y de hecho lo somos. Y los que cuando nascimos en el bap-
t i smo, fuimos hechos semejantes á Cristo en el ser de gracia, 
antes que en el obrar; esos, que por ser y a justos obramos 
como justos, esos mismos, h a c i é n d o n o s semejantes á él en 
lo que toca a l obrar, crescemos merescidamente en l a seme­
janza del ser. Y el mismo e s p í r i t u , que despierta y atiza á 
las obras, con el m é r i t o dellas cresce y se esfuerza, y va s u ­
biendo y h a c i é n d o s e s e ñ o r de nosotros, y d á n d o n o s mas 
salud y mas vida , y no para hasta que en el t iempo ú l t i m o 
nos le de perfecta y gloriosa, h a b i é n d o n o s levantado del p o l ­
vo. Y como hubo dicho esto Marce lo , c a l l ó s e un poco, y lúe- , 
go t o r n ó á decir. Dicho he como nascemos de Cristo, y la 
necesidad que tenemos de nascer del , y el provecho y mis te ­
r io de este nascimiento: y de un abismo de secretos, que 
acerca desta g e n e r a c i ó n y parentesco d iv ino en las sagradas 
letras se encierra , he dicho lo poco que alcanza m i peque-
ñ e z , habiendo tenido respeto a l t iempo, y á la o c a s i ó n , y á la 
cualidad de las cosas que son delicadas y obscuras. A g o r a 
como saliendo de entre estas zarzas y espinas á campo mas 
l i b r e , dijo que ya se conoce bien cuan jus tamente E s a í a s da 
nombre de PADRE á Cristo, y le dice, que es PADRE del siglo 
fu turo : entendiendo por este siglo la g e n e r a c i ó n nueva del 
hombre , y los hombres engendrados a n s í , y los largos y no 
fimbles tiempos, en que ha de perseverar aquesta genera-, 
c ion . Porque el siglo presente, el cual en c o m p a r a c i ó n del 
que l lama E s a í a s venidero, se l l ama p r i m e r o siglo, que es el 
v i v i r de los que nascemos de A d a m , c o m e n z ó con A d a m , y 
se ha de rematar y cerrar con la vida de sus decendientes 
postreros, y _en par t i cu la r no d u r a r á en n i n g u n o mas de lo 
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que él durare en esta v ida presento. Mas el siglo segundo desde 
A b e l , en quien c o m e n z ó , e x t e n d i é n d o s e con el t iempo, y 
cuando el t iempo tuviere su fin r e f o r z á n d o s e él mas; perse­
v e r a r á para siempre. Y l l á m a s e siglo f u t u r o , dado que ya es 
en muchos presente, y cuando le n o m b r ó el Profeta lo era 
t a m b i é n , porque c o m e n z ó p r imero el otro siglo m o r t a l . Y 
l l á m a s e siglo t a m b i é n , porque es otro mundo por s í seme­
jante y diferente deste otro mundo viejo y v is ib le . Porque de 
la manera que cuando produjo Dios el hombre , p r imero hizo 
cielos y t i e r r a , y los d e m á s elementos; a n s í en la c r i a c i ó n 
del hombre segundo y nuevo, para que todo fuese nuevo co­
mo é l , hizo en la Iglesia sus cielos y su t i e r r a y vist ió á la 
t i e r r a con frutos, y á los cielos con estrellas y luz. 

Y lo que hizo en aquesto visible, eso mismo ha obrado en 
lo nuevo inv is ib le , procediendo en ambos por unas mismas 
pisadas, como lo debu jó cantando div inamente Dav id en un 
psalmo, y es d u l c í s i m o y e l e g a n t í s i m o psalmo. Adonde por 
unas mismas palabras, y como con una voz, cuenta a laban­
do á Dios la c r i a c i ó n y g o b e r n a c i ó n de aquestos dos mundos 
y diciendo lo que se vee, s ignif ica lo que se absconde, como 
san A g u s t í n lo descubre l leno de ingenio y de e s p í r i t u . Dice 
que e x t e n d i ó los cielos Dios, como quien desplega tienda de 
campo, y que c u b r i ó los sobrados dellos con aguas, y que 
o r d e n ó las nubes y que en ellas como en caballos discurre 
volando sobre las alas del aire, y que le a c o m p a ñ a n los t rue­
nos, y los r e l á m p a g o s y el torbe l l ino . A q u í ya vemos cielos, 
y vemos nubes, que son aguas espesadas y asentadas so­
bre el aire tendido, que tiene nombre de cielo: o í m o s t am­
b ién el t rueno á su t iempo, y sentimos el viento que vuela y 
que brama, y el resplandor del r e l á m p a g o nos hiere los 
ojos. ¡Allí , estoes, en el nuevo mundo y la Iglesia por la 
misma manera, los cielos son los A p ó s t e l e s , y los sagrados 
Doctores, y los d e m á s Santos altos en v i r t u d , y que in f luyen 
v i r t u d ; y su doc t r ina en ellos son las nubes, que derivada en 
-nosotros, se torna en l l u v i a . E n ella anda Dios, y discurre 
volando, y con ella viene el soplo de su e s p í r i t u , y el r e l á m ­
pago de su luz, y e l t ronido y el estampido con que el sentido 
de la carne se aturde. A q u í , como dice prosiguiendo el Psa l -
mis ta , fundó Dios la t i e r r a sobre cimientos firmes, adonde 
permanesce, y nunca se mueve: y como p r imero estuviese 
anegada en la mar , m a n d ó Dios que se apartasen las aguas, 
las cuales obedeciendo á esta voz, se apar taron á su lugar , 
•adonde guardan cont inuamente su puesto; y luego que ellas 
h u y e r o n , la t ier ra d e s c u b r i ó su figura, h u m i l d e en los val les , 
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y soberana en los montes. Al l í el cuerpo firme y macizo de. 
la I g l e s i a , que o c u p ó la redondez de la t i e r r a , r e c ib ió 
asiento por mano de Dios en el fundamento no m u d a ­
ble , que es Cristo , en quien p e r m a n e c e r á con eterna fir­
meza. E n su p r inc ip io la c u b r í a y como anegaba la gent i l idad , 
y aquel mar grande y tempestuoso de t i ranos y de í d o ­
los la tenia cuasi sumida: mas s a c ó l a Dios á luz con la pa la ­
bra de su v i r t u d , y a r r e d r ó della la amargu ra y v io lencia 
de aquellas olas, y q u e b r ó l a s todas en la ñ a q u e z a de una 
arena menuda; con lo cual d e s c u b r i ó su fo rma y su concier to 
la Ig les ia , al ta en los obispos y min i s t ro espir i tuales, y en los 
fieles legos y humi ldes humi lde . Y como dice D a v i d , subie­
ron sus montes, y parescieron en lo hondo sus valles. Al l í 
como a q u í , conforme á lo que el mismo psalmo prosigue, 
s a c ó Dios venas de agua de los cerros de los altos ingenios, 
que entre dos sierras, s in decl inar a l ex t remo, siguen lo i g u a l 
de l a verdad, y lo medio derechamente: en ellas se b a ñ a n 
las aves espirituales, y en los frutales de v i r t u d que florecen 
dellas, y j u n t o á ellas, cantan dulcemente asentadas. Y no 
solo las aves se b a ñ a n aqu i , mas t a m b i é n los otros fieles, 
que t ienen mas de t i e r ra , y menos de e s p í r i t u , si no se b a ñ a n 
en ellas, á lo menos beben dellas y quebrantan su sed. E l 
mi smo , como en el mundo a n s í en la Iglesia , envia l luvias 
de espirituales bienes del cielo, y caen p r imero en los m o n ­
tes, y de allí juntas en arroyos , y descendiendo b a ñ a n los 
campos. Con ellas cresce para los mas rudos, a n s í como para 
las bestias su heno, y á los que v iven con mas r a z ó n , de allí 
les nasce su mantenimiento . 

E l t r igo que fort i f ica, y el ol io que a lumbra , y el v ino que 
alegra, y todos los dones del á n i m o con esta l l u v i a florescen. 
Por ella los yermos desiertos se v is t ie ron de religiosas hayas 
y cedros; y esos mismos cedros con ella se v is t ieron de v e r ­
dor y de f ruto , y d ieron en s í reposo, y dulce y saludable n i ­
do á los que volaron á ellos huyendo del mundo . Y no solo, 
p r o v e y ó Dios de nido á aquestos huidos, mas para cada un 
estado de los d e m á s fieles hizo sus propr ias guaridas. Y como 
en l a t i e r ra los riscos son para las cabras y monteses, y los 
conejos t ienen sus viveras entre las p e ñ a s ; a n s í acontesce en 
la Ig les ia . E n ella luce la luna, y luce el sol de jus t i c i a , y 
nasce y se pone á veces, agora en los unos, y agora en los. 
otros, y t iene t a m b i é n sus noches de t iempos duros y á s p e r o s 
en que l a violencia sangrienta de los enemigos fieros h á l l a su 
s a z ó n para sal i r y bramar , y para ejutar su fiereza; mas t am­
b i é n á las noches sucede en ella d e s p u é s en l a aurora , y 
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•amanesce d e s p u é s , y e n c u é v a s e con la luz la mal ic ia , y la ra-
-zon y la v i r t u d resplandesce. ¡ G u á n grandes son tus g r a n ­
dezas. S e ñ o r 1 y como nos admiras con esta orden, corporal y 
vis ib le , mucho mas nos pones en a d m i r a c i ó n con la e s p i r i ­
tua l ó inv is ib le . No falta al l í t a m b i é n otro O c é a n o , n i es de 
mas cortos brazos, n i de mas angostos senos que es este, que 
<iiñe por todas partes la t i e r r a : cuyas aguas, aunque son fie­
les, son no obstante eso aguas amargas, y carnales, y m o v i ­
das tempestuosamente de sus violentos deseos: c r i a peces s i n 
n ú m e r o , y la ballena in fe rna l se espacia por é l . E n él y por 
é l van m i l nav io s , m i l gentes al iviadas del mundo, y como 
cerradas en la nave de su secreto y santo p r o p ó s i t o : mas d i ­
chosos aquellos que l legan salvos a l puerto. Todos, S e ñ o r , 
v iven por t u l ibera l idad y largueza: mas como en el mundo , 
a n s í en la Iglesia abscondes, y como encoges cuando te pares-
ce la mano, y el a lma en f a l t ándo le t u amor y t u e s p í r i t u , 
v u é l v e s a en t ie r ra . Mas si nos dejas caer para que nos co ­
nozcamos ; para que te alabemos y celebremos, d e s p u é s nos 
renuevas. A n s í vas cr iando, y gobernando, y perficionando 
t u Iglesia hasta l legarla á lo ú l t i m o , cuando consumida toda 
l a l iga del viejo m e t a l , la saques toda j u n t a pura y luciente, 
y verdaderamente nueva del todo. 

Cuando viniere este t iempo ( ¡ay amable y bienaventurado 
t iempo, y no t iempo ya sino eternidad sin mudanza! ) a n s í 
que cuando v in iere , la arrogante soberbia de los montes es-
t r e m e s c i é n d o s e v e n d r á por el suelo, y d e s a p a r e s c e r á hecha 
h u m o , y o b r á n d o l o tu Majestad, toda la pujanza, y deleite y 
s a b i d u r í a m o r t a l : y s e p u l t a r á s en los abismos jun tamente 
con esto á la t i r a n í a , y el re ino de la t i e r r a nueva s e r á de los 
tuyos. El los c a n t a r á n entonces de cont ino tus alabanzas, y á 
tí el ser alabado por esta manera te s e r á cosa agradable. El los 
v i v i r á n en t í , y tú v i v i r á s en ellos, d á n d o l e s r i q u í s i m a y d u l ­
c í s i m a vida. Ellos s e r á n reyes, y tú rey de reyes. S e r á s tu en 
ellos todas las cosas, y r e i n a r á s para siempre. Y dicho esto, 
Marce lo ca l ló , y Sabino dijo luego : Este psalmo en que, 
Marce lo , h a b é i s acabado, vuestro amigo le puso t a m b i é n en 
verso, y por no romperos el h i lo , no os lo quise acordar. Mas 
pues me distes este oficio, y vos le olvidastes, decirle he yo , 
s i os parece. Entonces Marce lo y Jul iano jun tos respondie­
r o n , que les parecia m u y bien, y que luego le dijese. Y Sab i ­
no, que era mancebo a n s í en el a lma como en el cuerpo m u y 
compuesto y de p r o n u n c i a c i ó n agradable, alzando u n poco 
los ojas al cielo, y l leno el rostro de e s p í r i t u , con templada 
voz. dijo desta manera : 
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Alaba, ó alma, á Dios: S e ñ o r , t u alteza 
¿qué lengua hay que la cuente? 

Vestido estas de gloria y de belleza 
y luz resplandeciente. 

Encima de los cielos desplegados 
al agua diste asiento. 

Las nubes son tu carro, tus alados 
caballos son el viento. 

Son fuego abrasador tus mensajeros, 
y trueno y torbel l ino. 

Las t ierras sobre asientos duraderos 
mantienes de continuno. 

Los mares las c u b r í a n de pr imero 
por c ima los collados: 

Mas visto de tu voz el trueno fiero, 
huyeron espantados; 

Y luego los subidos montes crescen, 
humlllanse los valles. 

Si ya entre si hinchados se embravescen, 
' no p a s a r á n las calles, 

Las calles que les diste, y los l inderos, 
n i a n e g a r á n las t ierras. 

Descubres'minas de aguas en los oteros, 
y corre entre la sierras. 

E l gamo, y las salvajes a l i m a ñ a s 
al l í la sed quebrantan. 

Las aves nadadoras a l l i b a ñ a s , 
y por las ramas cantan, 

Con l luv ia e l monte riegas de tus cumbres, 
y das har tura a l l lano. 

Ansi das heno al buey, y m i l legumbres 
para el servicio humano. 

Ans í se espiga el t r igo , y la v i d cresce 
paramuestre a l e g r í a . 

La verde oliva ans í nos resplandece, 
y el pan da va l en t í a . 

De al l í se viste el bosque, y la arboleda, 
y el cedro soberano: 

Adonde anida la ave, adonde enreda 
su c á m a r a el mi lano. 

Los riscos á los corzos dan guarida, 
a l conejo la p e ñ a . 

Por t i nos m i r a el sol. y su l u c i d á 
hermana nos e n s e ñ a 

Los tiempos. T ú nos das la noche escura, 
en que salen las fieras: 

E l t igre, que r a c i ó n con hambre dura 
te pide, y voces fieras. 

Despiertas el aurora, y de consuno 
se van á sus moradas-

Da el hombre á su labor sin miedo alguno 
las horas situadas. 

]Cuán nobles son tus hechos, y c u á n llenos 
de t u s a b i d u r í a ! 

. ¿Pues qu i én d i rá el gran mar, sus anchos senos, 
y cuantos peces cria? 
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¿Las naves que en él corren, l a espantable 
ballena que la azota? 

Sustento esperen todos saludable 
De t i , que el bien no agota. 

Tomamos si tú das, t u larga mano 
nos deja satisfechos. 

Si huyes, desfallesce e l ser l iv iano, 
quedamos polvo hechos. 

Mas t o r n a r á tu soplo, y renovado 
r e p a r a r á s el mundo. 

Será sin fin tu gloria, y tú alabado 
de todos sin segundo. 

T ú que los montes ardes, si los tocas, 
y a l suelo das temblores, 

Cient vidas que tuviera, y cient m i l bocas 
dedico á tus loores. 

M i voz, te a g r a d a r á y á m í este oficio 
s e r á m i gran contento. 

No se v e r á eri la t ie r ra maleficio, 
n i t irano sangriento. 

S e p u l t u r á el o lvido su memoria : 
t ú , alma, á Dios da g lor ia . 

Como a c a b ó Sabino a q u í , dijo Marce lo luego : No parece 
jus to , d e s p u é s de u n semejante fin, a ñ a d i r mas. Y pues Sa­
bino ha rematado tan bien nuestra p l á t i c a , y habemos ya 
platicado asaz luengamente, y el sol paresce que por oirnos 
levantado sobre nuestras cabezas nos ofende y a ; s i rvamos 
á nuestra necesidad agora reposando un poco, y á la tarde cai -
da la siesta, de nuestro espacio, s in que la noche aunque so­
brevenga lo estorbe, diremos lo que nos cesta. Sea a n s í , di jo 
Ju l iano. Y Sabino a ñ a d i ó : y yo seria de parecer, que se aca­
base aqueste s e r m ó n en aquel soto y isleta p e q u e ñ a que el r i o 
hace en medio de s í , y que de a q u í se paresce. Porque yo 
m i r o hoy a l sol con ojos, que si no es aquel , no nos deja­
r á lugar que de provecho sea. B i e n h a b é i s dicho, respondie­
r o n Marce lo y Jul iano, y h á g a s e como d e c í s . Y con esto 
puesto en pié Marce lo , y con él los d e m á s , ce só la p l á t i c a 
por entonces. 
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A D. Pedro Por tócar re ro , del Consejo de S. M . , y del de la santa y general Inquisición 

I 

E n n inguna cosa se conosce mas c laramente la miser ia h u ­
mana, MUY ILUSTRE SEÑOR, que en la faci l idad con que pecan 
los hombres , y en la muchedumbre de los que pecan , apete­
ciendo todos el bien natura lmente , y siendo los males del pe­
cado tantos y tan manifiestos. Y si los que ant iguamente fi­
losofaron, argumentando por los efectos descubiertos las cau­
sas ocultas de ellos, h incaran los ojos en esta c o n s i d e r a c i ó n ; 
ella misma les descubriera, que en nuestra naturaleza habia 
a lguna enfermedad y d a ñ o encubierto : y entendieran por 
ella, que no estaba pura , y como sa l i ó de las manos del que 
la h izo , sino d a ñ a d a y cor rompida , ó por desastre , ó por v o ­
lun tad . Porque si m i r a r a n en e l lo , ¿ c ó m o pudieran creer que 
la naturaleza, madre , y di l igente proveedora de todo lo que 
toca a l bjen de lo que produce, habia de fo rmar a l hombre 
por una parte tan ma l incl inado , y por otra tan ñ a c o y de­
sarmado para res is t i r y vencer á su perversa i n c l i n a c i ó n ? ¿ O 
c ó m o les paresciera que se compadescia , ó que era posible 
que l a naturaleza, que gu ia como vemos los animales brutos , 
y las plantas , y hasta las cosas mas v i l e s , tan derecha y e f i ­
cazmente á sus fines, que los alcanzan todas ó casi todas, 
criase á la mas p r inc ipa l de sus obras tan inc l inada a l pecado, 
que por la m a y o r parte no alcanzando su f in , viniese á ext re­
m a miseria? Y si se seria notor io desatino entregar las riendas 
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de dos caballos desbocados y furiosos á un n i ñ o flaco y s in 
arte, para que los gobernase por lugares pedregosos y á s p e ­
ros ; y si cometerle á este mismo en tempestad una nave pa ­
ra que contrastase los vientos, s e r í a e r ro r conoscido ; por el 
mismo caso pudieran ver, no caber en r a z ó n , que la p r o v i ­
dencia sumamente sabia de Dios , en u n cuerpo tan i n d o m a ­
ble y de tan malos siniestros, y en tanta tempestad de olas de 
viciosos deseos como en nosotros sentimos, pusiese para su 
gobierno una r a z ó n tan flaca, y tan desnuda de toda buena 
doctr ina, como es la nuestra cuando nascemos. N i pudieran 
decir , que en esperanza de la doctr ina venidera, y de las fuer­
zas que con los a ñ o s podia cobrar la r a z ó n , le e n c o m e n d ó 
Dios aqueste gobierno, y la co locó en medio de sus enemi­
gos, sola cont ra tantos, y desarmada contra tan poderosos y 
fieros. 

Porque sabida cosa es, que p r imero que despierte la r a z ó n 
en nosotros, v iven en nosotros, y se encienden los deseos 
bestiales de l a v ida sensible, que se apoderan del á n i m a , y 
h a c i é n d o l a á sus m a ñ a s , la i nc l i nan m a l , antes que c o m i e n ­
ce á conoscerse. Y cierto es, que en abriendo l a r a z ó n los 
ojos, e s t á n como á la puerta, y como aguardando para enga­
ñ a r l a , el vu lgo ciego, y las c o m p a ñ í a s malas, y el estilo de 
la v ida l lena de errores perversos, y el deleite, y la a m b i c i ó n , 
y el oro, y las riquezas que resplandescen. L o cual cada uno 
por sí es poderoso á oscurecer y á vest i r de t inieblas á su 
centella recien nascida ; cuanto mas todo j u n t o , y como con ­
ju rado y hecho á una para hacer ma l . Y a n s í de hecho la e n ­
g a ñ a n : y q u i t á n d o l e las riendas de las manos, la sujetan á 
los deseos del cuerpo, y la inducen á que ame y procure lo 
mismo que la destruye. A n s í que este desconcierto ó i n c l i n a ­
c ión para el ma l , que los hombres generalmente tenemos, él 
solo por s í bien considerado nos puede t raer en conosc imien-
to de la c o r r u p c i ó n ant igua de nuestra naturaleza. En la cual 
naturaleza, como en el l ib ro pasado se di jo, habiendo sido 
hecho el hombre por Dios enteramente s e ñ o r de sí mismo, y 
del todo cabal y perfecto; en pena de que él por su grado sa­
có su á n i m a de la obediencia de Dios, los apetitos del cuerpo, 
y sus sentidos se sal ieron del servicio de la r a z ó n : y rebelan-
do contra ella, la sujetaron oscureciendo su luz, y enflaque­
ciendo su l iber tad, y e n c e n d i é n d o l a en el deseo de sus bienes 
dellos, y engendrando en ella apetito de lo que le es ageno y la 
d a ñ a , esto es, del desconcierto y pecado. E n lo cual es extra­
ñ a m e n t e maravi l loso , que como en las otras cosas que son 
tenidas por malas, la experiencia de ellas haga escarmiento 
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para h u i r de ellas d e s p u é s ; y el que c a y ó en un mal p a á o , rodea 
o t ra vez el camino, por no to rnar á caer en él : en esta des­
ven tu ra , que l lamamos pecado, el probar la , es a b r i r la 
puer ta para meterse en el la mas; y con el pecado p r imero se 
hace e s c a l ó n para ven i r al segundo; y cuanto el a lma en este 
g é n e r o de ma l se destruye mas, tanto paresce que gusta mas 
de destruirse. Que es de los d a ñ o s que en ella el pecado hace, 
sino el mayor , s in duda uno de los mayores y mas l amenta ­
bles. Porque por esta causa (como por los ojos se vee) de 
pecados p e q u e ñ o s nascen, e s l a b o n á n d o s e unos con otros, pe ­
cados g r a v í s i m o s , y se endurescen, y c r ian callos, y hacen 
como incurables los corazones humanos en en este m a l del 
pecar; a ñ a d i e n d o siempre á u n pecado otro pecado, y á un 
pecado menor s u c e d i é n d o l e otro mayor de cont ino, por haber 
comenzado á pecar. 

Y v ienen a n s í cont inuamente pecando á tener por hacede­
ro , y dulce, y gen t i l , lo que no solo en sí y en los ojos de los 
que bien juzgan , es aborrecible y fe í s imo, sino lo que esos 
mismos que lo hacen, cuando de p r inc ip io en t ra ron en el m a l 
obrar , huyeran el pensamiento de el lo, no solo el hecho, mas 
que la muerte . Gomo se ve por inf in i tos ejemplos, de que an­
s í la v ida c o m ú n , como l a h is tor ia , e s t á l lena. Mas entre todos 
es c la ro y m u y s e ñ a l a d o ejemplo el del pueblo hebreo a n t i ­
guo y presente. E l cual por haber desde su p r imero p r inc ip io 
comenzado á partarse de Dios, prosiguiendo d e s p u é s en esta 
su p r i m e r a dureza, y casi por a ñ o s v o l v i é n d o s e á él, y t o r ­
n á n d o l e luego á ofender, y amontonando á pecados pecados, 
m e r e s c i ó ser autor de la mayor ofensa que se hizo j a m á s , 
que fué la muer te de Jesu Cristo. Y porque la culpa siempre 
ella m i sma se es pena; por haber llegado á esta ofensa, fué 
causa en sí mismo de u n extremo de calamidad. Porque de­
jando aparte el perdimiento del re ino, y la r u i n a del templo, 
y el asolamiento de su ciudad, y la g lo r i a de la R e l i g i ó n y 
verdodero cul to de Dios traspasada á las gentes; y dejados 
aparte los robos, y males y muertes innumerables que pade­
c ie ron los J u d í o s entonces, y el eterno capt iverio en que v i ­
ven agora en estado v i l í s imo entre sus enemigos, hechos c o ­
mo un ejemplo c o m ú n de la i r a de Dios: a n s í que dejando esto 
aparte, ¿ p u é d e s e imag ina r mas desventurado suceso, que 
h a b i é n d o l e s prometido Dios que nasceria el M e s í a s de su 
sangre y linaje; y h a b i é n d o l e ellos tan luengamente esperado 
y esperando en él y por él la suma riqueza; y en d u r í s i m o s 
males y trabajos que padescieron, h a b i é n d o s e sustentado 
s iempre con esta esperanza; cuando le tuv ie ron entre s í , n o 
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le querer conoscer, y c e g á n d o s e hacerse homicidas y des­
truidores de su g lo r i a y de su esperanza, y de su sumo bien 
ellos mismos? A m í verdaderamente cuando lo pienso, el c o ­
r a z ó n se me enternesce en dolor. 

Y si contamos bien toda la suma de este exceso tan grave,, 
h a l l a r é m o s que se v ino á hacer de otros excesos, y que del 
ab r i r la puer ta al pecar, y del entrarse cont inuamente mas 
adelante por ella, a l e j á n d o s e siempre de Dios, v in i e ron á 
quedar ciegos en mi tad de la luz . Porque tal se puede l l amar 
la c lar idad que hizo Cristo de s í , a n s í por la grandeza de sus 
obras maravi l losas , como por el test imonio de las letras sa­
gradas que le demuestran. Las cuales le demuestran a n s í 
c laramente, que no p u d i é r a m o s creer, que n ingunos h o m ­
bres eran tan ciegos, si no s u p i é r a m o s haber sido tan g r a n ­
des pecadores p r imero . Y ciertamente lo uno y lo otro, esto 
es, la ceguedad y maldad dellos, y la severidad y r i go r de la 
jus t i c ia de Dios contra ellos, son cosas maravi l losamente es­
pantables. Yo siempre que las pienso me admiro , y t r ú j e m e ­
las á la memor ia agora lo restante de la p l á t i c a de Marce lo 
que me queda por refer i r , y es ya t iempo que lo refiera. P o r ­
que fué a n s í que los tres, d e s p u é s de haber comido, y habiendo 
tomado a l g ú n p e q u e ñ o reposo, y aque la fuerza del calor c o ­
menzaba á caer, saliendo de la granja , y llegados al r i o que 
cerca della c o r r í a , en un barco, c o n f o r m á n d o s e con el pa re ­
cer de Sabino, se pasaron a l soto, que se hacia en medio d é l , 
en una como isleta p e q u e ñ a , que apegada á la presa de unas 
h a c e ñ a s se d e s c u b r í a . 

E r a el soto aunque p e q u e ñ o espeso y m u y apacible, y en 
aquella s a z ó n estaba m u y lleno de hoja, y entre las ramas 
que la t i e r r a de suyo criaba, tenia t a m b i é n algunos á r b o l e s 
puestos por indus t r ia , y d iv id í a l e como en dos partes un no 
p e q u e ñ o a r royo que hacia el agua que por entre las piedras 
de la presa se hur taba del r i o , y c o r r í a cuasi toda j u n t a . Pues 
entrados en él Marce lo y sus c o m p a ñ e r o s , y metidos en lo 
mas espeso dé l , y mas guardado de los rayos del sol, j u n t o á 
un á l a m o alto que estaba cuasi en el medio, t e n i é n d o l e á las 
espaldas, y delante los ojos la otra parte del soto, en la s o m ­
bra y sobre la yerba verde, y cuasi jun tando a l agua los pies, 
se sentaron. Adonde diciendo entre sí del sol de aquel d í a , 
que aun se hacia sentir , y de la frescura de aquel lugar , que 
era mucha , y alabando á Sabino su buen consejo, Sabino dijo 
a n s í : Mucho me huelgo de haber acertado tan bien, y p r i n c i ­
palmente por vuestra causa, Marce lo , que por satisfacer á m i 
deseo t o m á i s hoy tan grande trabajo, que s e g ú n lo mucho 
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que esta m a ñ a n a dijisteis, temiendo vuestra salud, no quis ie ­
ra que agora d i j é r a d e s m á s , si no me asegurara en parte la 
cual idad y frescura de aqueste lugar . A u n q u e quien suele 
leer en medio de los caniculares tres l iciones en las escuelas 
muchos dias arreo, bien p o d r á plat icar entre estas ramas la 
m a ñ a n a y la tarde de un dia, ó por mejor decir, no h a b r á 
maldad que no haga. R a z ó n tiene Sabino, r e s p o n d i ó Marce lo , 
mi rando hacia Jul iano, que es g é n e r o de maldad ocuparse 
uno tanto, y en ta l t iempo en la escuela. Y de a q u í v e r é i s , 
cuan malvada es la vida que a n s í nos obl iga. A n s í que bien 
p o d é i s proseguir , Sabino, sin miedo, que d e m á s de que este 
l u g a r es mejor que la c á t e d r a , lo que a q u í t ratamos agora, es 
s i n c o m p a r a c i ó n m u y mas dulce que lo que leemos al l í ; y 
a n s í con ello mismo se a l iv i a el trabajo. Entonces Sabino, 
desplegando el papel, y prosiguiendo su lectura , dijo desta 
manera : 

I I . 

O t ro nombre de Cristo es BRAZO DE DIOS, l ó s a l a s en el c a p í -
l u l o cincuenta y tres: ¿ Q u i é n d a r á c r éd i t o á lo que habernos 
o í d o , y su BRAZO Dios á q u i é n lo d e s c u b r i r á ? Y en el cap í tu lo 
eincuenta r/ dos: A p a r e j ó el S e ñ o r su BRAZO santo ante los ojos 
•de las todas las gentes, y v e r á n la salud de nuestro Dios todos 
los t é r m i n o s de la t i e r ra . Y en el cán t i co de la V i r g e n : Hizo po­
d e r í o en su BRAZO , y d e r r a m ó los soberbios. Y abiertamente 
•en el psalmo setenta, adonde en persona de la Iglesia dice D a ­
v i d : E n la vejez mia , n i menos en m i senectud, no me desam­
pares. S e ñ o r , hasta que publ ique tu BRAZO á toda la genera­
c i ó n que v e n d r á . Y en otros muchos lugares. 

C e s ó a q u í Sabino, y d i s p o n í a s e ya Marcelo para comenzar 
á decir . Mas Jul iano, tomando la mano, di jo: No sé yo, M a r ­
celo, si los Hebreos nos d a r á n que E s a í a s en el lugar que el 
papel dice, hable de Cristo. No lo d a r á n ellos, r e s p o n d i ó M a r ­
celo, porque e s t á n ciegos; pero d á n o s l o la misma verdad. Y 
como hacen los malos enfermos, que huyen mas de lo que les 
da mas salud, a n s í estos perdidos en este lugar , el cual solo 
bastaba para traerlos á luz, der raman con mas estudio las 
t inieblas de su er ror para escurecerle; pero p r imero p e r d e r á 
su c la r idad este sol . Porque si no habla de Cristo E s a í a s a l l í , 
pregunto, ¿ d e q u i é n habla? Y a s a b é i s lo que dicen, respon­
d i ó Jul iano. Y a s é , dijo Marcelo , que lo declaran de sí m i s ­
mos, y de su pueblo en el estado de agora. ¿ Pero p a r é c e o s á 
vos, que hay necesidad de razones para convencer un desat i -
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no tan claro ? Sin duda c l a r í s i m o , r e s p o n d i ó Jul iano, y c u a n ­
do no hubiera otra cosa, hace evidencia de que no es a n s í lo 
que dicen, ver que la persona de quien E s a í a s habla a l l í , ei 
mismo E s a í a s dice que es i n o c e n t í s i m a y agena de todo peca­
do, y l impieza y sa t i s facc ión de los pecados de todos: y el 
pueblo hebreo que agora v ive , por ciego y arrogante que sea,, 
no se o s a r á a t r i b u i r á sí aquesta inocencia y l impieza. Y 
cuando osase él , l a palabra de Dios le condena en Oseas,, 
cuando dice, que en el fin y d e s p u é s deste largo capt iver io , 
en que agora e s t á n los J u d í o s , se c o n v e r t i á n al S e ñ o r . P o r ­
que si se c o n v e r t i r á n á Dios entonces, manifiesto es que a g o ­
ra e s t á n apartados dél , y fuera de su servic io . 

Mas aunque este pleito es té fuera de duda, t o d a v í a si no 
me e n g a ñ o , os queda pleito con ellos en la d e c l a r a c i ó n deste 
nombre . E l cual ellos t a m b i é n cofiesan que es nombre de Cr i s ­
to , y cofiesan como es verdad, que ser BRAZO es ser fortaleza 
de Dios y v ic tor ia de sus enemigos: mas dicen que los ene ­
migos que por el M e s í a s como por su BRAZO y fortaleza 
vence y v e n c e r á á Dios, son los enemigos de su pueblo, esto 
es, los enemigos visibles de los Hebreos, y los que los han 
destruido y puesto en capt ividad ;' como fueron los Caldeos, 
y los Griegos, y los Romanos y las d e m á s gentes sus enemi­
gas, de las cuales esperan verse vengados por mano del M e ­
s í a s , que e n g a ñ a d o s aguardan ; y le l l aman BRAZO DE DIOS 
por r a z ó n de aquesta v i c to r i a y venganza. A n s í lo s u e ñ a n , 
r e s p o n d i ó Marcelo , y pues h a b é i s movido el plei to, comence­
mos por é l . Y como en la cu l t u r a del campo p r imero a r r a n ­
ca el labrador las yerbas d a ñ o s a s , y d e s p u é s planta las bue ­
nas, a n s í nosotros agora desarraiguemos p r imero ese e r ro r , 
para dejar d e s p u é s su campo l ib re y desembarazado á la v e r ­
dad. Mas decidme, Jul iano, ¿ p r o m e t i ó Dios a lguna vez á su 
pueblo, que les e n v i a r í a su BRAZO y fortaleza para darles v i c ­
tor ia de a l g ú n enemigo suyo ; y para ponerlos, no solo en 
l iber tad , sino t a m b i é n en mando y s e ñ o r í o glorioso ? ¿ y d í -
joles en a lguna parte, que habia de ser su M e s í a s un f o r t í s i -
mo y be l i co s í s imo c a p i t á n , que v e n c e r í a por fuerza de armas 
sus enemigos, y e x t e n d e r í a por todas las t ierras susesclares-
cidas v ic tor ias , y que s u j e t a r í a á su imper io las gentes? 

Sin duda a n s í se lo dijo y p r o m e t i ó , r e s p o n d i ó Jul iano. ¿Y 
p r o m e t i ó s e l o por ventura , s i g u i ó luego Marce lo , en u n solo 
lugar , ó una vez sola, y esa acaso, y hablando de otro p r o p ó ­
sito? No sino en muchos lugares, r e s p o n d i ó Jul iano, y de p r i n ­
cipal intento, y con palabras m u y encarescidas y hermosas, 
.Qué palabras, a ñ a d i ó Marce lo , ó q u é lugares son esos? re fe -
pid algunos, si los t e n é i s en la memor ia . Largos son de c o n -



LIBRO II 119 

tar, dijo Ju l iano, y aunque p r e g u n t á i s lo que s a b é i s , y no sé 
para que fin, d i r é los que se me ofrescen. D a v i d en el psalmo, 
hablando propr iamente con Cristo, le dice: Ciñe tu espada 
sobre tu muslo, p o d e r o s í s i m o , ta hermosura y tu gentileza. S u ­
be en el caballo, y reina p r ó s p e r a m e n t e , p o r t u verdad y m a n ­
sedumbre, y p o r tu just icia^ tu derecha te m o s t r a r á maravi l las . 
Tus saetas agudas (los pueblos c a e r á n á tus pies) en los corazo­
nes de los enemigos del Rey. Y en otro psalmo dice él mismo: 
B l S e ñ o r re ina, haga fiesta la t i e r ra , a l é g r e n s e las islas todas: 
nube y t iniebla en su derredor, j u s t i c i a y j u i c i o en el t rono de 
su asiento. Fuego va delante dél , que a b r a s a r á á todos sus ene­
migos. Y E s a í a s en el c a p í t u l o once: Y en aquel d i a e x t e n d e r á 
el S e ñ o r segunda vez su mano, p a r a poseer lo que de supueblo 
ha escapado de los A s i r l o s y de los Egipcios , y de las d e m á s 
gentes. Y l e v a n t a r á su bandera entre las naciones, y a l l e g a r á 
los f ug i t i vos de I s rae l , y los esparcidos de J u d á de las cuatro 
partes del mundo. Y los enemigos de J u d á p e r e s c e r á n , y v o l a r á 
cont ra los filisteos p o r la mar : c a p t i v a r á á los hijos de O r i e n ­
te, E d o n le s e r v i r á , y Moab le s e r á sujeto, y los hijos de A m o n 
sus obedientes. Y en el c a p í t u l o cuarenta y uno por otra m a ­
nera: P o n d r á ante si en huida las gentes, p e r s e g u i r á los reyes. 
Como polvo los h a r á su cuchil lo, como as t i l la arrojadla su a r ­
co. Perseguir los ha, y p a s a r á en paz; no e n t r a r á n i polvo en 
sus pies, Y poco d e s p u é s el mismo: Yo , dice: te p o n d r é como 
car ro y como nueva t r i l l a d e r a con dentales de h ie r ro , t r i l l a r á s 
las montes, y desmenuzarlos has, y á los collados d e j a r á s he­
chos po lvo : ablentar ás los , y llevarlos ha el viento, y el torbe­
l l i no los e s p a r c e r á . 

Y cuando el mismo Profeta in t roduce a l M e s í a s t e ñ i d a la 
vest idura con sangre, y á otros que se m a r a v i l l a n de el lo, y 
le preguntan la causa, dice que él les responde: Yo solo he 
pisado un lagar , en m i ayuda no se ha l l ó gente, p i s é lo s en m i 
i r a , y p a t e ó l o s en m i i n d i g n a c i ó n , y su sangre sa lp icó mis ves­
tidos, y he ensuciado mis vestiduras todas. Y en el c a p í t u l o 
cuarenta y dos: E l S e ñ o r como valiente s a l d r á , y como hombre 
de g u e r r a d e s p e r t a r á su coraje, g u e r r e a r á , y l e v a n t a r á a l a r i ­
do, y esforzarse ha sobre sus enemigos. Mas es nunca acabar. 
Los mismo aunque por diferentes maneras, dice en el c a p í t u l o 
sesenta y tres, y senta y seis: y Joel dice lo mismo en el ca­
p í t u l o ú l t i m o : y Ambos Profeta t a m b i é n en el mismo c a p í t u l o : 
y en los c a p í t u l o s cuarto, y qu in to , y ú l t i m o lo repite Micheas . 
¿Y q u é Profeta hay que no celebre cantando en diversos l u g a ­
res este c a p i t á n , y aquesta victoria? A n s í es verdad, dijo M a r ­
celo: mas t a m b i é n me decid, ¿los As i r io s , y los Babi lon ios 



120 NOMBRES DE CRISTO 

fueron hombres s e ñ a l a d o s en armas, y hubo reyes belicosos 
y victoriosos entre ellos, y sujetaron á su imper io á todo, ó á 
la mayor parte del mundo? A n s í fué, r e s p o n d i ó Jul iano. Y los 
Medos y los Persas, que v in i e ron d e s p u é s , a ñ a d i ó luego M a r ­
celo, ¿no menearon t a m b i é n las armas asaz valerosamente, y 
e n s e ñ o r e a r o n la t i e r ra , y floresció entre ellos el esclarescido 
Ciro, y el p o d e r o s í s i m o Jerjes? C o n c e d i ó Juliano que era v e r ­
dad. 

Pues no menos verdad es, dijo prosiguiendo Marcelo , que 
las v ic tor ias de los Griegos sobraron á estos, y que el no v e n ­
cido Ale jandro con la espada en la mano, y como un rayo, en 
b r e v í s i m o espacio c o r r i ó todo el mundo, d e j á n d o l e no menos 
espantado de s í , que vencido: y muer to él, sabemos que el 
t rono de sus sucesores tuvo el sceptro por largos a ñ o s de t o ­
da Asia , y de mucha parte de A f r i c a y de Europa . Y por la 
misma manera los Romanos que le sucedieron en el imper io 
y en la g lo r i a de las armas, t a m b i é n vemos que v e n c i é n d o l o 
todo, crescieron hasta hacer que la t i e r r a y su s e ñ o r í o t u v i e ­
sen u n mismo t é r m i n o . E l cual s e ñ o r í o aunque d isminuido y 
compuesto de partes, unas flacas y otras m u y fuertes, como 
lo vió Danie l (1) en los pies de la estatua, hasta hoy dia pe r ­
severa por tantas vueltas de siglos. Y ya que callemos los 
p r í n c i p e s guerreadores y victoriosos, que florescieron en él 
en los tiempos mas vecinos al nuestro, notorios son los Sc ip io -
nes, los Marcelos , los Mar ios , los Pompeyos, los C é s a r e s de 
los siglos antepasados, á cuyo va lor y esfuerzo y felicidad fué 
m u y p e q u e ñ a la redondez de la t i e r r a . Espero, dijo Ju l iano , 
donde vais é parar. Presto lo v e r é i s , dijo Marcelo , pero de­
cidme: Esta grandeza de vic tor ias é imper io que he d icho , 
¿d ióse la Dios á los que he dicho, ó ellos por sí y por sus fuer ­
zas puras, sin ó r d e n n i ayuda dél la alcanzaron? Fuera e s t á 
eso de toda duda, r e s p o n d i ó Jul iano, acerca de los que conos-
ceny confiesan la providencia de Dios. Y en la S a b i d u r í a dice 
é l mismo de sí mismo: P o r m i re inan los P r í n c i p e s . Dec í s l a 
verdad^, dijo Marce lo : mas t o d a v í a os pregunto, ¿si conoscian 
y adoraban á Dios aquellas gentes? No le conoscian, dijo J u ­
l iano , n i le adoraban. 

Decidme mas, p r o s i g u i ó diciendo Marce lo , ¿ a n t e s que 
Dios les hiciese aquesa merced, p r o m e t i ó de h a c é r s e l a ? ¿ ó 
v e n d i ó l e s muchas palabras acerca dello ? ¿ ó e n v i ó l e s m u ­
chos mensajeros, e n c a r e c i é n d o l e s la promesa, por largos 
dias, y por diversas maneras ? N i n g u n a de esas cosas hizo 

(1) Daniel, cap. I I . vs. Si. 
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Dios con ellos, r e s p o n d i ó Jul iano: y si de a lguna destas co­
sas, antes que fuesen, se hace m e n c i ó n en las letras sagra­
das, como á la verdad se hace de algunas, h á c e s e de paso, y 
como de camino, y á fin de otro p r o p ó s i t o . Pues en q u é j u i ­
cio de hombres cabe, ó pudo caber, a ñ a d i ó Marcelo encon-
t inente , pensar que lo que daba Dios, y cada dia lo da á g e n ­
tes agenas de s í , y que viven sin ley, b á r b a r a s y fieras, y 
l lenas de inf idel idad y de vicios f e í s imos , digo, el mando t e r ­
reno, y la v ic tor ia en la guerra , y la g lo r ia , y la nobleza del 
t r iun fo sobretodos, ó cuasi todos los hombres: ¿ p u e s q u i é n pu­
do persuadirse que lo que da Dios á estos, que son como sus es­
clavos, y que se lo da s in p r o m e t é r s e l o , y s in v e n d é r s e l o con 
encarecimientos, y como si no les diese nada ó les diese cosas 
de breve y de poco momento, como á la verdad lo son todas 
ellas en sí; eso mismo, ó su semejante, á su pueblo escogido, y 
al que solo, adorando ído los todas las otras gentes, le conoscia 
y servia, para d á r s e l o , si se lo q u e r í a dar como los ciegos 
pensaron, se lo p r o m e t í a tan encarescidamente, y tan de 
a t r á s , e n v i d i á n d o l e s cuasi cada siglo nueva promesa dello por 
sus Profetas, y se lo v e n d í a tan caro, y hacia tanto esperar, 
que el dia de hoy, que es mas de tres m i l a ñ o s d e s p u é s de la 
p r i m e r a promesa, aun no es tá cumpl ido n i v e n d r á á c u m p l i ­
miento j a m á s , porque no es eso lo que Dios p r o m e t í a ? Gran 
donaire , ó por mejor decir, ceguedad las t imera es, creer que 
los encarecimientos y amores de Dios h a b í a n de parar en 
armas y en banderas, y en el estruendo de los atambores, y en 
castil los cercados, y en muros batidos por t i e r ra , y en el 
cuch i l lo y en la sangre, y en el asalto y capt iverio de m i l 
inocentes. Y creer, que el BRAZO DE DIOS extendido y cer­
cado de fortaleza invencible que Dios promete en sus letras, 
y de quien él tanto en ellas se precia, era un descendiente 
de Dav id , c a p i t á n esforzado, que rodeado de h i e r ro , y e sg r i ­
miendo la espada, y l levando consigo innumerables solda­
dos, h a b í a de meter á cuchi l lo las gentes, y desplegar por 
todos las t ierras sus victoriosas banderas. M e s í a s fué de esa 
manera Ciro , y Nabucodonosor, y Artajer jes: ¿ ó que le faltó 
para serlo? M e s í a s fué, si ser M e s í a s es eso, C é s a r el d ic ta­
dor, y el grande Pompeyo ; y Ale jandro en esa manera fué 
mas que todos M e s í a s . 

T a n grande v a l e n t í a es dar muer te á les mortales y d e r r o ­
car los a l c á z a r e s , que ellos de suyo se caen, que le sea á 
Dios ó conveniente ó glor ioso, hacer para ello BRAZO tan 
fuerte, que por este hecho le l lame su fortaleza ? ¡ Oh como 
es verdad aquello que en persona de Dios les dijo E s a í a s ; 
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Cuanto se encumbra el cielo sobre la tierra, tanto mis pensa­
mientos se diferencian y levantan sobre los vuestros! Que son 
palabras que se me vienen luego á los ojos todas las veces 
que en este desatino pongo a t e n c i ó n . Otros vencimientos, 
gente ciega y miserable, y otros t r iunfos y l iber tad , y otros 
s e ñ o r í o s mayores y mejores son los que Dios os promete. 
Otro es su BRAZO, y otra su fortaleza, m u y diferente, y m u y 
mas aventajada de lo que p e n s á i s . Vosotros e s p e r á i s t i e ­
r r a que se consume y peresce: y la Escr i tura de Dios es 
promesa del cielo. Vosotros a m á i s y p e d í s l iber tad del 
cuerpo, y en vida abundante y pací f ica , con la cual l i b e r ­
tad se compadesce servir el á n i m a al pecado y al v ic io : y 
destos males; que son. mortales, os p r o m e t í a Dios l iber tad . 
Vosotros e s p e r á b a d e s ser s e ñ o r e s de otros: Dios no p r o m e ­
t ía sino haceros s e ñ o r e s de vosotros mismos. Vosotros os t e -
neis por satisfechos con u n sucesor de Dav id , qne os reduz-
ga á vuestra p r imera t i e r ra , y os mantenga en jus t i c ia , y 
defienda y ampare de vuestros contrar ios: mas Dios, que es 
sin c o m p a r a c i ó n m u y mas l ibe ra l y mas largo, os p r o m e t í a , 
no h i jo de David solo, sino h i jo suyo, y de Dav id hi jo t a m ­
b i é n , que enriquecido de todo el bien que Dios tiene, os 
sacase del poder del demonio, y de las manos de la muerte 
s in fin; y que os sujetase debajo de vuestros p iés todo lo que 
de veras os d a ñ a ; y os llevase santos, inmor ta les , gloriosos á 
la t i e r r a de vida y de paz que nunca fallece. Estos son bienes 
dignos de Dios: y semejantes d á d i v a s , y no otras, h inchen 
el encarescimiento y muchedumbre de aquellas promesas. 
^ Y á la verdad, Jul iano, entre los d e m á s inconvenientes que 

tiene este error , es uno g r a n d í s i m o , que los que se persua­
den dé l , forzosamente juzgan de Dios m u y baja y v i lmente . 
No tiene Dios tan angosto c o r a z ó n como los hombres tene­
mos: y estos bienes y g lo r i a terrena, que nosotros es t ima­
mos en tanto, aunque es él solo el que los d is t r ibuye y 
reparte, pero conosce que son bienes caducos, y que e s t á n 
fuera del hombre , y que no solamente no le hacen bueno, 
mas muchas veces le empeoran y d a ñ a n . Y a n s í n i hace 
alarde destos bienes Dios, n i se precia del repar t imiento 
dellos, y las mas veces los e n v í a á quien no los maresce, por 
los fines que él se sabe: y á los que tiene por desechados de 
s í , y que son delante de sus ojos como viles captivos y escla­
vos, á esos les d á aqueste breve consuelo, Y al r e v é s con 
sus escogidos y con los que como á hijos ama, en esto co ­
munmente es escaso; porque sabe nuestra flaqueza, y la 
facilidad con que nuestro c o r a z ó n se derrama en el amor 
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destas prendas exteriores, t e n i é n d o l a s ; y sabe que cuasi 
s iempre ó cor tan ó enflaquecen los nervios de la v i t u d ve rda ­
dera. Mas d i r á n , esperamos lo que las sagradas letras nos 
dicen, y con lo que Dios promete nos contentamos, y eso 
tenemos por mucho . Leemos c a p i t á n , oimos guerras , y caba­
llos, y saetas, y espadas: vemos victor ias y t r iunfos : p r o -
m é t e n n o s l iber tad y venganza: d í c e n o s que nuestra ciudad y 
nuestro templo sera reparado, que las gentes nos s e r v i r á n , 
y que seremos s e ñ o r e s de todos. L o que oimos, eso espera-, 
mos y con la esperanza dello v iv imos contentos. 

Siempre fué flaca defensa asirse á la letra, cuando la r a z ó n 
evidente descubre el verdadero sentido ; mas aunque flaca, 
t u v i e r a a q u í y en este p r o p ó s i t o a lguna color, si las mismas 
d iv inas letras no descubrieran en otros lugares su verdadera 
i n t e n c i ó n . Porque, pues E s a í s cuando habla s in rodeo y s in 
figuras de Cristo, le pinta en persona de Dios de aquesta m a ­
nera (1 ) : Veis dice, á m i siervo, en quien descanso, aquel 
en quien se contenta y satisface m i á n i m a : puse sobre-
él m i e s p í r i t u : él h a r á j u s t i c i a á las gentes : no vocea rá , 
n i s e r á aceptador de personas, n i s e r á oida en las p l a ­
zas su v o z : la c a ñ a quebrantada no q u e b r a r á ; y la es^ 
topa que humea, no la a p a g a r á ; no s e r á á s p e r o , n i bu-, 
l l icioso ; manifiestamente se muestra, que este BRAZO y fo r ­
taleza de Dios^ que es Jesu Cristo, no es fortaleza m i l i t a r , n i 
coraje de soldado ; y que los hechos h a z a ñ o s o s de un corde­
ro t an humi lde y tan manso, como es el que en este l uga r 
E s a í a s pinta , no son hechos desta guer ra que vemos, adonde 
la soberbia se e n s e ñ o r e a , y la crueldad se despierta, y el b u ­
l l i c i o , y la có l e r a , y la rabia y el furor menean las manos. No 
t e n d r á , dice, c ó l e r a para hacer m a l n i á una c a ñ a quebrada; 
y a n t ó j a s e l e el e r ror vano de aquestos mezquinos, que tiene 
de t ras tornar el mundo con guerras . Y no es menos claro lo 
que el mismo Profeta dice en otro c a p í t u l o : H e r i r á la tierra 
con la vara de su boca, y con el aliento de sus labios q u i t a r á 
la v ida a l malvado. Porque si las armas con que hiere la 
t i e r r a , y con que qui ta la vida al malo , son vivas y ardientes 
palabras; claro es que su obra de aqueste BRAZO no es pelear 
con armas carnales contra los cuerpos, sino contra los vicios 
con armas de e s p í r i t u . Y a n s í conforme á esto le a rma de 
pun ta en blanco con todas sus piezas en otro lugar diciendoj 
Vis t ióse p o r l o r iga j u s t i c i a , y sa lud por yelmo de su cabeza: vis-~ 
t ióse p o r vestiduras venganza, y el zelo se le cubijó como capa,. 

(l) Esai cap. X L I I . vs. 1. 3. 
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Por manera que las saetas, que antes dec ía , que enviadas 
con el v igor del BRAZO traspasan los cuerpos, son palabras 
agudas y enerboladas con gracia , que pasan el c o r a z ó n de 
claro en claro: y su espada famosa no se t e m p l ó con acero en 
las fraguas de Vulcano para d e r r a m a r l a sangre cortando: n i 
es h ie r ro visible, sino rayo de v i r t u d invisible^ que pone á 
cuchi l lo todo lo que en nuestras almas es enemigo de Dios : y 
sus lor igas, y sus petos, y sus arneses por el consiguiente 
son vir tudes heroicas del cielo, en quien todos los golpes 
enemigos se embotan. Piden á Dios la palabra, y no despier­
tan la vista para conoscer la palabra que Dios les dio. ¿Cómo 
piden cosa desta vida mor t a l , y que cada dia las vemos en 
otros, y que comprehendemos lo que valen y son ; pues dice 
Dios por su Profeta, que el bien de su promesa, y la caul idad 
y grandeza della, n i el ojo la v ió , n i l l egó j a m á s á los oidos, 
n i c a y ó nunca en el pensamiento del hombre? Vencer unas 
gentes á otras, bien sabemos que es : el valor de las a r ­
mas cada dia lo vemos: no hay cosa que mas entienda, n i 
mas desee la carne que las riquezas y que el s e ñ o r í o : no 
promete Dios esto ; pues lo que promete excede á todo nues­
t ro deseo y sentido. Hacerse Dios hombre , eso no lo alcanza 
la carne : m o r i r Dios en la human idad que t o m ó , para dar 
v ida á los suyos, eso vence el sentido : mur iendo un hombre , 
a l demonio que t i ranizaba los hombres , hacerle sujeto y es­
clavo dellos, quien nunca lo oyó? Los que s e r v í a n a l inf ier ­
no, c o n v e r t í a l o s en ciudadanos del cielo, y en hijos de Dios; 
y finalmente hermosear con jus t i c i a las almas, desarraigando 
dellas m i l malos siniestros, y hechas todas luz y jus t i c ia , á 
ellas y á los cuerpos vestir los de g l o r í a y de inmor ta l idad ; 
¿ en q u é deseo cupo j a m á s , por mas que alargarse la r ienda 
al deseo? ¿ M a s en q u é me detengo? E l mismo Profeta ¿ n o 
pone abiertamente, y sin n i n g ú n rodeo n i velo, el oficio de 
Cristo y su v a l e n t í a , y la cualidad de sus guerras , en el ca^-
p í tu lo sesenta y uno de su p rofec ía , adonde int roduce á Cristo, 
que dice : E l espir i ta del S e ñ o r es tá sobre m i , á da r buena 
nueva á los mansos me envió? ¿No veis lo que dice? ¿ Q u é ? 
Buena nueva á los mansos, no asalto á los muros . Mas: A 
cura r los de c o r a z ó n quebrantado. Y dice el e r ro r que á pasar 
por los filos de su espada á las gentes. A p red i ca r á los cap­
tivos p e r d ó n . A predicar, que no á guerrear . No á dar r i e n ­
da á la s a ñ a , sino á publ icar su indulgencia , y p red ica r el ano 
•en que se aplaca el S e ñ o r ; y el dia en que, como si se viese 
vengado, queda mansa su i r a . A consolar' d los que l l o r a n , y 
ú da r for ta leza á los que se lamentan. A darles g u i r n a l d a en 
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lugar de ceniza, y unc ión de gozo en luga r de duelo, y manto. 
de loor en vez de la tristeza ele e s p í r i t u . Y para que no que ­
dase duda n inguna , concluye : Y s e r á n llamados fuertes en 
j u s t i c i a . D ó n d e e s t á n agora los que e n g a ñ á n d o s e á sí mismos, 
se prometen fortaleza de armas, prometiendo declaradamente 
Dios fortaleza de v i r t u d y de justicia? 

A q u í Jul iano, mirando alegremente á Marce lo , p a r é s c e m e , 
dijo Marce lo , que os he metido en calor, y bastaba el del dia, 
Mas no me pesa de la o c a s i ó n que os he dado, porque me sa­
tisface mucho lo que h a b é i s dicho ; y porque no queda nada 
por decir , q u i é r e o s t a m b i é n p regun ta r : ¿ q u é es la causa por 
donde Dios, ya que hacia promesa deste tan grande bien á su 
pueblo, sé la e n c u b r i ó debajo de palabras y bienes carnales y 
visibles sabiendo que para ojos tan flacos, como los de aquel 
pueblo, era velo que los podia cegar? ¿ y sabiendo que para 
corazones tan aficionados al bien de la carne, como son los 
de aquellos, era cebo que los habia de e n g a ñ a r y enredar? INo 
era cebo n i velo, r e s p o n d i ó al punto Marce lo , pues jun tamen^ 
con ello estaba luego la voz y la mano de Dios , que alzaba el 
ve lo , y avisaba del cebo, descubriendo por m i l maneras lo 
cierto de su promesa. El los mismos se cegaron, y se enreda­
ron de su vo lun tad . 

Por ventura yo no me he declarado, dijo entonces Jul iano, 
porque eso mismo es lo que pregunto . Que pues Dios sabia 
que se h a b í a n de cegar, tomando de aquel lenguaje o c a s i ó n ; 
¿ p o r q u é no c o r t ó la o c a s i ó n del todo ? Y pues les d e s c u b r í a 
su vo lun tad y d e t e r m i n a c i ó n , y se la d e s c u b r í a para que l a 
entendiesen; ¿ p o r q u e no se la d e s c u b r i ó , sin dejar escondrijo 
donde se pudiese encubr i r el error? Porque no d i r é i s que no 
quiso ser entendido; porque si eso quisiera , cal lara: n i menos 
que no pudo darse entender. Los secretos de Dios, r e s p o n d i ó 
Marce lo e n c o g i é n d o s e en s í , son abismos profundos. Por 
donde en ellos es l igero el di f icul tar , y el penetrar m u y d i f i ­
cultoso. Y el á n i m o fiel y cr is t iano mas se ha de mostrar sa­
bio en conoscer que s e r í a poco saber de Dios, s i lo c o m p r e n -
hendiese nuestro saber, que ingenioso en remonta r d i f i cu l t a ­
des sobre lo que Dios hace y ordena. Y como sea esto a n s í en 
todos los hechos de Dios, en este pa r t i cu la r que toca á la ce­
guedad de aquel pueblo, el mismo san Pablo se encoge, y pa­
rece que se r e t i r a : y aunque caminaba con el soplo del E s p í ­
r i t u Santo, coge las velas del entendimiento, y las i n c l i n a d i ­
ciendo (1): ¡O honduras de las riquezas y s a b i d u r í a y conoscU 

(1) Ad Rom. cap X I . v. 3. 
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miento de D ios ! cuan no penetrables son sus j u i c i o s , y cuan 
dificultosos de rastrear sus caminos! Mas por mucho que se 
esconda la verdad , como es luz , s iempre echa algunos rayos 
de s í , que dan bastante l umbre a l á n i m o humi lde . Y a n s í 
digo agora, que no porque algunos toman o c a s i ó n de pecar, 
conviene á la s a b i d u r í a de Dios mudar , ó en el lenguaje con 
que nos habla, ó en la orden con que nos gobierna, ó en la 
d i s p o s i c i ó n de las cosas que creia, lo que es en sí conven ien­
te y bueno para la naturaleza en c o m ú n . B ien s a b é i s , que 
unos salen á hacer mal con la luz,, y que á otros la noche con 
sus t inieblas los convida á pecar: porque n i el cosario co r r e ­
r í a á la presa , si e l sol no amanesciese ; ni si no se pusiese, 
el adul ter io macula r ia el lecho de su vecino. E l mismo e n ­
tendimiento y agudeza de ingenio de que Dios nos do tó , si 
atendemos á los muchos que usan ma l dé l , no nos le diera, y 
dejara al hombre no hombre . ¿ N o dice san Pablo (1) de la 
Doc t r ina del Evangel io , que á unos es olor de vida para que 
v ivan , y á otros de muer te para que mueran? ¿ Q u é fuera 
del mundo, si porque no se a c r e s c e n t á r a la culpa de algunos, 
q u e d á r a m o s todos en culpa? 

Esta manera de hablar , Jul iano, adonde con semejanzas y 
figuras de cosas que conoscemos y vemos y amamos, nos da 
Dios not ic ia de sus bienes, y nos los promete ; para la c u a l i -
l idad y gusto de nuestro ingenio y c o n d i c i ó n , es m u y út i l y 
m u y conveniente. L o uno, porque todo nuestro conosc imien-
to a n s í como comienza de los sentidos , a n s í no conosce bien 
lo espi r i tua l , sino es por semejanza de lo sensible que conos-
ce p r imero . Lo otro, porque la semejanza que hay de lo uno 
á lo otro , advert ida y conoscida , av iva el gusto de nuestro 
entendimiento na tura lmente , que es inc l inado á cotejar unas 
cosas con otras discurr iendo por ellas : y a n s í cuando descu­
bre a lguna g r an consonancia de propriedades entre cosas que 
son en naturaleza diversas, a l é g r a s e mucho , y como sabo­
r é a s e en el lo, é i m p r í m e l o con mas firmeza en las mientes. Y 
lo tercero, porque d é l a s cosas que sentimos, sabemos por e x ­
periencia lo gustoso y lo agradable que t i enen ; mas de las 
cosas del cielo no sabemos cual sea, n i cuanto su sabor y d u l ­
zura . Pues para que cobremos afición y concibamos deseo de 
lo que nunca habernos gustado, p r e s é n t a n o s l o Dios debajo de 
lo que gustarnos ^ amamos ; para que entendiendo que es 
aquello mas y mejor que lo conoscido, amemos en lo no co -
noscido, el deleite y contento que ya conoscemos. 

Y como Dios se hizo hombre d u l c í s i m o y a m o r o s í s i m o , pa -

( i ) i t . uü vJoi-inth. cap 11. v. 
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ra que lo que no e n t e n d í a m o s de la du lzura y amor de su 
na tu ra l c o n d i c i ó n , que no v í a m o s , lo e x p e r i m e n t á s e m o s en el 
hombre que vemos, y de quien se v i s t ió , para comen/ar al l í á 
encender nuestra voluntad en su amor; a n s í en el lenguaje 
de sus Escr i turas nos habla como hombre á otros hombres , y 
nos dice sus bienes espirituales y altos con palabras y figuras 
de cosas corporales, que les son semejantes : y para que los 
amemos los enmiela con esta m i e l nuestra , digo con lo que 
él sabe que tenemos por mie l . Y si en todos es esto, en la gen­
te de aquel, pueblo de quien hablamos, t iene mas fuerza y 
r a z ó n , por su na tura l y no creible ñ a q u e z a , y como d i v i n a ­
mente dijo san Pablo, por su in f in i t a n i ñ e z . L a cual d e m a n ­
daba, que como el ayo al muchacho p e q u e ñ o le induce con 
golosinas á que aprenda el saber; a n s í Dios á aquellos los 
levantase á la creencia, y al deseo del c i e l o , o f r ec i éndo le s y 
p r o m e t i é n d o l e s al parecer bienes de t i e r r a . Porque si en aca­
bando de ver el in f in i to poder de Dios , y la grandeza de su 
amor para con ellos en las plagas de Egip to , y en el m a r 
Bermejo d iv id ido por medio ; y si teniendo casi presente en 
los ojos el fuego y la nube del Sina, y la habla misma de Dios 
que les decia l a Ley , sonando en sus oidos entonces- y si t e ­
niendo en la boca el m a n á que Dios les Uovia ; y si mi rando 
ante sí la nube que los guiaba de dia, y les luc ia de noche, 
venidos á la entrada de la t i e r r a de G a n a á n , adonde Dios los 
l levaba, en oyendo que la moraban hombres valientes, temie­
ron y desconfiaron , y vo lv ie ron a t r á s l lorando fea y v i l m e n ­
te, y no creyeron que quien pudo romper el mar en sus ojos, 
p o d r í a derrocar unos muros de t ie r ra ; y n i la riqueza y abun­
dancia de la t i a r ro que veian y amaban, n i la experiencia de 
la fortaleza de Dios , los pudo mover adelante : si luego y de 
p r i m e r a i n s t anc i a , y por sus 'palabras sencillas y claras les 
promet ie ra Dios la e n c a r n a c i ó n de su H i j o , y lo espi r i tual de 
sus bienes, y lo que n i s e n t í a n , n i p o d í a n sentir , n i se les p o ­
d ía dar luego, sino en otra v ida , y d e s p u é s de haber dado 
luengas vueltas los siglos ; ¿ c u á n d o , me decid, ó c ó m o , ó en 
q u é manera aquellos, ó lo creyeran, ó lo estimaran? Sin duda 
fuera cosa sin fruto. Y a n s í todo lo grande y apartado de 
nuestra vista que Dios les promete, se lo pone tratable y de­
seable, s a b o r e á n d o s e l o desta manera que he dicho. Y p a r t i ­
cularmente en este mister io y promesa de Cristo, para asen­
t á r s e l a en la memor i a y en la af ic ión, se la ofresce en los 
l ibros divinos cuasi siempre vestida con una de dos figuras. 
Porque lo que toca á la gracia, que desciende de Cristo en 
las almas, y á lo que en ellas fructif ica esta g rac ia , diceselo 
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debajo de semejanzas tomadas de la c u l t u r a del campo, y de 
la naturaleza dé l . 

Y como vimos esta m a ñ a n a , para figurar aqueste negocio, 
hace sus cielos y su t i e r ra , y sus nubes y l l u v i a , y sus m o n ­
tes, y valles, y nombra t r igo y vides, y ol ivas, con grande 
propriedad y hermosura . Mas lo que pertenesce á lo que a n ­
tes desto hizo Cristo, venciendo al demonio en la C r u z , y 
despojando el inf ierno, y t r iunfando dé l y de la muer te , y s u ­
b i é n d o s e al cielo para j u n t a r d e s p u é s á sí mismo todo su cuer-
po; r e p r e s é n t a s e l o con nombres de guerras y victorias v i s i ­
bles : y alza luego la bandera, y suena la t rompa, y r e l u m b r a 
la espada, y p í n t a l o á las veces con tanta demonstracion, 
que cuasi se oye el ru ido de las armas, y el a lar ido de los que 
huyen , y la v i c to r i a alegre de los que vencen cuasi se. vee. 
Y d e m á s desto, si va á decir lo que siento, la dureza, Jul iano, 
de aquella gente, y la poca confianza, que siempre tuv ie ron 
en Dios, y los pecados grandes contra él que della nascieron 
en aquel pueblo luego en su p r imero pr inc ip io y se fueron 
d e s p u é s siempre con él cont inuando y cresciendo, feos, i n ­
gratos enormes pecados dieron á Dios causa j u s t í s i m a para 
que tuviese por bueno el hablarles a n s í figurada y revue l t a ­
mente. Porque de la manera que en l a luz de l a p ro fec ía da 
Dios mayor ó menor luz , s e g ú n la d i spos i c ión y capacidad y 
cualidad del Profeta, y una mi sma verdad á unos se l a descu­
bre por s u e ñ o s , y á otros despiertos, pero por i m á g e n e s co r ­
porales y obscuras,, que se les figuran en la f a n t a s í a , y á 
otros por palabras puras y sencillas, y como u n mismo r o s ­
tro en muchos espejos, mas ó menos claros y verdaderos, se 
muestra por diferente manera : a n s í Dios esta verdad de su 
H i j o , y la h i s to r ia y cual idad de sus hechos , c o n f o r m ó á los 
pecadas y mala d i spos i c ión de aquella gente, a n s í se la dijo 
algo encubierta y obscura. 

Y quiso hablarles a n s í , porque e n t e n d i ó , que para los que 
entre ellos eran y h a b í a n de ser buenos y fieles, aquello bas­
taba, y que á los contumaces perdidos no se les debia mas 
luz. Por manera que v ió que á los unos aquella medianamen­
te encubierta verdad les s e r v i r í a de honesto ejercicio b u s c á n ­
dola, y de santo deleite h a l l á n d o l a : y que eso mismo seria 
estropiezo y lazo para los otros, pero merescido estropiezo 
por sus muchos y graves pecados. Por los cuales caminando 
sin r ienda, y a v e n t a j á n d o s e siempre á si mismos, como por 
grados que ellos perdidamente se edificaran, l legaron á m e -
rescer este m a l , que fué el sumo de todos: que teniendo de­
lante de los ojos su vida , abrazasen la muer te , y que aberres-
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ciesen á su ú n i c o sospiro y deseo, cuando le tuv ie ron presen­
te; ó por mejor decir, que v i é n d o l e no le viesen, n i ie oyesen 
o y é n d o l e , y que palpasen en las t inieblas estando rodeados de 
luz . Y merecieron pecando, pecar mas, y l legar á cegarse^ 
hasta poner las manos en Cristo, y darle muer te y negarle, y 
blasfemar d é l : que fue l legar al fía del pecado. ¿ L e v á n t e s e ­
lo agora yo , ó no se lo dijo por E s a í a s Dios mucho antes? 
C e g a r é el c o r a z ó n deste pueblo, y ensordecerles he los o ídos , 
p a r a que viendo no vean, y oyendo no entiendan, y no se con­
vier tan á m i , n i los sane yo . Y que sirviese para esta cegue­
dad y sordez, el hablarles Dios en figuras y en p a r á b o l a s , 
m a n i f i é s t a l o Cristo, diciendo: A vosotros es dado conoscer el 
misterio del re ino, pero á los d e m á s en p a r á b o l a s , p a r a que 
v iéndolo no lo vean, y o y é n d o l o no lo oigan. 

Mas pues estos .son ciegos y sordos, y porf ian en serlo, 
d e j é m o s l o s en su ceguedad, y pasemos á declarar la fuerza 
deste BRAZO invencib le . Y diciendo esto Marce lo , y mi rando , 
h á c i a Sabino, a ñ a d i ó , si á Sabino no le paresce que queda 
a lguna otra coáa por declarar. Y dijo esto Marce lo , porque 
Sabino, en cuanto él hablaba, ya por dos veces habia hecho 
s ign i f i cac ión de quererle preguntar algo, i n c l i n á n d o s e á él 
con el cuerpo, y enderezando el . rostro y los ojos en é l . Mas 
Sabino le r e s p o n d i ó , cosa era lo que se me ofrec ía de poca 
impor tanc ia , y ya me p á r e s e l a dejarla. Mas pues me c o n v i ­
d á i s á que la diga decidme, Marce lo , si fué pena de sus peca­
dos en los J u d í o s el hablarles Dios por figuras, y se cegaron 
en e l entendimiento dellas por ser pecadores, y sí por haber­
se cegado desconocieron y t ru je ron á Jesu Cristo á la muerte , 
¿ p o d r é i s m e por aventura most rar en ellos a l g ú n pecado p r i ­
mero tan malo y tan grande,, que meresciese ser causa deste 
ú l t i m o y g r a v í s i m o pecado que h ic i e ron d e s p u é s ? Excusado 
es buscar uno r e s p o n d i ó Marce lo , adonde hubo tan enormes 
pecados y tantos. Mas aunque esto es a n s í , no carece de 
r a z ó n vuestra pregunta , Sabino. Porque si atendemos bien 
á lo que por Moisen e s t á escrito, p o d r é m o s decir que en el 
pecado d e j a a d o r a c i ó n del becerro merec ieron , como en c u l ­
pa p r inc ipa l , que p e r m i t i é n d o l o Dios, desconociesen, y ne ­
gasen á Cristo d e s p u é s . Y p o d r é m o s decir , que de aquella 
fuente m a n ó aquesta mala corr iente , que cresciendo con 
otras avenidas menores, v ino á ser u n abismo de m a l . Po r ­
que si alguno quisiere pesar con peso jus to ¡y fiel todas las 
cualidades de m a l , que en aquel pecado jun tas concurren ; 
c o n o s c e r á luego, que fué justamente merescedor de un cas­
t igo tan s e ñ a l a d o , como es la ceguedad en q u e ' e s t á n , no cone-

9 
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ciendo á J e s ú s por M e s í a s , y como son los males y miserias 
en que han i n c u r r i d o por causa della. No quiero decir agora 
que los habia Dios sacado de la servidumbre de Egip to , y 
que les habia abierto con nueva m a r a v i l l a la mar , y que la 
memor i a destos beneficios la tenian reciente. 

L o que digo, para verdadero conoscimiento de su grave 
maldad, es aquesto, que en ese t iempo y punto vo lv ie ron las 
espaldas á Dios, cuando le tenian delante de los ojos presen­
te encima de la cumbre del monte, cuando ellos estaban a lo ­
jados á la falda del Sina; cuando v i an la nube y el fuego, 
testigos manifiestos de su presencia; cuando sabian que M o i -
sen estaba hablando con él ; cuando acababan de rec ib i r la 
ley, la cual ellos comenzaron á o i r de su misma boca de 
Dios, y movidos de un temor rel igioso, no se tuv ie ron por 
dignos para o i r í a del todo, y p id ie ron que Moisen por todos 
la oyese. A n s í que viendo á Dios, se o lv idaron de Dios; y 
m i r á n d o l e le negaron; y t e n i é n d o l e en los ojos, le bor ra ron 
de la memor ia . ¿ Mas p o r q u é le bor ra ron ? No se puede decir 
mas breve^, n i mas encarescidamente que la Esc r i tu ra lo 
dice. Por un becerro que comia heno. Y aun no por becerro 
v ivo que comia; sino por i m á g e n de becerro, que p á r e s e l a 
comer, hecha por sus mismas manos en aquel punto. A 
aquellos desatinados di jeron (1): Este, este es t u Dios, I s r ae l , 
el que te sacó de la servidumbre de E g i p t o . ¿ Q u é flaqueza, 
pregunto, ó q u é desamor hablan hallado en Dios hasta enton­
ces ? ¿ O q u é mayor fortaleza esperaban de u n poco de oro 
m a l figurado? ¿ O q u é palabras encarecen debidamente tan 
grande ceguedad y maldad ? Pues los que tan de balde, y tan 
por su sola mal ic ia y l iv iandad i n c r e í b l e se cegaron al l í , j u s ­
t í s i m o fué, y Dios derechamente lo p e r m i t i ó , que se cegasen 
a q u í en el conoscimiento de su ú n i c o bien. Y porque no pa-
resca que lo adivinamos agora nosotros, Moisen en su c á n ­
t i co y en persona de Dios, y hablando de aqueste mismo 
becerro, de que hablamos, tan ma l adorado, se lo profetiza, 
y dice de aquesta manera: estos me provocaron á m i en lo 
que no era D ios : pues yo los p r o v o c a r é d ellos (conviene á 
saber á envidia y dolor) l lamando á m i grac ia , y á la r ica 
p o s e s i ó n de mis bienes, á una gente v i l , y que en su estima 
dellos no es gente. Gomo d i c i é n d o l e s , que por cuanto ellos le 
hablan dejado por adorar u n m e t a l ; é l l o s d e j a r í a á ellos, 
y abrazarla á la Gent i l idad , gente muy .pecadora y m u y 
despreciada. Porque sabida cosa es, a n s í como lo e n s e ñ a 

(1) Exod. cap, X X X I I . v. 4. 
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san Pablo (1), que el haber desconocido á Cristo aquel pue ­
blo, fué el medio por donde se hizo aqueste t rueque y traspa­
so, en que él q u e d ó desechado, y despojado de la R e l i g i ó n 
verdadera, y se p a s ó l a poses ión della á las gentes. 

Mas traigamos á la memor ia , y pongamos delante del la , lo 
que entoces p a s ó , y lo que por ó r d e n de Dios hizo Moisen, 
que el mismo hecho s e r á p in tu ra v iva , y test imonio expreso 
de aquesto que digo. No dice la Esc r i tu ra en aquel lugar , que 
abajando Moisen del monte, habiendo visto y conoscido el 
m a l recaudo del pueblo, q u e b r ó , dando en el suelo con ellas, 
las tablas de l a L e y , que t ra ia en las manos? Y q u é el taber­
n á c u l o , adonde d e s c e n d í a Dios, y hablaba con Moisen, le s a c ó 
Moisen luego del rea l , y de entre las tiendas de los Hebreos, 
y lo a s e n t ó en otro lugar m u y apartado de aquel? ¿ P u e s q u é 
fué esto, sino decir y profetizar figuradamente lo que en cas­
t igo y pena de aquel exceso habia de suceder á los J u d í o s 
d e s p u é s ? ¿ Q u é e l t a b e r n á c u l o donde m o r a perpetuamente 
Dios , que es la naturaleza humana de Jesu Cristo, que habia 
nascido dellos, y estaba residiendo entre ellos, se habia de 
alejar por su desconocimiento de entre los mismos, y que la 
ley que les habia dado, y que ellos con tanto cuidado g u a r ­
dan agora, les habia de ser, como es, cosa perdida y s in f r u ­
to, y que hablan de m i r a r , como ven agora, s in menearse 
de sus lugares y errores, las espaldas de Moisen , , esto es, la 
sombra y la corteza de su Esc r i tu ra? L a cual siendo de ellos, 
no v i v e con ellos, antes los deja, y se pasa á otra parte de­
lante de sus ojos, y m i r á n d o l o con grave dolor . A n s í que por 
sus pecados todos, y entre todos, por este del becerro, que 
d igo , fueron merecedores de que n i Dios les hablase á la c l a ­
ra , n i ellos tuviesen vista para entender lo que se les hab la ­
ba. Mas pues habernos dicho acerca desto todo lo que conve­
n ia decir; digamos ya la cualidad deste BRAZO, y aquello á 
que se extiende su fuerza. 

Y como se callase Marcelo a q u í u n poco, t o r n ó luego á decir: 
De Lactancio F i r m i a n o se escribe, como s a b é i s , que tuvo 
mas v igor escribiendo contra los errores gentiles, que efica­
cia confi rmando nuestras verdades; y que c o n v e n c i ó mejor el 
e r r o r ageno, que p r o b ó su p r o p ó s i t o . Mas yo, aunque no le 
conviene á n inguno prometer nada de s í , confiado de la natu­
raleza de las mismas cosas, oso esperar, que si acertare á de­
c i r con palabras sencillas las h a z a ñ a s que hizo Dios por m e ­
dio de Cristo, y las obras de fortaleza, por cuya causa se 

(1) Ad Rom. cap. IX. v. 32. 
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l l ama su BRAZO, que por él a c a b ó ; ello mismo h a r á prueba de 
sí tan eficaz, que sin otro argumento se e s f o r z a r á á sí mismo, 
y se d e m o s t r a r á que es verdadero, y c o n v e n c e r á de falso á lo 
con t ra r io . Y para que yo pueda agora, refir iendo aquestas 
obras, most rar l a fuerza dellas mejor; antes que las refiera, 
me conviene presuponer, que á Dios que se inf ini tamente fuer­
te ,y poderoso, y que para él hacer, le basta solo el querer^, 
n inguna cosa que hiciese le seria contada á g ran v a l e n t í a , si 
la hiciese usando de su poder absoluto, y de la ventaja que 
hace á todas las d e m á s cosas en fuerzas. Por donde lo grande 
y lo que mas espanto nos pone, y lo que mas nos demuestra l o 
inmenso de su no compreensible poder y saber, es, cuando 
hace sus cosas, s in parescer que las hace; y cuando trae á 
debido fin lo que ordena, sin romper a lguna ley ordenada, y 
s in hacer violencia; y cuando sin poner él en ello, á lo que 
paresce, su par t icu la r cuidado, ó sus manos, ello de sí m i s ­
mo se hace: antes con las manos mismas, y con los hechos 
de los que lo desean impedi r , y se trabajan en imped i r lo , no 
s a b r é i s como, n i de que manera viene ello cuasi de suyo á 
hacerse. Y es p ropr ia manera esta de la fortaleza, á quien l a 
prudencia a c o m p a ñ a . Y en la prudencia lo mas fino de ella, y 
en lo que mas es s e ñ a l a , es el dar ó r d e n , como se venga á fi­
nes extremados y altos y dificultosos, por medios comunes y 
l lanos, s in que en ellos se turbe en lo d e m á s el buen ó r d e n . 

Y Dios se precia de hacerlo a n s í s iempre; porque es en l o 
que mas se descubre y resplandesce su rancho saber. Y entre 
los hombres, los que gobernaron bien, siempre p rocu ra ron , 
cuanto pudieron , avecinar á esta i m á g e n de gobierno sus o r ­
denanzas. L a cual i m á g e n apenas la i m i t a n n i conoscen los 
que el dia de hoy gobiernan Y con otras muchas cosas d i v i ­
nas, de las cuales agora tenemos solamente la sombra, t a m ­
b i é n se ha perdido la fineza de aquesta v i r t u d en los que nos 
r igen , que atentos muchas veces á u n fin par t i cu la r que p r e ­
tenden, usan de medios, y ponen leyes que estorban otros 
fines mayores, y hacen violencia á l a buena g o b e r n a c i ó n en 
cien cosas, por sal i r con una cosa sola que les agrada. Y aun 
e s t á n algunos tan ciegos en esto, que entonces presumen da 
sí , cuando con leyes, que, cada una de ellas quebrantan otras 
leyes mejores, estrechan el negocio de tal manera, que r e d u ­
cen á lance forzoso lo que pretenden. Y cuando suben, como, 
dicen, el agua por una torre , entonces se t ienen por la misma 
prudencia, y por el dechado de toda la buena g o b e r n a c i ó n : 
como (si s i rv ie ra para nuestro p r o p ó s i t o ) lo pudiera yo agora 
mos t r a r por muchos ejemplos. Pues quedando esto a n s í , para 



LIBRO II 133 

•conoscer claramente las grandezas que hizo Dios por este 
BRAZO suyo, c o n v e n d r á poner delante los ojos la dif icul tad y 
la muchedumbre de las cosas que convenia, y era necesario 
que fuesen hechas por Dios para la salud de los hombres. 
Porque conoscido lo mucho y lo dificultoso que se habia de 
hacer, y la contrar iedad que ello entre sí mismo tenia; y co ­
noscido como las unas partes dello impeclian la e j e c u c i ó n 
•de las otras; y vista la forma y faci l idad, y si conviene deci r ­
lo a n s í , la destreza con que Dios por Cristo p r o v e y ó á todo, y 
lo hizo como de u n golpe; q u e d a r á manifiesta la grandeza del 
poder de Dios , y la r a z ó n j u s t í s i m a que t iene para l l amar á 
Cr is to BRAZO suyo, y v a l e n t í a suya. 

D e c í a m o s pues hoy, que Luc i fe r enamorado vanamente de 
s í , ape t e sc ió para sí lo que Dios ordenaba para honra del 
hombre en Jesu Cristo. Y d e c í a m o s , que saliendo de la obe­
diencia y de la gracia de Dios por esta soberbia, y cayendo 
•de felicidad en miser ia , conc ib ió enojo cont ra Dios, y mor ta l 
envid ia contra los hombres. Y d e c í a m o s que movido y aguza­
do de aquestas pasiones, p r o c u r ó poner todas sus m a ñ a s é 
ingenio en que el hombre , quebrantando la ley de Dios, se 
apartase de Dios, para que apartado dé l , n i el hombre viniese 
á la felicidad que se le aparejaba, n i Dios t r ú j e s e á fin p r ó s p e ­
ro su d e t e r m i n a c i ó n y consejo: y que a n s í p e r s u a d i ó a l h o m ­
bre que pasase el mandamiento de Dios, y que el hombre le 
t r a p a s ó ; y que hecho esto, el demonio se tuvo por vencedor, 
porque sabia que Dios no pod ía no c u m p l i r su palabra, y que 
su palabra era que muriese el hombre el dia que traspasase 
su ley . Pues digo agora, a ñ a d i e n d o sobre esto lo que para 
aquesto de que vamos hablando conviene, que destruido el 
hombre , y puesto por esta manera en d e s ó r d e n y en con fus ión 
•el consejo de Dios, y quedando contento de s í y de su buen su­
ceso el demonio; pertenescia al honor y á l a grandeza de Dios 
que volviese por s í , y que pusiese en todo conveniente reme­
dio: y o f r ec í anse jun tamente grande muchedumbre de cosas 
•diferentes, y cuasi contrar ias entre s í , que p e d í a n remedio. 
Porque lo p r imero , e l hombre habia de ser castigado, y habia 
de m o r i r ; porque de otra manera no c u m p l í a Dios, n i con 
s u palabra, n i con su ju s t i c i a . Lo segundo, para que no ca-
resciese de efecto el consejo p r imero , habia de v i v i r el h o m ­
bre, y h a b í a de ser remediado. Lo tercero, convenia t a m b i é n 
que Luci fer fuese tratado conforme á lo que merescia su h e -
« h o y o sad í a , en la cual habia mucho que considerar. Porque 
lo uno fué soberbio contra Dios, lo otro fué envidioso del 
hombre . Y en lo que con el hombre hizo, no solo no p re ten-
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dio apartar le de Dios , sino sujetarle á su t i r a n í a , h a c i é n d o s e 
él s e ñ o r y cabeza por r a z ó n del pecado. Y d e m á s desto p r o ­
ced ió en ello con m a ñ a y e n g a ñ o , y quiso como en cierta, 
manera compet i r con Dios en s a b i d u r í a y consejo, y p r o c u r ó 
como atarle con sus mismas palabras, y con sus mismas 
armas vencerle. 

Por lo cual para que fuese conveniente el castigo destos 
excesos, y para que se fuesen respondiendo bien la pena y la. 
culpa ; l a pena jus ta de la soberbia que Luc i f e r t u v o , era,, 
que a l que quiso ser uno con Dios, le hiciese Dios siervo y 
esclavo del hombre . Y a n s í mismo porque el dolor de la e n v i ­
dia es la felicidad de aquello que envidia; la pena propr ia del 
demonio envidioso del hombre , era hacer a l hombre b i e n a ­
venturado y glorioso. Y la o s a d í a de haber cutido (1) con Dios­
en el saber y en el aviso, no rescebia su debido castigo, s ino 
haciendo Dios que su aviso y su astucia del demonio fuese su 
mismo lazo, y que perdiese á s í y á su hecho por aquello m i s ­
mo por donde lo pensaba alcanzar, y que se destruyese p e n ­
sado valerse. Y en consecuencia desto, s ise podia hacer, c o n ­
venia mucho á Dios hacerlo, que el pecado y la muerte, que 
puso el demonio en el hombre para qui ta r le su bien, fuesen 
lo uno o c a s i ó n , y lo otro causa de su mayor bienandanza; y 
que viviese verdaderamente el hombre , por haber habido 
muerte; y por haber habido miser ia , y pena y dolor, vieniese 
á ser verdaderamente dichoso; y que l a muerte y la pena, por 
donde á los hombres les viniese este bien , la ordenase y la 
t r ú j e s e á debida e j ecuc ión el demonio, poniendo en ella todas 
sus fuerzas, como en cosa que s e g ú n su i m a g i n a c i ó n le impor­
taba. Y sobre todo c u m p l í a , que en la e j ecuc ión y obrado todo 
aquesto que he dicho, no usase Dios de su absoluto poder, n i 
quebrantase la suave ó r d e n y t r a b a z ó n de sus leyes; sino que 
y é n d o s e el mundo como se va, y sin sacarle de madre, se v i ­
niese haciendo ello mismo. 

Esto pues habia en la maldad del demonio, y en la miser ia 
y caida del hombre , y en el respeto de la honra de Dios; y 
cada una destas cosas para ser debidamente ó castigada, ó 
remediada, pedia la ó r d e n que he dicho, y no c u m p l í a cons i ­
go misma y con su r e p u t a c i ó n y honor la Potencia d iv ina , si­
en algo de esto faltaba, ó si usaba en l a e j e c u c i ó n dello de su 
poder absoluto. Mas pregunto, ¿qué hizo? ¿Enfadóse por a v e n ­
t u r a de un negocio tan enredado, y a p a r t ó su cuidado dél e n ­
f a d á n d o s e ? En n inguna manera . ¿Dió por caso salida y r e m e -

( l ) Cutido, como si di jera , competido 
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dio á lo uno, y dejó s in medicina á lo otro, impedido de la d i ­
ficultad de las cosas? Antes puso recaudo en todas. ¿ U s o de 
su absoluto poder? No, sino de suma igualdad y jus t i c ia . 
¿ F u e r o n por d icha grandes e j é r c i t o s de á n g e l e s los que j u n t ó 
para ello? ¿Movió guer ra al demonio á la descubierta, y en 
batalla campal y par t ida le v e n c i ó , y le q u i t ó la presa? Con 
solo un hombre v e n c i ó . ¿Qué digo u n hombre? con solo per ­
m i t i r que el demonio pusiese á un hombre en la Cruz, y le 
diese allí muerte , t rujo á fe l ic ís imo efecto todas las cosas que 
a r r i b a dije, jun tas y enteras. 

Porque verdaderamente fué a n s í , que solo el m o r i r Cristo 
en l a Cruz, adonde s u b i ó por su p e r m i s i ó n , y por las manos 
del demonio y de sus minis t ros , por ser persona d i v i n a la que 
m u r i ó , y por ser la naturaleza humana en que m u r i ó i n o c e n ­
te, y de todo pecado l ib re , y s a n t í s i m a y p e r f e c t í s i m a n a t u r a ­
leza, y por ser naturaleza, de nuestro meta l y l inaje, y n a t u ­
raleza dotada de v i r t u d general , y de fecundidad para engen­
d r a r nuevo ser y nascimiento en nosotros, y por estar nosotros 
en ella por esta causa como encerrados: a n s í que aquella 
muer te por todas aquestas razones y t í t u lo s , conforme á todo 
r i g o r de ju i s t i c i a , b a s t ó por toda la muer te , á que estaba el 
l ina je humano obligado por jus ta sentencia de Dios; y sat isf i ­
zo cuanto es de su parte por todo el pecado; y puso al hombre 
no solo en l iber tad del demonio, sino t a m b i é n en la i n m o r t a ­
l idad , y g lo r i a , y pose s ión de los bienes de Dios. Y porque 
puso el demonio las manos en el inocente, y en aquel que por 
n i n g u n a r a z ó n de pecado le estaba sujeto, y p a s ó ciego la ley 
de su ó r d e n , p e r d i ó j u s t í s i m a m e n t e el vasallaje que sobre los 
hombres por su culpa dellos tenia, y le fueron quitados, como 
de entre las u ñ a s , m i l queridos despojos, y él m e r e s c i ó que ­
dar por esclavo sujeto de aquel que m a t ó ; y el que m u r i ó , por 
haber nascido s in deber nada á la muerte , no solo en su per ­
sona, sino t a m b i é n en las de sus miembros , acocea como á 
siervo rebelde y fugi t ivo a l demonio. 

Y q u e d ó desta manera por pura ley aquel soberbio, y aquel 
orgul loso , y aquel enemigo y sangriento t i rano abatido y v e n ­
cido. Y el que mala y e n g a ñ o s a m e n t e al sencillo y ñ a c o h o m ­
bre, p r o m e t i é n d o l e b ien , habia hecho su esclavo, es agora 
pisado y hollado del hombre , que es ya su s e ñ o r , por e lmeres-
c imienio de l a muerte de Cristo. Y para que el malo reviente 
de envidia , aquellos mismos á quien e n v i d i ó y q u i t ó el p a r a í ­
so en la t i e r ra , en Cristo los vee hechos una misma cosa con 
Dios en el cielo. Y porque p r e s u m í a mucho de su saber, o rde ­
n ó Dios que él por sus mismas manos se hiciese á sí m i smo 
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aqueste g r an mal ; y con la muerte que el h a b í a in t roducido 
en el mundo, d á n d o l a á Cristo, d ió muerte á s í , y dió vida a l 
mundo. Y cuando mas el desventurado rabiare, y se despe­
chare, y ansioso se volviere á m i l partes, no p o d r á formar 
queja sino es de sí solo, que buscando la muerte á Cristo, á 
sí se d e r r o c ó á la miser ia extrema; y a l hombre que abor re ­
c ía , s a c á n d o l e de esta miser ia , le l e v a n t ó á g lo r i a soberana; y 
e s c l a r e s c i ó y e n g r a n d e s c i ó por extremo el poder y saber de 
Dios, que es lo que mas al enemigo le duele. ¡Ó grandeza de 
Dios nunca oída! ¡ó sola verdadera muestra de su fuerza i n f i ­
n i ta , y de su no medido saber! ¿Qué puede ca lumnia r a q u í 
agora el J u d í o ? ¿ó q u é armas le quedan con que pueda defen­
der mas su error? ¿ P u e d e negar que p e c ó el p r i m e r hombre? 
¿No estaban todos los hombres sujetos á muerte y á miser ia , 
y y como captivos de sus pecados? ¿ N e g a r á que los demonios 
t i ranizaban el mundo? ¿Ó d i r á por ven tura que no le tocaba 
al honor y bondad de Dios poner remedio en este m a l , y v o l ­
ver por su causa, y derrocar a l demonio, y r e d i m i r al hombre , 
y sacarle de una c á r c e l tan fiera? ¿Ó s e r á menor h a z a ñ a y 
grandeza vencer este l e ó n , ó menos digna de Dios, que poner 
en huida los escuadrones humanos , y vencer los e j é r c i t o s de 
los hombres mortales? ¿Ó h a l l a r á , aunque mas se desvele, 
manera mas eficaz, mas cabal, mas breve, mas sabia, mas 
honrosa, ó en quien mas resplandezca toda la s a b i d u r í a de 
Dios que esta de que, como decimos, u s ó y de que usó en r e a ­
l idad de verdad por medio del esfuerzo, y de l a sangre, y de 
la obediencia de Cristo? Ó si son famosos entre los hombres, 
y de claro nombre los capitanes que vencen á otros, ¿ p o d r á 
negar á Cris to , in f in i to y e s c l a r e s c i d í s i m o nombre de v i r t u d y 
va lor , que a c o m e t i ó por sí solo una tan alta empresa, y a l fin 
le dió c ima? Pues todo aquesto que habernos dicho, o b r ó y 
m e r e s c i ó Cristo mur iendo . 

Y d e s p u é s de muer to , p o n i é n d o l o en e j e c u c i ó n , despo jó 
luego el infierno abajando á é l , y p isó la soberbia de L u c i ­
fer, y e n c a d e n ó l e : y volviendo el tercero dia á la vida, 
para no m o r i r mas, rodeado de sus despojos, s u b i ó t r i u n ­
fando al cielo, de donde el soberbio cayera: y colocó nuestra 
sangre y nuestra carne en el lugar , que el malvado ape­
tec ió , á la diestra de Dios. Y hecho s e ñ o r , en cuanto h o m ­
bre, de todas las cr ia turas , y juez y salud dellas, para p o ­
ner en efecto en ellas y en nosotros mismos l a eficacio de su 
remedio, y para l l evar á s í , y subir á su mismo asiento 
á sus miembros , y para al fuerte t i rano, que e n c a d e n ó y des­
pojó en el inf ierno, qui tar le de la p o s e s i ó n malvada, y de la 
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a d o r a c i ó n injusta que se usurpaba en la t i e r ra , env ió desde 
el cielo a l suelo su E s p í r i t u sobre sus humi ldes y p e q u e ñ o s 
d i s c í p u l o s , y a r m á n d o l o s con é l , les m a n d ó mover guer ra 
cont ra los t i ranos y adoradores de los ído los , y contra los sa­
bios vanos y presumptuosos, que tenia por minis t ros suyos el 
demonio en el mundo. 

Y como hacen los grandes maestros, que lo mas dificultoso 
y mas p r inc ipa l de las obras lo hacen ellos por s í , y dejan á 
sus obreros lo de menos t rabajo; a n s í Cristo, vencido que 
hubo por sí y por su persona al e s p í r i t u de l a maldad, dió á los 
suyos que moviesen guer ra á sus miembros . Los cuales D i s ­
c í p u l o s la movie ron osadamente, y la vencieron mas esfor­
zadamente, y qu i ta ron la pose s ión de la t i e r r a a l p r í n c i p e de 
las t inieblas, derrocando por el suelo su a d o r a c i ó n y su s i l l a . 
¿ M a s c u á n t a s proezas comprehende en sí aquesta proeza? 
¿ Y aquesta nueva m a r a v i l l a c u á n t a s marav i l l as encierra? 
Pongamos delante d é l o s ojos del entendimiento, lo que ya 
v i e ron los ojos del cuerpo ; y lo que p a s ó en hecho de verdad 
en el t iempo pasado, figurémoslo agora. Pongamos de una 
parte doce hombres desnudos de todo lo que el mundo l l ama 
va lor , bajos de suelo, humildes de c o n d i c i ó n , simples en las 
palabras, sin letras, s in amigos, y sin valedores ; y luego de 
la ot ra ,parte pongamos toda la m o n a r q u í a del mundo, y las 
re l ig iones , ó persuasiones de r e l i g i ó n que en él estaban f u n ­
dadas por m i l siglos pasados, y los sacerdotes dellas, y los 
templos, y los demonios que en ellos eran servidos, y las leyes 

, de los p r í n c i p e s , y las ordenanzas de las r e p ú b l i c a s y c o m u ­
nidades, y los mismos p r í n c i p e s y r e p ú b l i c a s . Que es poner 
a q u í doce hombres humildes , y al l í todo el mundo, y todos 
los hombres, y todos los demonios, con todo su saber y po­
der. Pues una marav i l l a es, y m a r a v i l l a que si no se v iera 
por vista de ojos j a m á s se creyera, que tan pocos osasen 
mover cont ra tantos : y ya que mov ie ron , otra ma rav i l l a es 
que en viendo el fuego que contra ellos el enemigo e n c e n d í a 
en los corazones contrar ios , y en viendo el coraje, y fiereza y 
amenazas dellos, no desistiesen de su p r e t e n s i ó n . 

Y marav i l l a es, que tuviese á n i m o un hombre pobreci l lo y 
e x t r a ñ o de ent rar en Roma, digamos agora, que entonces 
tenia el sceptro del mundo, y era la casa y la morada donde se 
sentaba el i m p e r i o ; a n s í que osase ent rar en la majestad de 
R o m a un pobre hombre , y decir á voces en sus plazas della, 
que eran demonios sus ído los , y que la r e l i g i ó n y manera de 
v ida que recibieron de sus antepasados, era vanidad y m a l ­
dad. Y m a r a v i l l a es, que una ta l o s a d í a tuviese suceso ; y 
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que el suceso fuese tan feliz como fué, es m a r a v i l l a que v e n ­
ce el sentido. Y si estuvieran las gentes obligadas por sus 
rel igiones á algunas leyes dificultosas y á s p e r a s , y si los 
A p ó s t o l e s los convidaran con deleite y so l tu ra ; aunque era 
dificultoso mudarse todos los hombres de aquello en que h a ­
blan nascido, y aun que el respeto de los antepasados de 
quien lo heredaron, y la autor idad y dicho de muchos exce­
lentes en elocuencia y en letras que lo aprobaron, y toda la 
costumbre ant igua i n m e m o r i a l , y sobre todo el c o m ú n c o n ­
sentimiento de las naciones todas que c o n v e n í a n en ello, les 
hacia tenerlo por firme y verdadero : pero aunque romper 
con tantos respetos y obligaciones era e x t r a ñ a m e n t e difícil, 
t o d a v í a se pudiera creer, que 'e l amor demasiado con que la 
naturaleza l leva á cada uno á su p ropr ia l iber tad y contento, 
habia sido causa de una semejante mudanza. 

Mas fué todo al r e v é s , que ellos v i v í a n en v ida y r e l i g i ó n l i ­
bre, y. que alargaba la r ienda á todo lo q ue pide el deseo ; y los 
A p ó s t o l e s , en lo que toca á la v ida , los l lamaban á una suma 
aspereza, á la continencia, al ayuno, á l a pobreza, al despre­
c ió de todo cuanto se vee ; y en lo que toca á la creencia, les 
anunciaban lo que á la r a z ó n humana paresce i n c r e í b l e , y 
d e c í a n l e s , que no tuviesen por dioses á los que les dieron por 
dioses sus padres, y que tuviesen por Dios, y por h i jo de Dios 
á un hombre , á quien los J u d í o s d ieron muerte de cruz. Y 
el muer to en la cruz dió v igor no c r e í b l e á aquesta palabra. 
Por manera que aqueste hecho, por donde quiera que le m i ­
remos, es hecho marav i l loso ; maravi l loso en el poco aparato 
con que se p r i n c i p i ó ; maravi l loso en la presteza con que v i ­
no á c r e s c i m í e n t o ; y mas maravi l loso en el g r a n d í s i m o cresc i -
miento á que vino; y sobre todo maravi l loso la forma y manera 
como v i n o . Porque si sucediera a n s í que algunos persuadidos 
a l p r inc ip io por los A p ó s t o l e s , y por aquellos p e r s u a d i é n d o s e 
otros, y todos jun tos , y hechos un cuerpo, y con las armas 
en la mano se h ic ieran s e ñ o r e s de una ciudad, y de allí p e ­
leando sujetaran á sí la comarca, y poco á poco cobrando 
mas fuerzas ocuparan un re ino , y como á Roma le a c o n t e s c i ó , 
que hecha s e ñ o r a de I t a l i a , m o v i ó gue r ra á toda la t i e r r a , 
a n s í ellos hechos poderosos, y guerreando vencieran el i n u n ­
do, y le mudaran sus leyes ; si a n s í fuera menos fuera de 
marav i l l a r . 

A n s í s u b i ó Roma á su imper io : a n s í t a m b i é n la ciudad 
de Cartago v ino á alcanzar grande poder : muchos poderosos 
reinos crescieron de semejantes p r inc ip ios : la secta de M a -
homa f a l s í s ima por este camino ha cundido : y la potencia 
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del turco , de quien agora t iembla la t i e r ra , p r inc ip io t uvo 
de ocasiones mas flacas : y finalmente desta manera se es­
fuerzan, y crescen y sobrepujan los hombres unos á otros. 
Mas nuestro hecho, porque era hecho verdaderamente de 
Dios , fué por m u y diferente camino. Nunca se j u n t a r o n los 
A p ó s t o l e s , y los que creyeron á los A p ó s t o l e s para acometer^ 
sino para para padecer y sufr i r . Sus armas no fueron hierro,, 
s ino paciencia j a m á s oida. M o r i a n , y mur iendo venc ian . 
Cuando caian en el suelo degollados nuestros maestros, se 
levantaban nuevos d i s c ípu lo s . Y la t i e r r a , cobrando v i r t u d 
de su sangre, p r o d u c í a nuevos frutos de fe. Y el temor y la 
muer te , que espanta naturalmente y aparta, a t ra ia y acodi­
ciaba á las gentes á la Fe de l u Iglesia. Y como Cristo m u ­
r iendo v e n c i ó , a n s í para mostrarse BRAZO y v a l e n t í a verdade­
r a de Dios, o r d e n ó que hiciese alarde el demonio de todos 
sus miembros , y que los encendiese en crueldad cuanto q u i ­
siese, a r m á n d o l o s con h ie r ro y con fuego : y no les e m b o t ó 
las espaldas como pudiera, n i se las q u i t ó de las manos, n i 
hizo á los suyos con cuerpos no penetrables al h i e r r o , como 
dicen de Aqui les ; sino antes se los puso como suelen dec i r 
en las u ñ a s , y les p e r m i t i ó que ejecutasen en ellos toda su 
crueza y fiereza. Y lo que vence á toda r a z ó n , mur iendo los 
fieles, y los infieles d á n d o l e s muer te , diciendo los infieles ma­
temos, y los fieles diciendo muramos , p e r e c i ó totalmente la,, 
inf idel idad, y c r e sc ió la Fe, y se e x t e n d i ó cuanto es g rande 
l a t i e r r a . Y venciendo siempre, á lo que p á r e s e l a , nuestros 
enemigos, quedaron no solo vencidos, sino consumidos del 
todo y deshechos, como lo dice por hermosa manera Z a c a r í a s 
profeta: Y s e r á este el azote con que h e r i r á el S e ñ o r á todas 
las gentes que tomaron armas contra Hierusa lem. L a carne-
de cada uno, estando él levantado y sobre sus pies, deshecha, 
se c o n s u m i r á , y t a m b i é n sus ojos dentro de sus cuencas s u m i ­
dos s e r á n hechos marchitos, y seca ráse le s la lengua dentro de 
la boca. 

Adonde como veis, no se dice que habia de poner otro a l ­
guno las manos en ellos para darles la muer te , sino que ellos 
de suyo se hablan de consumir , y secar y ven i r á menos, c o ­
mo acontesce á los é t i cos , y que hablan de ven i r á caerse de 
suyo, y esto al parescer no derrocados por otros, sino es tan­
do levantados y sobre sus p i é s . Porque siempre los enemigos 
de la Iglesia ejecutaron su crueldad contra ella, y qu i ta ron á 
los fieles cuantas veces quis ieron las vidas , y pisaron v i c t o ­
riosos sobre la sangre c r i s t i ana : mas t a m b i é n a c o n t e s c i ó 
s iempre, que cayendo los m á r t i r e s , v e n í a n a l suelo los ídolos,. 
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y se c o n s u m í a n los mart i r izadores gentiles, y m u l t i p l i c á n d o s e 
con la muerte de los unos la fe de los otros, se levantaban y 
acrescentaban los fieles, hasta que v ino á re inar en todos la 
Fe. Vengan agora pues los que se ceban de solo aquello que 
el sentido aprende , y los que esclavos de la le t ra muer ta es­
peran batallas, y t r iunfos , y s e ñ o r í o s de t i e r r a , porque a l g u -
has palabras lo suenan a n s í ; y si no quieren creer la v i c to r i a 
secreta y espi r i tua l , y la redempcion de las á n i m a s que ser­
v í a n á la maldad y al demonio, que o b r ó Cristo en la cruz,, 
porque no se vee con los ojos, y porque n i ellos para ver lo 
t ienen los ojos de fe que son menester; esto á lo menos que 
p a s ó y pasa publ icamente, y que lo YÍÓ todo el mundo, la 
c a í d a de los ído los , y la su jec ión de todas las gentes á Cristo, 
y la manera como las su je tó y las v e n c i ó : ¿ p u e s vengan y d í ­
gannos si les paresce aqueste hecho p e q u e ñ o , ó usado, ó v i s ­
to otra vez? ¿ ó siquiera inmaginado como posible el poder 
deste hecho, antes que por el hecho se viese? ¿ D í g a n n o s , si 
responde mejor con las promesas d i v i n a s , y si las h inche 
mas este vencimiento , y si es mas digno de Dios que las a r ­
mas que fantasea su desatino ? ¿ Q u é vic tor ia , aunque j u n t e n 
en uno todo lo p r ó s p e r o en armas, y lo victorioso y valeroso 
que ha habido, t r a í d a con esta v ic to r i a á c o m p a r a c i ó n , tiene 
ser? ¿Qué t r iun fo , ó q u é carro vió el sol que iguale con este? 
¿Qué color les queda ya á los miserables, ó q u é aparencia pa­
r a perseverar en su error? 

Yo persuadido estoy para m i , y t é n g o l o por cosa evidente, 
que solo esta c o n v e r s i ó n del mundo , considerada como se 
debe, pone la verdad de nuestra R e l i g i ó n fuera de toda duda 
y c u e s t i ó n , y hace argumento por el la tan necesario, que no 
deja respuesta á n inguna infidel idad , por aguda y maliciosa 
que sea; sino que por mas que se aguce y esfuerce, la doma, 
y la ata, y la convence; y es argumento breve y c l a r í s i m o y 
que se compone todo él de lo que toca el sentido. Porque r u é ­
geos, Jul iano y Sabino, que me d i g á i s (y si m i ingenio por 
su ñ a q u e z a no pasa adelante , tended vosotros la vista aguda 
de los vuestros, que q u i z á v e r é i s mas) a n s í que decidme, ha­
blando agora de Cristo , y de las cosas y obras suyas, que á 
todas las gentes a n s í fieles como infieles fueron notorias, a n s í 
las que hizo él por sí en su vida , como las que h ic ie ron sus 
D i s c í p u l o s dé l d e s p u é s de su muerte ; decidme, ¿ no es e v i ­
dente á todo entendimiento, por mas ciego que sea, que 
aquello se hizo ó por v i r t u d de Dios, ó por v i r t u d del demo­
nio , y que n inguna fuerza de hombre , no siendo favorecido 
de a lguna otra mayor , no era poderosa para hacer lo que 





.¿cuando diere fin al pecado y acabare la muerte... 

I . ad. Corint. cap. xv. 
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v i é n d o l o todos h ic ie ron Cristo y los suyos? Evidente es esto 
sin duda. Porque aquellas obras maravi l losas que las h i s to ­
r ias de los mismos infieles publ ican, y la c o n v e r s i ó n de toda 
la Gent i l idad que es notor ia á todos ellos, y fue la mas m i l a ­
grosa obra de todas; a n s í que estas marav i l l as y mi lagros tan 
grandes, necesaria cosa es decir, que fueron ó falsos, ó ve r ­
daderos mi lagros : y si falsos, que los hizo el demonio, y si 
verdaderos, que los o b r ó Dios. 

Pues siendo esto a n s í como es, si fuere evidente que no los 
hizo el poder del demonio, q u e d a r á convencido que Dios los 
o b r ó . Y es evidente que no los hizo el demonio, porque por 
ellos, como todas las gentes lo v i e ron , fue destruido el demo­
nio y su poder, y el s e ñ o r í o que tenia en el mundo, de r ro ­
c á n d o l e los hombres sus templos, y n e g á n d o l e el cul to y ser-̂  
v i c i o que le daban antes , y blasfemando dé l . Y lo que p a s ó 
entonces en toda la redondez del orbe romano, p a s ó en la 
edad de nuestros padres, y pasa agora en la nuestra, y por 
v is ta de ojos lo vemos en el mundo nuevamente hallado. E n 
el cua l , desplegando por él su victoriosa bandera la palabra 
del Evangel io , destierra, por donde quiera que pasa, la ado-^ 
r a c i ó n de los ído los . Por manera que cristo ó es BRAZO DE DIOS, 
ó es poder del demonio. Y no es poder del demonio, como es 
evidente, porque deshace y a r r u i n a el poder del demonio. 
Luego evidentemente es BRAZO DE DIOS. ¡Oh ' ¡ cómo es luz 
la verdad, y como ella misma se dice, y defiende, y sube en 
al to , y resplandesce, y se pone en lugar seguro y l ibre de 
contradic ion! ¿No veis con c u á n simples y breves palabras 
la pura verdad se concluye? que torno á decir lo otra y terce­
ra vez : Si Cristo no fué e r ror del demonio , de necesidad se 
concluye que fué luz y verdad de Dios . Porque entre ello no 
h a y medio. Y si Cristo d e s t r u y ó el ser, y saber, y poder del 
demonio, como de hecho le d e s t r u y ó , evidente es que no fue 
m i n i s t r o n i fautor del demonio. 

H u m í l l e s e pues á la verdad la inf idel idad, y convencida 
confiese, que Cristo nuestro bien no es i n v e n c i ó n del demo-^ 
n i o , sino verdad de Dios, y fuerza s u y a , y su jus t i c ia , y su 
v a l e n t í a , y su nombrado y poderoso BRAZO. E l cual si tan 
valeroso nos parece en esto que ha hecho, en lo que resta por 
hacer, y nos tiene promet ido de hacerlo, ¿ q u é nos p a r e s c e r á 
cuando lo hiciere? ¿ y cuando, como escribe san Pablo (1), 
dejare v a c í a s , esto es, depusiere de su ser y va lor á todas 
las potestades y principados , sujetando á sí y á su poder en-» 

(1) I . ad Corinlh. cap. XV. v. 24. 
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teramente todas las cosas, para que reine Dios en todas ellas? 
•¿cuándo diere fin al pecado, y acabare la muerte , y sepultare 
en el inf ierno para nunca sal i r de al l í la cabeza y el cuerpo 
del mal? Mucho mas es lo que se pudiera decir acerca deste 
p r o p ó s i t o : mas para dar lugar á lo que nos resta, basta lo 
d icho , y aun sobra, á lo que paresce, s e g ú n es grande la 
priesa que se'da el sol en l levarnos el dia . A q u í Jul iano, l e ­
vantando los ojos m i r ó h á c i a el sol que ya se iba á poner, y 
dijo : H u y e n las horas, y cuasi no las habemos sentido pa ­
sar, detenidos, Marce lo , con vuestras razones. Mas para de­
c i r lo d e m á s que os placiere, no s e r á menos c o n v e n i e n í e la 
noche templada, que ha sido el dia caluroso. Y m á s , dijo e n -
continente Sabino, que como el sol se fuere á su oficio, v e n ­
d r á luego en su luga r la luna , y el coro resplandeciente de 
las estrellas con ella, que, Marcelo , os h a r á n mayor aud i to ­
r io , y callando con la noche todo, y hablando solo vos, os 
• e s c u c h a r á n a t e t í s i m a s . Vos m i r a d no os hal le desapercibido 
un audi tor io tan grande. Y diciendo esto, y desplegando el 
papel, s in atender mas respuesta, l e y ó . 

I I I . 

N o m b r ó s e Cristo t amb ién REY DE DIOS. E n el psalmo se­
gundo dice él de s i , s egún nuestra l e t r a : Yo soy REY cons t i ­
tuido por él , esto es p o r Dios , sobre Sion su monte santo. Y 
-según la le t ra o r i g i n a l dice Dios d é l : Y o c o n s t i t u í á m i REY 
sobre el monte de Sion^, monte santo m i ó . Y s e g ú n la misma 
le t ra en el capitulo catorce de Z a c a r í a s . Y v e n d r á n todas las 
gentes, y a d o r a r á n al REY del S e ñ o r Dios . 

Y leido esto, a ñ a d i ó el mismo Sabino d ic iendo: Mas es 
poco todo lo d e m á s que en este papel se contiene; y a n s í , por 
no desplegarle mas veces, q u i é r o l o leer de una vez, y dijo: 

N ó m b r a s e t amb ién PRÍNCIPE DE PAZ, y n ó m b r a s e ESPOSO. 
L o p r i m e r o se vee en el cap í tu lo nueve de Esaias , donde h a ­
blando dé l el P ro fe t a dice : Y s e r á l lamado PRÍNCIPE DE PAZ. 
D e lo segundo él mismo en el Evangel io de san Juan en el ca­
p i t u l o tercero dice: El que tiene esposa, esposo es, y su amigo 
oye la voz del ESPOSO, y g ó z a s e . Y en o t r a pa r t e (1): V e n d r á n 
dias, cuando les s e r á quitado el ESPOSO, y entonces a y u ­
n a r á n . 

Y con esto ca l ló . Y Marcelo c o m e n z ó por esta m a n e r a : E n 
con fus ión me pusiera, Sabino, lo que h a b é i s d icho, si ya no 
estuviera usado á hablar en los oidos de las estrellas, con las 

0 ) Matth. cap. IX. v. 15. 



LIBRO II 143 

cuales comunico mis cuidados y mis ansias las mas de las 
noches; y tengo para m í que son sordas, y si no lo son, y me 
oyen, estas razones de que agora t ratamos, no me p e s a r á 
que las oigan, pues son suyas, y de ellas las aprendimos n o ­
sotros, s e g ú n , l o que en el psalmo se dice (1): Que el cielo 
pregona la g l o r i a de Dios , y sus obras las anuncia el cielo 
estrellado. Y la g lo r i a de Dios, y las obras, de que él s e ñ a l a ­
damente se precia, son los hechos de Cristo, de que p la t i ca ­
mos agora. A n s í que oiga en buena hora el cielo lo que nos 
vino del cielo, y lo que el mismo cielo nos e n s e ñ ó . Mas sos­
pecho, Sabino, que s e g ú n es baja m i voz, el ru ido que en es-
la presa hace el agua cayendo, que c r e s c e r á con la noche, 
les h u r t a r á de mis palabras las mas. Y como quiera que sea, 
v iniendo á nuestro p r o p ó s i t o , pues Dios, en lo que h a b é i s 
agora leido, l l ama á Cristo REY suyo, siendo a n s í que todos 
los que re inan son reyes por mano de Dios ; claramente nos 
da á entender y nos dice , que Cristo no es REY como los de­
m á s reyes, sino REY por excelente y no usada manera. Y se­
g ú n lo que yo alcanzo, á solas tres cosas se puede reduc i r t o ­
do lo que engrandece las excelencias y alabanzas de u n rey . 
Y la una consiste en las1 cualidades que en su misma persona 
tiene convenientes para el fin del re inar . Y la o t ra e s t á en la 
c o n d i c i ó n de los s ú b d i t o s sobre quien reina. Y la manera co ­
mo los r ige , y lo que hace con ellos el rey es la tercera y 
postrera. Las cuales cosas en Cristo concurren y se ha l lan 
como en n inguno otro, y por esta causa es él solo l lamado 
por excelencia REY hecho por Dios. Y digamos de cada una 
dellas por s í . 

Y lo p r imero que toca á las cualidades que puso Dios en 
la naturaleza humana de Cristo para hacerle REY, c o m e n ­
z á n d o l a s á declarar y á contar, una dellas es humi ldad y 
y mansedumbre de c o r a z ó n : como él mismo de sí lo testifica 
diciendo (2): A p r e n d e d de mí , que soy manso y humilde de 
c o r a z ó n . Y como d e c í a m o s poco ha, E s a í a s canta dél : iVo 
s e r á bullicioso, n i a p a g a r á una estopa que humee, n i una c a ñ a 
quebrantada la q u e b r a r á Y el Profeta Z a c a r í a s t a m b i é n : N o 
quieras temer, dice, h i j a de S ion , que tu REY viene á t i j u s t o , 
y salvador, y pobre ó como dice otra letra, manso, y asentado 
sobre un p o l l i n o . Y p a r e s c e r á a l j u i c i o del mundo que esta 
c o n d i c i ó n de á n i m o no es nada decente a l que ha de re ina r : 
mas Dios, que no s in j u s t í s i m a causa l l a m a entre todos los 

(1) Psal. X V I I I . v . 2. 
(2) Mat th , -ap. X I . v . 29. 



144 NOMBRES DE CRISTO 

d e m á s reyes á Cristo su REY, y que quiso hacer en él un REY 
de su mano que respondiese perfectamente á l a idea de su 
c o r a z ó n , h a l l ó , como es verdad, que la p r imera piedra desta 
su obra era u n á n i m o , manso y humilde,, y vio que un seme­
jante edificio tan soberano y tan alto no se podia sustentar 
sino sobre cimientos tan hondos. Y como en la m ú s i c a no 
suenan todas las voces agudo, n i todas grueso, sino grueso 
y agudo debidamente; y lo alto se t iempla y reduce á conso­
nancia en lo bajo: a n s í c o n o s c i ó que la humi ldad y manse-
du t í ib re e n t r a ñ a b l e que tiene Cristo en su a lma convenia m u ­
cho para hacer a r m o n í a con la alteza y universal idad de sa­
ber y poder, con que sobrepuja á todas las. cosas criadas. 
Porque si tan no medida grandeza cayera en un c o r a z ó n h u ­
mano, que de suyo fuera airado y a l t ivo , aunque la v i r t u d de 
la persona d i v i n a era poderosa para cor regi r este m a l , para 
ello de s í no podia prometer n i n g ú n bien. 

D e m á s de que, cuando de sí no fuera necesario que un tan 
soberano poder se templara en llaneza, n i á Cristo, por lo 
q u e á él y á su á n i m a toca, le fuera necesaria ó provechosa 
esta mezcla; á los s ú b d i t o s y vasallos suyos nos convenia 
que este REY nuestro fuese de excelente humi ldad . Porque 
toda la eficacia de su gobierno, y toda la muchedumbre de no 
estimables bienes que de su gobierno nos vienen, se nos co ­
m u n i c a n á todos por medio de la fe y del amor que tenemos 
con él , y nos j u n t a con é l . Y cosa sabida es, que la majestad 
y grandeza, y toda la excelencia que sale fuera de competen­
cia, en los corazones mas bajos no engendra af ic ión, sino ad­
m i r a c i ó n y espanto y mas a r r iedra que allega ó atrae. Por 
lo cual no era posible que un pecho flaco y mor t a l , que c o n ­
siderase la excelencia s in medida de Cristo, se le aplicase 
con fiel af ic ión, y con aquel amor fami l i a r y t ierno con que 
quiere ser de nosotros amado, para que se nos comunique su 
bien, si no le considerara t a m b i é n no menos humi lde que 
grande, y si como su majestad nos encoge , su inest imable 
llaneza, y la nobleza de su perfecta h u m i l d a d no despertara 
o s a d í a y esperanza en nuestra a lma. Y á la verdad, si quere ­
mos ser jueces justos y fieles, n i n g ú n afecto n i arreo es mas 
digno de los reyes , n i mas necesario, que lo manso y lo h u ­
milde : sino que con las cosas habemos ya perdido los h o m ­
bres el j u i c i o dellas, y su verdadero conoscimiento : y como 
siempre vemos al t ivez, y severidad, y soberbia en los p r í n c i ­
pes, juzgamos que la humi ldad y llaneza es v i r t u d de los po­
bres. Y no mi ramos s iquiera que la misma naturaleza d iv ina , 
que es emperatr iz sobre todo, y de cuyo ejemplo han de sacar 
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los que re inan la manera como han de re inar , con ser i n f i ­
n i tamente alta, es l lana inf in i tamente , y (si este nombre de 
humi lde puede caber en ella y en la manera que puede ca­
ber) h u m i l d í s i m a : pues como vemos, desciende á poner su 
cuidado y sus manos ella por si misma , no solo en la obra 
de u n v i l gusano, sino t a m b i é n en que se conserve y q u e . v i ­
va ; y matiza con m i l graciosos colores sus plumas al p á j a r o , 
y vista de verde hoja los á r b o l e s , y eso mismo que nosotros 
despreciando hol lamos, los prados y el campo, aquella Majes­
tad no se descieña de i r l o pintando con yerbas y ñ o r e s . Por 
donde con voces llenas de alabanza y de a d m i r a c i ó n le dice 
D a v i d (1): ¿Qu ién es como nuestro Dios , que mora en las a l ­
turas , y m i r a con cuidado hasta las mas humildes bajezas,-y 
él mismo juntamente e s t á en el cielo y en la t i e r r a l 

A n s í que si no conoscemos' ya 'aques ta c o n d i c i ó n en los 
p r í n c i p e s , n i se la pedimos, porque el m a l uso rescebido y 
fundado d a ñ a las obras, y pone t inieblas en la r a z ó n , y p o r ­
que á la verdad n inguna cosa son menos que lo que se n o m -
bran s e ñ o r e s y p r í n c i p e s ; Dios en su H i j o , á quien hizo p r í n ­
cipe de todos los p r í n c i p e s , y solo verdadero REY entre todos, 
como cualidad necesaria y preciada la puso. ¿ M a s en q u é 
manera la puso? ¿ ó q u é tanta es y fue su dulce h u m i l d a d ? 
Mas pasemos á otra c o n d i c i ó n que se s i g u e , que diciendo 
della, d i r é m o s en mejor lugar la grandeza de aquesta que ha­
bernos l lamado mansedumbre y l laneza : porque son entre sí 
m u y vecinas, y lo que d i r é es como fruto de aquesto que he 
dicho. Pues fué Cristo, d e m á s de ser manso y humi lde , mas 
ejercitado que n inguno otro hombre en la exper iencia de los 
trabajos y dolores humanos. A la cual exper iencia su je tó el 
Padre á su H i j o , porque le habia de hacer REY verdadero, y 
para que en hecho de la verdad fuese p e r f e c t í s i m o REY, co ­
mo San Pablo lo escribe : F u é decente, que aquel de quien, y 
p o r quien, y p a r a quien son todas las cosas, queriendo hacer 
muchos hijos p a r a los l levar á la g l o r i a , a l P r i n c i p e de la sa­
l u d dellos le perficionase con p a s i ó n y t rabajos;porque el que 
santifica y los santificados han de ser todos de un mismo 
metal . Y entreponiendo ciertas pa labras , luego poco mas 
abajo torna y prosigue : P o r donde convino que fuese hecho 
semejante á sus hermanos en todo, p a r a que fuese cabal, y fiel, 
y misericordioso pont í f i ce p a r a con Dios , p a r a aplacarle en 
los pecados del pueblo. Que p o r cuanto p a d e s c i ó él siendo ten­
tado, es poderoso p a r a favorescer á los que fue ren tentados. 

(1) Psalm cap. C X I I , vs. 5, t). 

10 
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E n lo cual no s é cual es mas digno de a d m i r a c i ó n , el amor 
e n t r a ñ a b l e con que Dios nos a m ó , d á n d o n o s un REY para 
siempre, no solo de nuestro l inaje, sino tan hecho á la m e d i ­
da de nuestras necesidades, tan humano , tan l lano, tan c o m ­
pasivo, y tan ejercitado en toda pena y d o l o r ; ó la in f in i ta 
humi ldad , y obediencia y paciencia deste nuestro perpetuo 
REY, que no solo para animarnos á los trabajos, sino t a m b i é n 
para saber él condolerse mas de nosotros cuando estamos 
puestos en ellos, tuvo por bueno hacer prueba él en sí p r i m e ­
ro de todos. Y como unos hombres padezcan en una cosa, 
y otros en o t r a ; Cristo, porque a n s í como su imper io se e x -
tendia por todos los siglos, a n s í l a piedad de su á n i m o a b r a ­
zase á todos los hombres, p r o b ó en sí cuasi todos las mi se ­
rias de pena. Porque ¿ q u é dejó de probar? Padescen algunos 
pobreza: Cristo la p a d e s c i ó mas que otro n inguno . Otros nas-
cen de padres bajos y obscuros , por donde son tenidos por 
menos : el padre de Cr i s t o , á la o p i n i ó n de los hombres, fue 
un oficial carpintero. E l destierro y el h u i r á t i e r r a agena 
fuera de su na tu ra l , es trabajo : y la n i ñ e z de aqueste S e ñ o r 
huye su na tura l , y se esconde en Egip to . 

Apenas ha nascido la luz, y ya el m a l la persigue. Y si es 
pena el ser o c a s i ó n de dolor á los suyos; el infante pobre h u ­
yendo, l leva en pos de sí por casas agenas á la doncella po ­
bre y be l l í s ima , y al ayo santo y pobre t a m b i é n . Y aun por 
no dejar de'padescer la angust ia que el sentido de los n i ñ o s 
mas siente, que es perder á sus padres; Cristo quiso ser y fué 
n i ñ o perdido. Mas vengamos á la edad de v a r ó n . ¿ Q u é lengua 
p o d r á decir los trabajos y dolores que Cristo puso sobre sus 
hombros? ¿El no oido sufr imiento y fortaleza con que los l l e ­
vo? ¿ L a s invenciones, y los ingenios de nuevos males, que él 
mismo o r d e n ó como s a b o r e á n d o s e en ellos? ¿Cuán dulce le 
fue el padescer? ¿ C u á n t o se p r e c i ó de s e ñ a l a r s e sobre todos 
en esto? ¿Cómo quiso que con su grandeza compitiese en é l 
su humi ldad y paciencia? Sufr ió hambre , p a d e s c i ó frió, v iv ió 
en extremada pobreza, c a n s ó s e y d e s v e l ó s e , y anduvo muchos 
caminos, solo á fin de hacer bienes de incomparable bien á 
los hombres. Y para que su trabajo fuese trabajo puro, ó por 
mejor decir, para que llegase cresciendo á su grado mayor ; 
de todo aqueste a f án , el fruto fueron m u y mayores afanes ; y 
de sus tan grandes sudores, no cogió sino dolores, y persecu­
ciones y afrentas ; y s a c ó del amor, desamor; del bien hacer, 
mal padecer; del negociarnos la vida, muerte extremadamen­
te afrentosa : que es todo lo amargo y lo duro á que en este 
g é n e r o de calamidad se puede subir . Porque si es dolor plisar 
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uno pobreza y desnudez, y mucho desvelamiento y cuidado; 
¿ q u é s e r á cuando por quien se pasa no lo agradesce? ¿ q u é 
cuando no lo conosce? ¿ q u é cuando lo desconoce, lo desagra-
desce, lo mal t ra ta y persigue? Dice Dav id en el psalmo x x x v n . 
S i quien me dehia enemistad me persiguiera, fuera cosa que la 
p u d i e r a l levar: mas m i amigo, y m i conoscido, y el que era un 
alma conmigo, el que comia á m i mesa, y con quien comunica­
ba m i c o r a z ó n . Como si dijese, que el sentimiento de u n se­
mejante caso vencia á cualquiera otro dolor . Y con ser a n s í , 
pasa u n grado mas adelante el de Cristo. Porque no solo le 
pers iguieron los suyos, sino los que por inf in i tos beneficios 
que r ec ib ian dé l , estaban obligados á serlo; y lo que es mas, 
tomando o c a s i ó n de enojo y de odio, de aquello mismo que 
con n i n g ú n agradescimiento podian pagar, como se querel la 
en su misma persona dé l el Profeta E s a í a s diciendo: Y d i j e : 
trabajado he p o r d e m á s , consumido he en vano m i for taleza, 

p o r donde m i p le i to es con el S e ñ o r , y m i obra con el que es 
Dios m i ó . 

S e r í a negocio in f in i to , si q u i s i é s e m o s por menudo decir en 
dada una obra de las que hizo Cristo, lo que sufr ió y p a d e s c i ó : 
Vengamos al remate de todas ellas, que fué su muerte, y v e -
r é m o s cuanto se p rec ió de beber puro este cá l iz , y de s e ñ a l a r ­
se sobre todas las cr ia turas en gustar el sentido de la miser ia 
por extremada manera, llegando hasta lo ú l t i m o dé l . Mas 
¿ q u i é n p o d r á decir n i una p e q u e ñ a parte de aquesto? No es 
posible decirlo todo, mas d i r é brevemente lo que basta para 
que se conozcan los muchos quilates de dolor con que c u a l i ­
ficó Cristo aqueste dolor de su muerte , y los innumerables 
males que en u n solo m a l e n c e r r ó . S i é n t e s e mas la miser ia , 
cuando sucede á la prosperidad; y es g é n e r o de mayor i n f e l i ­
cidad en los trabajos el haber sido en a l g ú n t iempo feliz. Poco 
antes que le prendiesen y pusiesen en cruz, quiso ser resce-
bido, y lo fué de hecho con t r iunfo glor ioso. Y sabiendo cuan 
m a l tratado habia de ser dende á poco, para que el s en t imien ­
to de aquel t ra tamiento malo fuese mas v ivo , o r d e n ó q u é es­
tuviese reciente y como presente la memor ia de aquella d i v i ­
na honra , que aquellos mismos que agora le despreciaban, 
ocho dias antes le h ic ie ron . Y tuvo por bien que cuasi se e n ­
contrasen en sus oidos las voces de, Osana hi jo de D a v i d , y 
de bendito el que viene en el nombre de Dios ; con las de c r u c i ­
f í c a l e , c ruc i f íca le , y con las de veis el que d e s t r u í a y reedif ica­
ba el templo de Dios en tres d í a s , no puede salvarse á s í , y p u ­
do salvar á los otros. Para que lo desigual dellas, y la con t r a ­
r iedad que entre sí t e n í a n con las unas las otras, causase 
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mayor pena en su c o r a z ó n . Suele ser descanso á los que desta 
v ida se par ten, no ver las l á g r i m a s y los sollozos, y la tristeza 
afligida de los que bien quieren: Cristo la noche á quien s u ­
ced ió el dia ú l t i m o de su vida mor t a l , los j u n t ó á todos, y c e n ó 
con ellos juntos , y les m a n i f e s t ó su part ida, y v ió su congoja^ 
y tuvo por bien ver la y sent i r la , para que con ella fuese mas 
amarga la suya. ¿ Q u é palabras les dijo en lo que p la t icó con 
ellos aquella nocheV ¿Qué enternescimiento de amor? Que si 

- á los que agora los vemos escritos, el oir los nos enternesce; 
¿ q u é seria lo que obraron entonces en quien los decia? Pero 
vamos adonde ya él mismo, levantando de la mesa, y c a m i ­
nando por el huerto nos l leva. ¿Que fué cada uno de los pasos 
de aquel camino sino un clavo nuevo que le her ia , l l e v á n d o l e 
al pensamiento y á la i m a g i n a c i ó n la p r i s i ó n y la muerte , á 
que ellos mismos le acercaban b u s c á n d o l a ? Mas ¿qué fué lo 
que hizo en el huer to , que no fuese acrescentamiento de pe­
na? 

E s c o g i ó tres de sus D i s c í p u l o s para su c o m p a ñ í a y conorte, 
y c o n s i n t i ó que se venciesen del s u e ñ o , para que con ver su 
descuido dellos, su cuidado y su pena dél cresciese mas. D e ­
r r o c ó s e en o r a c i ó n delante del Padre p i d i é n d o l e que pasase 
dél aquel cá l iz , y no quiso ser oido en aquesta o r a c i ó n . Dejó 
desear á su sentido lo que no q u e r í a que se le concediese, 
para sentir, en sí la pena que nasce del desear, y no alcanzar 
lo que pide el deseo. Y como si no le bastara el m a l y el t o r ­
mento de una muerte que ya le estaba vecina, quiso hacer, 
como si d i j é s e m o s , v i g i l i a della, y m o r i r antes que muriese, 
ó por mejor decir m o r i r dos veces, la una en el hecho, y la 
o t ra en la i m a g i n a c i ó n dé l . Porque d e s n u d ó por una parte á 
su sentido in fe r io r de las consolaciones y esfuerzos del c ie lo , 
y por otra parte le puso en los ojos una r e p r e s e n t a c i ó n de los 
males de su muerte , y de las ocasiones della, tan v iva , tan 
na tu ra l , tan expresa, y tan figurada, y con una fuerza tan 
eficaz, que lo que la misma muerte en el hecho no pudo h a ­
cer sin ayudarse de las espinas y el h i e r ro , en la i m a g i n a c i ó n 
y figura por sí m i sma y s in armas n ingunas lo hizo. Que le 
a b r i ó las venas, y s a c á n d o l e la sangre dellas, b a ñ ó con ella 
el sagrado cuerpo y el suelo. ¿ Q u é tormento tan desigual fué 
este con que se quiso a tormentar de antemano! ¡Qué hambre, 
ó digamos, q u é codicia de padescer! No se c o n t e n t ó con sen ­
t i r el m o r i r , sino quiso probar t a m b i é n la i m a g i n a c i ó n y e l 
temor del m o r i r lo que puede doler. 

Y porque la muer te s ú b i t a , y que viene no pensada y cuasi 
de improv i so , con u n breve sentido se pasa; quiso entregarse 
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á ella antes que fuese. Y antes que sus enemigos se la aca­
rreasen, quiso t raer la él á su a lma, y m i r a r su figura t r is te , 
y tender el cuello á su espada, y sentir por menudo y de es­
pacio sus heridas todas, y av ivar mas sus sentidos, para sent i r 
mas el dolor de sus golpes, y como dije, probar hasta el cabo 
cuanto duele la muerte , esto es, el m o r i r y el temor del 
m o r i r , y aunque digo el temor de m o r i r , si tengo de de­
c i r , Ju l iano , lo que siempre e n t e n d í acerca desta a g o n í a de 
•Cristo, no entiendo que fué el temor el que le a b r i ó las 
venas, y le hizo sudar gotas de sangre. Porque aunque 
de hecho t e m i ó , porque él quiso temer, y temiendo probar 
ios accidentes á s p e r o s que trae consigo al temor; pero el t e ­
mor no abre el cuerpo, n i l l ama á fuera la sangre, antes 
la recoge á dentro, y la pone á la redonda del c o r a z ó n , y deja 
f r ió lo exter ior de la carne, y por la misma r a z ó n aprieta los 
poros de ella. Y a n s í no fué el temor el que s a c ó á fuera la 
sangre de Cristo, sino si lo habernos de decir con una pala­
bra, e l esfuerzo y el va lor de su á n i m a , con que sa l ió a l e n -
•cuentro, y con que al temor r e s i s t i ó , ese, con el t e s ó n que 
puso, le a b r i ó todo el cuerpo. Porque se ha de entender que 
Cr is to , como voy diciendo , porque quiso hacer prueba en sí 
•de todos nuestros dolores, y vencerlos en s í , para que d e s p u é s 
fuesen por nosotros mas f á c i l m e n t e vencidos ; a r m ó contra s í 
-en aquella noche, todo lo que vale y puede la congoja y el t e ­
mor , y c o n s i n t i ó que todo ello de t ropel , y como en n n es­
c u a d r ó n moviese guerra á su a lma. Porque figurándolo todo 
con no c re íb l e viveza, puso en ella como vivo y presente, lo 
que o t ro dia habia de padescer, a n s í en el cuerpo con dolores, 
•como en esa misma alma con tristeza y congojas; 

Y jun tamente con esto hizo t a m b i é n que considerase su a lma 
ias causas, por las cuales se sujetaba á la muer te , que eran 
las culpas pasadas, y por ven i r de todos los hombres, con la 
fealdad y graveza dellas, y con la i n d i g n a c i ó n g r a n d í s i m a , y 
la encendida i r a que Dios contra ellas concibe: y n i mas n i 
menos c o n s i d e r ó el poco fruto, que tan ricos y tan trabajados 
trabajos h a b í a n de hacer en los mas de los hombres. Y todas 
•estas cosas juntas , y distintas, v i v í s i m a m e n t e consideradas le 
-acometieron á una, o r d e n á n d o l o él , para ahogarle y vencerle. 
De lo cual Cristo no h u y ó , n i r i n d i ó á estos temores y fatigas 
apocadamente su alma, n i para vencerlas les e m b o t ó , como 
pudiera , las fuerzas; antes como he dicho, cuanto fué posible, 
se las a c r e s c e n t ó : n i menos a r m ó á sí mismo y á su santa a l ­
ma, ó con insensibi l idad para no sentir , antes d e s p e r t ó en 
•ella m á s sus sentidos; ó con la defensa de su D iv in idad , ba -
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ñ á n d o l a en gozo, con el cual no tuv ie ra sentido el dolor; ó á 
lo menos con el pensamiento de la g lo r i a y bienaventuranza 
d iv ina , á la cual por aquellos males caminaba su cuerpo, 
apartando su vista dellos, y v o l v i é n d o l a á aquesta otra cons i ­
d e r a c i ó n ; ó templando s iquiera la una c o n s i d e r a c i ó n con la 
otra: v ino desnudo de todo esto, y con solo el valor de su a l ­
ma y persona, y con la fuerza que ponia en su r a z ó n el res ­
peto de su Padre, y el deseo de-obedecerle, les hizo á todos 
cara, y l u c h ó , como dicen, á brazo part ido con todos, y al fin 
lo r i n d i ó todo, y lo su je tó debajo sus p i é s . Mas la fuerza 
que puso en ello, y el estr ibar la r a z ó n contra el sentido, y 
como dije, el t e són generoso con que a s p i r ó á la v ic tor ia , l l a ­
m ó á fuera los e s p í r i t u s y la sangre, y la d e r r a m ó . 

Por manera que lo que vamos diciendo, que g u s t ó Cristo 
de sujetarse á nuestros dolores haciendo en sí pruebas dellos, 
s e g ú n esta manera de decir, aun se cumple mejor . Porque no 
solo s in t i ó el mal del temor, y la pena de la congoja, y el t r a ­
bajo que es sent ir uno en sí diversos deseos, y el desear algo 
que no se cumple; pero la fatiga i n c r e í b l e del pelear contra 
su apetito propio, y contra su misma i m a g i n a c i ó n , y el res is­
t i r á las formas hor r ib les de tormentos y males y afrentas, 
que se le v e n í a n espantosamente á los ojos para bogarle , y 
el hacerles cara, y el peleando uno contra tantos valerosa­
mente vencerlos con no oído trabajo y sudor, t a m b i é n lo e x ­
p e r i m e n t ó . Mas ¿ d e q u é no hizo exper iencia? T a m b i é n s in t i ó 
la pena que es ser vendido y t r a í d o á muer te por sus mismos 
amigos, como él lo fué en aquella noche de Judas: el ser de­
samparado en su trabajo de los que le d e b í a n tanto amor y 
cuidado: el dolor del trocarse los amigos con la for tuna: el 
verse no solamente negado de quien tanto le amaba, mas e n ­
tregado del todo en las manos de quien le desamaba tan mor-
talmente. L a ca lumnia de los acusadores, la falsedad de los 
testigos, la in jus t ic ia misma, y la sed de la sangre inocente 
asentada en el sobarano t r i b u n a l por juez: males, que so lo 
quien los ha probado los siente. 

L a forma de j u i c i o , y el hecho de c rue l t i r a n í a , el color de 
r e l i g i ó n , adonde era todo impiedad y blasfemia. E l aborresci -
miento de Dios, dis imulado por defuera con a p a r e n c í a s f a l ­
sas de su amor y su honra . Con todas estas amarguras t e m ­
pló Cristo su cá l iz , y a ñ a d i ó á todas ellas las in jur ias de las 
palabras, las afrentas de los golpes, los escarnios, las befas, 
los rostros y los pechos de sus enemigos b a ñ a d o s en gozo, e l 
ser t r a í d o por m i l t r ibunales , el ser estimado por loco, la c o ­
rona de espinas, los azotes crueles; y lo que entre estas c o -
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sas se encubre, y es d o l o r o s í s i m o para el sentido, que fué el 
l legar tantas veces aquel dia de su p r i s i ó n la causa de Cristo 
m e j o r á n d o s e á dar buenas esperanzas de s í , y habiendo l l e ­
gado á este pumo, el to rna r s ú b i t a m e n t e á empeorarse des­
p u é s . Porque cuando Pi lato d e s p r e c i ó la ca lumnia de los f a r i ­
seos, y se e n t e r ó de su envidia , m o s t r ó prometer buen suceso 
el negocio. Cuando t e m i ó por haber oido que era h i jo de Dios , 
y se r e c o g i ó á t ra tar dello con Cristo, r e s p l a n d e c i ó como una 
luz y cierta esperanza de l iber tad y salud. Cuando r e m i t i ó el 
conocimiento del pleito Pilato á Heredes, que por oidas j u z ­
gaba divinamente de Cristo, ¿ q u i e n no e s p e r ó breve y feliz 
c o n c l u s i ó n ? Cuando la l iber tad de Cristo la puso Pilato en la 
e l ecc ión del pueblo, á quien con tantas buenas obras Cristo 
tenia obligado: cuando, les dió poder que l ibrasen al homicida, 
ó al que res t i tu ia los muertos á vida: cuando av i só su mujer 
al Juez de lo que habia visto en v i s i ón , y le a m o n e s t ó que no 
condenase á aquel justo : ¿ q u e fué sino un l legar casi á los 
umbrales el bien ? Pues este subir esperanzas alegres, y caer 
dellas al mismo momento; este abrirse el dia del bien, y to rnar 
á oscurecerse de s ú b i t o ; el despintarse improvisamente la sa­
lud que ya ya se tocaba: digo pues, que este va r i a r entre es­
peranza y temor, y esta tempestad de l a s ó l a s diversas que ya 
se encumbraban p r o m e t i é n d o l e vida, y ya se derrocaban 
amenazando con muerte ; esta desventura y desdicha que es 
p rop r i a de los m u y desgraciados , de florescer para secarse 
luego, y de r e v i v i r para luego m o r i r , y de venir les el bien, y 
desaparecerse, d e s h a c i é n d o s e l e s entre las manos cuando les 
l lega, p r o b ó t a m b i é n en sí mismo el Cordero. Y la buena 
suerte y la buena dicha ú n i c a de todas las cosas quiso gus ­
tar de lo que es ser uno infeliz. In f in i to es lo que acerca 
desto se ofrece : mas c á n s a s e la lengua en decir lo que C r i s ­
to no se c a n s ó en padescer. 

Dejo la sentencia injusta, la voz del p r e g ó n , los hombros 
ñ a c o s , la cruz pesada, el verdadero y propr iosceptro de aques­
te nuestro gran R E Y , los gr i tos del pueblo, alegres en unos, y 
en otros l lorosos, que todo ello t ra ia consigo su .p rop r ioy par­
t i c u l a r sent imiento. Vengo al monte Calvar io . 

Si la p ú b l i c a desnudez en una persona grave es á s p e r a y 
vergonzosa ; Cristo q u e d ó delante de todos desnudo. Si el 
ser atravesado con h i e r ro por las partes mas sensibles del 
cuerpo, es tormento g r a n d í s i m o ; con clavos fueron a l l í a t r a ­
vesados los p i é s y las manos de Cristo. Y porque fuese ei 
sentimiento mayor , el que es piadoso aun con las mas vi les 
cr ia turas del mundo, no lo fué consigo m i s m o ; antes en. 
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una cierta manera se m o s t r ó contra si mismo c rue l . Porque 
lo que la piedad na tu ra l , y el afecto humano y c o m ú n , que 
aun en los ejecutores de la jus t i c ia se muestra, tenia ordena­
do para menos tormento de los que m o r i a n en cruz; o f re ­
c i é n d o s e l o á Cristo, lo d e s e c h ó . Porque daban á beber á los 
crucificados en aquel t iempo, antes que los enclavasen, cier to 
v ino conficionado con m i r r a y incienso, que tiene v i r t u d de 
ensordecer el sentido, y como embotarle a l dolor , para que 
no sienta: y Cristo, aunque se lo ofrecieron, con la sed que te­
nia de padescer, no lo quiso beber. A n s í que desafiando a l do­
lor , y desechando de sí todo aquello con que só pudiera defen­
der en aquel desaf ío , el cuerpo desnudo, y el c o r a z ó n armado 
con fortaleza, y con solas las armas de su no vencida pa ­
ciencia, s u b i ó este nuestro REY en la cruz. Y levantada en 
alto la salud del mundo, y l levando al mundo sobre sus h o m ­
bros, y padeciendo él solo la pena que merescia padecer él 
mundo por sus delitos; p a d e s c i ó lo que decir no se puede. 
Porque ¿ e n q u é parte de Cristo, ó en q u é sentido suyo no 
l l egó el dolor á lo sumo? Los ojos v ie ron lo que visto t raspa­
só el c o r a z ó n , la Madre v iva y muer ta presente. Los oidos 
estuvieron llenos de voces blasfemas y enemigas. E l gusto, 
cuando tuvo sed, g u s t ó h ié l y v inagre . E l sentido todo del 
tacto, rasgado y her ido por inf ini tas partes del cuerpo, no 
tocó cosa que no le fuese enemiga y amarga. A l f in clió l i c e n ­
cia á su sangre, que como deseosa de lavar nuestras culpas 
salia corr iendo abundante y presurosa. Y c o m e n z ó á sentir 
nuestra V i d a despojada de su calor, lo que solo le quedaba 
ya por sentir , los frios t r i s t í s i m o s de l a muerte , y a l fin s i n ­
tió y p r o b ó la muerte t a m b i é n . 

Pero ¿ p a r a q u é me detengo yo en esto? Lo que agora Cristo 
que re ina glorioso y s e ñ o r de todo en el cielo, nos sufre, 
muestra bien claramente cuan agradable le fué siempre el 
sujetarse á trabajos. ¿ C u a n t o s hombres, ó por decir verdad, 
cuantos pueblos y cuantas naciones enteras; sintiendo m a l 
de l a pureza de su doct r ina , blasfeman hoy de su nombre ? 
Y con ser a n s í que él en si e s t á extento de todo m a l y m i s e ­
r i a , quiere y tiene por bien, de, en la o p i n i ó n de los h o m ­
bres, padescer esta afrenta, en cuanto su cuerpo m í s t i c o , 
que vive en este destierro, padesce, para compadecerse a n s í 
dé l , y para conformarse siempre con é l . Nuevo camino para 
ser uno REY, dijo a q u í Sabino vuel to á Jul iano, es este que 
nos ha descubierto Marce lo . Y no sé yo , si acertaron con él 
algunos de los que ant iguamente escr ibieron acerca de la 
cr ianza é i n s t i t u c i ó n de los p r í n c i p e s ; aunque bien se, que 
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los que agora v iven , no le sigue. Por que en él no saber 
padescer, tiene puesto lo p r inc ipa l del ser REY. 

A l g u n o s dijo al punto Jul iano, de los antiguos quis ieron, 
que e l que se criaba para ser REY, se criase en trabajos, 
pero en trabajos de cuerpo, con que saliese sano y valiente: 
mas en trabajos de á n i m o , que le e n s e ñ e s e n á ser compas i ­
vo, n inguno , que yo sepa, lo e sc r i b ió n i e n s e ñ ó . Mas si fue­
ra aquesta e n s e ñ a n z a de hombres, no fuera aqueste REY de 
Marcelo/REY propr iamente hecho á la traza y al ingenio de 
Dios: el cual camina siempre por caminos verdaderos, y por 
el mismo caso contrar ios á los del mundo, que sigue el enga­
ñ o . A n s í que no es marav i l l a , Sabino, que los reyes de agora 
no se precien para ser reyes de lo que se p r e c i ó Jesu Cristo, 
porque no s iguen en el ser reyes un mismo fin. P o r q u é C r i s ­
to o r d e n ó su reinado á nuestro provecho, y coniforme á esto 
se cual i f icó á s i mismo, y se dotó de todo aquello que pares-
cia ser necesario para hacer bien á sus subditos: mas estos 
que agora nos mandan, re inan para s í , y por la mi sma c a u ­
sa no se disponen ellos para nuestro provecho, sino buscan 
su descanso en nuestro d a ñ o . Mas aunque ellos, cuanto á lo 
que les toca, desechen de sí este amestramiento de Dios : 
la experiencia de cada dia nos e n s e ñ a , que no son los que 
deben, por carescer dél . Porque ¿ d e donde p e n s á i s que nasce, 
Sabino, el poner sobre sus subditos tan sin piedad tan pesa­
d í s i m o s yugos, el hacer leyes r igurosas , el ponerlas en ejecu­
c ión con mayor crueldad y r igo r ; sino de nunca haber hecho 
exper iencia en si de lo que duele la a ñ i c c i o n y pobreza? 
A n s í es, dijo Sabino : ¿ pero q u é ayo o s a r í a e jerci tar en dolor 
y necesidad á su p r í n c i p e ? ó si osase a lguno, ¿ c o m o seria 
recebido y sufrido de los d e m á s ? Esa es, r e s p o n d i ó Jul iano, 
nuestra mayor ceguedad, que aprobamos lo que nos d a ñ a , 
y que t e n d r í a m o s por bajeza, que nuestro p r í n c i p e supiese 
de todo, siendo para nosotros tan provechoso, como h a b é i s 
oido,. que lo supiese. Mas si no se atreven á esto los ayos, es 
porque ellos, y l o s d e m á s q u e c r i a n á los P r í n c i p e s , los quieren 
emponer en el animo, á que no se precien de bajar los ojos 
de su grandeza con blandura á sus subditos; y en el cuerpo á 
que ensanche el e s t ó m a g o cada dia con cuatro comidas, y á 
que aun la seda les sea á s p e r a , y la luz enojosa. 

Pero aquesto, Sabino, es de otro lugar , y qui tamos en ello 
á Marcelo el suyo, ó por mejor decir, á nosotros mismos el 
de o i r enteramente las cualidades de aqueste verdadero REY 
nuestro. A mí , dijo Marcelo , no me h a b é i s , Jul iano, quitado 
n i n g ú n l u g a r ; sino antes me h a b é i s dado espacio, para que 
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con mas aliento prosiga mejor m i camino. Y á vos, Sabino, 
dijo v o l v i é n d o s e á é l , no os pase por la i m a g i n a c i ó n , querer 
concertar, ó pensar que es posible que se concierten las c o n ­
diciones que puso Dios en su REY, con las que tienen estos 
reyes que vemos. Que si no fueran tan diferentes del todo, no 
le l l amara Dios s e ñ a l a d a m e n t e su REY : n i su re ino dellos, 
se acabara con ellos, y el de nuestro REY fuera sempiterno, 
como es. A n s í que pongan ellos su estado en la altivez, y no 
se tengan por reyes, si padescen a lguna pena : que Dios p r o ­
cediendo por camino diferente, para hacer en Jesu Cristo un 
REY que meresciese ser suyo, le hizo h u m i l d í s i m o , para, que 
no se desvaneciese en soberbia con la h o n r a ; y le su je tó á 
miser ia y dolor para que se compadesciese con l á s t i m a de sus 
trabajados y doloridos s ú b d i t o s . Y d e m á s desto, y para el 
mismo fin de buen REY, le d ió un verdadero y perfecto c o -
noscimiento de todas las cosas, y de todas las obras dellas, 
a n s í las que fueron, como las que son y s e r á n ; porque el 
rey, cuyo oficio es juzgar , dando á cada uno su merescido, y 
repart iendo la pena y el p remio , si no conosce él por sí la 
verdad, t r a s p a s a r á la jus t ic ia : que el conoscimiento que t i e ­
nen de sus reinos los p r í n c i p e s por relaciones y pesquisas 
agenas, mas los ciega, que los a lumbra . Porque d e m á s de 
que los hombres, por cuyos ojos y oidos veen y oyen los r e ­
yes, muchas veces se e n g a ñ a n ; p rocuran ord inar iamente 
e n g a ñ a r l o s por sus par t iculares intereses é intentos. Y a n s í 
por ma rav i l l a entra en el secreto real la verdad. 

Mas nuestro REY, porque su entendimiento como c l a r í s i m o 
espejo le representa siempre cuanto se hace y se piensa, no 
juzga, como dice E s a í a s , n i reprehende, n i p remia por lo que 
al oido le dicen, n i s e g ú n lo que á la vista paresce, porque el 
un sentido y el otro sentido puede ser e n g a ñ a d o : n i tiene de 
sus vasallos la o p i n i ó n que otros vasallos suyos oficionados ó 
e n g a ñ a d o s le ponen, sino la que pide l a verdad, que él clara­
mente conosce. Y como puso Dios en Cristo el verdadero co -
noscer á los suyos, a n s í mismo le d ió todo el poder para 
hacerles mercedes. Y no solamente le c o n c e d i ó que pudiese, 
mas t a m b i é n en él mismo, como en tesoro, e n c e r r ó todos los 
bienes y riquezas que pueden hacer r icos y dichosos á los de 
su reino : de arte que no t rabajaran remi t idos de unos á otros 
minis t ros eon largas. Mas lo que es p r i n c i p a l , hizo p a r a p e r -
ficionar este REY, que sus s ú b d i t o s todos fuesen sus deudos, 
ó por mejor decir, que nasciesen dél todos, y que fuesen h e ­
chura suya, y figurados á su semejanza. Aunque esto sale ya 
de lo p r imero que toca á las cualidades del- REY, y entra en lo 
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segundo que propusimos, de las condiciones de los que en 
este reino son subditos. Y digamos ya dellas. Y á la verdad 
casi todas ellas se reducen á esta, que es ser generosos y no-, 
bles todos, y de un mismo l inaje . 

Porque aunque el mando de Cristo universalmente cora-
prehende á todos los hombres, y á todas las cr ia turas , a n s í 
las buenas, como las malas, s in que n inguna dellas pueda, 
ex imirse de su s u j e c i ó n , ó se contente dello, ó le pese : pero 
el re ino suyo, de que agora vamos hablando, y el re ino en 
quien muestra Cristo sus nobles condiciones de REY, y el que 
ha de durar perpetuamente con él descubierto y g lor iosa 
(porque á los malos t e n d r á l o s encerrados y aprisionados y 
sumidos en eterno olvido y t inieblas) a n s í que este reino son 
los buenos y justos solos, y destos decimos agora, que son 
generosos todos, y de l inaje alto, y todos de uno mi smo . P o r ­
que dado que sean diferentes en nascimientos ; mas, como 
esta m a ñ a n a se dijo, el nascimiento en que se 'd i f e renc ian , 
fué nascimiento perdido, y de quien caso no se hace para lo 
que toca á ser vasallos en este reino, el cual se compone todo 
de lo que san Pablo l l ama nueva c r ia tu ra , cuando á los de 
Galiacia escribe diciendo (1): Acerca de Cristo Jesu, n i es de-
estima la c i rcunc i s ión n i el prepucio , sino la c r i a t u r a nueva, 
Y a n s í todos son hechura y nascimiento del cielo, y hermanos 
entre sí , y hijos todos de Cristo en la manera ya dicha. V i d 
D a v i d esta par t icu lar excelencia deste reino de su nieto d i v i ­
no, y de jó la escrita breve y elegantemente en el psalmo c i e n ­
to y nueve s e g ú n una lecc ión que a n s í dice : T u puebla 
pr inc ipes , en el dia de tu p o d e r í o . Adonde lo que decimos 
pr incipes , la palabra o r i g i n a l que es Nedaboth, significa al 
pié de la letra l iberales, dadivosos, ó generosos de c o r a z ó n , 
Y a n s í dice, que en el dia de su p o d e r í o , que l l ama a n s í el r e i ­
no descubierto de Cristo, cuando vencido todo lo cont ra r io , y 
como deshecha con los rayos de su luz toda la niebla enemi-. 
ga, que agorase le opone, v in ie re en el ú l t i m o t iempo, y en 
la r e g e n e r a c i ó n de las cosas, como puro sol , á resplandescer, 
c la ro , solo, y poderoso en el mundo : pues en este su diax 
cuando él , y lo apurado y escogido de sus vasallos resp lan-
d e s c e r á solamente, quedando los d e m á s supultados en obscu­
r idad y t inieblas , en este t iempo, y en este dia su pueblo s e r á n 
pr incipes . Esto es, todos sus vasallos s e r á n reyes, y é l , coma 
con verdad la Escr i tu ra le nombra , REY DE REYES s e r á , y 
s e ñ o r de s e ñ o r e s . 

(1) A.d Galat. cap. V I . v 15. 
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A q u í Sabino, v o l v i é n d o s e á Jul iano : Nobleza es, d i jo , 
grande de reino aquesta, Jul iano, que nos va diciendo M a r c e ­
lo , adonde n i n g ú n vasallo es, n i v i l en l inaje, n i afrentado 
por c o n d i c i ó n , n i menos bien nascido el uno que el otro. Y 
p a r é s c e m e á m í , que esto es ser REY propr ia y honradamente, 
no tener vasallos viles y afrentados. E n esta vida, Sabino, 
r e s p o n d i ó Jul iano, los reyes de ella, para el castigo de la c u l ­
pa, e s t á n como forzados á poner nota y afrenta en aquellos á 
quien gobiernan. Gomo en la orden de la salud y en el cue r ­
po conviene á las veces mal t ra ta r una parte, para que las 
d e m á s no se pierdan. Y a n s í cuanto á esto no son dignos de 
r e p r e h e n s i ó n nuestros p r í n c i p e s . No los reprehendo yo ago­
ra, dijo Sabino, sino d u é l o m e de su c o n d i c i ó n , que por esa 
necesidad, que, Jul iano, d e c í s , v ienen á ser forzosamente se­
ñ o r e s de vasallos ruines y vi les . Y d é b e s e l e s tanto mas l á s t i ­
ma, cuanto fuere mas precisa la necesidad. Pero si hay a l g u ­
nos p r í n c i p e s que lo procuran , y que les paresce que son 
s e ñ o r e s , cuando ha l l an mejor orden, no solo para afrentar á 
los suyos, sino t a m b i é n para que vaya cundiendo por muchas 
generaciones su afrenta, y que nunca se acabe; destos, J u l i a ­
no ¿ q u é me d i ré i s? ¿Qué? r e s p o n d i ó Jul iano, que n inguna cosa 
son menos que Reyes. Lo uno, porque el fin adonde se e n ­
dereza su o f i c i o , es hacer á sus vasallos b ienaventura­
dos- con lo cual encuentra por marav i l losa manera el hacerlos 
apocados y viles. Y lo ot ro , porque cuando no quieran m i r a r 
por ellos á sí mismos se hacen d a ñ o y se apocan. Porque si 
son cabezas, ¿ q u é honra es ser cabeza de un cuerpo disforme 
y vil? Y si son pastores, ¿ q u é les vale u n ganado r o ñ o s o ? B i e n 
dijo un poeta t r á g i c o (1): M a n d a r entre lo i lustre es bella cosa. 
Y no solo d a ñ a n á su hon ra propr ia , cuando buscan i n v e n ­
ciones para manchar la de los que son gobernados por ellos; 
mas d a ñ a n mucho sus intereses, y ponen en manifiesto pel igro 
la paz y la c o n s e r v a c i ó n de sus reinos. Porque a n s í como dos 
cosas que son contrarias , aunque se j u n t e n , no se pueden 
mezclar; a n s í no es posible que se a ñ u d e con paz el re ino, 
cuyas partes e s t á n tan opuestas entre s í , y tan diferenciadas, 
unas con mucha honra , y otras con s e ñ a l a d a afrenta. Y como 
el cuerpo que en sus partes e s t á mal t ra tado, y cuyos h u m o ­
res se conciertan m a l entre s í , e s t á m u y ocasionado, y m u y 
vecino á la enfermedad y á la muerte; a n s í por la misma m a ­
nera el re ino , adonde muchas ó r d e n e s y suertes de hombres, 
y muchas casas part iculares e s t á n como sentidas y her idas , 

(1) ¡Séneca, in Octzv. v. 463. 
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y adonde la diferencia, que por estas causas pone la for tuna 
y las leyes, no permite que se mezclen y se concierten bien 
unas con otras, e s t á sujeto á enfermar, y á ven i r á las armas 
con cualquiera r a z ó n que se ofrece. 

Que la p ropr i a l á s t i m a é i n j u r i a de cada uno encerrada en 
su pecho, y que vive en él , los despierta y los hace velar 
s iempre á la o c a s i ó n y á la venganza. Mas dejemos lo que en 
nuestros reyes y reinos, ó pone la necesidad , ó hace el m a l 
consejo y er ror : y a c á b e n o s Marce lo de decir, por q u é r a z ó n 
estos vasallos todos de nuestro ú n i c o REY son llamados libe-^ 
rales, y generosos, y p r í n c i p e s . Son, dijo Marce lo , respon-^ 
diendo encontinente, a n s í por parte del que los c r i ó , y la f o r ­
m a que tuvo en cr ia r los , como por parte de las cualidades 
buenas que puso en ellos, cuando a n s í fueron criados. Por 
parte del que los hizo; porque son efectos y frutos de una su-r 
ma l ibera l idad. Porque en solo el á n i m o generoso de Dios, y 
en l a largueza de Cristo no medida pudo caber el hacer j u s^ 
tos y amigos suyos, y tan privados amigos, á los que de sí no 
merescian bien, y merescian m a l por tantos y tan diferentes 
t í t u l o s . Porque aunque es verdad, que el y a justo puede me-^ 
rescer mucho con Dios; mas esto que es ven i r á ser jus to el 
que era aborrescido enemigo, solamente nasce de las en t r a ­
ñ a s liberales de Dios: y a n s í dice Santiago, que nos engendro 
voluntar iamente . Adonde lo que dijo en la palabra gr iega 
que signif ica , de su vo lun t ad , quiso d e c i r , lo que en su 
lengua materna, sí en ella lo escribiera, se dice, Nad ib , 
que es palabra vecina y nascida de la palabra, Nedabotk, 
que, como di j imos , s ignif ica á estos que l lamamos liberales y 
p r í n c i p e s . 

A n s í que dice, que ñ o s e n g e n d r ó l ibera l y pr incipalmente , 
esto es, que nos e n g e n d r ó , no solo porque quiso engendrar^ 
nos, y porque le m o v i ó á ello su vo lun tad ; sino porque le 
p lugo most rar en nuestra c r e a c i ó n para la grac ia y jus t ic ia , 
los tesoros de su l iberal idad y miser icord ia . Porque á la ver-r 
dad , dado que todo lo que Dios c r ia nasce dé l , porque é l 
quiere que nazca, y es obra de su l ib re gusto, á la cual nadie 
le fuerza, el sacar á luz á las cr ia turas; pero esto que es h a ­
cer justos, y poner su ser d iv ino en los hombres , es no solo 
vo lun tad , sino una e x t r a ñ a l ibera l idad suya. Porque en ello 
hace bien, y bien el mayor de los bienes, no solamente á 
qu ien no se lo merece, sino s e ñ a l a d a m e n t e á quien del todo 
se lo desmerece. Y por no i r a l a r g á n d o m e por cada uno de 
los part iculares, á quien Dios hace estos bienes; miremos lo 
que p a s ó en l a cabeza de todos, y como se hubo con ella Dios} 
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cuando s a c á n d o l a del pecado, c r ió en ella aqueste bien de 
jus t i c i a , y en uno como en ejemplo, c o n o s c e r é m o s cuan i l u s ­
tre prueba hace Dios de su l iberal idad cuando c r i a los justos. 
Peca A d a m , y c o n d é n a s e á sí y á todos nosotros; y p e r d ó n a ­
le d e s p u é s Dios, y h á c e l e jus to . ¿ Q u i é n p o d r á decir las r i ­
quezas de l iberal idad que d e s c u b r i ó Dios, y que d e r r a m ó en 
aqueste p e r d ó n ? Lo pr imero , perdona al que por dar fe á la 
serpiente, de cuya fe y amor para consigo no tenia expe r i en ­
cia, le dejó á él , cr iador suyo, cuyo amor y beneficios exper i ­
mentaba en s í siempre. L o segundo, perdona a l que e s t i m ó 
mas una promesa vana de un p e q u e ñ o bien, que una e x ­
periencia cierta, y una p o s e s i ó n grande de m i l verdaderas 
riquezas. Lo tercero, perdona a l que no p e c ó , n i apretado de 
la necesidad, n i ciego de la p a s i ó n , sino movido de una l i v i a -
nidad, y desagradescimiento in f in i to . L o otro , perdona al que 
no b u s c ó ser perdonado, sino antes h u y ó , y se a s c e n d i ó de su 
perdonador; y p e r d ó n a l e , no mucho d e s p u é s que pecó y lace­
r ó miserablemente por su pecado, sino cuasi luego luego como 
hubo pecado. Y lo que no cabe en sentido, para perdonarle á 
é l , h í z o s e á sí mismo deudor. Y cuando la g r a v í s i m a maldad 
del hombre despertaba en el pecho de Dios i r a j u s t í s i m a pa ­
ra deshacerle, r e i n ó en é l , y s o b r e p u j ó la l ibera l idad de su 
miser icordia , que por rehacer a l perdido, d e t e r m i n ó de des-
minu i r se á sí mismo, como san Pablo (1) lo dice, y de pagar 
é l lo que el hombre pecaba; y para que el hombre viviese, de 
m o r i r él hecho hombre . 

L ibera l idad era grande perdonar a l que habia pecado tan 
de balde, y tan s in causa; y mayor l ibera l idad perdonarle tan 
luego d e s p u é s del pecado; y mayor que ambas á dos, buscarle 
para darle p e r d ó n antes que él le buscase: pero lo que vence á 
todo encarecimiento de l ibera l idad , fué cuando le r e p r e h e n d í a 
la culpa, prometerse á sí mismo y á su vida para su satisfa-
c ion y remedio. Y porque el hombre se a p a r t ó dé l por seguir 
a l demonio, hacerse hombre él para sacarle de su poder. Y 
lo que p a s ó entonces, d i g á m o s l o a n s í , generalmente con to ­
dos, porque A d a m nos encerraba á todos en sí , pasa en p a r ­
t i cu la r con cada uno cont ina y secretamente. Porque ¿ q u i é n 
p o d r á decir n i entender, sino es el mismo que en sí lo expe­
r imenta y lo siente, las formas piadosas de que Dios usa con 
uno para que no se pierda, aun cuando él mismo se p rocura 
perder? Sus inspiraciones continuas: su nunca cansarse, n i 
darse por vencido de nuestra i n g r a t i t u d tan cont ina; el r o -

(1) Ad Phi l ipp . cap. 11. v. 1. 
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dearnos por todas partes, y como en castil lo torreado y cer ­
cado el tentar la entrada por diferentes maneras; el tener 
s iempre la mano en la aldaba de nuestra puerta; el rogarnos 
blanda y amorosamente que le abramos, como si á él le i m ­
por ta ra a lguna cosa, y no fuera nuestra salud y bienandanza 
toda al abr i r le ; el decirnos por horas y por momentos con el 
Esposo (1): Abreme, hermana mia , esposa mia , pa loma mia, y 
m i amada y pe r f e t a , que t ra igo llena de r o c i ó m i cabeza , y 
con las gotas de las noches las mis guedejas. 

Pues sea esto lo p r imero , que los j ustos son dichos ser ge ­
nerosos y l iberales, porque son demostraciones y pruabas del 
c o r a z ó n l ibe ra l y generoso de Dios. Son lo segundo llamados 
a n s í , por las cualidades que pone Dios en ellos h a c i é n d o l e s 
justos . Porque á la verdad no hay cosa mas al ta n i mas gene­
rosa, n i mas real , que el á n i m o perfectamente cr is t iano. Y la 
v i r t u d mas h e r ó i c a que l'a filosofía de los estoicos an t igua ­
mente i m a g i n ó ó s o ñ ó , por hablar con verdad, comparada 
con la que Cristo asienta con su grac ia en el a lma, es una po­
quedad y bajeza. Porque si mi ramos el linaje de donde descien­
de el justo y cr is t iano, es su nascimiento de Dios, y la gracia 
que le da vida, es una semejanza v i v a de Cristo. Y si atende­
mos á su estilo y c o n d i c i ó n , y al ingenio y d i spos i c ión - de 
á n i m o , y pensamientos y costumbres que deste nascimiento 
le vienen, todo lo que es menos que Dios, es p e q u e ñ a cosa 
para lo que cabe en su á n i m o . No estima lo que con amor 
ciego adora ú n i c a m e n t e la t ie r ra , el oro y los deleites: huel la 
sobre la a m b i c i ó n de las honras, hecho verdadero s e ñ o r y 
REY de sí mismo: pisa el vano gozo, desprecia el temor, no le 
mueve el deleite, n i el ardor de la i r a le enoja: y r i q u í s i m o 
dentro de s í , todo su cuidado es hacer bien á los otros. Y no 
se extiende su á n i m o l ibera l á sus vecinos solos, n i se c o n ­
tenta con ser bueno con los de su pueblo ó de su r e i n o ; mas 
generalmente á todos los que sustenta y comprehende la t i e ­
r r a , él t a m b i é n los comprehende y abraza. A u n para con sus 
enemigos sangrientos, que le buscan la afrenta y la muer te , 
es é l generoso y amigo : y sabe y puede poner l a vida, y de 
hecho la pone alegremente por esos mismos que aborrescen 
su vida . Y estimando por v i l y por ind igno de sí á todo lo que 
e s t á fuera dél , y que se viene y se va con el t iempo; no ape­
tece menos que á Dios, n i tiene por dignos de su deseo m e ­
nores bienes que el cielo. Lo sempiterno, lo soberano el t rato 
con Dios fami l ia r y amigable, el enlazarse amando, y hacer-

(1) Can t í e . cap. V . v. 2. 



160 NOMBRES DE CRISTO 

se cuasi uno con él , es lo que solamente satisface á su pecho: 
como lo podemos ver á los ojos en uno destos grandes justos . 

Y sea aqueste uno san Pablo. Dice en persona suya y de 
todos los buenos, escribiendo á los Corinthios a s í : Tenemos 
nuestro tesoro en vasos de t i e r r a : porque la grandeza y alteza 
nazca de Dios , y no de nosotros. E n todas las cosas padesce-
mos t r i b u l a c i ó n , pero en ninguna somos afl igidos. Somos me­
tidos en congoja, mas no somos desamparados. Padescemos 
p e r s e c u c i ó n , mas no nos f a l t a el favor . Humi l l amos , pero no 
ños a v e r g ü e n z a n . Somos derribados, mas no perescemos. Y á 
los romanos lleno de á n i m o generoso en el c a p í t u l o octavo: 
¿Qu ién , dice, nos a p a r t a r á de la ca r idad y amor de Dios? L a 
t r i b u l a c i ó n p o r aventura? ó la angusl iaf ó la hambre ó la des­
nudez? o el peligro? ó la p e r s e c u c i ó n ? ó el cuchillo? Dicho he 
en parte lo que puso Dios en Cristo para hacerle REY, y lo 
que hizo en nosotros para hacernos sus subditos ; que de tres 
cosas, á las cuales se reducen todas las que pertenecen á un 
re ino , son las pr imeras dos. Resta agora que digamos algo 
de la tercera y postrera, que es, de la manera como este REY 
gobierna á los suyos ; que no es menos s ingular manera, n i 
menos fuera del c o m ú n uso de los que gobiernan, que el Rey 
y los subditos en sus condiciones y cualidades, las que habe­
rnos dicho, son singulares. Porque cosa clara es, que el me­
dio con que se gobierna el re ino , es la ley , y que por el 
cumpl imien to della consigue el rey, ó hacerse r ico á s í m i s ­
mo, s i es t i r ano , y las leyes son de t i rano , ó hacer buenos y 
prosperados á los suyos, si es rey verdadero. 

Pues acontesce muchas veces desta manera, que por r a z ó n 
de la flaqueza del hombre, y de su encendida i n c l i n a c i ó n á lo 
malo , las leyes por la mayor parte traen consigo un i n c o n ­
veniente m u y grande : que siendo l a i n t e n c i ó n de los que las 
establescen, e n s e ñ a n d o por ellas lo que se debe hacer, y man­
dando con r i g o r que se haga , retraer a l hombre de lo malo, 
é induc i r l e á lo bueno ; resul ta lo cont rar io á las veces , y el 
ser vedada una cosa despierta el apetito della. Y a n s í el hacer 
y dar leyes es muchas veces o c a s i ó n de que se quebranten 
las leyes, y de que, como dice san Pablo (1), se peque mas 
gravemente, y de que se empeoren los hombres con la ley 
que se o r d e n ó é i n v e n t ó para mejorar los . Por lo cual Cristo 
nuestro Redemptor y S e ñ o r en la g o b e r n a c i ó n de su re ino 
h a l l ó una nueva manera de ley e x t r a ñ a m e n t e l ibre y agena 
de aquestos inconvenientes, de la cua l usa con los suyos^ no 

( l ) Ad . Rom. cap. V . , v . 20. 
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solamente e n s e ñ á n d o l e s á ser buenos, como lo e n s e ñ a r o n 
otros legisladores, mas de hecho h a c i é n d o l o s buenos, lo que 
n inguno otro rey legislador pudo j a m á s hacer. Y esto es lo 
p r inc ipa l de su ley e v a n g é l i c a , y lo propr io della, digo aquello 
en que notablemente se diferencia de las otras sectas y leyes. 
Para entendimiento de lo cual conviene saber, que por c u a n ­
to el oficio y min i s t e r io de la ley es l levar los hombres á lo 
bueno, y apartar los de lo que es malo ; a n s í como esto se 
puede hacer por dos diferentes maneras, ó e n s e ñ a n d o el en­
tendimiento , ó aficionando á la voluntad , a n s í hay dos d i fe­
rencias de leyes. L a p r i m e r a es de aquellas leyes que hablan 
con e l entendimiento, y le dan luz en lo que conforme á r a ­
zón se debe, ó hacer, ó no hacer ; y le e n s e ñ a n lo que ha de 
seguir en las obras, y lo que ha de escusar en ellas mismas. 
L a segunda es de la ley, no que a lumbra el entendimiento, 
sino que aficiona la voluntad , i m p r i m i e n d o en ella i n c l i n a c i ó n 
y apetito de aquello que meresce ser apetescido por bueno; 
y por el cont rar io e n g e n d r á n d o l e aborrescimiento de las co ­
sas torpes y malas. 

L a p r imera ley consiste en mandamientos y reglas. L a se­
gunda en una salud y cual idad celes t ia l , que sana la v o l u n ­
tad, y repara en el la el gusto bueno perdido, y no solo la s u ­
jeta, sino l a amista y reconci l ia con la r a z ó n ; y como dicen 
de los buenos amigos, que t ienen un no querer y querer , a n s í 
hace, que lo que l a verdad dice en el entendimiento que es 
bueno, la voluntad aficionadamente lo ame por t a l . Porque á 
la verdad en la una y en la otra parte quedamos miserable­
mente lisiados por el pecado p r imero ; el cual é s c u r e c i ó el e n ­
tendimiento , para que las menos veces conosciese lo que con­
venia seguir; y e s t r a g ó perdidamente el gusto y el m o v i m i e n ­
to de la vo luntad , para que casi siempre se aficionase á lo 
que la d a ñ a mas. Y a n s í para remedio y salud destas dos par­
tes enfermas, fueron necesarias estas dos leyes, una de luz y 
de reglas para el entendimiento ciego, y o t ra de e s p í r i t u y 
buena i n c l i n a c i ó n para la voluntad estragada. Mas como a r ­
r iba d e c í a m o s d i f e r é n c i a n s e aquestas dos maneras de leyes 
en esto, que la ley que se emplea en dar mandamientos y en 
luz, aunque a lumbra el entendimiento, como no corr ige el 
gusto corrupto de la vo lun tad , en parte le es o c a s i ó n de mas 
d a ñ o ; y vedando y declarando, despierta en el la nueva g o l o ­
sina de lo malo que le es prohib ido . Y a n s í las mas veces son 
contrar ios en esta ley el suceso y el in tento . Porque el i n t e n ­
to es encaminar el hombre á lo bueno, y el suceso á las veces 
es dejarle mas perdido y estragado. Pretende afear lo que es 

11 
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malo, y s u c é d e l e por nuestra mala o c a s i ó n hacerlo mas de­
seable y mas gustoso. Mas la segunda ley corta la planta del 
m a l de r a í z , y arranca, como dicen, de cuajo, lo que mas nos 
puede d a ñ a r . Porque i n c l i n a é induce, y hace apetitosa y co ­
mo golosa á nuestra voluntad de todo aquello que es bueno; 
y j u n t a en uno lo honesto y lo deleitable, y hace que nos sea 
dulce lo que nos sana; y lo que nos d a ñ a , aborrescible y 
amargo . 

L a p r i m e r a se l l ama ley de mandamientos , porque toda ella 
es mandar y vedar. L a segunda es dicha ley de gracia y de 
amor, porque no nos dice que hagamos esto ó aquello, sino 
h á c e n o s que amemos á aquello mismo que debemos hacer. 
Aque l l a es pesada y á s p e r a , porque condena por malo lo que 
la vo lun tad cor rompida apetesce por bueno: y a n s í hace que 
se encuentren el entendimiento y la vo lun tad entre s í , de don­
de se enciende en nosotros mismos una guer ra m o r t a l de 
c o n t r a d i c c i ó n . Mas esta es d u l c í s i m a por extremo : porque 
nos hace amar lo que nos manda, ó por mejor decir, porque 
el p lantar y enger i r en nosotros el deseo y l a afición á lo 
bueno, es el mismo mandar lo . Y porque a f i c i o n á n d o n o s , y 
como si d i j é s e m o s , h a c i é n d o n o s enamorados de lo que man­
da, por esa manera, y no de o t ra nos manda. A q u e l l a es i m -
perfecta, porque á causa de la c o n t r a d i c c i ó n , que despierta 
ella por s í , no puede ser perfectamente cumpl ida : y a n s í no 
hace perfecto á n inguno . Esta es p e r f e c t í s i m a , porque trae 
consigo, y contiene en sí m i sma la pe r fecc ión de s í misma. 
Aque l l a hace temerosos, aquesta amadores. Por o c a s i ó n de 
aquella, t o m á n d o l a á solas, se hacen en la verdad secreta del 
á n i m o peores los hombres ; mas por causa desta son hechos 
enteramente santos y justos. Y como prosigue san A g u s t í n 
largamente en los l ibros de la L e t r a y del e s p í r i t u (1), po ­
niendo siempre sus pisadas en lo que dejó hol lado san Pablo, 
aquella es perecedera, aquesta es e te rna : aquella hace escla­
vos, esta es p ropr ia de h i jos : aquella es ayo tr iste y azotador, 
aquesta es e s p í r i t u de regalo y consuelo : aquella pone en 
se rv idumbre , aquesta en hon ra y l iber tad verdadera. Pues 
como sea esto a n s í como de hecho lo es, s in que n inguno en 
ello pueda dudar, digo, que a n s í Moisen como los d e m á s que 
antes ó d e s p u é s le d ieron leyes, y ordenaron r e p ú b l i c a s , no 
supieron n i pudieron usar sino de la p r i m e r a manera de leyes 
que consiste mas en poner mandamien tos , que en i n d u c i r 
buenas incl inaciones en aquellos que son gobernados. Y a n s í 

(1) Cap. 28 0per . ed í t . Maur. tom. X. 
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s u obra de todos ellos fué imperfecta, y su trabajo c a r e s c i ó de 
suceso, y lo que p r e t e n d í a n , que era hacer á la v i r t u d á los 
suyos, no sal ieron con ello por la r a z ó n que e s t á dicha. 

Mas Cristo nuestro verdadero Redemptor y legislador, 
aunque es verdad que en la doct r ina de su Evangel io puso 
algunos mandatos^ y r e n o v ó y m e j o r ó otros algunos que el 
mal uso los tenia m a l entendidos; pero lo p r i n c i p a l de su 
ley, y aquello en que se d i f e renc ió de todos los que pusieron 
leyes en los t iempos pasados, fué , que meresciendo por sus 
obras, y por el sacrificio que hizo de s í , el e s p í r i t u y la v i r ­
tud del cielo para los suyos, y c r i á n d o l a él mismo en ellos, 
como Dios y S e ñ o r poderoso, t r a t ó no solo con nuestro e n ­
tend imien to , s ino t a m b i é n con nuestra vo luntad ; y d e r r a ­
mando en ella este e s p í r i t u y v i r t u d d iv ina que digo; y 
s a n á n d o l a a n s í , e s c u l p i ó en el la una ley eficaz y poderosa 
•de amor , haciendo que todo lo justo que las leyes mandan , 
lo apeteciese, y por el cont rar io aborresciese todo lo que 
proh iben y vedan. Y a ñ a d i e n d o cont inuamente deste su 
e s p í r i t u , y salud y dulce ley en el a lma de los suyos, que 
p rocuran siempre ayuntarse con él , cresce en l a vo lun tad 
m a y o r amor para el bien, y d i s m i n ú y e s e de cada dia mas 
la cont rad ic ion que el sentido le hace; y de lo uno y de lo 
otro se esfuerza de cont ino mas aquesta santa y s ingu la r ley 
que decimos, y echa sus r a í c e s en el a lma mas hondas, y 
a p o d e r á s e della hasta hacer que le sea cuasi na tu ra l lo jus to 
y el b ien . Y a n s í trae para sí Cristo, y gobierna á los suyos, 
como decia u n Profeta (1), con cuerdas de amor, y no con 
temblores de espanto, n i con ru ido temeroso, como la ley 
de Moisen . Por lo cual dijo breve y signif icantemente san 
Juan: L a ley f u é dada p o r Moisen , mas la grac ia p o r Jesu­
c r i s t o . Moisen dió solamente ley de preceptos, que no podia 
dar jus t i c ia , porque hablaban con el entendimiento, pero no 
sanaban el a lma: de que es como i m á g e n la zarza del Exodo, 
que a rd ia y no quemaba, porque era cual idad de la L e y v i e ­
j a , que a lumbraba el entendimiento, mas no ponia calor á la 
vo lun tad . Mas Cristo d ió ley de gracia , que lanzada en la 
vo lun tad , cura su d a ñ a d o gusto, y la sana, y la aficiona á l a 
bueno, como H i r e m í a s lo profe t izó d iv inamente d i c i endo : 
Dias v e n d r á n , dice el S e ñ o r , y t r a e r é á p e r f e c c i ó n s o b r e í a 
casa de I s rae l , y s a b r é la casa de J u d á un nuevo Testamento, 
no en la manera del que hice con sus padres en el d i a 
que los asi de la mano para sacarlos de la t i e r r a de E g i p ­
to, p o r q u é ellos no perseveraron en él, y yo los desprec ié á ellos 
dice el s e ñ o r . Este pues es el Testamento que yo a s e n t a r é con. 

I l i e r e m . cap. X X X , v. 8, 
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la casa de I s r a e l después de aquellos dias, dice el S e ñ o r , 
A s e n t a r é mis leyes en su alma dellos, y e sc r ib i r é l a s en sus co­
razones. Y yo les s e r é Dios , y ellos me s e r á n pueblo sujeto: y no 
e n s e ñ a r á alguno de a l l í delante á su p r ó j i m o , n i á su hermano 
d ic iéndo le , conosce a l s e ñ o r ; porque todos t e n d r á n conoscimien-
to de m i , desde el menor hasta el mayor dellos, porque tendré-
p iedad de sus pecados, y de sus maldades no t e n d r é mas me­
mor i a de a l l í en adelante. 

Pues estas son las nuevas leyes de Cristo, y su manera de 
g o b e r n a c i ó n par t icu la r y nueva. Y no s e r á menester que loe-
agora yo lo que ello se loa: n i me s e r á necesario que refiera 
los bienes, y las \entajas grandes de aquesta g o b e r n a c i ó n r 
adonde gu ia el amor, y no fuerza el temor: adonde lo que se 
manda se a m a , y lo que se hace se desea hacer : adonde no 
se obra sino lo que da gusto, n i se gusta sino de lo que es 
bueno : adonde el querer el bien, y el entender son confor­
mes : adonde para que la vo lun tad ame lo jus to , en cierta 
manera no tiene necesidad que el entendimiento se lo diga y 
declare. Y a n s í desto, como de todo lo d e m á s que se ha dicho-
hasta a q u í , se concluye, que este REY es sempiterno, y que la 
r a z ó n porque Dios le l l ama propr iamente REY suyo, es po r ­
que los otros reyes y reinos, como llenos de faltas, al fin han 
de perecer, y de hecho perecen; mas este, como reino que es 
l ib re de todo aquello que trae á p e r d i c i ó n á los r e i n o s , esr 
eterno y perpetuo. 

Porque los reinos se acaban, ó por t i r a n í a de los reyes, 
porque n inguna cosa v io lenta es perpetua; ó por la mala cua­
l idad de los s ú b d i t o s , que no les consiente que entre sí se 
concierten; ó por la dureza de las leyes y manera á s p e r a de 
la g o b e r n a c i ó n ; de todo lo c u a l , como por lo dicho so vee, 
este rey y este reino carecen ¿ Q u é como s e r á t i rano el que-
para ser compasivo de los trabajos y males que pueden suce­
der á los suyos, hizo p r imero experiencia en sí de todo l o 
que es dolor y trabajo? ¿Ó c ó m o a s p i r a r á á la t i r a n í a , quien 
tiene en sí todo el bien que puede caber en sus s ú b d i t o s ; y 
que a n s í no es rey para ser r ico por ellos, sino todos son r i ­
cos y bienaventurados por él? ¿ P u e s los s ú b d i t o s entre sí no 
e s t a r á n por aventura a ñ u d a d o s con ñ u d o perpetuo de paz,, 
siendo todos nobles, y nascidos de u n padre, y dotados de un 
mismo e s p í r i t u de paz y nobleza ? Y la g o b e r n a c i ó n y las 
leyes ¿ q u i é n las d e s e c h a r á como duras siendo leyes de amor? 
quiero decir, tan blandas leyes , que el mandar no es otra 
cosa sino hacer amar lo que se manda. Con r a z ó n pues dijo 
e l á n g e l de aquesto REY á la V i r g e n : Y r e i n a r á en la casa' 
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de Jacoh, y su reino no t e n d r á J in . Y Dav id tanto antes des-
te su glorioso descendiente c a n t ó en el psalmo setenta y dos, 
lo que sabino, pues ha tomado este oficio, q u e r r á decir en el 
verso en que lo puso su amigo. Y Sabino dijo luego : Debe 
ser l a parte, s e g ú n sospecho, adonde dice de aquesta manera, 

S e r á s temido tú , mientras luciere 
El sol y luna, y cuanto 

La rueda de los siglos se volv iere . 

Y de lo que toca á la b landura de su gobierno, y á la f e l i ­
c idad de los suyos, dice: 

influirá amoroso, 
Cual la menuda l luv ia , y cual roc ío 

En prado deleitoso. 
F l o r e s c e r á en su t iempo el pode r ío 

Del bien, y una pujanza 
De paz, que d u r a r á no un siglo solo. 

Y prosiguiendo luego Marcelo a ñ a d i ó : Pues obra que dura 
siempre, y que n i el t iempo la gasta, n i la edad la envejece, 
-cosa clara es, que es obra p ropr i a y digna de Dios, el cual 
-como es sempiterno, a n s í se precia de aquellas cosas que 
hace, que son de m a y o r d u r a c i ó n . Y pues los d e m á s reyes y 
re inos son por sus defectos sujetos á fenescer, y á la fin m i ­
serablemente fenescen, y aqueste REY nuestro floresce, y se 
-aviva m á s con la edad; sean todos los reyes de Dios, pero es­
te solo sea propr iamente su REY, que re ina sobre todos los 
•demás , y que pasados todos ellos y consumidos, tiene de per-
naanescer para siempre. 

A q u í Jul iano, p a r e c i ó n d o l e que Marcelo c o n c l u í a ya su r a ­
z ó n , dijo: Y aun p o d é i s , Marcelo , ayudar esta verdad que 
d e c í s , c o n f i r m á n d o l a con la diferencia que la sagrada Esc r i tu ­
ra pone cuando significa los reinos de la t i e r r a , ó cuando h a ­
bla de aqueste reino de Cristo, porque dice como ella m u y 
b ien . Eso mismo q u e r í a a ñ a d i r , dijo entonces Marce lo , para 
•con ello no decir mas deste nombre Y a n s í dec í s m n y bien, 
Ju l i ano , que l a manera diferente como la Esc r i t u r a nombra 
estos reinos, ella misma nos dice la c o n d i c i ó n y perpetuidad 
del uno, y la mudanza y fin de los otros. Porque estos reinos 
que se levantan en la t i e r ra , y se ext ienden por el la, y la e n ­
s e ñ o r e a n y mandan, los Profetas cuando quieren hablar 
dellos, s i gn i f í can los por nombres de vientos, ó de bestias b r u ­
tas y fieras: mas á Cristo y á su re ino l l á m a n l e Mon te . 

Dan ie l , hablando de las cuatro m o n a r q u í a s que ha habido 
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en el mundo , los Caldeos, los Persas, los Romanos, los G r i e ­
gos, dice, que v ió los cuatro vientos que peleaban entre s í , y 
luego pone por su orden cuatro bestias, unas de otras d i fe ­
rentes, cada una en su s ign i f i c ac ión . Y Z a c a r í a s n i mas n i 
menos en el c a p í t u l o seis, d e s p u é s de haber profetizado ó i n ­
t roducido para el mismo fin de s ign i f i cac ión , cuatro cuadre-
gas de caballos diferentes en colores y pelo^ dice: Aquestos 
son los cuatro vientos, con los d e m á s que d e s p u é s de aquesto 
se sigue. Porque á la verdad todo este poder temporal y t e r ­
reno que manda en el mundo , tiene mas de estruendo que de 
substancia: y p á s a s e como el aire volando, y nasce de peque­
ñ o s y ocultos pr inc ip ios . Y como las bestias carescen de r a ­
z ó n , y se gobiernan por fiereza y por crueldad, a n s í lo que 
ha levantado y levanta estos imper ios de t i e r r a , es lo bestial 
que hay en los hombres: la a m b i c i ó n fiera, y la cobdicia de­
sordenada del mundo, y la venganza sangrienta, y el coraje, 
y la braveza, y l a có l e r a , y lo d e m á s que como esto es fiero y 
bru to en nosotros y a n s í finalmente perecen. Mas á Cristo, y 
á su re ino , el mismo Danie l una vez le significa por nombre 
de Mon te , como en el c a p í t u l o segundo; y otras le l l ama 
Hombre , como en el c a p í t u l o s é p t i m o de que agora d e c í a m o s . 
Donde se escribe, que v ino uno como hijo de hombre , y se 
p r e s e n t ó delante del anciano de dias, a l cual el anciano d i ó 
pleno y sempiterno poder sobre las gentes todas. Para en lo 
p r imero del M o n t e mostrar la firmeza y no mudable d u r a c i ó n 
deste re ino: y en lo segundo del H o m b r e declarar, que esta 
santa m o n a r q u í a no nasce n i se gobierna, n i por afectos bes­
tiales, n i por inc l inaciones del sentido desordenadas, sino 
que todo ello es obra de j u i c i o y de r a z ó n : y para mostrar que 
es m o n a r q u í a adonde re ina , no la crueldad fiera, sino la c l e ­
mencia humana en todas las maneras que he dicho. Y h a ­
biendo dicho esto Marce lo , c a l l ó , como d i s p o n i é n d o s e para, 
comenzar otra p l á t i ca . 

Mas Sabino, antes que comenzase le dijo: Si me dais l i c e n ­
cia, Marce lo , y no t e n é i s mas que decir acerca deste nombre , 
os p r e g u n t a r é das cosas que se me ofrecen; y de la una ha 
g ran rato que dudo, y de la otra me puso agora duda aquesto 
que a c a b á i s de decir. Vues t ra es la l icencia r e s p o n d i ó en ton­
ces Marce lo , y g u s t a r é mucho de saber que d u d á i s . C o m e n ­
z a r é por lo postrero, r e s p o n d i ó Sabino, y la duda que se me 
ofrece es, que Daniel y Z a c a r í a s , en los lugares que h a b é i s 
alegado, ponen solamente cuatro imper ios ó m o n a r q u í a s t e r ­
renas, y en el hecho de l a verdad paresce que hay cinco: 
porque el imper io de los Turcos y de los Moros , que agora 



floresce, es diferente de los cuatro pasados, y no menos p o ­
deroso que muchos dellos. Y si Cristo con su venida, y l e ­
vantando su re ino , habia de qu i ta r de la t i e r r a cualquier otra 
m o n a r q u í a , como parece haberlo profetizado Danie l en la 
piedra que h i r ió en los pies de la estatua, ¿ c ó m o se compa­
dece, que d e s p u é s de venido Cristo, y d e s p u é s de haberse 
derramado su doctr ina y su nombre por la mayor parte del 
mundo , se levante un imper io ageno de Cristo en é l , y tan 
grande como es aqueste que digo ? Y la segunda duda es 
acerca de la manera blanda y amorosa con que h a b é i s dicho, 
que gobierna su reino Cristo. Porque en el psalmo segundo, 
y en otras partes se dice dél , que r e g i r á con vara de h ie r ro , y 
que d e s m e n u z a r á á sus s ú b d i t o s , como si fuesen vasos de t i e ­
r r a . No son p e q u e ñ a s dificultades, Sabino, las que h a b é i s 
mov ido , dijo Marce lo entonces ; y s e ñ a l a d a m e n t e la p r i m e r a 
es cosa revuel ta y de duda, y adonde quis iera yo mas o i r el 
parecer ageno, que no dar el m i ó . Y aun es cosa, que para 
haberse de t ra tar de r a í z , pide mayor espacio del que al p r e ­
sente tenemos. Pero por satisfacer á vuestra vo luntad , d i r é 
con brevedad lo que al presente se ofrece, y lo que p o d r á 
bastar para el negocio presente. Y luego, v o l v i é n d o s e á Sa­
b ino , y m i r á n d o l e dijo : A lgunos , Sabino, que vos bien cono­
cé is , y á qu ien todos amamos y preciamos mucho por la e x ­
celencia de sus vir tudes y letras, han quer ido decir que este 
imper io de los Moros y de los Turcos , que agora se esfuerza 
tanto en el mundo, no es imper io diferente del romano, sino 
parte que procede dél , y le const i tuye y compone. 

Y lo que dice Z a c a r í a s de la cuadrega cuar ta , cuyos caba­
llos dice que eran manchados y fuertes, lo declaran a n s í , que 
sea aquesta cuadrega este postrero imper io de los Romanos, 
el cua l por la parte dé l , que son los Moros y Turcos , se l l ama 
fuerte, y por la parte del occidental que e s t á en A l e m a ñ a , 
adonde los emperadores no se suceden, sino se el igen de d i ­
ferentes famil ias , se n o m b r a va r io ó manchado. Y á lo que 
yo puedo juzgar , Danie l en dos lugares paresce que favoresce 
algo á aquesta sentencia. Porque en el c a p í t u l o segundo, h a ­
blando de la estatua, en que se s igni f icó el proceso y cua l ida ­
des de todos los imper ios terrenos, dice que las cani l las della 
eran de h i e r ro , y los pies de h ie r ro y de barro mezclados: y 
las canil las y los pies, como todos confiesan, no son i m á g e ­
nes de dos diferentes imper ios , sino del imper io romano solo^ 
el cua l en sus pr imeros tiempos fue todo de h i e r ro , por r a z ó n 
de la grandeza y fortaleza suya, que puso á toda la redondez 
debajo de sí; mas agora en lo ú l t i m o lo occidental dé l es ñ a c a 
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y como de barro , y lo o r ien ta l , que tiene en Constantinopla su 
s i l la , es m u y fuerte y m u y duro . Y que este h ie r ro duro de los 
pies, que s e g ú n aqueste parecer, representa á los Turcos , 
nazca y proceda del h i e r ro de las canil las, que son los a n t i ­
guos Romanos, y que a n s í estos como aquellos pertenezcan 
á un mismo reino; parece que lo testificó Danie l en el mismo 
lugar , cuando, s e g ú n el texto la t ino, dice que del t ronco, ó 
@omo si d i j é s e m o s , de la ra íz del h i e r ro de las canil las , nascia 
el h i e r ro que se mezclaba con el barro en los pies. Y n i mas 
n i menos el mismo Profeta en el c a p í t u l o siete, en la cuar ta 
bestia ter ible , que sin duda son los Romanos, p a r e s c ó que 
af i rma lo mi smo . Porque dice, que tenia diez cuernos, y que 
d e s p u é s le n a s c i ó un otro cuerno p e q u e ñ o , que c r e s c i ó m u ­
cho, y q u e b r a n t ó tres de los otros. E l cual cuerno parece que 
es el re ino del T u r c o , que c o m e n z ó de p e q u e ñ o s y bajos p r i n ­
cipios, y con su g ran crescimiento tiene y a quebrantadas y 
sujetadas á sí dos sillas poderosas del imper io romano, l a de 
Constantinopla, y la de los Soldanes de Egipto, y anda cerca 
de hacer lo mismo en alguna de las otras que quedan. Y si 
este cuerno es el reino del turco , cier to es que este reino es 
parte del reino de los Romanos, y parte que se encierra en 
é l , pues es cuerno, como dice Dan ie l , que nasce de la cuar ta 
bestia, en la cual se representa el imper io romano, como d i ­
cho es. 

A n s í que algunos hay, á quien esto parece, s e g ú n los cua ­
les se responde f á c i l m e n t e , Sabino, á vuestra c u e s t i ó n . Pero 
si tengo de decir lo que siento, yo h a l l é siempre en ello g r a n ­
d í s i m a di f icul tad . Porque ¿qué hay en los Turcos por donde 
se puedan l l amar Romanos, ó su imper io pueda ser habido 
por parte del imper io romano? ¿Lina je? Por la h is tor ia sabe­
mos que no lo hay. ¿Leyes? son m u y diferentes. ¿ F o r m a de 
gobierno y de r e p ú b l i c a ? No hay cosa en que menos conven­
gan. ¿ L e n g u a , h á b i t o , estilo de v i v i r , ó de r e l i g i ó n ? No se po ­
d r á n ha l la r dos naciones que mas se diferencien en esto. 
Porque decir que pertenesce a l imper io romano su imper io , 
porque vencieron á los emperadores romanos, que t e n í a n en 
Constantinopla su s i l la , y d e r r o c á n d o l o s della les sucedieron; 
si juzgamos bien, es decir, que todos los cuatro imper ios no 
son cuatro diferentes imper ios , sino solo u n imper io . Porque 
á los Caldeos vencieron los Persas, y les sucedieron en B a b i ­
lon ia que era su s i l la : en la cua l los Persas estuvieron asen­
tados por muchos a ñ o s , hasta que sucediendo los Griegos, y 
siendo su c a p i t á n Ale jandro , se la dejaron á su pesar; y á los 
Griegos d e s p u é s los Romanos los depusieron. Y a n s í si el 
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suceder en el imper io y asiento mismo, hace que sea uno m i s ­
mo el imper io de los que suceden, y de aquellos á quien se 
sucede, no ha habido mas de un imper io j a m á s . 

L o cual , Sabino, como vos veis, n i se puede entender bien, 
n i decir . Por donde algunas veces me inc l i no á pensar, que 
los Profetas del viejo Testomento h ic ie ron m e n c i ó n de cuatro 
reinos solos, como, Sabino, d e c í s , y que no encerraron en 
ellos el mando y poder de los Turcos , n i por caso tuv ie ron 
luz dé l : porque su fin acerca deste a r t í c u l o era profetizar el 
o rden y s u c e s i ó n de los reinos que habia de haber en la t i e ­
r r a , hasta que comenzase en ella á descubrirse el re ino de 
Cris to , que era el blanco de su profec ía , y aquello de cuyo fe­
liz p r inc ip io y suceso q u e r í a n dar not icia á las gentes. Mas si 
d e s p u é s del nascimiento de Cristo y de su venida y del co ­
mienzo de su re inar , y en el mismo t iempo en que va agora 
reinando con la espada en la mano, y venciendo á s u s e n e m i ­
gos, y escogiendo de entre ellos á su Igles ia quer ida, para 
re ina r él solo en ella glor iosa y descubiertamente por t iempo 
perpetuo; a n s í que si en este t iempo que digo, desde que C r i s ­
to n a s c i ó hasta que se c ierren los siglos, se habia de levantar 
en el mundo a l g ú n otro imper io terreno fuerte y poderoso, y 
no menor que los cuatro pasados, de eso, como de cosa que 
no pertenescia á s u intento, no di jeron nada los que p ro fe t i ­
zaron antes de Cristo; sino dejólo eso la providencia de Dios 
para descubrir lo á los Profetas del Testamento nuevo, y para 
que ellos lo dejasen escrito en las escri turas que dellos la 
Iglesia tiene. Y ans í san Juan en el Apoca l ips i , si yo no me 
e n g a ñ o mucho, hace clara m e n c i ó n , c lara digo cuanto le es 
dado al Profeta, deste imper io del tu rco : y no como de i m p e ­
r io que pertenesce á n inguno de los cuatro , de quien en el 
Testamento viejo se dice; sino como de imper io diferente de­
llos, y quinto imper io . 

Porque dice en el c a p í t u l o trece (1), que vió una bestia que 
subia de la mar con siete cabezas y diez cuernos, y otras t a n ­
tas coronas, y que ella era semejante á uu pardo en el cuer­
po, y que los p iés eran como de o s o / y la boca semejante á la 
del león : y no podemos negar sino que esta bestio es i m á g e n 
de a l g ú n grande re ino é imper io , a n s í por el nombre de bestia, 
como por las coronas, y cabezas y cuernos que tiene, y se­
ñ a l a d a m e n t e porque, d e c l a r á n d o s e el mismo san Juan, dice 
poco d e s p u é s (2), que le fué concedido á esta bestia que 

(1) Apocal. cap. X I l I . v . 1. 
(2) I b i d . v. 7. 
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moviese gue r r a á los santos, y que los venciese, y que le fué 
dado p o d e r í o sobre todos los t r ibus y pueblos, y lenguas, y 
gentes. Y a n s í como es averiguado esto, a n s í t a m b i é n es cosa 
evidente y notor ia , que esta bestia no es a lguna de las cuat ro 
que v ió Dan ie l , sino m u y diferente de tadas ellas ; a n s í como 
la p in tu ra c[ue della hace san Juan es m u y diferente. Luego 
si esta bestia es i m á g e n de re ino , y es bestia desemejante de 
las cuatro pasadas ; bien se concluye que habia de haber en 
la t i e r r a un imper io quin to d e s p u é s del nascimiento de Cr is to , 
d e m á s de los cuatro que v ie ron Z a c a r í a s y Dan ie l , que es este 
que vemos. Y á lo que, Sabino, decís,, que si Cristo nasc ien-
do y comenzando á re ina r por la p r e d i c a c i ó n de su dichoso 
Evangel io , habia de reduc i r á polvo y á nada los reinos y 
pr incipados del suelo, como lo figuró Danie l en la piedra que 
h i r i ó y deshizo la estatua ; ¿ c ó m o se compadescia, que des­
p u é s de nascido él , no solo durase el imper io romano, s ino 
nasciese y se levantase otro tan poderoso y tan grande? A esto 
se ha de decir, y es cosa m u y digna de que se advierta y e n ­
tienda, que este golpe que d ió en la estatua la piedra, y este 
h e r i r Cris to, y desmenuzar los reinos del mundo , no es golpe 
que se dió en un breve t iempo, y se p a s ó luego, ó golpe que 
hizo todo su efecto j u n t o en u n mismo instante ; sino golpe 
que se c o m e n z ó á dar cuando se c o m e n z ó á predicar el E v a n ­
gelio de Cristo, y se dió d e s p u é s en el discurso de su predica­
c i ó n , y se va dando agora, y que d u r a r á golpeando siempre, 
y venciendo, hasta que todo lo que le ha sido adverso, y en 
lo venidero le fuere, quede deshecho y vencido. 

De manera que el re ino del cielo, comenzando y saliendo 
á luz , poco á poco va h i r i endo la estatua, y persevera h i r i é n ­
dola por todo el t iempo que tardare el de l legar á su perfecto 
crescimiento, y de sal i r á su luz gloriosa y perfecta. Y todo 
aquesto es u n golpe, con el cual ha ido deshaciendo, y c o n t i ­
namente deshace el poder que S a t a n á s tenia usurpado en el 
mundo, derrocando agora en una gente, agora en otra sus 
ído los , y deshaciendo su a d o r a c i ó n . Y como va venciendo 
aquesta d a ñ a d a cabeza, va t a m b i é n jun tamente venciendo sus 
m i e m b r o s : y no tanto deshaciendo el re ino terreno que es 
necesario en el mundo, cuanto derrocando todas las c o n d i ­
ciones de reinos y de gentes que le son rebeldes, destruyendo 
á los contumaces, y ganando para s í , y para mejor y mas 
bienaventurada manera de re ino , á los que se le sujetan y 
r inden . Y de aquesta manera, y de las c a í d a s y ru inas del 
mundo, saca él, y allega su Igles ia , para en t e n i é n d o l a ente­
ra , como d e c í a m o s , todo lo d e m á s , como á paja i n ú t i l , e n -
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v ia r lo al eterno fuego, y él solo con el la sola, abierta y des­
cubiertamente re inar glorioso y s in fin. Y con aquesta 
mismo, Sabino, se responde á lo que ú l t i m a m e n t e preguntas-r 
tes. Porque h a b é i s de entender, que este re ino de Cristo tiene 
dos estados, a n s í respecto de cada un par t i cu la r en quien 
reina secretamente, como respecto de todos en c o m ú n , y de lo 
manifiesto dé l , y de lo p ú b l i c o . E l u n estado es de c o n t r a d i -
cion y de gue r ra : el otro s e r á de t r iunfo y de paz. E n el uno 
tiene Cristo vasallos obedientes, y t iene t a m b i é n rebeldes : en 
el otro todo le o b e d e c e r á y s e r v i r á con amor . E n este que­
branta con vara de h ie r ro á lo rebelde, y gobierna con amor 
á lo s ú b d i t o : en aquel todo le s e r á s ú b d i t o de voluntad . 

Y para declarar esto mas, y t ratando del re ino que tiene 
Cristo en cada un á n i m a jus ta , decimos, que de una manera 
re ina Cristo en cada uno de los justos a q u í , y de otra mane ­
r a r e i n a r á en él mismo d e s p u é s ; no de manera que sean dos 
reinos, sino un reino, que comenzando a q u í dura siempre, y 
que tiene, s e g ú n la diferencia del t iempo, diversos estados. 
Porque a q u í lo superior del a lma e s t á sujeto de vo lun tad á la 
gracia , que es como una i m á g e n de Cristo, y lugar teniente 
suyo hecho por él , y puesto en ella por él , para que la pres i ­
da, y la d é v ida , y la r i j a y gobierne. Mas r e b é l a s e cont ra 
ella, y pretende hacerle c o n t r a d i c c i ó n , s iguiendo la vereda 
de su apetito, la carne y sus malos deseos y afectos. Mas pe ­
lea la gracia, ó por mejor decir, Cristo en la gracia con t ra 
estos rebeldes : y como el hombre consienta ser ayudado 
della, y no resista á su movimien to , poco á poco los doma y 
los sujeta, y va extendiendo el v igo r de su fuerza insensible­
mente por todas las partes y vi r tudes del a lma: y ganando sus, 
fuerzas, derrueca sus malos apetitos della y á sus deseos, 
que eran como sus ído los , se los qui ta y deshace, y finalmente 
conquista poco á poco todo aqueste reino nuestro i n t e r i o r , y 
reduce á su sola obediencia todas las partes dé l , y queda ella, 
hecha s e ñ o r a ú n i c a , y re ina resplandeciendo en el t rono del 
a lma. Y no solo tiene debajo de sus p i é s á los que le eran rebel­
des, mas d e s t e r r á n d o l o s del a lma, y d e s a r r a i g á n d o l o s della, 
hace que no sean, d á n d o l e s perfecta muer te ; lo cual se p o n ­
d r á por obra enteramente en la r e s u r r e c c i ó n postrera, adon­
de t a m b i é n se a c a b a r á el p r i m e r estado de aqueste re ino , 
que habemos l lamado estado de gue r ra y de pelea, y comen­
z a r á el segendo estado de t r iunfo y de paz. Del cual tiempo, 
dice bien san Macar io . Porque entonces dice, se d e s c u b r i r á 
p o r defuera en el cuerpo, lo que agora tiene atesorado el alma 
dentro de s i : a n s í como los ajobóles en pasando-el invierno, rj 
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habiendo tomado calor la fue rza que en ellos se encierra, con 
•el sol y con la blandura del a i re a r r o j a n á f u e r a hojas, y f l o ­
res y f r u t o s . Y n i mas n i menos como las yerbas en la misma 
^sazon sacan a f u e r a sus f lores , que t en í an encerradas en el se­
no del suelo, con que la t i e r r a y las yerbas mismas se ador­
nan . Que todas estas cosas son i m á g e n e s de lo que s e r á en aquel 
d ia en los buenos Cristianos. Porque todas las almas amigas de 
Dios , esto es, todos los Cristianos de veras tienen su mes de 
a b r i l , que es el d ia cuando resucitaren á vida. Adonde 'con la 

Juerza del sol de j u s t i c i a s a l d r á á f u e r a la g l o r i a del E s p í r i t u 
Santo, que c o b i j a r á á los jus tos sus cuerpos, la cual g l o r i a 
tienen agora encubierta en e l a l m a : que lo que agora tienen, 
•eso s a c a r á n entonces á la c lara en el cuerpo. Pues digo, que 
vste es el p r i m e r o mes del a ñ o ; este el mes con que todo se 
a legra : este viste los desnudos á r b o l e s desatando la t i e r r a : este 
en todos los animales produce deleite: y este es el que r egoc i ­

j a todas las cosas: pues este p o r la misma manera es en la r e ­
s u r r e c c i ó n su verdadero a b r i l á los buenos, que les ves t i r á de 
g l o r i a los cuerpos, de la luz que agora contienen en sí mismas 
•sus almas: esto es, de la fue rza y poder del e s p í r i t u , el cual 
entonces les s e r á vestidura r ica , y mantenimiento, y bebida, y 
regoci jo, y a l e g r í a , y paz y vida eterna. 

Esto dice Macar io . Porque de a l l í en adelante toda el a lma 
y todo el cuerpo q u e d a r á n sujetos perdurablemente á la g r a ­
c i a , la cual a n s í como s e r á s e ñ o r a entera del a lma, a n s í m i s ­
mo h a r á que el a lma se e n s e ñ o r e e del todo del cuerpo. Y co ­
m o el la infundida hasta lo mas í n t i m o de la vo luntad y r a z ó n 
y embebida por todo su ser y v i r t u d le d a r á ser de Dios, y la 
t r a n s f o r m a r á cuasi en Dios : a n s í t a m b i é n h a r á , que l a n z á n ­
dose el a lma por todo el euerpo, y a c t u á n d o l e perfect is ima-
mente, le d é condiciones de e s p í r i t u , y cuasi le trasforme en 
•espí r i tu . Y a n s í el a lma vestida de Dios v e r á á Dios, y t r a t a -

c r á con él conforme al estilo del cielo; y el cuerpo cuasi hecho 
o t ra a lma q u e d a r á dotado de sus cualidades della, esto es, de 
inmor t a l idad , y de luz, y de l ige reza , y de un ser impasible: 
y ambos jun tos el cuerpo y el a lma no t e n d r á n n i otro ser, 
n i otro querer, n i otro movimien to a lguno, mas de lo que l a 
g rac ia de Cristo pusiere en ellos, que ya r e i n a r á en ellos para 
s iempre glor iosa y pac í f iea . Pues lo que toca á lo púb l i co y 
universa l de este reino va t a m b i é n por la mi sma manera . 
Porque agora, y cuanto durare la s u c e s i ó n de estos siglos, 
re ina en el mundo Cristo con contradiciOn , porque unos le 
•obedescen, y otros se le rebelan: y con los sujetos es dulce, 
y con los rebeldes contradicientes t iene gue r r a perpetua; por 
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medio de la cual , y s e g ú n las secretas y no comprehensiblea 
formas de su in f in i t a providencia y poder, los ha ido y va 
deshaciendo. 

P r i m e r o , como decia, derrocando las cabezas, que son los 
demonios, que en contradicion de Dios y de Cristo se habian 
levantado con el s e ñ o r í o de todos los hombres, s u j e t á n d o l o s á 
sus vicios é ído los . A n s í que p r imero derrueca á estos, que 
son como los caudil los de toda la inf idel idad y maldad, como, 
lo v imos en los siglos pasados, y agora en el nuevo mundo lo 
vemos. Porque sola la p r e d i c a c i ó n del Evangel io , que es de--
c i r , la v i r t u d y la palabra de solo Cristo, es lo que siempre ha 
deshecho la a d o r a c i ó n de los ído los . Pues derrocados estos, 
lo segundo, á los hombres que son sus miembros del los, digo, 
á los hombres que s iguen su voz y o p i n i ó n , y que son en las 
costumbres y condiciones como otros demonios, los vence 
t a m b i é n , ó r e d u c i é n d o l o s á la verdad, ó si perseveran en la. 
men t i r a duros, q u e b r á n d o l o s y q u i t á n d o l o s del mundo y d é l a 
m e m o r i a . A n s í ha ido siempre desde su p r inc ip io el Evange ­
l i o . Y como el sol , que m o v i é n d o s e siempre, y enviando s i e m ­
pre su luz, cuando amanesce á los unos, á los otros se pone:^ 
a n s í el Evangel io y l a p r e d i c a c i ó n de la doctr ina de Cristo, 
andando s iempre, y corr iendo de unas gentes á otras, y pa­
sando por todas, y amanesciendo á las unas, y dejando á las­
que a lumbraba antes en obscuridad, va levantando fieles, y 
derrocando imper ios , ganando escogidos, y asolando los que 
no son ya de provecho n i f ru to . Y si permite que algunos 
reinos infieles crezcan en s e ñ o r í o y poder, h á c e l o para por 
su medio dellos t raer á pe r fecc ión las piedras que edifican su 
Iglesia Y a n s í aun cuando estos vencen, él vence, y v e n c e r á 
s iempre, é i r á por esta manera de cont ino a ñ a d i e n d o nuevas 
v ic tor ias , hasta que c u m p l i é n d o s e el n ú m e r o determinado de 
los que tiene s e ñ a l a d o s para su re ino , todo lo d e m á s , como á 
desaprovechado é i n ú t i l , vencido ya , y convencido por s í , lo 
encadene en el abismo, donde no parezca sin fin. Que s e r á 
cuando tuviere fin este s iglo, y entonces t e n d r á p r inc ip io el 
segundo estado deste gran re ino; en el cual desechadas y o K 
vidadas las armas solo se t r a t a r á de descanso y de t r iunfo : y 
los buenos s e r á n puestos en la pose s ión de la t i e r r a y del c i e ­
l o , y r e i n a r á Dios en ellos solo y s in t é r m i n o : que s e r á estado 
mucho mas feliz y glorioso de lo que n i hablar n i pensar se 
puede. 

Y del uno y del ot ro estado e s c r i b i ó san Pablo marav i l l o sa ­
mente, aunque con breves palabras. Dice á los de Cor into: 
Conviene que reine él, hasta que ponga á todos sus enemigos 
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debajo de sus pies. Y d la postre de todos s e r á destruida la 
muerte enemiga. Porque todo lo su je tó á sus pies. M a s cuando 
dice que todo le es tá sujeto, s in duda se entiende todo, excepto 
aquel que se lo su j e tó . Pues cuando todo le estuviese sujeto, en­
tonces el mismo H i j o e s t a r á sujeto á aquel que le suje tó á él 
todas las cosas, p a r a que Dios sea en todas las cosas. Dice que 
conviene que reine Cristo hasta que ponga debajo de sus pies 
á sus enemigos, y hasta que deje en v a c í o á todos los d e m á s 
s e ñ o r í o s : y quiere decir, que conviene que el re ino de Cr is to , 
en el estado que decimos de gue r ra y de cont radic ion , dure 
hasta que h a b i é n d o l o sujetado todo, alcance entera v i c to r i a 
de todo. Y dice, que cuando hubiere vencido á lo d e m á s , lo 
postrero de todo v e n c e r á á la muer te , ú l t i m o enemigo: p o r ­
que cerrados los siglos, y deshechos todos los rebeldes, d a r á 
fin á la co r rumpc ion y á la mudanza, y r e s u s c i t a r á á los s u ­
yos gloriosos para mas no m o r i r . 

Y con esto se a c a b a r á el p r i m e r estado de su re ino de g u e ­
r r a , y n a s c e r á la v ida y la g lo r ia ; y l leno de despojos y de 
vencimientos p r e s e n t a r á su Iglesia á su Padre, que r e i n a r á 
en ella jun tamente con su H i j o en felicidad sempiterna. Y d i ­
ce que entonces, esto es, en aquel estado segundo, s e r á Dios 
en todos todas las cosas por dos razones. Una , porque todos 
los hombres, y todas las partes y sentidos é incl inaciones que 
en cada uno dellos hay, le e s t a r á n obedientes y sujetos, y 
r e i n a r á en ellos l a ley de Dios s in contienda: que como v e ­
mos en l a o r a c i ó n que el S e ñ o r nos e n s e ñ a , estas dos cosas 
andan jun tas , ó casi son una misma, el re inar Dios , y el c u m ­
p l i r nosotros su voluntad y su ley enteraraeute, a n s í como se 
cumple en el cielo. Y la o t ra r a z ó n es, porque s e r á Dios e n ­
tonces él solo y por sí para su reino, todo aquello que á su 
reino fuere necesario y provechoso. Porque él les s e r á el 
p r í n c i p e , y el corregidor , y el secretario, y el consejero: y t o ­
do lo que agora se gobierna por diferentes m i n i s t r o s / él por 
sí solo lo a d m i n i s t r a r á con los suyos: y él mismo les s e r á la 
riqueza, y el dador della, el descanso, el deleite, la v ida . 
Y como P l a t ó n dice del oficio del Rey , que ha de ser de 
pas tor , a n s í como l l ama Homero á los Reyes , porque 
ha de ser para sus s ú b d i t o s todo , como el pastor para 
sus ovejas lo es, porque él las apacienta , y las gu ia , y 
las cura , y las l a v a , y las t resqui la , y las recrea : a n s í 
Dios s e r á entonces con su dichoso ganado m u y mas perfecto 
pastor, ó s e r á a lma en el cuerpo de su Iglesia quer ida. P o r ­
que j u n t o entonces y enlazado con e l l a , y metido por toda 
ella por manera marav i l losa hasta lo i n t i m o , a n s í como ago -
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r a por nuestra a lma sentimos, a n s í en cier ta manera enton­
ces veremos , y s e n t i r é m o s , y e n t e n d e r é m o s , y nos m o v e r é -
mos por Dios, y Dios e c h a r á rayos de sí por todos nuestros 
sentidos, y nos r e s p l a n d e s c e r á por los rostros. 

Y como en el h i e r ro encendido no se vee sino fuego ; a n s í 
lo que es hombre , casi no s e r á sino D i o s , que con su Cristo 
r e i n a r á e n s e ñ o r e a d o perfectamente de todo. De cuyo reino, 
ó de la felicidad deste su estado postrero, ¿ q u é podemos mejor 
decir que lo que dice el Profeta? (1) D i alabanzas, h i j a de 
S ion , g ó z a t e con j ú b i l o , I s r ae l , a l é g r a t e y r e g o c í j a t e de todo 
tu c o r a z ó n , h i j a de Hierusa lem, que el S e ñ o r dio f i n á tu cas­
tigo, a p a r t ó de t i su azote, r e t i r ó tus enemigos el REY de I s ­
rae l E l S e ñ o r en medio de t i , no t e m e r á s ma l de a q u í ade­
lante. O como otro Profeta lo dijo (2): iVo s o n a r á y a de a l l í 
adelante en t u t i e r ra maldad, n i injust ic ia , n i asolamiento, n i 
destruicion en tus t é r m i n o s : la sa lud se e n s e ñ o r e a r á p o r tus 
muros, y en las puer tas tuyas s o n a r á voz de loor. N o te ser­
v i r á s de a l l í adelante del sol, p ü r a que te alumbre en el d í a , n i 
el resplandor de la luna s e r á tu lumbrera : mas el S e ñ o r m i s ­
mo te v a l d r á p o r sol sempiterno, y s e r á t u g l o r i a y t u hermo­
sura tu Dios . No se p o n d r á t u sol j a m á s , n i tu luna se men­
g u a r á , porque el S e ñ o r s e r á t u luz perpetua, que y a se fenes-
cieron de tu l l o r o los dias. T u pueblo todo s e r á n jus tos todos: 
h e r e d e r á n la t i e r r a s in fin, que Son f r u t o de mis posturas, obra 
de mis manos p a r a honra gloriosa. E l menor v a l d r á p o r m i l , y 
e l p e q u e ñ i t o mas que una gente f o r t í s i m a : que yo soy el S e ñ o r , 
y en su tiempo yo lo h a r é en un momento. Y en otro lugar (3): 
S e r á n a l l í en olvido puestas las congojas p r imeras , y ellas se 
les e s c o n d e r á n de los ojos. Porque yo c r i a r é nuevos cielos y 
nueva t i e r ra , y los pasados no s e r á n remembrados, n i s u b i r á n 
á las mientes. Porque yo c r i a r é á Hie rusa lem regocijo, y a le­
g r í a su pueblo, y me r e g o c i j a r é yo en Hierusa lem, y en m i 
pueblo me g o z a r é . Voz de l l o r o , n i voz lamentable de l lanto no 
s e r á ya a l l í mas oida, n i h a b r á mas en ella n iño en dias, n i 
anciano que no cumpla sus a ñ o s , porque el de cient a ñ o s m o ­
zo p a r e s c e r á , y el que de cient a ñ o s pecador fuere s e r á ma ld i ­
to. E d i f i c a r á n , y m o r a r á n : p l a n t a r á n v iñas , y c o m e r á n de sus 
f ru tos . N o e d i f i c a r á n , y m o r a r á n o t r o s : no p l a n t a r á n : y s e r á 
de otro comido. Porque conforme á los dias del á r b o l de v i ­
da: s e r á el tiempo del v i v i r de m i pueblo. Las obras de sus 
manos se envejecerán p o r m i l siglos. M i s escogidos no t r aba-

(1) Sophon. cap, I I I . vs. 14. 15. 
(2) Esai. cap. L X . vs. 18. 22. 
(3) Esai. cap. LXV, vs. 16. 25. 



•176 NOMBRES DE CRISTO 

j a r á n en vano , n i e n g e n d r a r á n p a r a t u r b a c i ó n y tristeza. 
Porque ellos son generaciones de los benditos de Dios , y es lo 
que dellos nasce, cual ellos. Y s e r á que antes que levanten la 
voz, a d m i t i r é su pedido, y en el menear de la lengua yo los 
o i r é . E l lobo y el cordero s e r á n apascentados como uno, y el 
león c o m e r á heno a n s í como el buey, y polvo s e r á su p a n de 
la sierpe. N o m a l e f i c i a r á n , no c o n t a m i n a r á n , dice el S e ñ o r , 
en toda la sant idad de m i monte. Cal ló Marce lo u n poco l u e ­
go que dije esto, y luego t o r n ó á decir: B a s t a r á , s i os pares-
ce, para lo que toca al nombre de REY, lo que habernos agora 
dicho, dado que mucho mas se pudiera dec i r : mas es bien 
que repartamos el t iempo con lo que resta. Y t o r n ó luego á 
cal lar . Y descansando, y como r e c o g i é n d o s e todo en sí mismo 
por u n espacio p e q u e ñ o , a lzó d e s p u é s los ojos al cielo que ya 
estaba sembrado de estrellas, y t e n i é n d o l o s en ellas como e n ­
clavados, c o m e n z ó á decir a n s í : 

I V . 

Guando la r a z ó n no lo demons t ra ra , n i por otro camino se 
pudiera entender, cuan amable cosa sea la paz, esta vis ta 
hermosa del cielo que se nos cescubre a g o r a , y el concierto 
que t ienen entre s í aquestos resplandores que lucen en é l , 
nos dan dello suficiente tes t imonio. Porque ¿ q u é o t ra cosa es 
sino paz, ó ciertamente una i m á g e n perfecta de paz, esto que 
agora vemos en el cielo, y que con tanto deleite se nos viene 
á los ojos ? Que si la paz es, como san A u g u s t i n breve y v e r ­
daderamente concluye, una ó r d e n sosegada , ó u n tener so­
siego y firmeza en lo que pide el buen ó r d e n ; eso mismo es 
lo que nos descubre agora esta imagen . Adonde el e j é rc i to 
de las estrellas, puesto como en ordenanza, y como concerta­
do por sus hileras, luce h e r m o s í m o , y adonde cada una de 
ellas inviolablemente guarda su puesto, adonde no usurpa 
n i n g u n a el lugar de su v ic ina , n i la tu rba en su oficio, n i me­
nos olvidada del suyo rompe j a m á s la ley eterna y santa que 
le puso la P rov idenc ia : antes como hermanadas todas , y cor 
mo m i r á n d o s e entre s í , y c o m u n i c á n d o s e sus luces las m a ­
yores con las menores, se hacen muestra de amor, y como 
en cierta manera se reverencian unas á otras, y todas juntas 
templan á veces sus rayos y sus vir tudes, r e d u c i é n d o l a s á 
una pací f ica unidad de v i r t u d , de partes y aspecto diferentes 
compuesta, universa l y poderosa sobre toda manera . 

Y si a n s í se puede decir, no solo son un dechado de paz 
c l a r í s i m o y bello, sino un p r e g ó n y un loor que con voces 
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manifiestas y encarescidas nos notif ica, cuan excelentes b i e ­
nes son los que la paz en si contiene, y los que hace en t o ­
das las cosas. L a cuai voz y p r e g ó n s in ru ido se lanza en 
nuestras almas, y de lo que en ellas lanzada hace, se vee y 
entiende bien la eficacia suya, y lo mucho que las persuade. 
Porque luego como convencidas de cuanto les es út i l y h e r ­
mosa l a paz, se comienzan ellas á pacificar en sí mismas, y á 
poner á cada una de sus partes en orden. Porque si estamos 
atentos á lo secreto que en nosotros pasa, v e r é m o s que este 
concierto y orden de las estrellas, m i r á n d o l o , pone en nues­
tras almas sosiego: y v e r é m o s que con solo tener los ojos e n ­
clavados en él con a t e n c i ó n , s in sentir en que manera , los 
deseos nuestros, y las afecciones turbadas, que confusamente 
m o v i a n ru ido en nuestros pechos de dia, se van quietando 
poco á poco, y como a d o r m e s c i é n d o s e se reposan , tomando 
cada una su as iento; y r e d u c i é n d o s e á su luga r p ropr io , se 
ponen s in sentir en su jec ión y concier to. Y v e r é m o s que a n s í 
como ellas se h u m i l l a n y cal lan, a n s í lo p r inc ipa l y lo que es 
s e ñ o r en el a lma, que es la r a z ó n , se levanta , y recobra su 
derecho y su fuerza, y como alentada con esta vista celestial 
y hermosa, concibe pensamientos altos y dignos de s í , y c o ­
mo en una c ier ta manera se recuerda de su p r i m e r or igen , 
y al fin pone todo lo que es v i l y bajo en su parte , y hue l l a 
sobre e l lo . Y a n s í puesta ella en su t rono como emperatr iz , y 
reducidas á sus lugares todas las d e m á s partes del a lma, que­
da todo el hombre ordenado y pac í f ico . Mas ¿ q u é digo de n o ­
sotros, que tenemos r a z ó n ? Esto insens ib le , y aquesto rudo 
del mundo , los elementos , y la t i e r ra , y el aire , y los brutos 
se ponen todos en orden , y se quietan luego que p o n i é n d o s e 
el sol, se les representa aqueste e jé rc i to resplandeciente. ¿No 
veis el silencio que t ienen agora todas las cosas, y como p a ­
rece que m i r á n d o s e en este espejo b e l l í s i m o se componen t o ­
das ellas, y hacen paz entre s í , vueltas á sus lugares y o f i ­
cios, y contentas con ellos ? Es sin duda el bien de todas las 
cosas universalmente la paz, y a n s í donde quiera que l a 
veen, l a aman. 

Y no solo ella, mas la vis ta de su i m á g e n della las enamo­
ra, y las enciende en cobdicia de a s e m e j á r s e l e , porque todo 
se i n c l i n a fácil y dulcemente á su bien. Y aun si confesamos, 
como es justo confesar, la v e r d a d , no solamente la paz es 
amada generalmente de todos , mas sola ella es amada y se­
guida y procurada por todos. Porque cuanto se obra en esta 
vida por los que v iv imos en e l l a , y cuanto se desea y afana, 
es por conseguir este bien de la paz: y este es el blanco adon-

12 
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de enderezan su intento, y el bien á que aspiran todas las co ­
sas. Porque si navega el mercader, y si corre las mares , es 
por tener paz con su cobdicia que le sol ici ta y guerrea . Y el 
labrador en el sudor de su cara, y rompiendo la t i e r ra , busca 
paz, alejando de s í , cuanto puede, al enemigo duro de la p o ­
breza. Y por la misma manera el que sigue el dele i te , y el 
que anhela á la honra , y el qne b rama por la venganza , y 
finalmente todos y todas las cosas buscan la paz en cada una 
de sus pretensiones. Porque ó siguen a l g ú n bien que les f a l ­
ta, ó huyen a l g ú n m a l que los enoja. 

Y porque a n s í el bien que se busca , como el mal que se 
padesce ó se teme, el uno con su deseo y el otro con su miedo 
y dolor, t u rban el sosiego del a lma, y son como enemigos s u ­
yos que le hacen g u e r r a ; co l igóse manifiestamente , que es 
h u i r la guerra , y buscar la paz, todo cuanto se hace. Y si la 
paz es tan grande y tan ú n i c o bien, ¿ q u i é n p o d r á ser P r í n c i p e 
della, esto es , causador della y p r i n c i p a l fuente suya, sino 
ese mismo que nos es el p r inc ip io y el autor de todos los b ie ­
nes, Jesu Cristo s e ñ o r y Dios nuestro ? Porque si la paz es 
( arecer de mal que aflige, y de deseo que atormenta, y gozar 
de reposado sosiego ; solo él hace exentas las almas del t e ­
mer , y las enriquece por t a l manera, que no les queda cosa 
que poder desear. Mas para que esto se entienda , s e r á bien 
que digamos por su orden , q u é cosa es paz, y las diferentes 
maneras que de ella hay, y si Cristo es PRÍNCIPE y autor della 
en nosotros s e g ú n todas sus partes y maneras, y de la forma 
en como es su autor y su PRINCIPE. LO pr imero desto que 
p r o p o n é i s , dijo entonces Sabino, p a r é s c e m e , Marce lo , que 
e s t á ya declarado por vos en lo que h a b é i s dicho hasta agora, 
adonde lo probastes con la autor idad y test imonio de san 
A u g u s t i n . 

Es verdad que dije, r e s p o n d i ó luego Marce lo , que la paz, 
s e g ú n dice san A u g u s t i n , es no otra cosa, sino u n a - ó r d e n so­
segada, ó un sosiego ordenado. Y aunque no pienso agora 
de te rminar la por o t ra manera, porque esta de san A u g u s t i n 
me contenta, t o d a v í a quiero ins is t i r algo acerca desto mismo 
que san A u g u s t i n dice, para dejarlo mas enteramente enten­
dido. Porque como veis, Sabino, s e g ú n esta sentencia, dos 
cosas diferentes son las de que se hace la paz , conviene á 
saber, sosiego, y orden. Y h á c e s e dellas ansi , que no s e r á 
paz, s i a lguna dellas, cualquiera que sea, le faltare. Porque 
lo p r ime ro , la paz pide orden, ó por mejor decir, no es el la 
o t ra cosa, sino que cada una cosa guarde y conserve su ó r -
den. Que lo alto e s t é en su lugar , y lo bajo por la m i s m a m a -
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ñ e r a : que obedezca lo que ha de serv i r , y lo que es de suyo 
s e ñ o r , que sea servido y obedescido : que haga cada uno su 
oficio, y que responda á los otros con el respecto que á cada 
uno se debe. Pide lo segundo sosiego la paz. Porque aunque 
muchas personas en la r e p ú b l i c a , ó muchas partes en el a l ­
ma y en el cuerpo del hombre conserven entre sí su debido 
orden, y se mantengan cada una en su puesto; pero si las 
mismas e s t á n como bull iendo. para desconcertarse, y como 
forcejando entre sí para sal i r de su orden ; aun antes que 
consigan su intento , y se desordenen , aquel mismo bu l l i c io 
suyo, y aquel mov imien to destierra la paz de ellas ; y el m o ­
verse, ó el caminar á la desorden, ó s iquiera el no tener en la 
orden estable firmeza, es sin dubda una especie de guer ra . 
Por manera que la orden sola, s in el reposo, no hace paz; n i 
a l r e v é s el reposo y sosiego, si le falta la orden. Porque una 
desorden sosegada, si puede haber sosiego en la desorden, 
pero s í le hay, como de hecho le parece haber en aquellos en 
qu ien la grandeza de la maldad, confirmada con la la rga cos­
tumbre , amort iguando el sentido del bien, hace asiento: a n s í 
que e l reposo en la desorden y m a l , no es sosiego de paz , s i ­
no c o n f i r m a c i ó n de g u e r r a ; y es como en las enfermedades 
confirmadas del cuerpo, pelea, y contienda, y a g o n í a i n c u ­
rable . 

Es pues la paz sosiego y concierto. Y porque a n s í el sosie­
go como el concierto dicen respecto á otro tercero, por eso 
propr iamente la paz tiene por sujeto á la muchedumbre : por­
que en lo que es uno, y del todo sencil lo, sino es r e f i r i éndo lo 
A o t ro , y por respeto de aquello á quien se refiere, no se 
asienta propr iamente la paz. Pues cuanto á este p r o p ó s i t o 
pertenesce, podemos comparar el hombre y refer i r lo á tres 
cosas. Lo p r imero á Dios : lo segundo á ese mismo hombre , 
considerando las partes diferentes que tiene, y c o m p a r á n d o ­
las entre s í : y lo tercero á los d e m á s hombres y gentes con 
qu ien vive y conversa. Y s e g ú n estas tres comparaciones 
entendemos luego , que puede haber paz en él por tres d i fe­
rentes maneras. 

U n a , si estuviere bien concertado con Dios: otra , si él den­
t ro de sí mismo v iv ie re en concier to: y la tercera, s i no se 
atravesare, n i encontrare con otros. L a p r imera consiste en 
que el a lma e s t é sujeta á Dios y rendida á su voluntad , obe-
desciendo enteramente sus leyes; y en que Dios, como en 
sujeto dispuesto, m i r á n d o l a amorosa y dulcemente, i n ñ u y a el 
favor de sus bienes y dones. L a segunda e s t á en que la r a z ó n 
mande, y el sentido y los movimientos dél obedezcan á sus 
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mandamientos: y no solo en que obedezcan sino en que 
obedezcan con presteza y con gusto, de manera que no h a 
y a alboroto entre ellos n inguno , n i r e b e l d í a , n i p rocure 
n inguno porque la haya; sino que gusten a n s í todos del 
estar á una, y les sea a n s í agradable l a conformidad, que 
n i t raten de sal ir della, n i por ella forcejen. L a tercera, 
es dar su derecho á todos cada uno, y rescibir cada u n o 
de todos aquello que se le debe, s in pleito n i c o n t i e n ­
da. Cada una destas paces es para el hombre de g r a n ­
d í s i m a u t i l idad y provecho, y de todas jun tas se compone y 
fabr ica toda su felicidad y bienandanza. L a u t i l idad de la 
postrera manera de paz, que nos , ajunta estrechamente^ y 
nos tiene en sosiego á los hombres unos con otros, cada dia 
hacemos experiencia della; y los llorosos males que nascen 
de las contiendas, y de las diferencias, y de las guerras , nos 
l a hacen mas conoscer y sentir . E l bien de la segunda, que 
es v i v i r concertada y p a c í f i c a m e n t e consigo mismo, s in que 
e l miedo nos estremezca, n i la af ición nos i n ñ a m e , n i nos sa­
que de nuestros quicios la a l e g r í a vana, n i la tristeza, n i 
menos el dolor nos envilezca y encoja, no es bien tan conoci ­
do por la exper iencia (porque por nuestra mise r ia grande, 
son m u y raros los que hacen experiencia dél) mas c o n v é n c e ­
se por r a z ó n , y por autor idad claramente . Porque ¿ q u é v ida 
puede ser l a de aquel, en quien sus apetitos y pasiones, no 
guardando ley n i buena ó r d e n a lguna se mueven conforme á 
su antoja? ¿ L a de aquel que por mementos se muda con afic-
ciones contrar ias ? ¿ y no solo se muda, sino muchas veces 
apetece y desea jun tamente , lo que en n inguna manera se 
compadece estar j u n t o ? ya alegre, ya t r is te , ya confiado ya 
temeroso, ya v i l , ya soberbio. O ¿ q u é v ida s e r á la de aquel 
en cuyo á n i m o hace presa todo aquello que se le pone de l an ­
te? ¿del que todo el que se le ofrece al sentido desea? ¿del que 
se trabaja por alcanzarlo todo? ¿ y del que revienta con rabia 
y coraje, porque no lo alcanza? ¿ del que lo que alcanza hoy,, 
l o aborrece m a ñ a n a , s in tener perseverancia en n inguna c o ­
sa mas de en ser inconstante ? ¿ Q u é bien puede ser bien e n ­
t ro tanta desigualdad ? O ¿ c ó m o s e r á posible, que un gusto 
t an turbado halle sabor en n i n g u n a prosperidad n i deleite ? O 
por mejor decir, ¿ c ó m o no t u r b a r á , y v o l v e r á de su cual idad 
malo y desabrido todo aquello que en é l se infundiere? N o 
dice esto m a l , Sabino, vuestro Poeta (1). 

(1) Horat . Epist. l i b . I . epist. I f . vs. 51.54. 
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A quien teme ó desea sin mesura, 
su casa y su riqueza ansí le agra la. 
como á Ja vista enferma la pintura: 

Como á la gota el ser muy fomentada. 
o como la vihuela en el oido, 
que la podre at rmenta amontonada. 

Si el vaso no está limpio, corrompido 
aceda todo aquello que infandieres. 

Y mejor mucho y mas brevemente el Profeta diciendo (1): 
E l malo como mar que hierbe, que no tiene sosiego. Porque 
no hay mar brava en quien los vientos mas furiosamente eje­
cuten su i r a , que iguale á la tempestad y á la tormenta , que 
yendo unas olas, y viniendo otras, mueven en el c o r a z ó n de­
sordenado del hombre sus apetitos y sus pasiones. Las cuales 
á las veces le escurescen el dia, y le hacen temerosa la noche 
y le roban el s u e ñ o , y la cama se la vuelven dura , y la mesa 
se la hacen trabajosa y amarga, y finalmente no le dejan una 
hora de vida dulce y apacible de veras. Y a n s í concluye d i ­
ciendo (2): Dice el S e ñ o r , no cabe en los malos paz. Y si es tan 
•dañosa aquesta desorden, el carescer della, y la paz que la 
contradice, y que pone orden en todo el hombre , s in duda es 
gran bien. Y por semejante manera se conosce cuan dulce 
cosa es, y cuan importante es el andar á buenas con Dios, y 
el conservar su amistad^ que es la tercera manera de paz, 
que d e c í a m o s , y la p r imera de todas tres. Porque de los efec­
tos que hace su i r a en aquellos cont ra quien muevo guer ra , 
vemos por vista de ojos, cuan provechosa ó impor tan te es su 
paz. H i e r e m í a s en nombre de Hie rusa lem encaresce con l lo ro 
e l estrago que hizo en ella el enojo de Dios, y las miserias á 
que v ino por haber trabado guer ra con él : Q u e b r a n t ó , dice, 
con i r a y braveza toda la for ta leza de I s rae l , hizo roloer 
a t r á s su mano derecha delante del enemigo y encendió en J a ­
cob como una l l ama de fuego abrasante en derredor . F l e c h ó 
su arco como con t ra r io , r e f i rmó su derecha como enemigo, y 
puso á cuchillo todo lo hermoso, y todo lo que era de ver en la 
morada de la h i ja de S ion , d e r r a m ó como fuego su g r a n corda­

j e . Volvióse Dios enemigo: despeñó á I s rae l , asoló sus muros, 
deshizo sus reptaros; colmó d la h i j a de J u d á de bajeza y 
miser ia . Y va por aquesta manera prosiguiendo m u y l a r g a ­
mente. 

Mas en el l i b ro de Job se vee como debujado el miserable 
m a l , que pone D i o s e n el c o r a z ó n de aquellos contra qu ien sa 

(1) Esai. cap. L V i I . v. 20. 
{i) Esai. cap. LVI l . v. 21. 
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muestra enojado. Sonido, dice, de espanto siempre en sus o r e ­
j a s y cuando tiene paz, se recela de alguna celada, no cree p o ­
der sa l i r de tinieblas, y m i r a en derredor r e c a t á n d o s e p o r t o ­
das partes de la espada., a t e m o r í z a l e la t r i b u l a c i ó n , y cé rca le 
á la redonda la angustia Y sobre todo refir iendo Job sus d o ­
lores, pinta s ingularmente en sí mismo .el estrago que hace 
Dios en los que se enoja. Y decirlo he en la manera que 
nuestro c o m ú n amigo en verso castellano lo di jo . Dice pues: 

Veo que Dios los pasos me ha tomado, 
c o r t á n d o m e la senda, y con escura 
l in ieb a mis caminos l ia cerrado. 

Quitó de m i cabeza la hermosura 
del r ico resplandor con que iba al cielo, 
desnudo me de jó con mano d u r a . 

C o r t ó m e en derredor, y vine al suelo 
cual á r b o l derrocado: m i esperanza 
el viento la l levó con presto vuelo. 

Most ró de su furor la gran pujanza 
airado, y tr iste yo, como si fuera 
contrario, ans í de si me aparta y lanza. 

Cor r ió como en tropel su escuadra fiera. 
y vino y pnso y ce r có á m i morada, 
y ab r ió por medio dalla gran carrrea. 

Y si del tener por cont rar io á Dios, y del andar en bandos 
con él nascen estos d a ñ o s ; bien se entiende que c a r e s c e r á 
dellos el que se conservare en su paz y amistad y no solo 
c a r e s c e r á destos d a ñ o s , mas g o z a r á de s e ñ a l a d o s provechos. 
Porque como Dios enojado y enemigo es t e r r ib le , a n s í amigo 
y pacíf ico es l ibera l y d u l c í s i m o . C o m o s e v e e e n l o q u e E s a í a s 
en su persona dél dice, que h a r á con la c o n g r e g a c i ó n santa 
de sus amigos y justos. Alegraos con Hierusa lem, dice, y 
regocijaos con ella todos los que la q u e r é i s bien: g ó z a o s , g ó z a o s 
mucho con ella todos los que la l l o r á b a d e s , p a r a que á los p e ­
chos de su contento puestos los g u s t é i s , y os h a r t é i s , p a r a que 
los e x p r i m á i s , y t engá i s sobra de los deleites de su perfecta 
g l o r i a . Porque el S e ñ o r dice a n s í : Yo derivaj^é sobre ella como 
u n r i o de paz, y como una avenida creciente la g l o r i a de las: 
gentes de que gozareis traeros han á los pechos, y sobre las 
rod i l l a s puestos os h a r á n regalos: como s i una madre a c a r i ­
ciase á su h i jo , a n s i y o hos c o n s o l a r é á vosotros: con H i e r u s a ­
lem se ré i s consolados. A n s í que cada una destas tres paces es 
de mucha impor tanc ia . Las cuales aunque parescen d i fe ren­
tes, tienen entre sí c ier ta conformidad y orden, y nascen de 
la una do l í a s las otras por aquesta manera. Porque del estar 
uno concertado y bien compuesto dentro de s í , y del tener 
paz consigo mismo, no habiendo en él cosa rebelde que á la 
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r a z ó n contradiga , nasce como de fuente, lo p r ime ro el estar 
en concordia con Dios, y lo segundo el conservarse en a m i s ­
tad con los hombres. Y digamos de cada una cosa por s í . 
Porque cuanto a lo p r imero , cosa manifiesta es, que Dios , 
cuando se nos pacifica, y de enemigo se amista, y se desenoja 
y ablanda, no se muda é l , n i tiene otro parescer ó querer de 
aquel que tuvo dende toda la eternidad sin p r i n c i p i o , por lo 
cual perpetuamente aborresce lo malo, y ama lo bueno, y se 
agrada dello: sino el mudarnos nosotros, usando bien de sus 
gracias y dones, y el poner en orden á nuestras almas, q u i ­
tando lo torcido dellas, y lo contumaz, y rebelde, y pac i f ican­
do su re ino , y a j u s t á n d o l a s con la ley de Dios; y por este ca ­
mino , el qui tarnos del cuento y de la l is ta de los perdidos y 
torc idos que Dios aborresce, y traspasarnos a l bando de los 
buenos que Dios ama, y ser del n ú m e r o dellos, eso qui ta á 
Dios de enejo, y nos torna en su buena grac ia . No porque se 
mude n i altere é l , n i porque comience á amar agora o t ra cosa 
diferente de lo que a m ó siempre; sino porque m u d á n d o n o s 
nosotros, venimos á figurarnos en aquella manera y forma, 
que á Dios siempre fue agradable y amable. 

Y a n s í él cuando nos convida á su amistad por e l Profeta, 
no nos dice que se m u d a r á él; sino p í d e n o s que nos c o n v i r t a ­
mos á él nosotros, mudando nuestras costumbres. Convertios 
d m i , dice (1), y yo me c o n v e r t i r é á vosotros. Gomo diciendo, 
volveos vosotros á m i , que haciendo vosotros esto, por el 
mismo caso yo estoy vuelto á vosotros, y os m i r o con los ojos 
y con las e n t r a ñ a s de amor , con que siempre estoy mi rando 
á los que debidamente me m i r a n . Que como dice D a v i d en el 
psalmo x x x n i . Los ojos del S e ñ o r sobre los justos, y sus 
oidos en sus ruegos dellos. A n s í que é l m i r a s iempre á lo bue­
no con vis ta de a p r o b a c i ó n y de amor. Porque, como s a b é i s . 
Dios y lo que es amado de Dios, s iempre se e s t á n mi rando 
entre s í , y como si d i j é s e m o s . Dios en el que ama, y el que 
ama á Dios en ese mesmo Dios tiene siempre enclavados los 
ojos. Dios m i r a por él con par t icular providencia , y él m i r a á 
Dios para agradarle con sol ic i tud y cuidado. De lo p r imero 
dice David en el psalmo: Los ojos del S e ñ o r sobre los jus tos , 
y sus oidos d sus ruegos dellos. De lo segundo dicen ellos 
t a m b i é n dicho: Como los ojos de los siervos m i r a r i con a t enc ión 
d las manos y d los semblantes de sus s e ñ o r e s , a n s í nuestros 
ojos los tenemos Jijados en Dios Y en los Cantares (2) pide el 

(1) Zachar. cap. I . v . 'ó. 
(2) Cnnlic. cap. I I . v. 14. 
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Esposo al á n i m a jus ta que le muestre la cara, porque ese es 
oficio del jus to . Y á muchos justos en las sagradas letras en 
par t i cu la r , para decirles Dios que sean justos, y que perse­
veren y se adelanten en la v i r t u d , les dice a n s í , y les pide que 
no se abscondan dé l , sino que anden en su presencia, y que 
le t ra igan siempre delante. Pues cuando dos cosas en esta 
manera juntamente se m i r a n , si es a n s í que la una dellas es 
inmudable , y si con esto acontesce que se dejen de m i r a r a l ­
g ú n t iempo; eso de necesidad a v e n d r á , porque la otra , que se 
podia torcer , usando de su poder vo lv ió á otra parte la cara: 
y si to rnaren á mirarse d e s p u é s , s e r á la causa, porque aque­
l l a misma que se t o r c ió y a b s c o n d i ó , vo lv ió otra vez su ro s ­
t ro hacia la p r imero , m u d á n d o s e . Y de aquesta misma mane­
r a e s t á n d o s e Dios firme é inmudable en s í mismo, y no h a ­
biendo mas a l t e r a c i ó n en su querer y entender, que la hay 
en su vida y en su ser, porque en él todo es una misma cosa, 
e l ser y el querer nuestra mudanza miserable, y las veces de 
nuestro a l b e d r í o , que como vientos diversos juegan con n o ­
sotros, y nos vuelven al ma l por momentos, nos l levan á la 
g rac ia de Dios ayudados della, y nos sacan della con su p r o ­
p ia fuerza m i l veces. Y m u d á n d o m e yo, hago que parezca 
Dios mudarse comigo, no m u d á n d o s e él nunca . A n s í que por 
el mismo caso que lo torcido de m i a lma se destuerce, y lo 
alborotado della se pone en paz, y se vuelve, vencidas las 
nieblas y la tempestad del pecado, á la pureza, y á lo sereno 
de la luz verdadera; Dios luego se desenoja con ella. Y de la 
paz della consigo misma, criada en ella por Dios, nasce la 
paz segunda, que, como di j imos, consiste en que Dios y ella, 
puestos aparte los enojos, se amen y quieran bien. Y de la 
m i s m a manera el tener uno paz consigo, es p r inc ip io . c e r t í s i ­
mo para tenerla con todos los otros. 

Porque sabida cosa es, que lo que nos diferencia, y lo que 
nos pone en contienda y en guer ra á unos con otros, son 
nuestros deseos desordenados: y que la fuente de la d iscor­
dia y renc i l l a s iempre es y fue la mala cobclicia de nuestro 
vicioso apetito. Porque todas las diferencias y enojos que 
los hombres entre sí t ienen, siempre se fundan sobre la p r e ­
t e n s i ó n de a lguno destos bienes, que l l aman bienes los hom­
bres, como son, ó el i n t e r é s , ó la honra , ó el pasatiempo y 
deleite: que como son bienes l imi tados , y que t ienen su c i e r ­
t a tasa, habiendo muchos que los pretendan sin orden, no 
bastan á todos ó vienen á ser para cada uno menores, y a n s í 
se emborazan y se estorban los unos á los otros aquellos que 
s i n r ienda los aman. Y del estorbo nasce el desgusto, y dé l el 
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enojo, y a l enojo, se le siguen los pleitos, y las diferencias, 
y finalmente las enemistates capitales, y las guerras . Como lo 
dice Santiago cuasi por estas mismas palabras: ¿ D e donde 
hay en vosotros pleitos y gnenias sino p o r causa de vuestros 
deseos malos? Y al r e v é s el hombre de á n i m o bien c o m ­
puesto, y que conserva paz y buena orden consigo, t ienen 
atajadas y como cortadas cuasi todas las ocasiones, y cuanto 
es de su parte sin dubda todas las que le pueden encontrar 
con los hombres. Que si los otros se d e s e n t r a ñ a n por estos 
bienes, y si á r ienda suelta y como desalentados siguen en 
pos del deleite, y se desuelan por las riquezas, y se t rabajan 
y fa t igan por subir á mayor grado y á mayor dignidad ade­
l a n t á n d o s e á todos; este que digo, no se les pone delante para 
hacerles dif icul tad, ó para cerrarles el paso: antes h a c i é n d o ­
se á su parte, y r ico y contento con los bienes que posee en 
su á n i m a , les deja á los d e m á s campo ancho, y cuanto es de 
su parte bien desembarazado, adonde su contento se espa­
cien . Y nadie aborresce al que en n inguna cosa le d a ñ a . Y el 
que no ama lo que los otros aman, y n i quiere n i pretende 
qu i t a r de las manos y de las u ñ a s á n inguno su bien, no 
d a ñ a á n inguno . 

A n s í que como la piedra que en el edificio es tá asentada 
en su debido lugar , ó por decir cosa mas propr ia , como la 
cuerda en la m ú s i c a debidamente templada en sí misma, hace 
m ú s i c a dulce con todas las d e m á s cuerdas s in disonar con 
n inguna ; a n s í e l á n i m o bien concertado dentro de sí, y que 
vive s i n alboroto, y tiene siempre en la mano la r ienda de 
sus pasiones; y de todo lo que en él puede mover i n q u i e ­
tud y bu l l i c io , consuena con Dios, y dice bien con los h o m ­
bres; y teniendo paz consigo mi smo , la tiene con los d e m á s . 
Y como di j imos, aquestas tres paces andan eslabonadas e n ­
tre sí mismas, y de la una dellas nascen como de fuentes 
las otras, y esta de quien nascen las d e m á s , es aquella que 
tiene su asiento en nosotros. De la cual san A g u s t í n dice 
bien en esta manera: Vienen á ser pacíf icos en s i mismos, los 
gue poniendo p r i m e r o en concierto todos los movimientos de 
su á n i m a , y s u j e t á n d o l o s á la r a z ó n , esto es, á lo p r i n c i p a l 
del a lma y e s p í r i t u , y -teniendo bien domados los deseos car­
nales, son hechos reino de Dios, en el cual todo es tá o rde ­
nado a n s í que mande en el hombre, lo que en él es mas exce­
lente, y lo d e m á s en que convenimos con los animales brutos, 
no le contradiga; y eso mismo excelente, que es la r a z ó n , 
esté sujeta á lo que es mayor que ella, esto es, á la verdad 
misma, y a l H i j o un igén i to de Dios, que es la misma verdad. 
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P o r q u e no le s e r á jjosible á la r a z ó n tener sujeto lo que es 
in fe r io r , s i ella d lo que superior lees, no sujetare á s i misma. 
Y esta es la paz que (1) se concede en el suelo á los hombres 
de buena voluntad, y la en que consiste la vida del sabio pe r ­
fec to . 

Mas dejando esto a q u í a v e r i g ü e m o s agora y veamos, que ya 
el t iempo lo pide, que hizo Cristo para poner el re ino de nues­
tras almas en paz, y por donde es l lamado PRINCIPE della. Que 
decir que es PRINCIPE de aquesta obra, es decir , no solo que 
é l la hace, mas que es solo él el que puede hacer, y que es e l 
que se aventaja entre todos aquellos que han pretendido el 
hacer este bien: lo cual cier tamente han pretendido muchos , 
pero no les ha sucedido á n inguno . Y a n s í habemos de asen­
ta r por m u y ciertas dos cosas: una, que la R e l i g i ó n , ó la p o l i ­
c í a , ó la doctr ina ó m a e s t r í a que no engendra en nuestras 
á n i m a s paz, y c o m p o s i c i ó n de efectos y de costumbres, no 
es Cristo, n i R e l i g i ó n suya por n inguna manera . Porque 
como sigue la luz al sol, a n s í este beneficio a c o m p a ñ a á 
Cristo siempre, y es infal ib le s e ñ a l su v i r t u d y eficacia. L a 
o t ra cosa es, que n inguno j a m á s , aunque lo pretendieron 
muchos^ pudo dar aqueste bien á los hombres, sino Cristo 
y su ley. Por manera que no solamente es obra suya esta 
paz, mas obra que é l solo la supo hacer: que es la causa por 
donde es l lamado su PRINCIPE: Porque unos atendiendo á 
nuestro poco saber, é i m a g i n a n d o , que el d e s ó r d e n de 
nuestra v ida nascia solamente de la ignoranc ia ; p a r e s c i ó l e s 
que el remedio era desterrar de nuestro entendimiento las 
t inieblas del error , y a n s í pusieron su cuidado y d i l i genc ia 
en solamente dar luz al hombre con leyes, y en ponerle 
penas qne le indujesen con su temor á aquello que le m a n ­
daban las leyes. Desto. como agora d e c í a m o s , t r a t ó la Ley 
vieja , y muchos otros hombres que ordenaron leyes a tendie­
r o n á esto, y mucha parte de los ant iguos filósofos escr ib ie­
r o n grandes l ibros acerca deste p r o p ó s i t o . Otros cons ideran­
do la fuerza que en nosotros tiene la carne y la sangre, y la 
v io lenc ia grande de sus movimientos ; p e r s u a d i é r o n s e , que 
de la compostura y c o m p l e x i ó n del cuerpo manaban como de 
fuente la destemplanza y turbaciones d e L á n i m a , y que se 
p o d r í a atajar este m a l con solo cor tar esta fuente. Y porque 
el cuerpo se ceba y se sustenta con lo que se come, tuv ie ron 
por cierto, que con poner en ello orden y tasa, se r e d u c i r í a á 
buena ó r d e n el a lma, y se c o n s e r v a r í a siempre en paz y 

(1) f-uc. cap. I I . r. 11. 
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salud. Y a n s í vedaron unos manjares, los que les p a r e s c i ó 
que comidos, con su vicioso jugo acrescentarian las fuerzas 
desordenadas y los malos movimientos del cuerpo, y de otros, 
s e ñ a l a r o n cuando y cuanto dellos se podia comer: y ordena­
r o n ciertos ayunos, y ciertos lavatorios con otros semejantes, 
ejercicios, enderezados todos á adelgazar el cuerpo, criando, 
en él una santa y l i m p i a templanza. 

Tales fueron los filósofos indios, y muchos sabios de los b á r ­
baros s iguieron por este camino, y en las leyes de Moisen algu-, 
nas de ellas se ordenaron para esto t a m b i é n : mas n i los unos n i 
los otros sal ieron con su p r e t e n s i ó n . Porque puesto caso que 
estas cosas sobredichas, todas ellas son ú t i l e s para conseguir 
este fin de paz que decimos, y algunas dellas m u y necesarias; 
mas n inguna dellas, n i juntas todas no son bastantes n i p o ­
derosas para c r i a r en el a lma esta paz enteramente, n i para 
desterrar della, ó á lo menos para poner en concierto en el la 
aquestas olas de pasiones y movimientos furiosos, que la a K 
teran y t u r b a n . Porque h a b é i s de entender, que en el h o m b r e 
en quien hay a lma y hay cuerpo, y en cuya a lma hay v o l u n ­
tad y r a z ó n , por el grande estrago que hizo en él el pecado 
p r imero , todas estas tres cosas quedaron miserablemente da ­
ñ a d a s . L a r a z ó n con ignorancias , el cuerpo y l a carne con 
sus malos siniestros dejados sin r ienda, y la vo lun tad , que es 
la que mueve en el re ino del hombre , s in gusto para el bien,, 
y golosa para e l m a l , y perdidamente inc l inada , y como des­
pojada del aliento del cielo, y como revestida de aquel m a l o 
y p o n z o ñ o s o e s p í r i t u de la serpiente, de quien esta m a ñ a n a 
tantas veces y tan largamente d e c í a m o s . Y con esto, que es, 
c ier to , h a b é i s t a m b i é n de entender, que destos tres males, 
y d a ñ o s e l de la voluntad es como la r a í z y el p r inc ip io de 
todos. Porque como en el p r imer hombre se vee, que fué el 
autor destos males, y el p r imero en quien ellos h i c i e ron 
prueba y experiencia de sí mismos, el d a ñ o de la vo lun tad 
fué el p r i m e r o , y de all í se e x t e n d i ó cundiendo la pesti lencia 
al entendimiento y al cuerpo Porque A d a m no p e c ó , porque 
p r imero se desordenase el sentido en él , n i porque la carne 
con su ardor violento llevase en pos de sí la r a z ó n ; n i p e c ó 
por haberse cegado p r imero su entendimiento con a l g ú n g r a ­
ve e r ro r ( q u e como dice san Pablo, en aquel a r t í c u l o no f u é 
e n g a ñ a d o el v a r ó n ) sino p e c ó , porque quiso l isamente pecar:: 
esto es, porque abriendo de buena gana las puertas de su v o ­
luntad, r e c i b i ó en ella al e s p í r i t u del demonio, y d á n d o l e á ét 
asiento, la s a c ó á ella de la obediencia de Dios, y de su santa 
orden, y d é l a luz y favor de su gracia . Y hecho una por u n a 
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'este d a ñ o , luego dé l le n a s c i ó en el cuerpo desorden, y en la 
r a z ó n ceguedad. A n s í que la fuente de la desventura y g u e ­
r r a c o m ú n es la voluntad d a ñ a d a , y como e m p o n z o ñ a d a con 
-esta maldad p r imera . Y porque los que pusieron leyes 
para a lumbra r nuestro e r ror , mejoraban la r a z ó n solamente; 
y los que ordenoron la dieta corpora l , vedando y concediendo 
manjares, temblaban solamente lo d a ñ a d o del cuerpo ; y la 
fuente del desconcierto del hombre y de aquestas d e s ó r d e n e s 
todas no tenia asiento, n i en la r a z ó n , n i en el cuerpo, s ino, 
nomo habernos dicho, en la vo luntad mal t ra tada : como no 
atajaban la fuente, n i at inaban, n i podian a t inar á poner m e ­
d ic ina en aquesta podrida r a í z , por eso c a r e c i ó su trabajo del 
fruto que pretendian. Solo aquel lo c o n s i g u i ó , que supo co-
noscer esta or igen, y conoscida tuvo saber y v i r t u d para poner 
en ella su medic ina propr ia , que fué Jesu-Cristo nuestra v e r ­
dadera salud. Porque lo que remedia este m a l e s p í r i t u , y 
y aqueste perverso br io , con que se c o r r o m p i ó en su p r imero 
p r inc ip io la voluntad , es un otro e sp í r i t u santo, y del cielo: 
y lo que sana esta enfermedad y m a l a t í a della, es el don de 
l a gracia , que es salud y verdad. Y esta gracia, y aqueste 
e s p í r i t u , solo Cristo pudo merecerlo, y solo Cristo lo da. Por 
que como d e c í a m o s acerca del nombre pasado, y es bien que 
torne á decir para que se entienda mejor, porque es punto de 
grande i m p o r t a n c i a ; no se puede falsear, n i contrastar lo 
•que dice San Juan : Moisen hizo la ley, mas la g rac ia es ohra 
r íe Cristo. Como si en mas palabras di jera : Es toque es hacer 
leyes, y dar luz con mandamientos al entendimiento del 
hombre , Moisen lo hizo, y muchos otros legisladores y sabios 
lo in ten taron hacer, y en parte lo h i c i e ron . 

Y aunque Cristo t a m b i é n en esta parte s o b r ó á todos ellos 
t ion mas ciertas y mas puras leyes que hizo ; pero lo que 
puede enteramente sanar al hombre , y lo que es sola y p r o ­
p r i a obra de Cristo, no es eso; que m u y bien se compadescen 
entendimiento c laro, y voluntad perversa, r a z ó n d e s e n g a ñ a d a , 
y mal inc l inada voluntad ; mas es sola la gracia y e s p í r i t u 
bueno, en el cual n i Moisen, n i n i n g ú n otro sabio, n i c r i a t u ­
r a del mundo tuvo poder para dar lo , sino es solo Cristo J e s ú s . 
L o cual es en tanta manera verdad, no solo que Cristo es el 
que nos da esta medicina eficaz de la gracia , sino que sola 
•ella es la que nos puede sanar enteramente, y que los d e m á s 
medios de luz y ejercicios de vida j a m á s nos sanaron, que 
muchas veces a c o n t e s c i ó , que la luz que a lumbraba el en ten­
d imien to , y los leyes que le eran como antorchas para des­
c u b r i r l e en camino jus to , no solo no remediaron el m a l de los 
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hombres, mas antes, por la d i spos i c ión dellos mala , les aca-^ 
r rea ron d a ñ o y enfermedad notablemente mayor . Y lo que 
era bueno en s í , por la calidad del sujeto enfermo y m a l sano,, 
se les c o n v e r t í a en p o n z o ñ a que los d a ñ a b a mas, como lo es­
cr ibe expresamente san Pablo en una parte diciendo, que la 
ley le q u i t ó la v ida del todo ; y en otra, que por o c a s i ó n ele la 
ley se a c r e c e n t ó y sa l ió el pecado como de madre ; y en otra, 
dando la r a z ó n desto mismo, porque, dice, el pecado que se 
comete habiendo ley es pecado en manera super la t iva: esto 
es, porque se peca, cuando as í se peca, mas gravemente, y 
viene a n s í á l legar á sus mayores quilates la ma l i c i a del m a l . 

Porque á la verdad, como muestra bien P l a t ó n en el segun-
gundo A l c i b í a d e s , á los que tienen d a ñ a d a la vo lun tad , ó no 
bien aficionada acerca del fin ú l t i m o , y acerca de aquello que 
es lo mejor , la ignorancia les es ú t i l las mas de las veces, y 
el saber peligroso y d a ñ o s o : porqiie no les s irve de freno pa ­
ra que no se a r ro jen al ma l , porque sobrepuja sobre todo el 
desenfrenamiento, y como si d i j é s e m o s , el desbocamiento de 
su vo lun tad estragada; sino antes les es o c a s i ó n unasTveces 
para que pequen mas sin desculpa, y otras para que de hecho 
pequen los que s in aquella luz no pecaran. Porque por su 
grande maldad, que la t ienen ya como embebida en las v e ­
nas, usan de la luz, no para encaminar sus pasos bien, s ino 
para ha l l a r medios é ingenios para t raer á e j e c u c i ó n sus p e r ­
versos deseos mas f á c i l m e n t e : y a p r o v é c h a n s e d é l a luz y del 
ingenio , no para lo que ello es, para gu ia del b ien , s ino para 
adal id, ó para ingeniero del m a l : y por ser mas agudos y 
mas sabios, v ienen á corromperse mas, y hacerse peores. De 
lo cual todo resulta, que s in la grac ia no hay paz n i salud, y 
que la gracia es obra nascida del raerescimiento de Cristo. 
Mas porque esto es claro y c e r t í s i m o , veamos agora , que 
cosa es gracia , ó que fuerza es la suya, y en que manera, sa­
nando l a voluntad , c r i a paz en todo el hombre i n t e r i o r y e x ­
ter ior . 

Y diciendo esto Marcelo , puso los ojos en el agua, que iba 
sosegada y pura , y r e l u c í a n en ello como en espejo todas las 
estrellas y he rmosura del cielo, y p á r e s e l a como otro cielo 
sembrado de hermosos luceros : y alargando l a mano h á c i a 
ella, y como m o s t r á n d o l a , dijo luego a n s í : Aquesto mismo 
que agora a q u í vemos en esta agua, que paresce como un 
otro cielo estrellado, en parte nos sirve de ejemplo para co -
noscer la c o n d i c i ó n de la gracia . Porque a n s í como la i m á g e n 
del cielo, rescebida en el a g u a , que es cuerpo dispuesto para, 
ser como espejo, al parescer de nuestra vista l a hace seme-
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j a n t e á sí mismo : a n s í , como s a b é i s , l a gracia venida al a l ­
ma , y asentada en el la, no al parescer de los ojos, sino en el 
hecho de l a verdad, la asemeja á Dios, y la da sus cond ic io ­
nes d é l , y la t rasforma en el cielo , cuanto le es posible á u n a 
•criatura , que no pierde su propr ia substancia , ser t ransfor ­
mada. Porque es una cual idad, aunque criada, no de la cua ­
l idad n i del metal ne n inguna de las cr ia turas que vemos, n i 
t a l , cuales son todas las que la fuerza de la naturaleza p r o d u ­
ce: que n i es aire, n i fuego, n i nascida de n i n g ú n elemento, 
y la mater ia del cielo y los cielos mismos le reconocen venta­
j a en orden de nascimiento, y en grado mas subido de o r igen . 
Porque todo aquello es na tu ra l , y nascido por ley na tu ra l ; 
mas esta es sobre todo lo que la naturaleza puede y produce. 
E n aquella manera nascen las cosas con lo que les es na tu r a l 
y propr io , y como debido á su estado y á su c o n d i c i ó n : mas 
lo que la grac ia da, por n inguna manera puede ser na tura l á 
n i n g u n a substancia criada. Porque como digo, traspasa sobre 
todas ellas, y es como un retrato de lo mas p ropr io de Dios, 
y cosa que le retrae y remeda mucho : lo cual no puede ser 
na tu r a l sino á Dios . De arte que la gracia es una como d e i ­
dad, y una como figura v iva del mismo Cristo, que puesta en 
e l a lma se lanza en ella y la deifica, y si va á decir verdad, es 
e l a lma del a lma. 

Porque a n s í como m i a lma abrazada á m i cuerpo, y e x t e n ­
d i é n d o s e por todo é l , siendo caedizo y de t i e r r a , y de suyo c o ­
sa p e s a d í s i m a y torpe, le levanta en p ié , y le menea, y le 
da aliento y e s p í r i t u , y a n s í le enciende en calor, que le h a ­
ce como una l lama de fuego, y le da las condiciones del fuego 
de manera que la t i e r r a anda, y lo pesado discurre l igero, y 
lo t o r p í s i m o y muer to v ive , y siente, y conosce: a n s í en e l 
a lma, que por ser c r i a tu ra tiene condiciones viles y bajas, y 
que por ser el cuerpo adonde vive de l inaje d a ñ a d o , e s t á el la 
a u n mas d a ñ a d a y perdida, entrando la gracia en el la, y g a ­
nando la l lave della, que es la voluntad , y l a n z á n d o s e l e en su 
•seno secreto, y como si d i j é s e m o s , p e n e t r á n d o l a toda, y de 
a l l í extendiendo su v igor y v i r t u d por todas las d e m á s fuer ­
zas del á n i m o ; la levanta de la af ic ión de la t i e r ra , y conver ­
t i é n d o l a al cielo, y á los e s p í r i t u s que se gozan en é l , le da su 
est i lo y su vivienda, y aquel sent imiento, y valor , y alteza 
.generosa de lo celestial y d iv ino , y en una palabra la asemeja 
mucho á Dios, en aquellas cosas que le son á é l mas proprias 
y mas suyas, y de c r i a tu ra que es suya la hace h i j a suya 
m u y su semejante, y finalmente la hace un otro Dios a n s í 
^adoptado por Dios, que paresce nascido y engendrado de 
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Dios. Y porque, como di j imos, entrando la gracia en el a lma, 
y a s e n t á n d o s e en el la, adonde p r imero prende es la voluntad; 
y porque en Dios la voluntad es la misma ley de todo lo jus to , 
y eso es bien lo que Dios quiere, y solamente quiere aquello 
que es bueno : por eso lo p r imero que en la vo luntad la g r a ­
cia hace, es hacer della una ley eficaz para el b ien , no d i c i é n -
dole lo que es bueno, sino i n c l i n á n d o l a , y como e n a m o r á n d o l a 
dello. Porque, como ya habemos dicho, se debe entender, 
que esto l lamamos ó ley ó dar ley, puede acontescer en dos 
diferentes maneras. U n a es la o rd inar ia y usada que vemos, 
que consiste en decir y s e ñ a l a r á los hombres, lo que les 
conviene hacer ó no hacer, escribiendo con p ú b l i c a autor idad 
mandamientos y ordenaciones dello, y p r e g o n á n d o l a s p ú b l i ­
camente. Otra es que consiste, no tanto en aviso,, como en 
i n c l i n a c i ó n : que se hace, no diciendo, n i mandando lo bueno, 
sino i m p r i m i e n d o deseo y gusto dello. Porque el tener una 
i n c l i n a c i ó n y p ron t i t ud para a lguna o t ra cosa que le conviene 
es ley suya de aquel que e s t á en aquella manera inc l inado , y 
a n s í la l l ama la filosofía: porque es l o q u e le gobierna la v ida , 
y lo que le induce á lo que le es conveniente, y lo que le e n ­
dereza por el camino de su provecho, que todas son obras 
propr ias de ley . A n s í es ley de la t i e r ra , la i n c l i n a c i ó n que 
tiene á hacer asiento en el centro; y del fuego el apetecer lo 
subido y lo alto; y de todas las cr ia turas sus leyes son aque­
l lo mismo á que las l leva su naturaleza p rop r i a . 

• L a p r imera ley aunque es buena, pero como a r r iba e s t á 
d icho, es poco eficaz cuando lo que se avisa es ageno de lo 
que apetesce el que rescibe el aviso: como lo es en nosotros 
por r a z ó n de nuestra maldad. Mas la segunda ley es en 
grande manera eficaz, y esta pone Cristo con la gracia en 
nuestra a lma. Porque por medio della escribe en la vo lun tad 
de cada uno con amor y af ic ión aquello mismo que las leyes 
p r imeras escriben en los papeles con t in ta ; y de los l ibros de 
pergamino, y de las tablas de piedra, ó de bronce, las leyes 
que estaban esculpidas en ellas con cincel ó b u r i l , las t r a s ­
pasa la gracia , y las esculpe en la vo luntad . Y la ley que por 
defuera sonaba en ü o s oidos del hombre , y le af l igía el a lma 
con miedo, la gracia se la encierra dentro del seno, y se la de­
r rama, como si d i j é s e m o s , tan dulcemente por las fuerzas y 
apetitos del a lma, que se la convier ten en su ú n i c o deleite y 
deseo: y finalmente hace que la vo lun tad del hombre torcida 
y enemiga de ley el la misma quede hecha una j u s t í s i m a ley y 
como en Dios, a n s í en el la su querer sea lo j u s t o , y lo jus to 
sea todo su deseo y querer, cada uno s e g ú n su manera , como 
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maravi l losamente lo profe t izó I l i e r e m í a s en el lugar que e s t á 
dicho. Queda pues concluido, que la gracia , como es seme­
janza de Dios, entrando en nuestra a lma, y prendiendo luego 
su fuerza en la vo lun tad della, la hace por p a r t i c i p a c i ó n , 
como de suyo es la de Dios, ley é i n c l i n a c i ó n y deseo de todo 
aquello que es justo,, y que es bueno. Pues hecho esto, luego 
por orden secreta y marav i l losa se comienza á pacificar el 
re ino del alma, y á concertar lo que en ella estaba encont ra ­
do, y á ser desterrado de al l í todo lo bul l icioso y desasosegan­
do que la turbaba : y d e s c ú b r a s e entonces la paz, y muestra 
l a luz de su rostro, y sube, y cresce, y finalmente queda r e i ­
na y s e ñ o r a , Porque lo p r imero , en estando aficionada por 
v i r t u d de l a gracia en la manera que habemos dicho la v o l u n ­
tad, luego calla, y desaparesce el temor hor r ib le de la i r a de 
Dios, que le movia cruda guer ra , y que p o n i é n d o s e l e cada 
momento delante la t ra ia sobresaltada y a t ó n i t a . 

A n s í lo dice san Pablo ( 1 ) : Justificados con la grac ia , l u e ­
go tenemos paz con Dios . Porque no le mi ramos ya como á 
juez airado, sino como á padre amoroso : n i le concebimos 
y a como á enemigo nuestro poderoso y sangriento, sino como 
á amigo dulce y blando. Y como por medio de la grac ia 
nuestra vo luntad se conforma y se asemeja con él , amamos á 
lo que se nos parece, y confiamos por el mismo caso que nos 
ama é l , como á sus semejantes. L o segundo, la voluntad y 
l a r a z ó n , que estaban hasta aquel punto perdidamente d i s ­
cordes, hacen luego paz entre s í . Porque de al l í adelante lo 
que juzga la una parte, eso mismo desea la otra : y lo que l a 
vo lun tad ama, eso mismo es lo que aprueba el entendimiento. 
Y a n s í cesa aquella amarga y cont ina lucha , y aquel alboroto 
fiero, y aquel cont ino r e ñ i r , con que se despedazan las entra­
ñ a s del hombre, que tan v ivamente san Pablo con sus divinas 
palabras p i n t ó cuando dice (2) : iVo hago el bien que j uzgo , 
sino el mal que aborrezco y condeno . . . Juzgo bien de la ley de 
Dios , s e g ú n el hombre i n t e r i o r ; pero veo o t ra ley en m i mis­
mo apetito, que contradice á la ley de m i e s p í r i t u , y me lleva 
captivo en seguimiento de la ley de pecado, que en mis inc l ina­
ciones tiene asiento. ¡ Desventurado y o ! ¿ y qu i én me p o d r á 
l i b r a r de la maldad m o r t a l deste cuerpof 

Y no solamente convienen en uno de al l í adelante la r a z ó n 
y la voluntad , mas con su bien guiado deseo della, y con el 
fuego ardiente de amor con que apetece la bueno, enciende 

(1) Ad Rom. cap. V. v . 1. 
(2) Ad Rom. cap. VIL vs. 19. 22. 21. 
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en cier ta manera luz con que la r a z ó n viene mas entera­
mente en el conocimiento del bien : y de m u y conformes, y de 
m u y amistados los dos, vienen á ser entre sí semejantes, y 
casi á t rocar entre sí sus condiciones y oficios : y el en tendi ­
miento levanta luz que aficione, y la vo lun tad enciende amor 
que guie y a l u m b r e ; y casi e n s e ñ a la vo lun t ad , y el entendi­
miento apetece. L o tercero, el sentido y las fuerzas del a lma 
mas vi les , que nos mueven con i r a y deseos, con los d e m á s 
apetitos y vi r tudes del cuerpo reconoscen luego el nuevo h u ­
ésped que ha venido á su casa, y la salud y nuevo valor que 
para cont ra ellos le ha venido á la vo luntad ; y reconosciendo 
que hay jus t ic ia en su re ino, y quien levante va ra en é l , pode­
rosa para escarmentar con castigo á lo revoltoso y rebelde, 
r e c ó g e n s e poco apoco, y como atemorizados se r e t i r a n , y no 
se atraven ya á poner unas veces fuego, y a t r á s veces hie lo , y 
cont inamente alboroto y desorden, bull iciosos y desasosega­
dos como antes so l í an ; y si se atreven, con una sofrenada 
la voluntad santa los pacifica y sosiega. Y cresce el la cada 
dia mas en v igor , y cresciendo siempre, y e n t r a ñ á n d o s e de 
cont ino en el la mas los buenos y justos deseos, y h a c i é n d o l o s 
como naturales á s í , pega su afición y talante á las otras fuer­
zas menores , y a p a r t á n d o l a s insensiblemente de sus malos 
siniestros, y como d e s n u d á n d o l a s dellos, las hace á su c o n ­
dic ión é i n c l i n a c i ó n della misma: y de la ley santa de amor 
en que e s t á t ransformada por gracia , der iva t a m b i é n , y co ­
mun ica á los sentidos su parte. Y como la gracia a p o d e r á n ­
dose del a l m a , hace como un otro Dios á la v o l u n t a d ; a n s í 
ella deificada, y hecha del sentido como re ina y s e ñ o r a , cuasi 
le convierte de sentido en r a z ó n . Y como acontesce en la na ­
turaleza, y en las mudanzas de la noche y del dia, que como di ­
ce D a v i d en el psalmo (cm) en viniendo la noche salen de sus 
moradas las fieras, y esforzadas y guiadas por las t inieblas, 
d iscurren por los campos , y dan estrago á su voluntad en 
ellos; mas luego que amanesce el dia , y que apunta la luz, 
esas mismas se recogen y encuevan: a n s í el desenfrenamien­
to fiero del cuerpo, y la r e b e l d í a alborotadora de sus m o v i ­
mientos, que cuando estaba en la noche de su miser ia la v o ­
luntad nuestra caida, d i s c u r r í a n con l iber tad , y lo m e t í a n t o ­
do á sangre y á fuego ; en comenzando á l u c i r el rayo del 
buen amor, y en m o s t r á n d o s e el dia del bien, vuelve luego el 
p ié a t r á s , y se esconde en su cueva, y deja que lo que es 
hombre en nosotros salga á luz , y haga su oficio sosegada y 
pacif icamente, y de sol á sol. 

Porque á la verdad ¿ q u é es lo que hay en el cuerpo que sea 

13 
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poderoso para desasosegar á quien es regido por una v o l u n ­
tad y r a z ó n semejante? ¿ P o r ventura el deseo de los bienes 
desta v ida le so l i c i t a r á , ó el temor de los males della le r o m ­
p e r á su reposo? ¿ A l t e r a r s e ha con a m b i c i ó n de honras, ó con 
amor de riquezas? ¿ó con la af ición de los p o n z o ñ o s o s deleites 
desalentado s a l d r á de sí mismo? ¿Cómo le t u r b a r á l a pobreza 
al que desta v ida no quiere mas de una estrecha pasada? ¿Có­
mo le inquie tara con su hambre el grado alto de dignidades 
y honras , al que hue l la sobre todo lo que se precia en el sue­
lo? ¿Cómo la adversidad , l a contradicion , las mudanzas d i fe ­
rentes, y los golpes de la for tuna le p o d r á n hacer mel la a l que 
á todos sus bienes los tiene seguros y en sí? N i el bien le azo­
zobra, n i el m a l le amedrenta, n i el a l e g r í a lo eng r io , n i el 
temor le encoge, n i las promesas le l levan , ni las amenazas 
le desquician, n i es t a l , que ó lo p r ó s p e r o ó lo adverso le m u ­
de. Si se pierde la hacienda, a l é g r a s e como l ibre de una ca r ­
ga pesada. Si le fal tan los amigos, t iene á Dios en su a lma, 
con quien de contino se abraza. Si el odio ó si la envidia a r ­
ma los corazones á g e n o s contra é l , como sabe que no le pue­
den qu i ta r su bien, no los teme. E n las mudanzas e s t á quedo, 
y entre los espantos seguro : y cuando todo á la redonda dél 
se a r ru ine , él permanesce mas firme, y como dijo aquel g r a n ­
de elocuente, luce en las t inieblas, y empelido de su lugar no 
se mueve. Y lo postrero con que aqueste bien se perficiona 
ú l t i m a m e n t e , es otro bien que nasce de aquesta paz. in t e r io r , 
y nasciendo della, a c r e s c í e n t a á esa mi sma paz de donde nas­
ce y procede. Y este bien es el favor de Dios que la voluntad 
a n s í concertada tiene, y la confianza que se le despierta en el 
a lma con aqueste favor. 

. Porque ¿qu ién p o n d r á alboroto ó espanto en la conciencia 
que tiene á Dios de su parte? ¿ Ó c ó m o no t e n d r á á Dios de 
su parte el que es una vo lun tad con él , y un mismo querer? 
Bien dijo Sófocles : S i Dios manda en m i , no estoy sujeto á 
cosa mor t a l . Y cierto es , que no me puede d a ñ a r aquello á 
quien no estoy sujeto. A n s í que de la paz del a lma justa nas­
ce la seguridad del amparo de Dios, y desta seguridad se con­
firma mas, y se fort if ica la paz. Y a n s í David j u n t ó , á lo que 
paresce, aquestas dos cosas, paz y confianza cuando dijo en 
el psalmo (vn ) : E n paz, y en uno d o r m i r é y r e p o s a r é . Adonde 
como veis con la paz puso el s u e ñ o , que es obra, no de á n i m o 
solicito, sino de pecho seguro y confiado. Sobre las cuales 
palabras, si bien me acuerdo, dice a n s í san C r i s ó s t o m o : Es t a 
es o t r a especie de merced que hace Dios á los suyos, que les da 
paz. De paz, dice, gozan los que aman tu ley, y ninguna cosa 
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ies es estropiezo. Porque ninguna cosa hace a n s í paz, como es 
el conoscimiento de Dios , y el poseer la v i r t u d , lo cual destier­
r a del á n i m a sus perturbaciones, que son su gue r r a secreta, y 
no pe rmi te que el hombre t ra iga bandos consigo. Que á la ver­
dad e l que clesta paz no gozare, dado que en las cosas de f u e r a 
tenga g r a n paz, y no sea acometido de n i n g ú n enemigo , s e r á 
s in duda miserable y desventurado sobre todos los hombres. 
Po rque n i los Scitas b á r b a r o s , n i los de T rac i a , n i los S á r -
matas, ó los Ind ios , ó Moros , n i o t ra gente ó n a c i ó n a lguna, 

p o r mas fiera que sea, pueden hacer gue r ra tan cruda, como 
es la que hace un malvado pensamiento cuando se lanza en lo 
secreto del á n i m o , ó una desordenada codicia, ó el amor del 
dinero sediento, ó el deseo e n t r a ñ a b l e de mayor d ign idad , ó 
o t r a af ic ión cualquiera acerca de aquellas cosas que tocan á 
esta v ida presente. Y la r a z ó n p ide que sea a n s í , porque aque­
l l a gue r r a es g ú e r r a de fuera , mas aquesta es gue r r a de dentro 
de casa. Y vemos en todas las cosas, que el m a l que nasce de 
dent ro , es mucho mas grave que no aquello que acomete de 
fuera . 

Porque a l madero la carcoma que nasce de dentro dé l lo 
•consume mas; y á la salud y fuerzas del cuerpo las enfermeda­
des que proceden de lo secreto dél , le son mas d a ñ o s a s que no 
los males que le advienen de fuera. Y á las ciudades y r e p ú b l i ­
cas no las destruyen tanto los enemigos de f u e r a , cuanto las 
asuelan los domést icos , y los que son de una misma comun i ­
dad y l inaje. Y p o r la misma manera á nuestra alma lo que 
la conduce á la muerte, no son tanto los ar t i f ic ios é ingenios 
con que es acometida de f u e r a , cuanto las pasiones y enfermeda­
des suyas, y que nascen en ella. P o r donde s i a l g ú n temeroso de 
Dios compusiere los movimientos turbados del á n i m o , y s i les 
qu i ta re á los malvados deseos, que son como fieras, que no v i ­
van y alienten; y si no les permit iendo que hagan cueva en su 
alma, apaciguare bien esta gue r r a : ese t a l g o z a r á de paz p u r a 
y sosegada. Es ta paz nos dio Cristo viniendo a l mundo. Es ta 
misma desea san Pablo cuando dice en todas sus cartas: Gra­
cia en vosotros, y paz de Dios p a d r e nuestro. E l que es señor* 
desta paz, no solo no teme a l enemigo b á r b a r o , mas n i a l m i s ­
mo demonio; antes hace bur la dé l , y de todo su e j é r c i t o : vive 
sosegado, y seguro, y alentado mas que otro hombre ninguno, 
como aquel d quien n i la pobreza le apr ie ta , n i la enfermedad 
le es grave, n i le turba caso ninguno adverso de los que s in 
pensar acontescen. Porque su alma como sana y valiente se 
vadea f á c i l y generosamente p o r todo. Y p a r a que veáis á los 
ojos, que es aquesto verdad, pongamos que es uno envidioso, y 
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que en lo d e m á s no tiene enemigo n i n g u n o : ^qué le aprovecha­
r á no tenerlo^ él mismo se hace gue r r a á sí mismo , él mismo 
a f i l a contra s i sus pensamientos mas penetrables que espada. 
Oféndese de 'cuanto bien vee, y l l á g a s e á s i con cuantas buenas 
dichas suceden á otros: á todos los m i r a como á enemigos, y 
p a r a con ninguno tiene su á n i m o desenconado y amable. ¿ Q u é 
provecho pues le trae a l que es como este el tener paz p o r de­
f u e r a ; pues la gue r ra grande que trae dentro de s í le hace an­
dar discurriendo fu r ioso y lleno de rabia , y tan acosado della, 
que apetesce ser antes traspasado con m i l saetas, ó padescer 
antes m i l muertes, que ver á alguno de sus iguales , ó bien r e ­
putado, ó en o t ra alguna manera p r ó s p e r o ? Demos otro que 
ame el dinero; cierto es que l e v a n t a r á en su co razón p o r momen­
tos discordias innumerables, y que acosado de su turbada a f i ­
ción, n i aun respi rar no p o d r á . N o es a n s í , n o , el que es tá l i ­
bre de semejantes pasiones, antes como quien es tá en puer to se­
gu ro de espacio y con reposo hinche su pecho de deleites sabios, 
ageno de todas las molestias sobredichas. 

Esto dice pues san G r i s ó s t o m o . Y en lo postrero que dice,, 
descubre otro bien, y otro fruto que de la paz se recoge, y 
que en este nuestro discurso s e r á lo postrero, que es el gozo> 
santo que ha l la en todo el que e s t á pacífico en s í . Porque el 
que tiene consigo guer ra , no es posible que en n inguna cosa 
halle contento puro y sencil lo. Porque ans í como el gusto 
m a l dispuesto por la d e m a s í a de a l g ú n h u m o r malo que l e 
desordena, en n inguna cosa hal la el sabor que ella tiene; a n ­
sí el que trae gue r r a entre s í , no le es posible gozar de lo 
puro y de la verdad del buen gusto. En el á n i m o con paz so­
segado, como en agua reposada y pura , cada cosa sin e n g a ñ o 
n i con fus ión se muestra cual es, y a n s í de cada una coge e l 
pozo verdadero que tiene, y goza de sí mi smo , que es lo m e ­
j o r . Porque a n s í como de la salud y buena af ición de la v o ­
lun tad que Cristo por medio de su gracia pone en el hombre,, 
como d e c í a m o s , se pacifica luego el a lma con Dios, y cesa la. 
r enc i l l a que antes desto habia entre el entender y querer, y 
t a m b i é n e l sentido se r inde , y lo bul l icioso dél ó se acaba, 6 
se esconde, y de toda esta paz nasce el andar el hombre l ib re 
y bien animado y seguro; a n s í de todo aqueste amontona­
miento de bien nasce aqueste g r an bien, que es gozar el h o m ­
bre de sí , y poder v i v i r consigo mismo, y no tener miedo 
de entrar en su casa, como debajo de hermosas figuras c o n ­
forme á su costumbre lo profetiza Miqueas, diciendo lo que 
en la venida de Cristo al mundo, y en la venida del mismo en 
el a lma de cada uno, habia de acontescer á los suyos. A o l e -
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v a n t a r á , dice, espada una nac ión contra o t ra , y o l v i d a r á n de 
a l l í adelante las artes de guer ra , y cada uno asentado debajo 
ele su v id , y debajo de su higuera g o z a r á delta y no h a b r á quien 
de a l l í con espanto le aparte. Adonde jun tamente con la paz 
hecha por Cristo, pone el descanso seguro con que g o z a r á de 
s í y de sus bienes el que en esta manera tuviere paz. 

Mas David en el psalmo, vuelto á la Iglesia , y á cada uno 
de los justos que son parte della, con palabras breves, pero 
llenas de s ign i f i cac ión y de gozo, comprehende todo cuanto ha­
bernos dicho m u y bien. Dice: A l a b a Hierusa lem a l S e ñ o r : ssio 
es, todos los que sois Hierusa lem poseedores de paz, alabad 
al S e ñ o r . Y aunque les dice que alaben, y aunque paresce 
que a n s í se lo manda, este mandar propr iamente es profetizar 
lo que desta paz acontesce y nasce: porque, como d i j imos , a l 
punto que toma p o s e s i ó n de la vo luntad , luego el a lma hace 
paces con Dios, de donde se sigue luego el amor y el loor . 

Mas a ñ a d e David : P o r q u e f o r t a l e s c i ó las cerraduras de tus 
puer tas , y bendijo á tus hijos en t i . Dice la o t ra paz que se 
signe á la p r imera paz de la vo luntad , que es la conformidad 
y el estar á una entre sí todas las fuerzas y potencias del a l ­
ma, que son como hijos della, y como las puertas por donde 
le viene ó el ma l , ó el b ien . Y dice maravi l losamente que es­
t á fortalecido y cerrado dentro de sus puertas el que tiene es­
ta paz. Porque como tiene rendido el deseo y la r a z ó n , y por 
el mismo caso como no apetesce desenfrenadamente n inguno 
de los bienes ele fuera; no puede veni r le de fuera, n i entrar le 
en su casa sin su voluntad cosa n inguna que le d a ñ e ó enoje: 
sino cerrado dentro de s í , y bastescido y contento con el bien 
de Dios que tiene en sí mismo, y como dice el Poeta (1) del 
sabio. Uso y redondo, no hal la en él asidero n inguno la fuerza 
enemiga. Porque ¿ c ó m o d a ñ a r á el mundo al que no tiene n i n ­
gunas prendas en él? Y en lo que luego David a ñ a d e se vee mas 
c laramente esto mismo. Porque dice a n s í : Y puso paz en tus 
• términos. Porque de tener en paz el a lma á todo aquello que v i ­
ve dentro de sus mura l las y de su casa, de necesidad se sigue, 
que t e n d r á t a m b i é n pacíf ica su comarca; que es decir, que no 
t iene cosa en que los que andan fuera della, y al derredor de­
l la , d a ñ a r l a puedan. Tiene paz en su comarca, porque en n i n ­
g u n a cosa tiene competencia con su vecino, n i se pone á la 
parte en las cosas que precia el mundo y desea: y a n s í nadie 
le mueve guer ra , n i en caso que se la quisiesen mover, t ienen 
en que hacerla. Porque su comarca aun por esta r a z ó n es pa-

(1) Ausonio; Edyl l X V I . v. 5, 
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cíf ica , porque es c a m p i ñ a rasa y e s t é r i l , que no hay v i ñ e d o s 
en ella, n i sembrados fé r t i l e s , n i minas r icas, n i arboledas, n i 
j a rd ines , n i c a s e r í a s deleitosas é i lustres: n i tiene el a lma jus ta 
cosa que precie, que no la tenga encerrada dentro de s í , y por 
eso goza seguramente de s í : que es el f ruto ú l t i m o , como de­
c í a n l o s , y el que signif ica luego este psalmo en las palabras 
que a ñ a d e : Y te mantiene con h a r t u r a con lo apurado del t r i ­
go . Porque á la verdad los que s in esta paz v iven , por mas 
bien afortunados que v i v a n , no comen lo apurado del pan. 
Salvados son sus manjares, el desecho del bien es aquello 
por quien andan golosos: su gusto y su .mantenimiento es lo-
grosero, y lo moreno, y lo feo, y s in duda las escorias de lo­
que es substancia y verdad. 

Y aun eso mismo, tal cual es, y en la manera que es, no 
se les da con ha r tu ra . M i pacíf ico solo es el que come con 
abundancia , y el que come lo apurado del bien. Para él nas-
ce el dia bueno, y el sol c laro, él es el que solamente le vee: 
en la v ida , en la muer te , en lo adverso, en lo p r ó s p e r o , en 
todo ha l la su gusto: y el manjar de los Angeles es su perpe­
tuo manjar , y goza dél alegre, y s in miedo que nadie le robe: 
y sin enemigo que le pueda ser enemigo, vive en d u l c í s i m a 
a b u n d o s í s i m a paz, d iv ino bien; y excelente merced hecha á 
los hombres solamente por Cristo. Por lo cual tornando á lo 
p r imero del psalmo, le debemos celebrar con continos y so ­
beranos loores, porque él sa l ió á nuestra causa perdida, y 
t o m ó sobre sí nuestra guer ra , y puso nuestro desconcierto en 
su ó r d e n , y nos a m i s t ó con el cielo, y e n c a r c e l ó á nuestro 
enemigo el demonio, y nos l i be r tó de la codicia y del miedo , 
y nos a q u i e t ó y pacificó cuanto hay de enemigo y de adverso 
en la t i e r ra ; y e l gozo y el reposo, y el deleite de su d iv ina y 
r i q u í s i m a paz él nos le d ió , el c u a l e s la fuente y el m a n a n ­
t i a l de donde nasce, y su autor ú n i c o , por donde con j u s t í ­
s ima r a z ó n es l lamado su PRINCIPE. Y habiendo dicho aques­
to Marcelo ca l ló . Y Juliano incotinente v i é n d o l e ca l lar di jo: 
Es sin duda, Marce lo , PRINCIPE DE PAZ Jesu Cristo, por l a 
r a z ó n que d e c í s , mas no mudando eso que es f i rme , sino a ñ a ­
diendo sobre ello, p a r é c e m e á m í que lo podemos t a m b i é n 
l l amar a n s í , porque con solo él se puede tener aquesto que 
es paz. A q u í Sabino, vuel to á Jul iano, y como marav i l l ado 
de lo que decia: No entiendo bien, dice, Jul iano, lo que de ­
c í s , y t r a s l ú c e s e m e que d e c í s g r an verdad. Y a n s í s i no rece-
bis pesadumbre, me h o l g a r í a que os d e c l a r á s e d e s mas. N i n ­
g u n a r e s p o n d i ó Jul iano. Mas decidme, pues a n s í os place,. 
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Sabino, ¿ e n t e n d é i s que todos los que nascen y v iven en esta 
vida, son dichosos en ella y de buena suerte, ó que unos lo 
son y otros no ? Cierto es dijo Sabido, que no lo son todos. 
¿ Y sonlo a lgunos? a ñ a d i ó Jul iano. R e s p o n d i ó Sabino: Si 
son. 

Y luego Jul iano dijo: Decidme pues, ¿el serlo a n s í , es cosa 
que se nasce, ó caso de suerte, ó v i é n e l e s por su obra é i n ­
dustria? No es nascimiento n i suerte, dijo Sabino, sino cosa 
que t iene p r inc ip io en la voluntad de cada uno, y en su bue­
na e l e c c i ó n . Verdad es, dijo Jul iano, y h a b é i s dicho t a m b i é n 
que hay algunos que no vienen á ser dichosos, n i de buena 
suerte. Si he dicho, r e s p o n d i ó . Pues decidme, dijo Jul iano, 
¿ e s o s que no lo son, no lo quieren ser, ó no lo procuran s e r f 
Antes , dijo Sabino, lo p rocuran , y lo apetescen con ardor 
g r a n d í s i m o . Pues, r ep l i có Jul iano, ¿ e s c ó n d e s e l e s por ven tura 
la buena dicha, ó no es una misma ? U n a misma es, dijo 
Sabino, y á nadie se esconde; antes, cuanto es de su parte^ 
ella se les ofrece á todos, y se les entra en su casa: mas no l a 
conoscen todos, y a n s í algunos no la resciben. Por manera 
que d e c í s , Sabino, dijo Jul iano, que los que no vienen á ser 
dichosos, no conoscen la buena dicha, y por esa causa la dese­
chan de s í . A n s í es, r e s p o n d i ó Sabino. Pues decidme, dijo 
Ju l iano , ¿puede ser apatescido aquello de quien el que lo ha 
de amar no .tiene no t ic ia? Cierto es, dijo Sabino, que no p u e ­
de. Y dec í s que los que no alcanzan la buena dicha, no la 
conoscen, dijo Jul iano. R e s p o n d i ó Sabino, que era a n s í Y 
t a m b i é n h a b é i s dicho, a ñ a d i ó Jul iano, que esos mismos que 
no lo son, apetescen y aman el ser bienaventurados. Conce ­
dió Sabino que lo habia dicho. Luego , dijo Jul iano, apetes­
cen lo que no saben n i conocen. Y a n s í se concluye una de 
dos cosas, ó que lo no conocido puede ser amado, ó que los 
de ma la suerte no aman la buena suerte: que cada una dellas 
contradice á lo que, Sabino, h a b é i s dicho. V e d agora si que ­
r é i s m u d a r a lguna dellas. 

R e p a r ó entonces Sabino un poco, y dijo luego: Paresce q^e 
de fuerza se h a b r á de mudar . Mas Jul iano, tornando á tomar 
la mano dijo a n s í : Id conmigo, Sabino, que p o d r í a ser q^ue 
por esta manera l l e g á s e m o s á tocar la verdad. Decidme,, l a 
buena dicha es ella a lguna cosa que vive , ó que tiene ser en 
en s í misma, ó ¿ q u é menera de cosa es ? No entiendo bien,. 
Jul iano r e s p o n d i ó Sabino, lo que me p r e g u n t á i s . Agora, , dijo 
Ju l iano , lo e n t e n d e r é i s . E l avar iento, decidme, ¿ ama algo ?' 
Sí ama dijo Sabino. ¿ Q u é ? dijo Jul iano, E l oro sin duda^ 
dijo Sabino, y las r iqueza ¿Y el que las gasta a ñ a d i ó Juliano,, 
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en fiestas y en banquetes, en aquello que hace, busca y ape-
tesce a l g ú n b ien? No hay duda deso, dijo Sabino. ¿ Y q u é 
bien apetesce? p r e g u n t ó Jul iano. Apetesce r e s p o n d i ó Sabino, 
á m i parecer, su gusto propr io y su contento. B ien dec í s , 
Sabino, dijo Jul iano luego. Mas decidme, ¿ e l contento que 
nasce del gastar las riquezas, y esas mismas riquezas t ienen 
una misma manera de ser? ¿ N o os parece que el oro y 
plata es una cosa que tiene substancia y tomo, que la veis 
con los ojos, y la t o c á i s con las manos? Mas el contento no 
es a n s í , sino como un accidente que s e n t í s en vos mismo, ó 
que os i m a g i n á i s que s e n t í s . Y no es cosa que ó la s a c á i s 
de las minas, ó que el campo, ó de suyo, ó en vuestra labor 
lo produce, y producida la cogé i s dé l , y la e n c e r r á i s en el 
arca, sino cosa que resulta en vos de la p o s e s i ó n de a lguna 
de las cosas que son de tomo, que ó p o s e é i s ó os i m a g i n á i s 
poseer. Verdad es dijo Sabino, lo que d e c í s . Pues agora di jo , 
Jul iano, e n t e n d e r é i s m i pregunta, que es: Si la buena dicha 
tiene ser como las riquezas y el oro, ó como las cosas que 
l lamamos gusto y contento. ¿Cómo el gusto y contento? dijo 
Sabino luego Y aun me paresce á m í , que la buena dicha no 
es otra cosa sino un perfecto y entero contento seguro de lo 
que se teme, y r ico de lo que se ama y apetesce. B ien h a b é i s 
dicho, dijo Jul iano; mas si es como el contento, ó es el c o n ­
tento mismo, y habemos dicho, que el contento es una cosa 
que resul ta en nosotros de a l g ú n bien de sustancia, que ó 
tenemos, ó nos imaginamos tener: necesaria cosa s e r á , que 
de la buena dicha haya a lguna cosa de tomo que sea como 
su fuente y r a í z de manera que le dé ser dichoso al que la 
poseyere, cualquiera que él sea. Eso, dijo Sabino, no se pue ­
de negar. Pues decidme, ¿ h a y una fuente sola, ó hay muchas 
fuentes? Paresce, dijo Sabino, que hay una sola. 

Con r a z ó n os paresce a n s í , dijo Jul iano entonces, porque el 
entero contento del hombre en una sola manera puede ser: y 
por la misma r a z ó n no tiene sino ú n a s e l a causa. Mas esta cau­
sa que l lamamos fuente, y que como d e c í s es una ¿ á m a n l a y 
b ú s c a n l a todos ? No la aman, dijo Sabino. ¿ Por q u é ? respon­
dió Jul iano. Y Sabino dijo: P o r q u é no la conoscen. Y n i n g u ­
no, dijo Jul iano, deja de amar, como antes d e c í a m o s , lo que 
es buena dicha. A n s í es, r e s p o n d i ó . Y no se ama, r e p l i c ó , lo 
que no se conosce. Luego h a b é i s de decir, Sabino, que los 
que aman el ser dichosos, y no lo alcanzan, conoscen lo g e ­
neral del descanso y del contento, mas no conoscen la p a r t i ­
cu lar y verdadera fuente de donde nasce, n i aquello uno en 
que consiste, y que lo produce. Y h a b é i s de decir , ,que l l e v a -
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dos por una parte del deseo, y por otra parte no sabiendo el 
camino , n i pueden parar, n i les es posible a t inar , a l r e v é s de 
los que ha l lan la buena suerte. Mas decidme, Sabino, los que 
buscan ser dichosos, y nunca vienen á serlo, ¿ n o aman ellos 
algo t a m b i é n , y lo procuran haber como á fuente de su buena 
dicha, la que ellos pretenden? A m a n , dijo Sabino, s in d u d a . 
Y ese su amor, dijo Jul iano ¿ h á c e l o s dichosos? Y a e s t á d icho 
que no los hace, r e s p o n d i ó Sabino, porque la cosa á quien se 
a l legan, y á quien le piden su contento y su b ien , no es la 
fuente dél , n i aquello de donde nasce. Pues si ese amor no 
les da buena dicha, dijo Jul iano, ¿ h a c e en ellos otra cosa a l ­
guna , ó no hace nada? ¿ No b a s t a r á , dijo Sabino, que no les 
d é buena d icha? Por m í , dijo Jul iano, baste en buena hora , 
que no deseo su d a ñ o : mas no os pido aquello con que yo 
por ven tura q u e d a r í a contento, si fuese el repar t idor ; sino lo 
que la r a z ó n dice, que es juez que no se dobla. 

P a r é s c e m e , dijo Sabino, que como el hi jo de Pr iamo, que 
puso su amor en Helena, y la r o b ó á su mar ido , p e r s u a d i é n ­
dose que llevaba con ella todo su descanso y su bien, no solo 
no h a l l ó al l í el descanso que se p r o m e t í a , mas s a c ó della l a 
r u i n a de su patr ia , y la muerte suya, con todo lo d e m á s que 
Homero canta de calamidad y miser ia : a n s í por la m i s m a 
manera los no dichosos por fuerza viene á ser desdichados y 
miserables. Porque aman como á fuente de su descanso lo 
que no lo es: y a m á n d o l o a n s í , p í d e n s e l o , y b ú s c a n l o en ello; 
y t r a b á j a n s e miserablemente por ha l l a r lo , y al fin no lo 
ha l l an . Y a n s í los a tormenta jun tamente , y como en un t i em­
po el deseo de haberlo, y el trabajo de buscarlo, y la congoja 
de no poderlo ha l l a r . De donde resulta, que no solo no c o n ­
s iguen la buena dicha que buscan, mas en vez della caen en 
infel ic idad y miser ia . Recojamos, dijo Jul iano entonces, todo 
!o que habernos dicho hasta agora, y a n s í p o d r é m o s d e s p u é s 
mejor i r en seguimiento de la verdad. Pues tenemos de todo 
lo sobredicho: lo uno, que todos aman y pretenden ser d i c h o ­
sos: lo ot ro , que no lo son todos: lo tercero, que la causa 
desta diferencia e s t á en el amor de aquellas cosas que l l a m a ­
mos fuentes ó causas, entre las cuales la verdadera es sola 
una, y las d e m á s son falsas y e n g a ñ o s a s . Y lo ú l t i m o tene­
mos que como el amor de la verdadera hace buena suerte, 
a n s í hace no solo falta della, sino miser ia extremada el amor 
de las falsas. Todo eso e s t á dicho: mas de todo eso, dijo Sabi­
no, ¿ q u é q u e r é i s , Jul iano, in fe r i r ? Dos cosas inf iero, di jo J u ­
l iano luego: la una, que todos aman, los buenos y los malos, 
los felices y los infelices, y que no se puede v i v i r sin amar. 
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L a otra, que como el amor en los unos es causa de su buena 
andanza, a n s í en los otros es la fuente de su miser ia : y s i en­
do en todos amor hace en los unos y en los otros efectos 
m u y diferentes^ ó por decir verdad, claramente contrar ios . 

A n s í se inf iere , dijo Sabino. Mas decidme, a ñ a d i ó Juliano^ 
¿ a t r e v e r o s heis, Sabino, á buscar conmigo la causa de aques­
ta desigualdad y contrariedad, que en sí encierra el a m o r ? 
¿ Qué causa decís , Jul iano ? r e s p o n d i ó Sabino. E l p o r q u é , d i jo 
Ju l iano , el amor que nos es tan necesario y tan na tura l á t o ­
dos es en unos causa de miser ia , y en otros de felicidad y 
buena suerte. Claro e s t á esto, dijo Sabino luego; porque aun­
que en todos se l l ama amor, no es en todos uno mismo: mas. 
en unos es amor de lo bueno, y a n s í les viene el bien dél , y 
en otros de ló malo, y a n s í les fructif ica miser ia . ¿ Puede, r e ­
p l i có Jul iano, amar nadie lo ma lo? No puede, dijo Sabino,, 
como no puede desamar á sí mismo. Mas el amor malo que 
digo, l l á m e l e a n s í , no porque lo que ama es en sí malo , sino 
porque no es aquel bien, que es la fuente y el minero del s u ­
m o bien. Eso mismo, dijo Jul iano, es lo que hace m i duda, y 
m i pregunta mas fuerte. Mas fuerte, r e s p o n d i ó Sabino, ¿ y en 
q u é manera? Desta manera, dijo Jul iano : porque si los 
hombres pudieran amar la miser ia , claro y descubierto esta­
ba el p o r q u é el amor hacia miserables á los que la amaban;, 
mas amando todos siempre a l g ú n bien, aunque no sea aquel 
b ien de donde nasce el sumo bien, ya que este su amor n o 
los hace enteramente dichosos, á lo menos, pues es bien l o 
que aman, jus to y razonable s e r í a que el amor dél les hiciese 
a l g ú n bien. Y a n s í no paresce verdad lo que poco antes asen­
t á b a m o s por m u y cier to, que el amor hace t a m b i é n á las ve ­
ces miser ia en los hombres. 

A n s í paresce, r e s p o n d i ó Sabino. No os r i n d á i s , dijo Ju l iano , 
t an presto, sino id comigo inqu i r i endo el ingenio y la c o n d i ­
c ión del amor; que si la hal lamos, ella nos p o d r á descubrir la. 
luz que buscamos. ¿ Q u é ingenio es ese, r e s p o n d i ó Sabino, ó 
c ó m e s e h a d e i n q u i r i r ? Muchas veces h a b r é i s oido decir , 
Sabino, r e s p o n d i ó Jul iano, que el amor consiste en una c i e r ­
ta unidad. Sí he, dijo Sabino, oido y leido que es u n i ó n el 
amor , y que es unidad, y que es como un lazo estrecho entre 
los que jun tamente se aman, y que por ser a n s í , se t ransfor­
m a el que ama en lo que ama, por tal manera que se hace 
con él una m i s m a cosa. ¿ Y p a r é s c e o s , di jo Jul iano, que todo 
el amor es a n s í ? Sí paresce, r e s p o n d i ó Sabino. ¿ A p o l o , dijo 
Ju l iano, á vuestro parecer, amaba cuando en la f ábu la , como 
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canta el Poeta (1), sigue á Dafne, que le huye ? O el otro de 
la comedia (2), cuando pregunta , ¿ d ó n d e b u s c a r á ? ¿ d ó n d e 
d e s c u b r i r á ? ¿ á q u i é n p r e g u n t a r á ? ¿ c u á l camino segu i rá , 
para ha l l a r á quien habia perdido de v is ta? pregunto, ¿ a m a ­
ba t a m b i é n ? A n s í , di jo, paresce. Y a m b o s , r ep l i có . Jul iano, 
estaban tan lejos de ser unos con lo que amaban, que el uno 
era aborrescido dello, y el otro no hal laba manera para a l ­
canzarlo. Verdad es, dijo Sabino, cuanto a l hecho; mas cuan­
to al deseo ya lo eran, porque esa unidad era lo que apetes-
cian, si amaban. 

Luego , digo Jul iano, ya el amor no s e r á él la unidad, s ino 
un apetito y deseo della. A n s í , di jo, paresce. Pues decidme, 
a ñ a d i ó Ju l iano , ¿ a q u e s t o s mismos si consiguieran su intento^ 
ó otros cualesquiera que aman, y que lo que aman , lo cons i ­
guen y alcanzan, y vienen á ser uno mismo con el lo , dejan 
de amar lo luego, ó á m a n l o t o d a v í a t a m b i é n ? Gomo puede uno. 
no amar á s í mismo, a n s í p o d r á n , dijo Sabino, dejar de amar 
al que y a es una misma cosa con ellos. B ien d e c í s , di jo Jul ia­
no: mas decidme, Sabino, ¿ s e r á posible que d e s é e alguno aque­
l lo mismo que tiene? No es posible, dijo Sabino. Y h a b é i s 
dicho, a ñ a d i ó Jul iano, que ya aquestos tales han venido á tener 
un idad . Sí han venido, di jo . Luego h a b é i s de decir, r e p l i c ó 
Jul iano, que ya no la desean, n i apestecen. A n s í es, d i jo , 
verdad. Y es verdad que se aman, a ñ a d i ó Jul iano : luego no 
lo es decir que el mar es desear la un idad . Estuvo entonces 
sobre sí Sabino un poco, y dijo luego : No s é , Jnl iano, que 
fin han de tener hoy estas redes vuestras, n i que es lo que 
con ellas d e s e á i s prender. Mas pues a n s í me e s t r e c h á i s , d i -
goos, que hay dos amores, ó dos maneras de mar , una de 
deseo, y otra de gozo. Y d í g o o s , que en el uno y en el otro amor-
hay su cier ta unidad : el uno la desea, y cuanto es de su par-< 
te la hace ; y el otro la p o s é e , y la abraza, y se deleita y 
a-viva con ella misma : el uno camina á este b ien , y el o t ro 
descansa y se goza en él : el uno es como el p r inc ip io , , y el 
otro es como lo sumo y lo perfecto : y a n s í el uno como el 
otro se rodea como sobre quic io , sobre la un idad sola, el uno 
h a c i é n d o l a , y el o t ro como gozando del la . 

No han hecho mala presa estas que l l a m á i s mis redes, Sa­
bino, dijo Jul iano entonces, pues han cogido de vos esto que 
d e c í s agora, que e s t á m u y bien d i c h o : y con ello estoy yo. 
mas cerca del finque pretendo, de lo que vos Sabino, pen s á i s , . 

(1) Ovidio. Metamorph, l ib , L v . 452. seq. 
(2) Terencio, Eunuch. act. 11. scen. I I I . vers. 3. 
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Porque pues es a n s í que todo amor, cada uno de su manera , 
ó es unidad, ó camina á el la , y la pretende ; y pues es a n s í , 
que es como el blanco y el fin del bien querer , el ser unos los 
que se quieren : cosa cier ta s e r á , que todo aquello que fuere 
con t ra r io , ó en alguna forma d a ñ o s o á aquesta unidad, s e r á 
desabrido enemigo para el amor ; y que el que amare, por 
e l mismo caso que ama, p a d e s c e r á tormento g r a v í s i m o todas 
las veces que ó le acontesciere algo de lo que divide el amor, 
ó temiere que le puede acontescer. Porque como en el cuer ­
po siempre que se corta, ó que se divide lo uno dé l , y lo que 
e s t á ayuntado y cont ino, se descubre luego un dolor agudo: 
a n s í todo lo que en el amor, que es unidad, se esfuerza á p o ­
ner d iv i s i ón , pone por el mismo caso en el a lma que ama una 
miser ia y una congoja v iva , mayor de l o q u e declarar se pue­
de. Esa es verdad en que no hay duda, dijo entonces Sabino. 
Pues si en esto no hay duda a ñ a d i ó Jul iano, p o d r é i s m e decir, 
Sabino, ¿ c u á n t a s y c u á l e s sean las cosas que t ienen esta fuer­
za, ó que la pretenden tener, de cortar y d i v i d i r aquello con 
que el amor se a ñ u d a , y se hace uno? Tiene, dijo Sabino, 
esa fuerza todo aquello, que á cualquiera de los que aman, ó 
le deshace en el ser, ó le muda y le t rueca en la voluntad , ó 
totalmente, ó en parte : como son, en lo p r imero la enferme­
dad, y la vejez, y la pobreza, y los desastres, y finalmente la 
muer te ; y en lo segundo, la ausencia, el enojo, la diferencia 
de pareceres, la competencia en unas mismas cosas, el nuevo 
querer, y la l iv iandad nuestra na tu ra l . Porque en lo p r ime ro , 
l a muerte deshace el ser, y a n s í aparta aquello que deshace, 
de aquello que queda con vida : y la enfermedad, y vejez y 
pobreza y desastres, a n s í como disponen para la muer te , a n s í 
t a m b i é n son minis t ros y como ins t rumentos con que este 
apartamiento se obra. Y en lo segundo, cierto es que la a u ­
sencia hace olvido, y que el enojo divide , y que la diferencia 
de pareceres pone estorvo en la c o n v e r s a c i ó n ; y a n s í apar ­
tando el t ra to, enagena poco á poco las voluntades, y las desa­
ta para que cada una se vaya por s í . Pues con el nuevo amor 
claro es que se corta el p r imero , y manifiesto es, que nuestro 
na tu ra l mudable es como una l i m a secreta, que de cont ino 
con deseo de hacer novedad va dividiendo lo que e s t á bien 
« j u n t a d o . 

No se d a r á bien conforme á eso, Sabino, dijo Jul iano e n ­
tonces, el amor en cualquier suelo. R e s p o n d i ó Sabino, ¿ c ó m o 
no se d a r á ? Y Jul iano dijo : Como dicen de algunos frutales, 
que plantados en Persia, su f ruta es p o n z o ñ a , ' y nacidos en 
estas provincias nuestras, son de manjar sabroso y sa luda-
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ble; a n s í digo que se concluye de lo que hasta agora e s t á 
d icho, que el amor y la amistad todas las veces que se planta­
re en lo que estuviere sujeto á todos ó á algunos deseos a c c i ­
dentes que h a b é i s contado, Sabino, como planta puesta en 
lugar , no solo ageno de su c o n d i c i ó n , mas cont ra r io y ene­
migo de la cualidad de su ingenio , p r o d u c i r á no fruta que 
recree, sino tóx ico que mate. Y si como poco antes d e c í a m o s , 
para ven i r á ser dichosos y de buena suerte nos conviene que 
amemos algo que nos sea como fuente de aquesta buena v e n ­
tu ra ; y si la naturaleza o r d e n ó que fuese el medio y el t e r ­
cero de toda la buena dicha el amor : bien se conoce ya lo que 
a r r iba d u d á b a m o s , que el amor que se empleare en aquello 
que e s t á sujeto á las mudanzas y d a ñ o s que dicho h a b é i s , no 
solo no d a r á á su d u e ñ o n i el sumo bien, n i aquella parte de 
bien, cualquiera que e l la se sea, que posee en sí aquello á 
quien se endereza, mas le h a r á triste y miserable del todo. 
Porque el dolor que le t r a s p a s a r á las e n t r a ñ a s , cuando a l g u ­
no de los casos y de los accidentes que dijistes, Sabino, pues 
no se escusan, le acontesciere, y el temor perpetuo de que 
cada ho ra le pueden acontescer, le c o n v e r t i r á n el bien en c o n ­
t ina miser ia . Y no le v a l d r á tanto lo bueno que tiene aquello 
que ama, para acarrearle a l g ú n gusto, cuanto s e r á poderoso 
lo quebradizo, y lo v i l , y lo mudable de su c o n d i c i ó n , para le 
a f l ig i r con perpetuo é in f in i to to rmento . Mas si es tan p e r j u ­
dic ia l el amor cuando se emplea ma l , y si se emplea m a l en 
todo lo que e s t á sujeto á mudanza, y si todo lo semejante le 
es suelo enemigo, adonde si prende, produce frutos de pon-, 
z o ñ a y miseria; ya veis, Sabino, la r a z ó n porque dije al p r i n ­
cipio, que solo Cristo es aquel con quien se puede tener paz y 
amistad: porque él solo es el no mudable y el bueno, y aquel 
que cuanto de su parte es, j a m á s divide la unidad del amor 
que con él se pone: y a n s í él es solo el sujeto propr io , y la 
t i e r r a natural y feliz, adonde floresce bienaventuradamente, 
y adonde hace buen fruto esta planta . Porque n i en su condi ­
c ión hay cosa que lo divida, n i se aparta dél por las m u d a n ­
zas y desastres á que e s t á sujeta la nuestra, como nosotros 
l ibremente no lo apartemos d e j á n d o l e . Que n i l lega á él la 
vejez, n i la enfermedad le enflaquesce, n i la muer te le acaba, 
n i puede la for tuna con sus desvarios poner cualidad en él. 
que le haga menos amable. Que como dice el Psalmista, Aun-', 
que t ú , S e ñ o r , mismo desde el p r i n c i p i o cimeniaste la t i e r r a , y 
aunque son obra de tus manos los cielos; ellos p e r e s c e r á n , y tú 
p e r m a n e s c e r á s ; ellos se enve jecerán como se envejece la ropa, y 
como se pliega la capa los p l e g a r á s , y s e r á n plegados: mas tú 



206 NOMBRES DE CRISTO 

eres siempre uno mismo, y tus a ñ o s nunca desmenguan. Y tu 
trono, S e ñ o r , p o r siglos y siglos, vara de derechezas la vara 
de tu gobierno. Esto'es, en el ser: que en su vo lun tad para con 
nosotros, si nosotros no le hu imos p r imero , nq puede caber 
desamor. 

Porque si v i n i é r e m o s á pobreza, y á menos estado, nos 
a m a r á : y s i el mundo nos aborresciere, él c o n s e r v a r á su amor 
con nosotros: en las calamidades, en los trabajos, y en las 
afrentas, en los tiempos temerosos y tristes, cuando todos nos 
huyan , él con mayores regalos nos r e c o g e r á á s í . No t e m e r é -
mos que p o d r á ven i r á menos su amor por ausencia, pues 
es t á s iempre lanzado en nuestra alma, y presente. N i cuando, 
Sabino, se marchi tare en vos esa flor de la edad, n i cuando 
corr iendo los a ñ o s , y haciendo su obra, os desfiguraren la 
belleza del rostro, n i en las canas, n i en la flaqueza, n i en el 
temblor de los miembros , n i en el frió de la vejez se r e s f r i a r á 
su amor en n inguna cosa para con vos. Antes r ico para hacer 
siempre bien, y de riquezas que no se agotan h a c i é n d o l e , 
y d e s e o s í s i m o continamente de hacerlo, cuando se os acabare, 
todo, se os d a r á todo é l , y r e n o v a r á vuest ra edad como el 
á g u i l a , y v i s t i é n d o o s de inmor t a l idad y de bienes eternos c o ­
mo esposo verdadero vuestro, os a y u n t a r á del todo consigo 
con lazo, que j a m á s f a l t a r á , estrecho y d u l c í s i m o . Mas esto 
ya os toca á vos, Marcelo (dijo Jul iano prosiguiendo, y v o l ­
v i é n d o s e á él) porque es del nombre de ESPOSO de que ú l t i m a ­
mente h a b é i s de decir, y de que yo de p r o p ó s i t o os he detenido, 
que no d i j é sedes , con aquesto que he dicho; no tanto por a ñ a ­
d i r cosa que importase á vuestras razones, cuanto para que 
r e p o s á s e d e s entre tanto vos, y a n s í e n t r á s e d e s con nuevo 
aliento en aquesto que os resta. 

Vos, Jul iano, dijo Marcelo entonces, s iempre que h a b l á r e -
des, s e r á con p r o p ó s i t o y provecho mucho: y lo que h a b é i s 
hablado agora ha sido t a l , que h a c é i s m a l en no l l evar lo ade­
lante. Y pues ello mismo os habia metido en el nombre de 
ESPOSO, fuera justo que lo p r o s i g u i é r a d e s vos, á lo menos s i ­
quiera porque entre tanto malo corno he dicho yo , tuv ie ra 
tan buen remate esta p l á t i c a . Que yo os confieso, que en este 
nombre no puede decir lo que hay en él , quien no lo ha sab i ­
do sentir; y de mí ya conosceis cuan lejos estoy de todo buen 
sent imiento. Ya conoscemos, di jeron jun tos Jul iano y Sabino, 
cuan mal s e n t í s de estas cosas, y por esa causa os queremos 
o i r en ellas: d e m á s de que es jus to que sea de u n p a ñ o todo. 
Justo es, dijo Marce lo , que sea todo de sayal , y que á cosa t an 
grosera no se a ñ a d a pieza mas fina. Mas pues es forzoso, se-
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r á necesario, que como suelen hacer los poetas en algunas 
partes de sus p o e s í a s , adonde se les ofrece a l g ú n sujeto nuevo, 
ó mas dificultoso que lo pasado, ó de mayor cualidad, que 
to rnan á invocar el favor de sus musas; a n s í yo agora torne á 
pedir á Cristo su favor y su gracia , para poder decir algo de 
lo que en u n mister io como aqueste se encierra , porque s in 
é l no se puede entender n i decir. Y con esto h u m i l l ó Marce lo 
templadamente la cabeza h á c i a el suelo, y como encogiendo 
los hombres ca l ló por u n espacio p e q u e ñ o ; y luego t o r n á n d o ­
l a á alzar, y tendiendo el brazo derecho, y en la mano dé l , 
que tenia cerrada, abriendo ciertos dedos della, y e x t e n d i é n ­
dolos, dijo: 

V . 

Tres cosas son, Jul iano y Sabino, las que este nombre de 
ESPOSO nos da entender, y las de que nos obl iga á t ra tar . E l 
ayuntamiento y la unidad estrecha que hay entre Cristo y la 
Iglesia: la dulzura y deleite que en ella nasce de aquesta 
unidad; los accidentes, y como si d i j é s e m o s los aparatos y 
circunstancias del desposorio. Porque si Cristo es ESPOSO de 
toda la Iglesia y de cada una de las á n i m a s justas , como de 
hecho es, manifiesto es, que han de c o n c u r r i r en ello aques­
tas tres cosas. Porque el desposorio ó es u n estrecho ñ u d o , 
en que dos diferentes se reducen en uno, ó no se entiende 
sin é l : y es ñ u d o por muchas maneras dulce; y ñ u d o que 
quiere su cierto aparato y á quien le anteceden siempre, y le 
s iguen algunas cosas dignas de c o n s i d e r a c i ó n . Y aunque 
entre los hombres hay otros t í t u lo s y otros conciertos, ó 
ordenados por su voluntad dellos mismos, ó con que n a t u r a l ­
mente nascen a n s í , con que se ayuntan en uno unas veces mas 
y otras menos (porque el t í tu lo de deudo, ó de padre, es u n i ­
dad que hace la naturaleza con el parentesco; y los t í t u los de 
rey, y de ciudadano, y de amigo, son respetos de estreche-
zas, con que por su voluntad los hombres se adunan) mas 
aun que esto es a n s í , el nombre de ESPOSO, y la verdad de 
este nombre hace ventaja á los d e m á s en dos cosas. L a p r i ­
mera , en que es mas estrecho y de mas unidad que n inguno : 
la segunda, en que es lazo mas dulce, y causador de m a y o r 
deleite que todos los otros. 

Y en aqueste a r t í c u l o es m u y digna de considerar la m a r a ­
vi l losa blandura , con que ha tratado Cristo á los hombres : 
que con ser nuestro padre, y con hacerse nuestra cabeza, y 
con reg i rnos como pastor, y curar nuestra salud como m é d i -
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co, y allegarse á nosotros, y ayuntarnos á sí con otros, 
m i l t í t u l o s de estrecha amistad; no contento con todos, a ñ a ­
dió á todos ellos aqueste ñ u d o y aqueste lazo t a m b i é n , y 
quiso decirse y ser nuestro, ESPOSO. 

Que para lazo es el m á s apretado lazo, y para deleite el mas 
apacible y mas dulce, y para unidad de vida el de mayor 
fami l ia r idad , y para conformidad de voluntades e l mas uno, 
y para amor el mas ardiente y el mas encendido de todos. Y 
no solo en las palabras, mas en el hecho es a n s í nuestro ES­
POSO, que toda la estrecheza de amor y de c o n v e r s a c i ó n y de 
unidad de cuerpos , que en el suelo hay entre dos mar ido y 
mujer^ comparada con aquella con que se enlaza con nuestra 
a lma este ESPOSO, es fr ialdad y tibieza pura . Porque en el otro 
ayuntamiento no se comunica el e s p í r i t u , mas en este su 
mismo e s p í r i t u de Cristo se da y se traspasa á los justos : c o ­
mo dice san Pablo: E l que se ayunta á Dios, hdcese un mismo 
esp í r i t u con Dios . En el otro a n s í dos cuerpos se hacen uno, 
que se quedan diferentes en todas sus cualidades: mas a q u í 
a n s í se a y u n t ó la persona del Verbo á nuestra ca rne , que 
osa decir san Juan, que se hizo carne. All í no recibe vida el 
un cuerpo del otro: a q u í v ive y v i v i r á nuestra carne por m e ­
dio del ayuntamiento de la carne de Cristo. Al l í al fin son dos 
cuerpos en humores é incl inaciones diversos : a q u í a y u n t a n ­
do Cristo su cuerpo á los nues t ros , los hace de las condic io­
nes del suyo, hasta veni r á ser con él cuasi un cuerpo m i s ­
mo, por una tan estrecha y secreta manera, que apenas e x ­
plicarse puede. Y a n s í lo af i rma y encaresce san Pablo. i V m -
guno, dice, a b o r r e s c i ó j a m á s á su carne, antes la al imenta y 
la abr iga , como Cristo á la Ig les ia : porque somos miembros 
de su cuerpo, de su carne del, y de sus huesos dé l . P o r esto 
d e j a r á el hombre á su padre y á su madre, y se a y u n t a r á á su 
mujer, y s e r á n dos en una carne. Este es un secreto y un sa­
cramento g r a n d í s i m o , mas en t i éndo lo yo en la Iglesia con 
Cristo 

Pero vamos declarando poco á poco, cuanto nos fuere p o ­
sible, cada una de las partes de aquesta unidad maravi l losa , 
por la cual todo el hombre se enlaza estrechamente con C r i s ­
to, y todo Cristo con é l . Porque pr imeramente el á n i m a del 
hombre justo se ayunta y se hace una con la D i v i n i d a d y con 
el a lma de Cristo, no solamente porque las a ñ u d a el amor, 
esto es, porque el justo ama á Cristo entrablemente, y es 
amado de Cristo por no menos cordia l y e n t r a ñ a b l e manera; 
sino t a m b i é n por otras muchas razones. Lo uno, porque i m ­
pr ime Cristo en su a lma dé l , y le debuja una semejanza de sí 
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mismo v iva , y un retrato eficaz de aquel grande bien, que en 
sí mismas contienen sus dos naturalezas humana y d iv ina . 
Con la cual semejanza figurado nuestro á n i m o , y como ves­
tido de Cristo, paresce otro él, como poco ha que d e c í a m o s 
hablando de la v i r t u d de la gracia . L o otro, porque d e m á s 
desta i m á g e n de gracia , que pone Cristo como de asiento en 
nuestra a lma, le aplica t a m b i é n su fuerza y su v igor v ivo y 
que obra , y l á n z a l o por ella toda: y apoderado a n s í della, da­
le mov imien to , y d e s p i é r t a l a , y h á c e l a que no repose, sino 
que conforme á la santa i m á g e n suya, que impresa en sí t i e ­
ne, a n s í obre, y se menee, y bul la s iempre, y como fuego a r ­
da y levante l l ama, y suba hasta el cielo e n s a l z á n d o s e . 

Y como el ar t í f ice , que como alguna vez acontesce, p r imero 
hace de la mater ia que le conviene, lo que le h a de ser i n s ­
t rumento en su arte, figurándolo en la manera que debe para 
el fin que pretende; y d e s p u é s cuando lo toma en la mano, 
queriendo usar dé l , le aplica su fuerza, y le menea, y le hace 
que obre conforme á la forma de ins t rumento que tiene, y 
conforme á su cual idad y m a n e r a ; y en cuanto e s t á a n s í el 
ins t rumento , es como un otro ar t í f ice v ivo , porque el a r t í f ice 
v ive en é l , y le comunica cuanto es posible , l a v i r t u d de su 
arte: a n s í Cristo d e s p u é s que con la gracia , semejanza suya, 
nos figura y concierta en la manera que c u m p l e , apl ica su 
mano á nosotros, y lanza en nosotros su v i r t u d obradora, y 
d e j á n d o n o s l levar della nosotros sin le hacer resistencia, obra 
é l , y obramos con él y por él lo que es debido a l ser suyo que 
en nuestra a lma e s t á puesto, y á las condiciones hidalgas y 
al nascimiento noble que nos ha dado : y hechos a n s í otro é l , 
ó por mejor decir , envestidos en é l , nasce dél y de nosotros 
una obra misma , y esa cual conviene que sea la que es obra 
de Cristo. Mas ¿por ventura p a r a r á a q u í el lazo con que se 
a ñ u d a Cristo á nuestra a lma? Antes pasa adelante. Porque 
(sea esto lo tercero , y lo que ha de ser forzosamente lo ú l t i ­
mo) porque no solamente nos comunica su fuerza y el m o v i ­
miento de su v i r t u d en la forma que he dicho , mas t a m b i é n 
por una manera que apenas se puede decir, pone presente su 
mismo E s p í r i t u Santo en cada uno de los á n i m o s justos. Y no 
solamente se j u n t a con ellos por los buenos efectos de grac ia 
y de v i r t u d y de bien obrar que allí hace, sino porque el m i s ­
mo E s p í r i t u d iv ino suyo e s t á dentro dellos presente, abraza­
do y ayuntado con ellos por dulce y bienaventurada manera. 
Que a n s í como en la d iv in idad el E s p í r i t u santo , inspirado 
jun tamente de las personas del Padre y del H i j o , es el amor, 
y como si d i j é s e m o s , el ñ u d o dulce y estrecho de ambas; a n s í 

14 
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él mismo inspirado á la Ig l e s i a , y con todas las partes justas 
della enlazado, y en ellas morando, las v iv i f ica , y las enc ien­
de, y las enamora, y las deleita, y las hace entre sí y con él 
una cosa misma. Quien me amare, dice Cristo, s e r á amado de 
m i Padre , y vendremos á él , y haremos morada en él. Y san 
Pablo : L a ca r idad de Dios nos es in fundida en nuestros cora­
zones p o r el E s p í r i t u Santo, que nos es dado. Y en otra parte 
dice, que nuestros cuerpos son templo suyo, y que vive en 
ellos y en nuestros e s p í r i t u s . Y en ot ra , que nos dió el E s p í ­
r i t u de su H i j o , que en nuestras almas y corazones á boca 
l lena le l l ama Padre y mas Padre. 

Y como a c o n t e s c i ó á E l í s eo con el h i jo d é l a h u é s p e d a muer­
to, que le ap l icó p r imero su b á c u l o , y se a ju s tó con él des­
p u é s , y lo ú l t i m o de todo le c o m u n i c ó su aliento y e s p í r i t u ; 
a n s í en su manera es lo que pasa en este ayuntamiento y en 
este abrazo de Dios. Que p r imero pone Dios en el a lma sus 
dones, y d e s p u é s aplica á ella sus manos y rostro , y ú l t i m a ­
mente le infunde su aliento y e s p í r i t u , con el cual la vuelve 
á la vida del todo, y viviendo á la manera que Dios vive en 
el cielo, y v iviendo por él , dice con san Pablo : Vivo yo , mas 
no y o , sino vive en m i Jesu Cris to . Esto pues es lo que hace 
en e l a lma, y no es menos maravi l loso que esto lo que Tiace 
con el cuerpo, con el cual ayunta el suyo e s t r e c h í s i m a m e n t e . 
Porque d e m á s de que t o m ó nuestra carne en la naturaleza de 
su h u m a n i d a d , y la a y u n t ó con su persona d iv ina con a y u n ­
tamiento tan firme que no s e r á suelto j a m á s , el cual a y u n t a ­
miento es u n verdadero desposorio, ó por mejor decir un 
ma t r imon io indisoluble celebrado entre nuestra carne y el 
Verbo, y el t á l a m o donde se c e l e b r ó fué , como dice san A u -
gus t in , el vientre p u r í s i m o : a n s í que dejando esta u n i ó n apar­
te que hizo con nuestra ca rne , h a c i é n d o l a carne suya, y v i s ­
t i é n d o s e della, y saliendo en p ú b l i c a plaza en los ojos de todos 
los hombres abrazado con ella ; t a m b i é n esta misma carne y 
cuerpo suyo, que t o m ó de nosotros, lo ayunta con el cuerpo 

. de su Iglesia , y con todos los miembros della, que debida­
mente le reciben en el sacramento del al tar , allegando su 
carne á la carne dellos, y h a c i é n d o l a , cuanto es posible, con 
la suya una misma. (1). 

Y s e r á n , dice, dos en una carne. G r a n sacramento es este, 
ero en t i éndo lo y o de Cristo y de la Iglesia . No niega san Pa­
lo, decirse con verdad de Eva y de A d a m aquello, y s e r á n 

una carne los dos, de los cuales a l p r inc ip io se dijo; pero 
í 

(1) Ad Ephes, cap. V. vs. 31. 32, 



Y serán, dice, dos en una carne. 

A d . Ephss., cap. v . 
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dice, que aquella verdad fue semejanza de aqueste otro h e ­
cho secreto. Y dice que en aquello l a r a z ó n dello era m a n i ­
fiesta y descubierta r a z ó n ; mas aqui dice que es oculto m i s ­
ter io . Y á este ayuntamiento real y verdadero de -su cuerpo 
y el nuestro m i r a n t a m b i é n claramente aquellas palabras 
de Cristo (1): S i no comiéredes m i carne, y behiéredes m i san­
gre , no t end ré i s vida en vosotros. Y luego, ó en el mismo 
lugar : Ü7 que come m i carne, y hebe m i sangre, queda en m i , 
y yo en él. Y n i mas n i menos lo que dice san Pablo: Todos 
somos un cuerpo; los que par t ic ipamos de un mismo mante­
nimiento. De lo cual concluye, que a n s í como por r a z ó n de 
aquel tocamiento son dichos ser una carne Eva y A d a m , 
a n s í y con m a y o r r a z ó n de verdad. Cristo ESPOSO fiel de su 
Iglesia , y ella esposa querida y amada suya por r a z ó n deste 
ayuntamien to que entre ellos se celebra, cuando reciben los 
fieles d ignamente en la hostia su carne, son una carne y u n 
cuerpo entre sí . B ien y brevemente Teodoreto sobre el p r i n ­
cipio de los Cantares (2), y sobre aquellas palabras dellos 
(3): B é s e m e de besos de su boca, es este p r o p ó s i t o dice desta 
manera . N o es r a z ó n que ninguno se ofenda de aquesta p a l a ­
bra de beso, pues es verdad que a l tiempo que se dice la misa, 
y a l tiempo que se comulga con ella, tocamos a l cuerpo de 
nuestro ESPOSO, y le besamos, y le abrazamos, y como con 
ESPOSO a n s í nos ayuntamos con él . 

Y san C r i s ó s t o m o dice mas larga y mas claramente lo m i s ­
mo Somos, dice, un cuerpo, y somos miembros suyos hechos 
de su carne, y hechos de sus huesos. Y no solo p o r medio del 
amor somos uno con él, mas realmente nos ayunta , y como 
convierte en su carne p o r medio del manjar de que nos ha he­
cho merced. Porque como quisiese declararnos su amor, enla­
zó, y como mezcló con su cuerpo el nuestro, y hizo que todo 
fuese uno, p a r a que a n s í quedase el cuerpo unido con su 
cabeza, lo cual es muy p r o p r i o de los que mucho se aman. Y 
ansi Cr is to p a r a obligarnos con mayor amor, y p a r a mostrar 
mas p a r a con nosotros su buen deseo, no solamente se deja 
ver de los que le aman, sino quiere ser t amb ién tocado dellos, 
y ser comido, y que con su carne se encierra la dellos: como 
d ic iéndoles : Yo deseé y p r o c u r é ser vuestro hermano, y ansi 
p o r este f in me vestí como vosotros de carne y de sangre; y 
eso mismo con que me hice vuestro deudo y par iente , eso 
mismo y o agora os lo doy y comunico. A q u í Jul iano, asiendo 

(1) Joan. cap. V I . vs. 54. 55. 
(2) Luego al principio del l i b . I 
(3) Cantic. cap. 1. v. 1. ,. > 
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•de la mano de Marcelo , le dijo: No os c a n s é i s en eso M a r c e ­
lo , que lo mismo que dicen Teodoreto y G r i s ó s t o m o , cuyas 
palabras nos h a b é i s referido, lo dicen por la misma manera 
cuasi toda la a n t i g ü e d a d de los santos, san Ireneo, san H i l a ­
r io , san Cipr iano, san A u g u s t i n , Ter tu l i ano , Ignacio , Grego­
r io Niseno, C i r i l o , L e ó n , Phocio, y Teofilacto. Porque a n s í 
como es cosa notoria á los fieles, que la carne de Cristo 
debajo de los accidentes de la hostia, rescebida por los C r i s ­
tianos, y pasada al e s t ó m a g o , por medio de aquellas especies 
toca á nuestra carne, y es nuestra carne tocada della: a n s í 
t a m b i é n es cosa en que n inguno que lo hubiere leido puede 
dudar, que a n s í las sagradas letras como los santos Doctores 
usan por esta causa de aquesta forma de hablar , que es de­
ci r , que somos u n cuerpo con Cristo, y que nuestra carne 
es de su carne, y de sus huesos los nuestros, y que no so la ­
mente en los e s p í r i t u s , mas t a m b i é n en los cuerpos estamos 
todos ayuntados y unidos. A n s í que estas dos cosas ciertas 
son, y fuera de toda duda e s t á n puestas. 

L o que agora, Marce lo , os conviene decir, si nos q u e r é i s 
satisfacer, ó por mejor decir , s i d e s e á i s satisfacer a l sujeto 
que h a b é i s tomado, y á la verdad de las cosas, es declarar,, 
como por solo que se toque una carne con otra, y solo p o r ­
que el un cuerpo con el otro cuerpo se toquen, se puede de ­
c i r con verdad, que son ambos cuerpos un cuerpo, y ambas 
carnes una mi sma carne, como las sagradas letras y los san­
tos Doctores, que a n s í las entienden, lo dicen ¿ P o r ventura 
no toco yo agora con m i mano á la vuestra: mas no por eso 
son luego u n mismo cuerpo, y una mi sma carne, vuestra 
mano y m i mano? No lo son s in duda, dijo Marcelo en ton ­
ces, n i menos es un cuerpo y una carne la de Cristo y la 
nuestra solamente porque se tocan, cuando rescebimos su 
cuerpo. N i los Santos por solo este tocamiento ponen esta 
unidad de cuerpo entre él y nosotros (que los pecadores, que 
indignamente le reciben, t a m b i é n se tocan con él) sino por­
que t o c á n d o s e ambos, por r a z ó n de haber rescebido d i g n a ­
mente la carne de Cristo, y por medio de la gracia que se da 
por ella, viene nuestra carne á remedar en algo á la de 
Cris to, h a c i é n d o s e l e semejante. Eso dijo Jul iano entonces, 
dejando á Marce lo , nos dad mas á entender. Y Marce lo ca­
l lando u n poco, r e s p o n d i ó luego desta manera: 

Q u e d a r á m u y entendido, si yo , Jul iano, h ic iere agora c lara 
la verdad de dos cosas. L a p r imera , que para que se diga la 
verdad que dos cosas son una misma , basta que sean m u y 
semejantes entre sí . L a segunda, que la carne de Cristo, t o -
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-cando á la carne del que le rescibe dignamente en el sacra­
mento, por medio de la gracia que produce en el a lma, hace 
•en c ier ta manera semejante nuestra carne á la suya. Si vos 
p r o b á i s eso, Marcelo , r e s p o n d i ó Jul iano, no q u e d a r á l u g a r 
•de dudar . Porque si una grande semejanza es bastante para 
que se digan ser unos los que son dos; y si la carne de C r i s ­
to, tocando á la nuestra, la asemeja mucho á si misma: c l a ­
r a cosa es, que se puede decir con verdad, que por medio 
-deste tocamiento venimos á ser con él un cuerpo y una ca r ­
ne. Y á lo que á mí me paresce, Marce lo , en l a p r imera desas 
dos cosas propuestas no t e n é i s mucho que trabajar n i p r o ­
bar. Porque cosa razonable y conveniente paresce, que lo 
m u y semejante se l lame uno mismo, y a n s í lo solemos decir . 
Es conveniente, r e s p o n d i ó Marce lo , y conforme á r a z ó n , y 
rescibido en el uso c o m ú n de los que bien sienten y hab lan . 
¿De dos cuando mucho se aman, por ven tu ra no decimos, 
que son uno mismo, y no por mas de porque se conforman 
•en la voluntad y querer? Luego si nuestra carne se despoja­
re de sus cualidades, y se vist iere de las condiciones de la 
carne de Cristo, s e r á n como una ella y la carne de Cristo : 
y d e m á s de muchas otras razones, s e r á t a m b i é n por esta 
r a z ó n carne de Cristo la nuestra, y como parte de su cuerpo 
y parte m u y ayuntada con él . De u n h ie r ro m u y encendido 
•decimos qne es fuego, no porque en substancia lo sea, s ino 
porque en las cualidades, en el ardor, en el encendimiento , 
en la color, y en los efectos lo es: pues a n s í para que nues­
t ro cuerpo se diga cuerpo de Cristo, aunque no sea una subs­
tancia misma con é l , bien le debe bastar el estar acondic io­
nado como él. Y no para t raer á c o m p a r a c i ó n lo que mas 
vecino es y mas semejante, ¿no dice á boca l lena san Pablo, 
•que el que se ayunta con Dios , se hace un e s p í r i t u con élf ¿ Y 
no es cosa cierta, que el ayuntarse con Dios el hombre no 
es o t ra cosa sino rec ib i r en su a lma la v i r t u d de la grac ia , 
•que como ya tenemos dicho otras veces, es una cual idad ce­
les t ia l , que puesta en el a lma, pone en el la mucho de las 
condiciones de Dios, y la figura m u y á su semejanza? 

Pues si el e s p í r i t u de Dios y a l nuestro e s p í r i t u los dice ser 
uno el Predicador de las gentes por la semejanza suya que 
hace en el nuestro el de Dios; bien b a s t a r á para que se d igan 
nuestra carne y la carne de Cristo ser una carne, el tener l a 
nuestra (si lo tuviere) algo de lo que es propr io y na tura l á 

carne de Cristo. Son un cuerpo de r e p ú b l i c a y de pueblo 
m i l hombres en linaje e x t r a ñ o s , en condiciones diversos, en 
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oficios diferentes, y en voluntades é intentos contrar ios entre 
s i mismos, porque los c i ñ e un m u r o , y porque los gobierna 
una ley: ¿ y dos carnes tan jun tas , que traspasa por medio de 
l a gracia mucho de su v i r t u d y de su propriedad la una en la 
otra, y cuasi la embebe en sí misma, no s e r á n dichas ser 
una ? Y si en esto no hay que probar por ser manifiesto, c o ­
m o , Jul iano, dec í s ; ¿ c ó m o puede ser obscuro ó dudoso lo se­
gundo que propuse, y que d e s p u é s de aquesto se s igue? U n 
guante oloroso t r a í d o por u n breve t iempo en la mano, pone 
su buen olor en ella, y apartado della lo deja al l í puesto y la 
carne de Cristo v i r t u o s í s i m a y e f i cac í s ima estando ayuntada 
con nuestro cuerpo, y hinchendo de gracia nuestra, a lma ¿ n o 
c o m u n i c a r á su v i r t u d á nuestra carne? ¿ Q u é cuerpo estando 
j u n t o á otro cuerpo, no le comunica sus condiciones ? Este 
a i re fresco que agora nos toca, nos refresca; y poco antes de 
agora, cuando estaba encendido, nos comunicaba su calor, y 
e n c e n d í a . Y no quiero decir que esta es obra de naturaleza; n i 
digo que es v i r t u d que natura lmente obra, la que acondiciona 
nuestro cuerpo y le asemeja al cuerpo de Cristo; porque si. 
fuese a n s í , siempre y con todos aquellos á quien tocase, s u ­
c e d e r í a lo mismo; mas no es con todos ans í j como paresce en 
aquellos que le reciben indignos . E n los cuales el pasar a t r e ­
vidamente á sus pechos sucios el Cuerpo s a n t í s i m o de Jesu 
Cristo, d e m á s de los d a ñ o s del a lma, les es causa en el cue r ­
po de malos accidentes y de enfermedades, y á las veces de 
muer te , como claramente nos lo e n s e ñ a san Pablo. 

A n s í que no es obra de naturaleza aquesta, mas es m u y 
conforme á ella, y á lo que natura lmente acontece á los cuer­
pos, cuando entre sí mismos se ayun tan . Y si por entrar la 
carne de Cristo en el pecho no l i m p i o , n i convenientemente 
dispuesto, como agora dec ía , jus tamente se le destempla la 
salud corporal á quien a n s í le recibe; cuando por el cont ra r io 
estuviere bien dispuesto el que la recibiere, ¿ c ó m o no s e r á 
jus to que con maravi l losa v i r t u d , no solo le santifique el a l ­
ma, mas t a m b i é n con la abundancia de la gracia que en el la 
pone, le apure el cuerpo, y le avecine á sí mismo todo cuanto 
pudiere ? Que no es mas inc l inado al d a ñ o que al bien, el que 
es la mi sma bondad; n i el bien hacer le es dificultoso, al que 
con e l querer solo lo hace. Y no solamente es conforme á lo 
que . la naturaleza acostumbra, mas es m u y conveniente y 
m u y debido á lo que piden nuestras necesidades. ¿ N o d e c í a ­
mos esta m a ñ a n a , que el soplo de la serpiente, y aquel m a n ­
j a r vedado y comido nos d e s c o n c e r t ó el a lma, y nos e m p o n ­
z o ñ ó el cuerpo? Luego convino que este manjar , que se 
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o r d e n ó contra aquel pusiese no solamente jus t ic ia en el a lma, 
sino t a m b i é n por medio della santidad y pureza celestial en 
la carne: pureza digo que resistiese á la p o n z o ñ a p r imera , y 
la desarraigase poco á poco del cuerpo. Como dice san Pablo: 
A n s í como en A d a m mur i e ron todos, a n s í cobraron vida en 
JesuCr i s to . E n Adam hubo d a ñ a de carne y de e s p í r i t u , y 
hubo i n s p i r a c i ó n del demonio espi r i tua l para el a lma, y man­
j a r corpora l para el cuerpo. Pues si la vida se contrapone á 
la muer te , y el remedio ha de i r por las pisadas del d a ñ o , ne­
cesario es, que Cristo en ambas á dos cosas produzga salud y 
v ida , en el a lma con su e s p í r i t u , y en la carne ayuntando á 
ella su cuerpo. 

A q u e l l a manzana pasada al e s t ó m a g o a n s í d e s t e m p l ó el 
cuerpo, que luego se descubrieron en él m i l malas cualidades 
mas ardientes que el fuego: esta carne santa allegada debida­
mente á la nuestra por v i r t u d de su gracia, produzga en ella 
frescor y templanza. A q u e l fruto a t o s i g ó nuestro cuerpo con 
que viene á la muerte: esta carne comida e n r i q u é z c a n o s a n s í 
con su gracia, que aun descienda su tesoro á la carne, que la 
apure, y le dé v ida , y la resucite. B ien dice acerca desto san 
Gregorio Niseno: A n s í como en aquellos que han bebido p o n ­
zoña , y que amatan su fuerza m o r t í f e r a con a l g ú n remedio 
con t ra r io , conviene que conforme á como hizo el veneno, a n s í 
mismo la medicina penetre p o r las e n t r a ñ a s , p a r a que se der­
rame p o r todo el cuerpo el remedio: a n s í nos conviene hacer á 
nosotros, que pues comimos la p o n z o ñ a que nos desata, reciba­
mos la medicina que nos repara, p a r a que con la v i r t u d desta 
desechemos el veneno de aquella ¿ M a s esta medicina cual es f 
N i n g u n a o t ra sino aquel santo Cuerpo que sob repu jó á la 
muerte, y nos f u é causa de vida. Po rque a n s í como un poco de 
levadura, como dice el A p ó s t o l , asemeja a s í á toda la masa; 
a n s í aquel cuerpo d quien Dios do tó de inmor ta l idad , en t ran­
do en el nuestro, le traspasa en si todo, y le muda. Y a n s í co­
mo lo p o n z o ñ o s o con lo saludable mezclado, hace á lo saludable 
d a ñ o s o : n s í a l cont rar io este cuerpo i n m o r t a l d aquel de quien, 
es recebido, le vuelve semejantemente i n m o r t a l . Esto dice N i ­
seno Mas entre todos san Ci r i lo lo dice m u y bien (1): iVo p o ­
d í a , dice, este cuerpo corrupt ib le traspasarse p o r o t ra manera 
á la i n m o r t a l i d a d y á la vida, sino siendo ayuntado á aquel 
Cuerpo, d quien es como suyo el v i v i r . Y si d m i no me crees, 
da f e d Cris to que dice: Sin duda os digo, que si no c o m i é r e -
des la carne del H i j o del hombre , y si no b e b i é r e d e s su s an -

(1) C i r i l . Alex, in Joan. Evang. l i b . I V . cap. 14 et 15. 



216 NOMBRES DE CRISTO 

gre , no t e n d r é i s vida en vosotros. Que el que come m i carne, 
y bebe m i sangre, tiene vida eterna, y yo le r e s u c i t a r é en el 
postrero dia. B i e n oyes cuan abiertamente te dice, que no ten­
d r á s vida, sino comes su carne, y s i no hehes su sangre. No 
l a t endré i s^ dice, en vosotros, esto es, dentro de vuestro cuer­
p o no la t e n d r é i s . ¿ M a s á quien no t e n d r é i s f d la vida. V i d a 
l lama convenientemente á su carne de vida, porque ella es la 
que en el dia ú l t imo nos ha de resucitar. Y deciros he como. 

Es ta carne viva p o r ser carne del Verbo un igén i to posee la 
vida, y a n s í no la puede vencer el m o r i r : p o r donde s i se J u n ­
ta á la nuestra, alanza de nosotros la muerte, porque n u n ­
ca se apar ta de su carne el H i j o de Dios . Y porque es t á j u n t o , 
y es como uno con el la; p o r eso dice, y yo le r e s u c i t a r é en el 
d ia postrero. Y en otro lugar el mismo Doctor dice a n s í : Es-
de adver t i r que el agua, aunque es de su naturaleza muy f r i a , 
sob rev in i éndo le el fuego, olvidada de su f r i a l d a d na tu ra l , no 
cabe en s i de calor. Pues nosotros p o r la misma manera, dado 
que p o r la naturaleza de nuestra carne somos mortales, p a r t i ­
cipando de aquella vida, que nos r e t i r a de nuestra n a t u r a l f l a ­
queza, tornamos á v i v i r p o r su v i r t u d p r o p r i a della. Porque 
convino que no solamente el alma alcanzase la vida p o r comu­
n i c á r s e l e el E s p í r i t u Santo, mas que t a m b i é n este cuerpo tosco 
y terreno fuese hecho i nmor t a l ; con el gusto de su metal , y con 
el tacto dello, y con el mantenimiento. Pues como la carne del 
Salvador es carne que vivifica, p o r r a z ó n de estar ayuntada a l 
Verbo, que es vida p o r naturaleza; p o r eso cuando la comemos 
tenemos vida en nosotros, porque estamos unidos con equello 
que es tá hecho vida. Y p o r esta causa Cr is to , cuando resuci ta­
ba á los muertos, no solamente usaba de pa l ab ra y de mando 
como Dios, mas algunas veces les aplicaba su carne como j u n ­
tamente obradora , p a r a mos t ra r con el hecho, que tq,mhien su 
carne, p o r ser suya y p o r estar ayuntada con él tenia v i r t u d de 
d a r vida. 

Esto es de C i r i l o . A n s í que la mala d i s p o s i c i ó n que puso en 
nosotros el p r imero manjar , nos obl iga á decir , que el cuerpo 
de Cristo, que es su cont ra r io , es causa que haya en el nues­
t r o , por secreta y maravi l losa v i r t u d , nueva pureza y nueva 
v ida . Y lo mismo podemos ver, si ponemos los ojos en lo que 
se puso por blanco Cristo, en cuanto hizo, que es declararnos 
su amor por todas las maneras posibles. Porque el amor, co­
mo p l a t i c á b a d e s agora, Jul iano y Sabino, es unidad , ó todo 
su oficio es hacer unidad: y cuanto es mayor y mejor la u n i ­
dad, tanto es mayor y mas excelente el amor. Por donde 
cuanto por mas part iculares maneras fueren uno mismo dos 
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entre s í , tanto s in duda n inguna se t e n d r á n mas amor. Pues 
s i en nosotros hay carne y e s p í r i t u , y s i con el e s p í r i t u a y u n ­
ta el suyo Cristo por tantas maneras, poniendo en él su se­
mejanza, y c o m u n i c á n d o l e su vigor , y derramando por él su 
e s p í r i t u mismo, ¿ no os p a r e s c e r á , Jul iano, forzoso el decir, ó 
que h a y falta en su amor para con nosotros, ó q u é ayunta 
t a m b i é n su cuerpo con el nuestro, cuanto es posible ayuntar ­
se dos cuerpos? Mas ¿ q u i é n se a t r e v e r á á poner mengua en 
su a m o r en esta parte, el cual por todas las d e m á s partes es 
sobre todo encarescimiento extremado? Porque pregunto, ¿ ó 
no le es posible á Dios hacer esta u n i ó n , ó hecha, no declara 
n i engrandesce su amor ó no se precie Dios de e n g r a n ­
decerle? Cla rees , que es posible; y manifiesto, que a ñ a d e 
qui lates; y notor io s in duda, que se precia Dios de ser en 
todo lo que hace perfecto. 

Pues si esto es cierto, ¿cómo puede ser dudoso , si hace 
Dios lo que puede ser hecho, y lo que impor t a que se haga 
para e l fin que pretende? El mismo Cristo dice rogando á su 
Padre: S e ñ o r , quiero que yo y los mios seamos una misma co­
sa, a n s í como y o soy una misma cosa contigo. No son una 
mi sma cosa el Padre y h i jo solamente porque se quieren bien 
entre s í , n i solo porque son a n s í en voluntades como en j u i ­
cios conformes; sino t a m b i é n porque son una misma substan­
cia; de manera que el Padre , v ive en el H i j o , y el Hi jo vive 
por el Padre, y es un mismo ser y v i v i r el de entrambos. 
Pues a n s í para que l a semejanza sea perfecta cuanto ser pue­
de, conviene s in dubda que á nosotros los fieles entre noso­
tros, y á cada uno de nosotros con Cristo, no solamente nos 
a ñ u d e , y haga uno la caridad , que el e s p í r i t u en nuestros 
corazones derrama, sino que t a m b i é n en la manera del ser, 
a n s í en la del cuerpo, como en la manera dol a lma, seamos 
to.dos uno, cuanto es hacedero y posible. 

Y conviene que siendo muchos en personas, como de he ­
cho lo somos, empero por r a z ó n de que mora en nuestras a l ­
mas u n e sp í r i t u mismo, y por r a z ó n que nos mantiene u n i n ­
d iv iduo y solo manjar , seamos todos uno, en un e sp í r i t u y en 
un cuerpo d i v i n o ; los cuales e s p í r i t u y cuerpo d iv ino , 
a y u n t á n d o s e estrechamente con nuestros proprios cuerpos y 
e s p í r i t u s , los cual i f iquen y los acondicionen á todos de una 
m i s m a manera; y á todos de aquella c o n d i c i ó n y manera, que 
le es p ropr i a á aquel d ivino Cuerpo y E s p í r i t u ; que es la m a ­
y o r unidad que se puede hacer ó pensar en cosas tan apar ta­
das de suyo. De manera que como una nube , en quien ha 
lanzado la fuerza de su clar idad y de sus rayos el sol, l lena 
de luz , y (sí aquesta palabra a q u í se permite) en luz empa-
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pada, por donde quiera que se m i r e es un s o l ; a n s í a y u n t a n ­
do Cristo no solamente su v i r t u d y su luz, sino su mismo es­
p í r i t u y su mismo cuerpo con los fieles y justos, y como mez­
clando en cier ta manera su a lma con la suya dellos, y con el 
cuerpo dellos su cuerpo, en la forma que he d icho , les brota 
Cristo, y les sale afuera por los ojos, y por la boca, y por los 
sentidos : y sus figuras todas, y sus semblantes, y sus m o v i ­
mientos , son Cristo, que los ocupa a n s í á todos, y se e n s e ñ o ­
rea dellos tan in t imamente , que s in destruirles ó co r romper ­
les su ser, no se v e r á en ellos en el ú l t i m o dia , n i se descu­
b r i r á otro ser mas del suyo, y un mismo ser en todos. Por l o 
cual a n s í él como e l los , s in dejar de ser él y ellos, s e r á n u n 
é l , y uno mismo. Grande ñ u d o es aqueste, Sabino, y lazo de 
unidad tan estrecho, que en n inguna cosa de las que ó la na ­
turaleza ha compuesto, ó el arte inventado, las partes d i v e r ­
sas que tiene se j u n t a r o n j a m á s con j u n t u r a tan delicada, ó 
que a n s í huyese la vista, como es esta j u n t u r a . Y cierto es 
ayuntamien to de ma t r imon io tanto mayor y mejor, cuanto se 
celebra por modo mas uno y mas l i m p i o . Y la ventaja que-
hace a l ma t r imon io ó desposorio de la carne en l impieza , esa 
ó mucho mayor ventaja le hace en unidad y estrecheza. Q u é 
a l l í se inf ic ionan los cuerpos, y a q u í se deifica el a lma y la 
carne. Allí se aficionan las voluntades, a q u í todo es una v o ­
lun tad y u n querer . Allí adquieren derecho el uno sobre el 
cuerpo del otro; a q u í , s in dest ruir su substancia, convier to 
en su cuerpo, en la manera que he dicho, el ESPOSO Cristo á 
su esposa. All í se ye r ra de o rd inar io ; a q u í se acierta siempre. 
Al l í de contino hay sol ic i tud y cuidado enemigo de la confor­
midad y unidad , a q u í seguridad y reposo ayudador y f a v o -
rescedor de aquello que es uno. All í se ayuntan para sacar 
á luz á otro tercero ; a q u í por un ayuntamiento se camina á 
ot ro , y el fruto de aquesta unidad es afinarse en ser u n o , y 
el abrazarse es para mas abrazarse. Allí el contento es agua­
do, y el deleite breve y de bajo metal ; a q u í lo uno y lo o t ro 
tan grande, que b a ñ a el cuerpo y el a lma, tan noble, que es 
g lo r i a , tan puro , que n i antes le precede, n i d e s p u é s se le s i ­
gue, n i con él j a m á s se mezcla ó se ayun ta el dolor . 

Del cual deleite, pues habernos dicho y a del ayuntamiento , 
que es lo que propusimos pr imero , lo que el S e ñ o r nos he c o ­
municado, s e r á bien que digamos agora lo que se pudiere 
decir , aunque no sé si es de las cosas que no se han de decir; 
á lo menos cierto es, que como ello es, y como pasa , n i n g u ­
no j a m á s lo supo, n i pudo decir. Y a n s í sea esta p r imera 
prueba, y a rgumento p r imero de su no medida grandeza, que 
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nunca cupo en lengua humana . Y que el que mas lo prueba^ 
lo cal la mas. Y que su experiencia enmudece la habla. Y que 
tiene tanto de bien que sentir que ocupa el a lma toda su fuer­
za en sent i r lo , s in dejar n inguna parte della l ib re para hacer 
otra cosa. De donde la sagrada Esc r i t u ra en una parte adon­
de t ra ta de aqueste gozo y delei te , le l l ama (1) m a n á abscon-*. 
dido, y en otra (2), nombre nueoo , que no lo sabe leer sino 
aquel solo que lo recibe : y en otro ( 3 ) , in t roduciendo como 
en i m á g e n una figura de aquestos abrazos, venido á este 
punto de declarar sus deleites dellos, hace que se desmaye, y 
que quede muda y s in sentido la esposa que lo representa. 

Porque a n s í como en el desmayo se recoge el v igor del 
a lma á lo secreto del cuerpo, y n i la lengua, n i los ojos, n i 
los pies, n i las manos hacen su oficio; a n s í este gozo al pun- . 
to que se der rama en el alma, con su grandeza i n c r e í b l e la 
l leva toda á sí , por manera que no le deja comunicar lo que 
siente á la lengua. Mas ¿qué necesidad hay de rastrear por-
indic ios lo que abiertamente testifican las sagradas letras, y 
lo que por c lara y l lana r a z ó n se convence? Dav id dice en su 
d i v i n a Escr i tu ra : ¿ C u á n grande es , S e ñ o r , la muchedumbre 
de tu du lzura , la que abscond i s í e p a r a los que te temen f Y en 
otra parte: S e r á n , S e ñ o r vuestros siervos embriagados con e l 
abundancia de los bienes de vuestra casa, y d a r é i s l e s á beber 
del a r r o y o impetuoso de vuestros deleites. Y en otra parte (4): 
Gustad y ved cuan dulce es el S e ñ o r . Y en o t ra { b ) U n r i o de 
avenida b a ñ a con deleite la c iudad Dios . Y (6): Voz de salud 
y a l e g r í a suena en las moradas de los justos (7): Bienaventura­
do es e l pueblo que sabe que es j u b i l a c i ó n . Y finalmente E s a í a s 
(8): N i los ojos lo vieron, n i lo oyeron los oidos, n i pudo caber 
en humano c o r a z ó n , lo que Dios tiene aparejado p a r a los que 
esperan en él . 

Y conviene que como aqui se dice, a n s í sea por necesaria 
r a z ó n , y tan clara que se tocara con las manos, si p r imero 
e n t e n d i é r e m o s , q u é es, y como se hace aquesto que l l a m a ­
mos deleite. Porque deleite, es un sentimiento y m o v i m i e n t o 

(1) Apocal. cap. I f . v . 17. 
(2) En el mismo lugar . 
(3) Cantic. cap. I I . v . 4-6, 
(4) Psalm. X X X I I I . v. 9. 
(5) Psa lm. X L V v. 5. 
<6) Psn lm. C X V I I . vs. 15. 
O) Psalm. L X X X V I I I . v . 16. 
<8) Esai. cap. L X l V . v. 4. 
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dulce, que a c o m p a ñ a , y como remata todas aquellas obras 
en que nuestras potencias y fuerzas conforme á sus n a t u r a ­
lezas ó á sus deseos s in impeclimiento n i estorbo se emplean. 
Porque todas las veces que obramos a n s í , por el medio de 
aquestas obras alcanzamos a lguna cosa, que ó por natura le­
za, ó por d i s p o s i c i ó n y costumbre, ó por e lecc ión y j u i c i o 
nuestro, no es conveniente y amable. Y como cuando no se 
posee, y se conosce a l g ú n bien, la ausencia dél causa en el 
c o r a z ó n una a g o n í a y deseo; a n s í es necesario decir, que por 
el cont rar io , y cuando se posee y se t iene, la presencia dél 
en nosotros, y el estar ayuntado y como abrazado con nues­
t r o apetito y sentidos, c o n o s c i é n d o l o nosotros a n s í , los halaga 
y regala. Por manera que el deleite es u n movimien to dulce 
del apetito. Y la causa del deleite son lo p r ime ro , la presen­
cia , y como si d i j é s e m o s , el abrazo del bien deseado: al cual 
abrazo se viene por medio de a lguna obra conveniente que 
hacemos: y es como si d i j é s e m o s el tercero desta concordia, ó 
por mejor decir, el que la saborea y sazona, el conoscimiento 
y el sentido della. Porque á quien no siente n i conosce el 
bien que posee, n i si lo posee, no le puede ser el bien n i de­
leitoso n i apacible. Pues esto presupuesto de aquesta mane­
ra , vamos agora mirando estas fuentes de donde mana el 
deleite, y examinando á cada una dellas por s í , que adonde 
quiera que las d e s c u b r i é r e m o s mas, y en todas aquellas 
cosas adonde h a l l á r e m o s mayores y mas abundantes mineros 
d é l , en aquellas cosas sin duda el deleite dellas s e r á de m a ­
yores quilates. Es pues necesario para e l deleite, y como 
fuente suya de donde nasce, lo p r imero , el conoscimiento y 
sentido; lo segundo, l a obra, por medio de la cual se alcanza 
el bien deseado; lo tercero, ese mismo bien; lo cuarto y lo 
ú l t i m o , su presencia y ayuntamiento dél con el a lma. Y diga-
gamos del conoscimiento p r ime ro , y d e s p u é s d i r é m o s de lo 
d e m á s por su ó r d e n . 

E l conoscimiento cuanto fuere mas v i v o , tanto cuanto es 
de su parte, s e r á causa de mas v ivo y mas acendrado deleite. 
Porque por la r a z ó n que no pueden gozar dél todas aquellas 
cosas, que no tienen sentido, por esa m i s m a se convence que 
las que le t ienen, cuanto mas dél tuv ie ren , tanto s e n t i r á n la 
du l zu ra mas, conforme á como la experiencia lo demuestra 
en los animales. Que en la manera que á cada uno dellos 
conforme á su naturaleza y especie, ó mas ó menos se les 
comunica el sentido; a n s í ó mas ó menos les es deleitable y 
gustoso el bien que poseen. Y cuanto en cada una ó r d e n 
dellos e s t á la fuerza del sentido mas bota, tanto cuando se 
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delei tan, es menor su deleite. Y no solamente se vee esto 
entre las cosas que son diferentes, c o m p a r á n d o l a s entre s í 
mismas, mas en un l inaje mismo de cosas, y en los pa r t i cu l a ­
res que en s í contiene, se vee. Porque los hombres, los que son 
de mas buen sentido, gustan mas del deleite: y en u n hombre 
solo, si ó por acaso ó por enfermedad tiene amortecido el 
sentido del tacto en la mano , aunque la tengan fr ia , y la 
allegue á l a l umbre , no le h a r á gusto el calor . Y como se 
fuere en ella por medio de la medic ina , ó po r otra a lguna 
manera despertando el sentir, a n s í por los mismos pasos, 
y por la medida misma, c r e s c e r á en ella el poder gozar de 
deleite. Por donde si esto es a n s í , ¿ q u i é n no sabe ya cuan 
mas subido y agudo sentido es aquel con que se c o m p r e h e n -
de y sienten los gozos de la v i r t u d , que no aquel de quien 
nascen los deleites del cuerpo? Porque el uno es conoscimien-
to de r a z ó n , y el otro es sentido de carne. E l uno penetra 
hasta lo ú l t i m o de las cosas que conosce, el otro para en la 
sobrehaz de lo que siente. E l uno es sentir bruto y de aldea, 
el o t ro es entender espir i tual y de a lma . 

Y conforme á esta diferencia y ventaja, a n s í son diferentes, 
y se aventajan entre sí los deleites que hacen. Porque el de­
leite que nasce del conoscer del sen t ido , es deleite l igero , ó 
como sombra de deleite, y que tiene dé l como una v i s lumbre 
ó sobrehaz solamente, y es tosco y aldeano deleite: mas el que 
nos viene del entendimiento y r a z ó n , es v ivo gozo, y macizo 
gozo, y gozo de substancia y verdad. Y a n s í como se prueba 
la grande substancia de aquestos deleites del a lma por la v i ­
veza del entendimiento que los siente y conosce ; a n s í t a m ­
b ién se vee su nobleza, por el metal de la obra que nos ayun­
ta a l bien de dó nascen. Porque las obras, por cuya mano 
metemos á Dios en nuestra casa , que puesto en ella la h i n ­
che de gozo, son el contemplar le , y el amarle , y el ocupar 
en él nuestro pensamiento y deseo, con todo lo d e m á s que es 
santidad y v i r t u d . Las cuales obras ellas en sí mismas son 
por una parte tan proprias de aquello que en nosotros ve rda ­
deramente es ser h o m b r e , y por o t ra tan nobles en s i , que 
ellas mismas por s í , dejado á parte el bien que nos t raen, 
que es Dios, deleitan a l a lma, que con sola su p o s e s i ó n dellas 
se perf iciona y se goza. Gomo al r e v é s todas las obras que el 
cuerpo hace, por donde consigue a q u e l l ó con que se deleita 
el sentido, sean obras, ó no proprias del hombre , ó a n s í tos­
cas y viles, que nadie las est imaria, n i se a l e g r a r í a con ellas 
por s í solas, si ó la necesidad pura , ó la costumbre d a ñ a d a 
no le forzase. A n s í que en lo bueno, antes que ello deleite, 

•HÍI|jHHlll̂ ll̂ Hlî | 
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hay deleite; y eso mismo que va en busca del bien, y que lo 
ha l la , y le hecha las manos, es ello en sí b ien que deleita, y 
por un gozo se camina á otro gozo: por el cont rar io de lo que 
acontesce en el deleite del cuerpo, adonde los pr inc ip ios son 
intolerable trabajo, los fines enfado y h a s t í o , los frutos dolor 
y ar repent imiento . Mas cuando acerca desto faltase todo lo 
que hasta agora se ha dicho, para conoscer que es verdad, 
basta la ventaja sola que hace el bien de donde nascen estos 
espiri tuales deleites, á los d e m á s bienes que son cebo de los 
sentidos. Porque si la p in tu ra hermosa presente á la vista de­
le i ta los ojos, y si los oidos se alegran con la suave a r m o n í a , 
y s i el bien que hay en lo dulce, ó en lo sabroso, ó en lo 
blando, causa contentamiento en el tacto, y si otras cosas 
menores, y menos dignas de ser nombradas, pueden dar gusto 
a l sentido; i n j u r i a s e r á que se hace á Dios, poner en c u e s t i ó n 
si deleita, ó que tanto deleita al a lma que se abraza con é l . 
B ien lo s e n t í a esto aquel que decia: ¿ Qué hay p a r a m i en el 
i-ielo, y f u e r a de vos, S e ñ o r , que puedo desear en la t ierra? 

Porque si mi ramos lo que. S e ñ o r , sois en vos, sois un 
O c é a n o inf in i to de bien : y el mayor de los que por a c á se 
conocen y entienden , es una p e q u e ñ a gota comparado con 
vos, y es como una sombra vuestra obscura y l igera . Y si 
mi ramos lo que para nosotros sois, y en nuestro respeto, sois 
e l deseo del a lma, el ú n i c o paradero de nuestra vida, el p r o -
pr io y solo bien nuestro, para cuya p o s e s i ó n somos criados, y 
en quien solo hal lamos descanso, y á qu ien , aun sin conoce­
ros, buscamos en todo cuanto hacemos. Que á los bienes del 
cuerpo, y cuasi á todos los d e m á s bienes que el hombre ape­
tece, a p e t é c e l o s como á medios para conseguir a l g ú n fin, y 
como á remedios y medicinas de a lguna falta ó enfermedad 
que padesce: busca el manjar , porque le a tormenta la h a m ­
bre; allega riquezas, por sa l i r de pobreza; sigue el son dulce, 
y vase en pos de lo proporcionado y hermoso, porque sin es­
to padescen mengua el oído y la vista. Y por esta r a z ó n los 
deleites que nos dan estos bienes, son deleites menguados y 
no puros : lo uno, porque se fundan en mengua, y en necesi­
dad , y t r i s teza; y lo otro, porque no du ran mas de lo que 
e l l a d u r a , por donde siempre la traen j u n t o á s í , y como 
mezclada consigo. Porque si no hubiese hambre, no s e r í a 
deleite el comer; y en faltando ella, , falta él jun tamente . Y 
a n s í no t ienen mas bien, de cuanto dura el ma l para cuyo re­
medio se ordenan. Y por la misma r a z ó n no puede entregar­
se n inguno á ellos sin r ienda, antes es necesario que los use, 
e l que dellos usar quisiere, con tasa, si le han de ser, c o n -
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forme á como se nombran , deleites: porque lo son hasta l legar 
á un punto cierto, y en pasando dél no lo son. Mas vos . Se­
ñ o r , sois todo el bien nuestro, y nuestro soberano fin ve rda ­
dero: y aunque sois el remedio de nuestras necesidades, y 
aunque h a c é i s llenos todos nuestros vacios; para que os ame 
el a l m a mucho mas que á sí m i s m a , no le es necesario que 
padezca mengua : que vos por vos meresceis, todo lo que es 
el querer y el amor . Y cuanto el que os amare, S e ñ o r , es tu­
viere mas r ico y mas abastado de vos, tanto os a m a r á con 
mas veras. Y a n s í como vos en vos no t e n é i s fin n i medida, 
a n s í e l deleite que nasce de vos en el a lma, que consigo os 
abraza dichosa, es deleite que no tiene fin, y que cuanto mas 
cresce, es mas du lce ; y deleite en quien el deseo, sin recelo 
de caer en ha r tu ra , puede alargar la r ienda cuanto quisiere, 
porque como tes t i f icá is de vos mismo (1). Quien bebiere de 
vuestra dulzura , cuanto mas bebiere, t e n d r á en ella mas sed. 
Y por esta misma r a z ó n (si , Jul iano, no os desagrada, y se­
g ú n que agora á la i m a g i n a c i ó n se me ofrece) en la sagrada 
Escr i tura aqueste deleite que Dios en los suyos produce, es 
l lamado con nombres de avenida y de r io : como cuando el 
Psalmista decia, que da de beber Dios á los suyos un r io de 
deleite g r a n d í s i m o . 

Porque en decir lo a n s í , no solamente quiere decir que les 
d a r á Dios á los suyos grande abundancia de gozo; sino t a m ­
b ién nos dice y declara, que n i tiene l ími t e aqueste gozo, n i 
menos es gozo, que hasta en cierto punto es sabroso, y pasa­
do d é l , no lo es, n i es como lo son los deleites que vemos, 
agua encerrada en vaso que tiene su hondo, y que fuera de 
aquellos t é r m i n o s , con que se cerca, no hay agua, y que se 
agota y se acaba b e b i é n d o l a ; sino que es agua en r io que cor­
re s iempre, y que no se agota bebida, y que por mas que se 
beba, siempre viene fresca á la boca, s in poder j a m á s l legar á 
a l g ú n paso, adonde no haya agua, esto es, adonde aquel d u l ­
zor no lo sea. De manera que por r a z ó n de ser Dios bien i n f i ­
n i to , y bien que sobrepuja sin n inguna c o m p a r a c i ó n á todos 
los bienes, se entiende que en el a lma que le posee, el deleite 
que hace es entre todos los deleites el mayor deleite: y por 
r a z ó n de ser nuestro ú l t i m o fin, se convence, que j a m á s aques­
te deleite da en cara. Y si esto es por ser Dios el que es, ¿ q u é 
s e r á por r a z ó n del querer que nos tiene, y por el estrecho ñ u ­
do de amor con que con los suyos se enlaza? Que si el bien 
presente y pose ído deleita, cuanto mas presente y mas a y u n -

(1) Eccl i . cap. X X I V v . 29 Psal. X L V . v. 4. 
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tado estuviere, s in n inguna duda d e l e i t a r á mas. Pues ¿qu ién 
p o d r á decir l a estrecheza no comparable de aqueste a y u n t a ­
miento de Dios? No quiero decir lo que agora he ya dicho, 
repi t iendo las muchas y diversas maneras como se ayunta 
Dios con nuestros cuerpos y almas: mas digo, que cuando es­
tamos mas metidos en la p o s e s i ó n de los bienes del cuerpo, y 
somos hechos mas dellos s e ñ o r e s , toda aquella u n i ó n y estre­
chez es una cosa floja y como desatada en c o m p a r a c i ó n deste 
lazo. 

Porque el sentido y lo que se j u n t a con el sentido solamente 
se tocar} en los accidentes de fuera (que n i veo sino lo co lo ra ­
do, n i oigo sino el r e t i n t i n del sonido, n i gusto sino lo dulce ó 
amargo, n i percibo tocando sino es la aspereza ó b landura) 
mas Dios abrazado con nuestra a lma, penetra por ella toda, y 
se lanza á sí mismo por todos sus apartados secretos hasta 
ayuntarse con su mas í n t i m o ser: adonde hecho como a lma 
della, y enlazado con ella, la abraza e s t r e c h í s i m a m e n t e . Por 
cuya causa en muchos lugares la Esc r i tu ra dice, que mora 
Dios en el medio del c o r a z ó n . Y Dav id en el psalmo ( c x x x i i ) l e 
compara el aceite, que puesto en la cabeza del sacerdote v i e ­
ne al cuello, y se estiende á la barba, y desciende corr iendo 
por las vestiduras todas hasta los p i é s . Y en el l ib ro de la Sa­
b i d u r í a (1) por aquesta misma r a z ó n es comparado Dios á la 
niebla que por todo penetra. Y no solamente se ayunta m u ­
cho Dios con el a lma , sino a y ú n t a s e todo; y no todo, suce-
d i é n d o s e unas partes á otras, sino todo j u n t o , y como de u n 
golpe, y sin esperarse lo uno á lo otro: lo que es al r e v é s en 
el cuerpo, á quien sus bienes, los que él l l ama bienes, se le 
al legan de espacio y repart idamente, y s u c e d i é n d o s e unas 
partes á otras, agora una, y d e s p u é s desta otra y cuando goza 
de la segunda, ha perdido ya la p r imera . Y como se reparten 
y se dividen aquellos, n i mas n i menos se cor rompen y aca­
ban, y cuales ellos son, ta l es el deleite que hacen: deleite 
como expr imido por fuerza, y como regateado, y como dado 
blanca á blanca con escasez, y deleite al fin que vuela Ü g e -
r í s i m o , y que se desvanece como humo , y se acaba. Mas el 
deleite que hace Dios , viene j u n t o , y persevera j u n t o y esta­
ble, y es como u n todo rio d iv is ib le , presente siempre todo á 
sí mismo: y por eso dice la Esc r i t u r a en el psalmo, que de­
le i ta . Dios con r i o y con í m p e t u á los vecinos de su c iudad, no 
gota á gota, sino, con todo el Í m p e t u del r i o a n s í j u n t o . 

(1) Eccl i . cap. X X I V . v. 6. 
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De todo lo cual se concluye , no solamente que hay deleite 
en este desposorio y ayuntamiento del a lma y de Dios, sino 
que es un deleite, que por donde quiera que se m i r e , vence á 
cualquier otro deleite. Porque n i se mezcla con necesidad, n i 
se agua con t r i s teza , n i se da por partes , n i se corrompe en 
un punto, n i nasce de bienes p e q u e ñ o s , n i de abrazos t ibios ó 
flojos, n i es deleite tosco, ó' que se siente á la l igera , como es 
tosco y superficial e l sentido; sino d iv ino b ien , y gozo í n t i m o , 
y deleite abundante, y a l e g r í a no contaminada, que b a ñ a el 
a lma toda, y la embriaga y anega por ta l manera , que como 
ello es, no se puede declarar por n inguna . Y a n s í la E s c r i ­
tu ra d i v i n a cuando nos quiere ofrecer a lguna como i m á g e n 
de aqueste deleite, porque no hay una que se le asemeje del 
todo, usa de muchas semejanzas é i m á g e n e s . Que unas v e ­
ces, como antes de agora d e c í a m o s , le l l ama m a n á ahscondi-
do. M a n á , porque es deleite d u l c í s i m o , y d u l c í s i m o no de una 
sola manera, n i sabroso con un solo sabor, sino como del 
m a n á se escribe en la s a b i d u r í a (1), hecho al gusto del deseo, 
y l leno de innumerables sabores. M a n á abscondido, porque 
e s t á secreto en el a lma, y porque si no es qu ien lo gusta, n i n ­
guno otro entiende bien lo que es. 

Otras veces le l l ama aposento de vino, como en el l ib ro de 
los Cantares (2) : y otras (3) el v ino mismo : y otras (4) l i cor 
mejor mucho que el v ino . Aposento de v ino , como quien dice 
amontonamiento y tesoro de todo lo que es a l e g r í a . Mas que 
el v ino , porque n inguna a l e g r í a , n i todas jun tas se igua lan 
con esta. Otras veces nos le figura, como en el mismo l ib ro , 
por nombre de pechos. Porque no son los pechos tan dulces n i 
tan sabrosos a l n i ñ o , como los deleites de Dios son dele i ta­
bles á aquel que los gusta. Y porque no son deleites que da­
ñ a n la v i d a , ó que debil i tan las fuerzas del cue rpo ; sino de­
leites que a l imentan el e s p í r i t u , y le hacen que crezca, y 
deleites, por cuyo medio comunica Dios a l a lma la v i r t u d de 
su sangre hecha leche , esto es, por manera sabrosa y dulce. 
Otras veces son dichos mesa y banquete, como por S a l o m ó n y 
D a v i d : para s ignif icar su abastanza, y la grandeza y variedad 
de sus gustos, y la confianza, y el descanso, y el regocijo, y 
l a seguridad, y esperanzas ricas que ponen en el a lma del 
h o m b r e . Otras los nombra sweño, porque se repara en ellos el 
e s p í r i t u de cuanto padesce y lacera en la cont ina c o n t r a d i -

í l ) Sap. cap. XVf . v . 20. 
(2) Cant. cap. I I . v. 4. 
(o) Cant. V v. I , et VIIÍ . v. 2-
(4) Cant. I . vs 2 . - 3 et I V . v. 10. 
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c ion que la carne y el demonio le hace. Otras (1) los c o m ­
para á gu i j a , ó kped rec i l l a p e q u e ñ a y blanca, y escrita de u n 
nombre que solo el que le tiene le lee. Porque a n s í como se­
g ú n la costumbre ant igua , en las causas cr iminales , cuando 
echaba el juez una piedra blanca en el c á n t a r o , era dar vida; 
y como los dias buenos y de sucesos alegres los antiguos los 
contaban con pedrezuelos de aquesta m a n e r a : a n s í mismo el 
deleite que da Dios á los suyos, es como una prenda sensible 
de su amistad, y como una sentencia que nos absuelve de su 
i r a , que por nuestra culpa nos condenaba a l dolor y á la 
muer te : y es voz de vida en nuestra a lma, y dia de regocijo 
para nuestro e s p í r i t u , y de suceso bienaventurado y feliz Y 
finalmente otras veces signif ica aquestos deleites con nombre 
de embriaguez, y de desmayo, y de enagenamiento de s í , p o r ­
que ocupan toda el a lma, que con el gusto dellos se mete tan 
adelante en los abrazos y sentimientos de Dios, que desfallece 
a l cue rpo , y cuasi no comunica con el su sentido, y dice y 
hace cosas el h o m b r e , que parecen fuera de toda naturaleza 
y r a z ó n . 

Y á la verdad, Jul iano, de las s e ñ a l e s que podemos tener 
de la grandeza destos deleites, los que deseamos conocerlos, 
y no merescemos tener su experiencia, una denlas mas s e ñ a l a ­
das y ciertas es, el ver los efectos, y las obras maravi l losas , 
y fuera de toda orden c o m ú n , que hacen en aquellos que e x ­
per imentan su gusto. Porque si no fuera d u l c í s i m o incompa­
rablemente el deleite que ha l la el bueno con Dios, ¿ c ó m o h u ­
biera sido posible, ó á los m á r t i r e s padescer los tormentos 
que padescieron, ó á los e r m i t a ñ o s du ra r en los yermos por 
tan luengos a ñ o s en la v ida , que todos sabemos ? Por manera 
que l a grandeza no medida deste dulzor , y l a v io lencia dulce 
con que enagena y roba para sí toda el a lma, fue quien s a c ó 
á la soledad á los hombres, y los a p a r t ó de cuasi todo aquello 
que es necesario a l v i v i r . Y fue quien los mantuvo con y e r ­
bas y sin comer muchos dias, desnudos al f r ió , y descubier­
tos a l calor, y sujetos á todas las in jur ias del cielo. Y fue 
quien hizo fácil , y hacedero y usado, lo que p á r e s e l a en n i n ­
guna manera posible. Y-no pudo tanto, n i la naturaleza con 
sus necesidades, n i la t i r a n í a y crueldad con sus no oidas 
cruezas para retraerlos del bien, que no pudiese mucho mas 
para detenerlos en él aqueste deleite; y todo aquel dolor que 
pudo hacer el ar t i f ic io y el cielo, la naturaleza y-e l arte, el 
á n i m o encrudelescido, y la ley na tu ra l poderosa, fue mucho 

(1) Apocal.cap. I f . v. 17. 
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m e n o r que este gozo. Con el cual esforzada el a lma, y cebada 
y levantada sobre sí misma, y hecha super ior sobre todas las 
cosas, l levando su cuerpo tras sí , le dio que no paresciese ser 
cuerpo. Y si q u i s i é s e m o s agora contar por menudo los e j em­
plos par t iculares y e x t r a ñ o s que desto tenemos, p r imero que 
la h i s to r ia , se a c a b a r í a l a vida: y a n s í baste por todos uno, y 
este sea el que es la i m á g e n c o m ú n de todos, que el E s p í r i t u 
Santo nos debu jó en el l i b r o de los Cantares, para que por las 
palabras y acontescimientos que conoscemos, veamos como 
en idea todo lo que hace Dios con sus escogidos. Porque ¿ q u é 
es lo que no hace l a ESPOSA all í para encarescer aqueste su 
deleite que siente, ó lo que e l ESPOSO no dice para este mismo 
p r o p ó s i t o ? No hay palabra blanda, n i du lzura relagada, n i 
requiebro amoroso, n i encarescimiento dulce, de cuantos en 
el a m o r j a m á s se d i je ron ó se pueden decir , que ó no lo diga 
a l l í , ó no lo oiga l a ESPOSA. Y si por palabras, ó por demos­
traciones exteriores se puede declarar el deleite del a lma, t o ­
das las que signif ican u n deleite g r a n d í s i m o , todas ellas se 
dicen y hacen al l í : y comenzando de menores pr inc ip ios , van 
s iempre subiendo; y e s f o r z á n d o s e siempre mas el soplo de 
gozo, a l fin las velas llenas navega el a lma jus ta por u n mar 
de dulzor , y viene á l a fin á abrasarse en l lamas de d u c í s i m o 
fuego, por parte de las secretas centellas que r e sc ib ió a l p r i n ­
c ipio en sí misma. Y a c o n t é s c e l e cuanto á este p r o p ó s i t o a l 
a l m a con Dios, como a l madero no bien seco, cuando se le 
avecina el fuego le aviene. E l cual a n s í como se va ca lentan­
do del fuego, y rescibiendo en sí su calor; a n s í se va hac i en ­
do subjeto apto y dispuesto para rescebir mas calor, y lo res-
cibe de hecho. Con el cual calentado, comienza p r imero á 
despedir h u m o de sí , y á dar de cuando en cuando a l g ú n es­
tad i l lo ; y cor ren algunas veces gotas de agua por é l ; y proce­
diendo en esta contienda, y tomando por momentos el fuego 
en é l mayor fuerza, el humo que salia, se enciende de i m p r o ­
viso en l l ama que luego se acaba, y dende á poco se torna á 
encender o t ra vez, y á apagarse t a m b i é n : y a n s í hace la t e r ­
cera y la cuarta , hasta que al fin el fuego y a lanzado en lo 
í n t i m o del madero, y hecho s e ñ o r de todo é l , sale todo j u n t o , 
y por todas partes á fuera levantando sus l lamas: las cuales 
prestas y poderosas, y á la redonda bul lendo , hacen parecer 
u n fuego el madero. 

Y por l a misma manera cuando Dios se avecina al a lma, y 
se j u n t a con ella, y le comienza á comunica r su dulzura ; el la 
a n s í como la va gustando a n s í la va deseando mas, y con el de­
seo se hace á sí misma mas h á b i l para gustar la ; y luego la 
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gusta mas, y a n s í cresciendo en ella aqueste deleite por p u n ­
tos, al p r inc ip io la estremece toda, y luego la comienza á 
ablandar; y suenan de rato en rato unos tiernos sospiros; y 
corren por las mejil las á veces s in sent ir algunas d u l c í s i m a s 
l á g r i m a s : y procediendo adelante e n c i é n d e s e de improviso-
como en una l l ama compuesta de luz y de amor, luego desa­
parece volando; y to rna á repetirse el sospiro, y torna á l u c i r 
y cesar otro no sé q u é resplandor; y a c r e s c i é n t a s e el l l o r o 
dulce, y anda a n s í por u n espacio haciendo mudanzas el a lma 
t r a s p a s á n d o s e unas veces, y otras veces t o r n á n d o s e á s í ; has­
ta que sujeta ya del todo al dulzor, se traspasa del todo, y l e ­
vantada enteramente sobre sí misma, y no cabienda en sí 
misma , espira amor, y terneza, y derre t imiento por todas su& 
partes, y no entiende n i dice otra cosa sino es luz , amor, v i ­
da, descanso sumo, belleza in f in i t a , b ien inmenso y d u l c í s i ­
mo, dame que me deshaga yo, y que me convier ta en t i toda,. 
S e ñ o r . Mas callemos, Jul iano, lo que por mucho que hable­
mos no se puede hablar . Y ca l ló diciendo esto Marcelo un p o ­
co; y t o r n ó luego á decir: Dicho he del ñ u d o y del deleite 
deste desposorio lo que he podido: q u é d a m e por decir lo que 
supiere de las d e m á s circunstancias y requisi tos suyos. Y no 
quiero refer i r yo agora las causas que movie ron á Cristo, n i 
los accidentes de donde t o m ó o c a s i ó n para ser nuestro ESPO­
SO, porque ya en otros lugares habernos dicho hoy acerca 
desto lo que conviene: n i d i r é de los terceros que en t r ev in i e -
ron en estos conciertos, porque el mayor , y el que á todos 
nos es manifiesto, fue la grandeza de su piedad y bondad: 
mas d i r é de la manera como se ha habido con esta su ESPOSA 
por todo el espacio que desde que se promet ieron corre , hasta 
el dia del ma t r imon io l eg í t imo ; y d i r é de los regalos y dulces 
t ratamientos que por este t iempo, le hace, y de las prendas y 
joyas r icas, y por ven tura de las leyes de amor, y del t á l a m o , 
y de las fiestas y cantares ordenados para aquel d ia Porque 
a n s í corno acontesce á algunos hombres que se desposan con 
mujeres m u y n i ñ a s , y que para casarse con ellas aguardan á 
que l leguen á la l e g í t i m a edad, a n s í nos conviene entender 
que Cristo se d e s p o s ó con la Iglesia luego en nasciendo ellav 
t ) por mejor decir, que la c r i ó y hizo nascer para Esposa s u ­
ya, y que se ha de casar con ella á su t iempo. 

Y habernos de entender que como aquellos cuyas esposas 
son n i ñ a s , las regalan, y les hacen caricias p r imero como n i ñ a s 
y a n s í por consiguiente como va cresciendo l a edad, van ellos 
t a m b i é n cresciendo de manera en la amor que les t ienen, y en 
las demostraciones del que les hacen: a n s í Cristo á su ESPO-
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SA l a Iglesia la ha ido cr iando y acariciando conforme á sus 
edades, y diferentemente s e g ú n sus diferencias de tiempos; 
p r i m e r o como á n i ñ a y d e s p u é s como á algo mayor , y agora 
Ja t ra ta como á doncelleja y bien entendida, y crescida, y 
cuas i ya casadera. Porque toda la edad de la Iglesia, desde 
su p r i m e r nascimiento, hasta el dia de la celebridad de sus 
•bodas, que es todo el t iempo que hay desde el p r inc ip io del 
m u n d o hasta su fin, se divide en tres estados de la Iglesia , y 
tres tiempos. E l p r imero que l lamamos de naturaleza, y el 
•segundo de ley, y el tercero y postrero de gracia . E l p r imero 
fue como la n i ñ e z desta ESPOSA: en el segundo vino á a l g ú n 
m a y o r ser: en este tercero que agora corre , se va acercando 
m u c h o á l a edad de casar, Pues como ha ido cresciendo la 
edad y saber, el a n s í se ha habido con ella diferentemente su 
ESPOSO, midiendo con la edad los favores, y a j u s t á n d o l o s 
s iempre con ella por maravi l losa manera , aunque siempre 
por manera l lena de amor y de regalo, como se vee c l a ra ­
mente en el l i b ro , de quien poco antes decia, de los Cantares: 
•el cua l no es sino un debujo v ivo de todo aqueste trato a m o ­
roso y dulce que ha habido hasta agora, y de a q u í adelante 
ha de haber entre estos dos ESPOSO y ESPOSA, hasta que l l e ­
gue el dichoso dia del ma t r imon io , que s e r á el dia cuando se 
cer ra ren los siglos. 

D i g o , que es una i m á g e n compuesta por la mano de Dios, 
en que se nos muestran por s e ñ a l e s y semejanzas visibles, y 
m u y famil iares al hombre , las dulzuras que entre estos dos 
esposos pasan, y las diferencias que dellas conforme á los 
tres estados y edades diferentes que he dicho. Porque en la 
p r i m e r a parte del l i b ro , que es hasta cuasi la mi tad del se­
gundo c a p í t u l o , dice Dios lo que hace s ign i f i cac ión de las 
condiciones desta su ESPOSA en aquel su estado pr imero de 
naturaleza, y la manera de los amores que le hizo entonces 
su ESPOSO. Y desde aquel lugar , que es donde se dice en el 
segundo c a p í t u l o : Veis m i amado me habla r/ dice: L e v á n t a t e , 
y a p r e s ú r a t e , y ven, hasta el c a p í t u l o qu in to adonde to rna á 
•decir: Yo duermo, y m i corazonvela, se pone lo que pertene-
ee á la edad de la ley. Mas desde all í hasta el fin, todo cuanto 
entre aquestos dos se platica, es i m á g e n de las dulzuras de 
a m o r que hace Cristo á su EPOSA en aqueste postrero estado 
de gracia . Porque comenzando por lo p r imero y tocando tan 
solamente las cosas, y como s e ñ a l á n d o l a s desde lejos (porque 
deci r las epteramente ser ia negocio m u y la rgo , y no de aques­
te breve t iempo que resta) ansi que diciendo de lo que per -
tenesce á aquel estado pr imero ; como era entonces n i ñ a l a 
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ESPOSA, y la era nueva y reciente la promesa de Dios de-
hacerse carne como ella, y de casarse con ella, como t ie rna , 
y como deseosa de u n bien tan nunca esperado, del cual e n ­
tonces comenzaba á gustar, entra con l a l icencia que le da 
su n i ñ e z , y con la impaciencia que en aquel la edad suele 
causar el deseo, pidiendo apresuradamente sus besos. B é s e ­
me dice, de besos de su boca, que mejor son los tus pechos que 
el vino. En que debajo deste nombre de besos le pide ya su 
palabra , y el aceleramiento de la promesa de desposarla en 
su carne, que apenas le acaba de hacer. Porque desde el 
t iempo que puso Dios con el hombre , de vestirse de su carne 
d é l , y de a n s í vestido ser nuestro ESPOSO, desde ese punto el co­
r a z ó n del hombre c o m e n z ó á haberse regalada familiarmente-
con Dios; y comenzaron desde entonces á b u l l i r en él unos 
sentimientos de Dios nuevos y blandos, y por manera n u n ­
ca antes vista d u l c í s i m o s . 

Y hace s ign i f i cac ión de aquesta misma n i ñ e z lo que luego 
dice y p ros igue : Las n i ñ a s doncellicas te aman: porque las 
doncellicas y la Esposa son una misma . Y el aficionarse a l 
o lo r y el comparar , y amar al ESPOSO como á un rami l l e t e 
florido, y el no poderse aun tener bien en los pies, y el pedir 
a l ESPOSO que le dé la mano diciendo: L l é v a m e empós de t i 
correremos, y el prometerle el ESPOSO tortol icas y sartalejos; 
todo ello demuestra lo n i ñ o y lo imperfecto de aquel a m o r 
y conoscimiento p r imero . Y porque tenia entonces la Ig les ia 
presentes y como delante de los ojos dos cosas, la una su c u l ­
pa y p é r d i d a , y la o t ra la promesa dichosa de su remedio, 
como m i r á n d o s e á s í , por eso dice al l í a n s í : N e g r a soy, mas 
hermosa, hijas de Hierusa lem, como los t a h é r n a c u l o s de Ce-
da r , y como las tiendas de S a l o m ó n . Negra por el desastre de 
m i culqa p r imera , por quien he quedado sujeta á las i n j u ­
r ias de mis penalidades; mas hermosa por la grandeza 
de dignidad y de r i ca esperanza, á que por o c a s i ó n deste 
m a l he subido. Y si e l aire y el agua me mal t ra tan de fuera, 
la palabra que me es dada, y la prenda que della en el a lma 
tengo me enriquece y alegra. Y si los hijos de m i madre se-
encendieron contra m i , porque viniendo de un mismo Padre 
el á n g e l y yo , el á n g e l malo encendido de envidia, c o n v i r t i ó 
su ingenio en m i d a ñ o ; y si me pusieron p o r guarda de v iñas , 
s a c á n d o m e m i de felicidad al polvo, y al sudor, y a l desastre 
cont ino desta la rga miser ia ; y si la m i v iña , esto es, la m i 
buena dicha p r imera , no la supe guardar: como sepa yo agora 
adonde, ó ESPOSO, sesteas, y como tenga not ic ia y favor para 
i r á los lugares bienaventurados adonde e s t á de tu r e b a ñ o su 
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pasto, yo q u e d a r é mejorada. Y a n s í por esta causa misma el 
ESPOSO entonces no se le descubre del todo, n i le ofrece l u e ­
go su presencia y su guia , sino d í ce l e , que si le ama como 
dice, y - s i le quiere hal lar , que siga la huel la d e s ú s ca ­
br i tos . 

Porque l a luz y el conoscimiento que en aquel la edad dio 
gu ia á la Igles ia , fue m u y p e q u e ñ o y m u y flaco conosc imien­
to en c o m p a r a c i ó n del de agora. Y porque el la era p e q u e ñ a 
entonces, esto es, de pocas personas en n ú m e r o , y esas espar­
cidas por muchos lugares, y rodeadas por todas partes de i n ­
fidelidad; por eso la l l ama allí y por regalo la compara á la 
resaque las espinas, la cercan. Y t a m b i é n es rosa entre es­
pinas, porque cuasi ya al fin de aquesta n i ñ e z suya, y cuando 
comenzaba á florescer, y brotaba ya á fuera su hermosa figu­
ra , haciendo ya cuerpo de r e p ú b l i c a y de pueblo fiel con m u ­
chedumbre g r a n d í s i m a , que fue estando en Egip to , y poco 
antes que saliese de al l í , fue verdaderamente rosa entre es­
pinas; ans í por r a z ó n de los Egipcios infieles que la cercaban, 
como por causa de los errores y d a ñ o s que se le pegaban de 
su t ra to y c o n v e r s a c i ó n ; como t a m b i é n por respete de la ser­
v i d u m b r e con que la o p r i m í a n . Y no es lejos de aquesto, que 
en sola aquella parte del l ib ro la compara el ESPOSO á cosas 
de las que en Egip to nascian, como cuando le dice: A la m i 
yegua en los carros de F a r a ó n te asemejé , amiga mia . Porque 
estaba sujeta ella á F a r a ó n entonces, y como j u n c i d a a l carro 
trabajoso de su servidumbre . Mas llegando á este punto , que 
es el fin de su edad la p r imera , y el p r inc ip io de la segunda; 
la manera como Dios la t r a t ó , es lo que luego, y en el p r i n ­
cipio de la segunda parte del l i b ro se dice: L e v á n t a t e , y apre­
s ú r a t e , amiga mia , y ven, que y a se p a s ó el invierno, y la l l u v i a 
y a se fue , con lo que d e s p u é s desto se sigue. L o cual todo por 
hermosas figuras declara la salida desta santa Esposa, de 
Egip to . Porque l l a m á n d o l a el ESPOSO á que salga, s ignif ica el 
E s p í r i t u Santo no solo que el ESPOSO la saca de a l l í , mas t a m ­
b ién l a manera como la hace sa l i r . 

L e v á n t a t e , dice, porque con la carga del duro t ra tamien to 
estaba abatida y caida. Y a p r e s ú r a t e , porque sa l ió con g r a n ­
d í s i m a priesa de Egip to , como se cuenta en el Exodo. Y ven^ 
porque sa l ió siguiendo á su ESPOSO. Y dice luego todo aquel lo 
que l a convida á sal ir . Porque ya, dice, el i nv i e rno y los t i e m ­
pos á s p e r o s de su serv idumbre han pasado; y ya comienza á 
parescer la p r imavera de su mejor suerte. Y ya , dice, no qu ie ­
ro que te me demuestres como rosa entre espinas, sino como 
p a l o m a en ¿os agujeros de l a barranca; para s ignif icar el l u -
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ga r desierto, y l ib re de c o m p a ñ í a s malas á dó la s a c ó . Y a n s í 
e l l a como ya mas crescida y osada responde alegremente á 
este l l amamien to d iv ino , y deja su casa, y sale en busca de 
aquel á quien ama. Y para d e c l a r á r n o s l o , dice: E n m i lecho, 
y en la noche de m i se rv idumbre y trabajo, busqué , y l e v a n t é 
e l c o r a z ó n á m i ESPOSO; busquéle , mas no le ha l l é . L e v a n t é m e , 
y r o d e é la c iudad, y p r e g u n t é á las guardas della por él . Y d i ­
ce esto a n s í para declarar todas las dificultades y trabajos 
nuevos que se le recrescieron con los de Egipto , y con sus 
p r í n c i p e s dellos, desde que c o m e n z ó á t ra ta r de sa l i r de su 
t i e r r a , hasta que de hecho s a l i ó . Mas luego en saliendo h a l l ó 
como presente en figura de nube, y en figura de fuego á su 
ESPOSO; y a n s í a ñ a d e , y le dice: E n pasando las guardas, ha ­
llé a l que ama m i alma, asile, y no le d e j a r é hasta que le en­
cierre en la casa de m i madre, y en la r e c á m a r a de la que me 
e n g e n d r ó . Porque hasta que e n t r ó con él en la t i e r r a p r o m e ­
t ida , adonde caminaba por el desierto, siempre le l levó como 
delante de s í . Y porque se entienda que se habla a q u í de aquel 
t iempo y camino, poco mas abajo le dicen: ¿Qu ién es esta que 
sube p o r el desierto como v a r i l l a de humo de m i r r a , y de i n ­
cienso y de todos los buenos olores? Y lo que d e s p u é s se dice 
del lecho de S a l o m ó n , y de las guardas dé l , con quien es c o m ­
parada la Esposa, es la guarda grande, y las velas que puso 
el ESPOSO para la salud y defensa suya por todo aquel camino 
y desierto. Y lo de la l i t e ra que S a l o m ó n hizo, y la p i n t u r a de 
sus riquezas y obra, es imagen de lo obra del arca y del s a n ­
tuar io , que en aquel mismo lugar y camino o r d e n ó para re­
galo de aquesta su Esposa. Y cuando luego por todo el c a p í ­
tu lo cuarto dice della su ESPOSO encarescidos loores, cantando 
una por una todas sus figuras y partes; en la manera del loor, 
y en la cual idad de las comparaciones que usa bien se deja 
entender, que el que a l l í habla, aquello de que habla, lo con­
c e b í a como una grande muchedumbre de e j é rc i to asentado en 
su real , y levantadas sus tiendas, y divididas en sus estanzas 
por ó r d e n , en la manera como seguia su viaje , entonces el 
pueblo desposado con Dios. 

Porque como en el l i b ro de los N ú m e r o s vemos, el asiento 
del real de aquel pueblo, cuando p e r e g r i n ó en el desierto, 
estaba repart ido en cuatro cuarteles de aquesta manera. E n 
la delantera tenian sus tiendas y asientos los del t r i b u de Ju-
d á , con los de Isacar, y Z a b u l ó n á sus lados. Á la mano de­
recha, tenian su cuar te l los de R u b é n , con los de S i m e ó n , y 
de Gad jun tamente , A la izquierda moraban con los de Dan , 
los de Aser , y Nef ta l im. L o postrero ocupaban E f r a i m con los 
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t r i bus de B e n j a m í n , y de Manases. Y en medio deste cuadrado 
estaba fijado el t a b e r n á c u l o del tes t imonio, y a l derredor dé l 
por todas partes tenian sus tiendas los Levi tas y Sacerdotes, 
y conforme á esta orden de asiento s e g u í a n su camino cuando 
levantaban real . Porque lo p r imero de todo iba la coluna de 
nube que les era su guia . E n p ó s della s e g u í a n sus banderas 
tendidas J u d á con sus c o m p a ñ e r o s . Á estos s u c e d í a n luego 
los que pertenescian el cuartel de R u b é n . Luego iban el ta­
b e r n á c u l o con todas sus partes, las cuales l levaban repartidas 
entre sí los Levi tas . Ef ra lm y los suyos iban d e s p u é s . Y los 
de Dan iban en la retaguarda de todos. Pues teniendo como 
delante los ojos el ESPOSO esta orden, y como d e l e i t á n d o s e en 
contemplar esta imagen, en el lugar que digo la va loando, 
como sí loara en una persona sola y hermosa sus miembros . 

Porque dice, que sus ojos, que eran la nube y el fuego que 
les s e r v í a n de guia , eran como de pa loma. Y sus cabellos, que 
es lo que se descubre p r imero , y el cuar te l de los que iban 
adelante, como hatos de cabras. Y sus dientes, que son Gad y 
R u b é n , como manadas de ovejas. Y sus labios y habla, que 
e ran los Levi tas y Sacerdotes, por quien Dios les hablaba, 
como hi lo de c a r m e s í . Y por la mi sma manera l l ama mejil las 
á los de E f r a l m , y á los de Dan cuello. Y á los unos y á los 
otros los alaba con hermosos apodos. Y á la postre dice m a ­
rav i l l a s de sus dos pechos, esto es, de Moisen y A a r o n , que 
eran como el sustento dellos, y como los caminos por donde 
venia á aquel pueblo, lo que los m a n t e n í a en vida y en bien. 
Y porque el paradero deste viaje era, el l legar á la t i e r ra que 
les estaba guardada, y el alcanzar la p o s e s i ó n pacíf ica della; 
por eso en habiendo alabado la orden hermosa que guardaban 
en su real y camino, l l é g a l o s á la fin del camino, y m é t e l o s 
como de l a mano en sus casas y t ierras; Y por esto le dice: 
Ven del L í b a n o , amiga m í a , Esposa mia , ven del L í b a n o , ven, 

y s e r á s coronada de la cumbre de A m a n a , y de la a l t u r a de 
S a n i r y de H e r m o n de las cuevas de los leones, de los montes 
de las onzas, que es como una d e s c r i p c i ó n de la r e g i ó n de J u -
dea. E n el cua l r e g i ó n , d e s p u é s que della se a p o d e r ó Dios y 
su pueblo, c r e s c i ó y fructificó por muchos siglos con grandes 
acrescentamientos de santidad y v i r tudes de la Iglesia. 

Por donde el ESPOSO luego que puso á la Esposa en la p o ­
s e s i ó n desta t i e r r a , contemplando los muchos frutos de r e l i ­
g i ó n que en ella produjo , para dar lo á entender, lé dice que 
es huer to , y le dice que es fuente, y de lo uno y de lo otro d i ­
ce en esta m a n e r a : H u e r t o cercado, hermana mia Esposa, 
huerto cercado, fuente sellada. Tus plantas verjeles son de 
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granados, y de lindos f ru ta les ; el cipro, y el nardo, y la ca­
nela, y el cinamomo con todos los á rbo l e s del L í b a n o , la mir ray 
y el s á n d a l o , con los d e m á s á r b o l e s del incienso. Y finalmente 
diciendo y r e s p o n d i é n d o s e á veces, concluyen todo lo que á, 
la segunda edad pertenesce. Y concluido, luego se comienza 
el cuento de lo que en esta tercera de gracia pasa entre Cris to 
y su esposa. Y comienza diciendo : Voz, de m i amado que 
l lama ; A b r a m e , hermana mia , amiga mia , paloma mia , que 
m i cabeza llena es tá de roc ió , y las mis guedejas con las gotas, 
de la noche. 

Que por cuanto Cristo en el p r inc ip io desta edad que dec i ­
mos, n a s c i ó cubierto de nuestra carne, y vino a n s í á descu­
br i rse visiblemente á su Esposa, vestido de su l ib rea della, y 
sujeto, como ella lo es, á los trabajos y á las malas noches 
que en la oscuridad desta v ida se"pasan, por eso dice que v i e ­
ne meltratado de la noche, y calado del agua y del r o c í o . L o 
cua l hasta aquel punto nunca de sí dijo el ESPOSO, n i menos 
dijo o t ra cosa que se paresciese á ello, ó que tuviese s i g n i f i ­
c a c i ó n de lo mismo. Pues r u é g a l e que le abra la puerta, por 
que sabia la dif icul tad con que aquel pueblo donde n a s c i ó , y 
donde en aquel t iempo se sustentaba aqueste nombre de E s ­
posa, le habia de rescibir en su casa. Y esta dif icul tad y m a l 
acogimiento es lo que luego encontinente se sigue : D e s n u ­
dóme la m i camisa, ¿cómo t o r n a r é á vestírmela?- lavé los m i» 
pies, ¿cómo los e n s u c i a r é ? Y ans í mal recebido se pasa de­
lante á buscar otra gente. Y porque algunos de los de aquel 
pueblo aunque los menos dellos, le rec ib ie ron , por eso dice^ 
que al fin sa l ió la Esposa en su busca. Y porque los que le 
rec ib ie ron , padescieron por la c o n f e s i ó n y p r e d i c a c i ó n de 
su fe muchos m u y luengos trabajos, por eso dice que lo r o d e ó 
todo b u s c á n d o l e , y que no le h a l l ó , y que la ha l l a ron á ella 
los guardas que h a c í a n de ronda, y que l a despojaron, y que 
la h i r i e r o n con golpes. Y las voces que da l lamando á su 
ESPOSO ascendido, y las gentes que movidas de sus voces 
acuden á el la, y le preguntan que busca, y por quien vocea 
con ansia tan grande, no es otra cosa sino la p r e d i c a c i ó n de 
Cristo, que ardiendo en su amor, h i c i e ron por toda la g e n t i ­
l idad los A p ó s t o l e s : y los que se allegan á l a Esposa, y los 
ofrecen su ayuda y c o m p a ñ í a para buscar el que ama, son 
los mismos Gentiles, todos aquellos que abriendo los oidos 
del a lma á la voz del santo Evangel io , y dando asiento á l as 
palabras de salud en su c o r a z ó n , se j u n t a r o n con fe v i v a á la 
Esposa, y se encendieron con ella en un mismo amor y deseo 
de i r en seguimiento de Cristo. Y como llegaba ya la Igles ia 
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á su debido v igor , y estaba, como si d i j é s e m o s , en la flor de 
su edad, y habia conforme á la edad crescido el conosc imien-
to, y el ESPOSO mismo se le habia manifestado hecho hombre ; 
da s e ñ a s dé l a l l í l a esposa, y hace p i n t u r a de sus facciones 
todas, lo que nunca antes hizo en n i n g u n a parte del l i b r o . 
Porque e l conoscimiento pasado, en c o m p a r a c i ó n de la luz. 
presente, y lo que supo de su ESPOSO la Iglesia en la n a t u r a ­
leza y la ley, puesto con lo que agora sabe y conoce, fue 
como una niebla cerrada, y como una sombra o b s c u r í s i m a . 

Pues como es agora su amor de l a Esposa y su conosci ­
mien to m a y o r que antes, a n s í e l la en esta tercera parte es 
mas aventajada que nunca en todo g é n e r o de espi r i tua l h e r ­
mosura; y no e s t á como estaba antes encogida en un pueblo 
solo, sino extendida por todas las naciones del m u n d o . E n 
s ign i f i cac ión de lo cual el ESPOSO en esta parte, lo que no h a ­
bia hecho en las partes p r i m e r a s , l a compara á ciudades, y 
dice , que es semejante á un grande y bien ordenado escua-. 
d r o n , y repite todo lo que habia dicho antes l o á n d o l a , y a ñ a ­
de sobre lo dicho otros nuevos y mas soberanos loores Y no. 
solamente él la a laba , sino t a m b i é n como á cosa ya hecha 
p ú b l i c a por todas las gentes, y puesta en los ojos de todas, 
ellas, a l á b a n l a con el ESPOSO otros muchos. Y la que antes de 
agora no era alabada, sino desde la cabeza hasta el cuel lo, es 
loada agora de la cabeza á los pies, y aun de los pies es loada 
p r i m e r o , porque lo humi lde es lo mas alto en la Iglesia . Y la 
que antes de agora no tenia hermana , porque estaba, como 
he dicho, sola en un pueblo ; agora ya tiene hermana , y ca ­
sa, y sol ic i tud y cuidado della, e x t e n d i é n d o s e por i nnumera ­
bles naciones. Y ama ya á su bien , y es amada dé l por dife­
rente y mas subida manera : que no se contenta con verle y 
abrazarle á sus solas, como antes hacia, sino en p ú b l i c o y en 
los ojos de todos, y s in m i r a r en respetos y en puntos, como 
t rae una mozuela á su n i ñ o y hermano en los brazos, y como 
se abalanza á é l , á dó quier que le vee , desea traerle ella 
a n s í siempre, y publicamente a ñ u d a d o con su c o r a z ó n , como 
de hecho le trae en la Iglesia todo lo que merece perfecta­
mente aqueste nombre de Esposa. 

Que es lo que da á entender cuando dice : ¿ Q u i é n te me die­
se como hermano, mamante pechos de m i madre f H a l l a r i a t e 
fuera , y hesariate, y cierto no me despreciarian á m i . A s i r é 
de t i , y te l l evaré á casa de la m i madre, y t ú me a t e z a r á s , y y o 
te r e g a l a r é . Y porque llegando a q u í ha venido á todo lo que 
en r a z ó n de Esposo puede l legar , no le queda sino que desea 
y que pida la venida de su ESPOSO á las bodas, y el dia feliz. 
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"en que se c e l e b r a r á aqueste ma t r imon io dichoso. Y a n s í lo 
pide finalmente diciendo: H u y e , amado m i ó , y a semé ja t e á la 
vahra , y a l cervatico sobre los montes. Porque el h u i r , es v e ­
n i r apriesa y volando; y el ven i r sobre los montes, es hacer 
que el sol, que sobre ellos amanece, nos descubra aquel dia. 
De l cual dia, y de su luz, á quien nunca sucede noche, y de 
sus fiestas que no t e n d r á n fin , y del aparato soberano del 
t á l a m o , y de los ricos arreos con que s a l d r á n en p ú b l i c o el 
novio y la novia , dice san Juan en el Apoca l ips i cosas m a r a ­
vi l losas , que no quiero yo agora decir, n i si v á á decir v e r ­
dad , puedo decir las, porque las fuerzas me fal tan. Y -valga 
por todo lo que D a v i d acerca desto dice en el psalmo cua­
ren ta y cuatro, que es propr io y verdadero cantar destas bo ­
das, y cantar adonde el E s p í r i t u Santo habla con los dos n o ­
vios por d iv ina y elegante manera . Y d í g a l o Sabino por m í , 
pues yo no puedo ya , y el decir lo le toca á é l . Y con esto 
Marce lo a c a b ó , y Sabino dijo luego: 

Un rico y un soberano pensamiento. 
me bul le dentro el pecho 

A t i , d iv ino Rey, m i entendimiento 
dedico, y cuanto he hecho 

A t i yo lo enderezo: y celebrando 
m i lengua t u grandeza, 

I r á como escribano volteando 
la pluma con presteza. 

Traspasas en be ldada los nascidos, 
en gracia e s t á s b a ñ a d o : 

Que Dios en tí á sus bienes escogidos 
eterno asiento ha dado. 

Sus, c iñe ya t u espada, poderoso, 
t u prez, y t u hermosura, 

T u prez, y sobre carro glorioso 
con p r ó s p e i a ventura . 

Ceñ ido de verdad y de clemencia 
y de bien soberano. 

Con hechos h a z a ñ o s o s su potencia 
d i r á t u diestra mano. 

Los peches enemigos tus saetas 
traspasen herboladas: 

Y besen tus pisadas las sujetas 
naciones derrocadas. 

Y d u r a r á , S e ñ o r , tu trono erguido 
por mas de m i l edades. 
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Y tu reino el sceptro esclarescido 
cercado de igualdades. 

Prosigues con amor lo jus to y bueno 
lo malo es tu enemigo. 

Y a n s í te c o l m ó , ó Dios, tu Dios el seno 
mas que á n i n g ú n t u amigo. 

Las ropas de t u fiesta producidas 
de los r icos marfi les . 

Despiden en t í puestas descogidas 
olores m i l gentiles. 

Son á m b a r , y son m i r r a , y son preciosa 
algalia sus olores. 

R o d é a t e de infantas copia hermosa 
ardiendo en tus amores. 

Y la querida Reina e s t á á t u lado 
vestida de oro fino. 

Pues, ó tú , i lustre hi ja pon cuidado, 
atiende de contino. 

Atiende y mi r a , y oye lo que digo: 
si amas tu grandeza, 

Olv ida rás de hoy mas tu pueblo amigo, 
y tu naturaleza. 

Que e l Rey por tí se abrasa, y tú le adora, 
que él solo es s e ñ o r tuyo . 

Y tú t a m b i é n por él s e r á s s e ñ o r a 
de todo el gran bien suyo. 

£1 T i r o , y los ricos mercaderes 
delante tí humil lados 

Te ofrescen, desplegando sus haberes, 
los dones mas preciados. 

Y a n i d a r á en t i toda hermosura, 
y v e s t i r á s tesoro: 

Y a l Rey s e r á s l levada en vestidura 
y en recamados de oro. 

Y juntamente al Rey s e r á n llevadas 
contigo otras doncellas. 

I r á n siguiendo todas tus pisadas, 
y tu delante dellas. 

Y con divina fiesta y regocijos 
te l l eva rán al lecho* 

Dó en vez de tus abuelos t e n t r á s hi jos , 
de claro y alto hecho: 
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A quien de l mundo todo repartido 
d a r á s el sceptro y mando. 

M i canto por los siglos é x t e n d i d o 
t u nombre i rá ensalzando. 

C e l e b r a r á n tu g lor ia eternamente 
teda n a c i ó n y gente, 

Y dicho esto, y ya m u y noche, los tres vo lv i e ron á s u 
lugar . 



LIBRO TERCERO 

A D. Pedro Portocarrero, del Consejo de S M., y del de la santa y general Inquisición 

I 

DE los dos l ibros pasados, que p u b l i q u é para probar en ellos 
lo que sojuzgaba de aqueste escribir , he entendido, MUY ILUS­
TRE SEÑOR, que algunos han hablado mucho, y por diferente 
manera . Porque unos se m a r a v i l l a n , que un t e ó logo , de quien , 
como ellos dicen, esperaban algunos grandes tratados llenos 
de profundas cuestiones, haya salido á la fin con un l ib ro- en 
romance. Otros dicen, que no eran para romance las cosas 
que se t ra tan en estos l ibros , porque no son capaces dellas to­
dos los que entienden romance. Y otros hay que no los han 
quer ido leer, porque e s t á n en su lengua: y dicen, que si es tu­
v i e r a n en l a t in los leyeran. Y de aquellos que los leen hay 
algunos que ha l l an novedad en m i estilo: y otros que no q u i ­
s ie ran d i á l o g o s ; y otros que quis ieran c a p í t u l o s , y que final­
mente se l legaran mas á la manera de hablar vu lga r y o r d i ­
na r i a de todos, porque fueran para todos mas tratables y mas 
comunes. Y porque jun tamente con estos l ibros p u b l i q u é una 
d e c l a r a c i ó n del c a p í t u l o ú l t i m o de los Proverbios , que i n t i t u ­
lé : L a Perfecta Casada, no ha faltado quien diga, que no era 
de m i persona n i de m i p rofes ión decirles á las mujeres casa­
das lo que deben hacer. Á los cuales todos r e s p o n d e r é si son 
amigos, para que se d e s e n g a ñ e n , y si no lo son, para que no 
se contenten; á los unos porque es jus to satisfacerlos, y á los 
otros porque gusten menos de no estar satisfechos; á aquellos 
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pana que sepan lo que han decir, á estos, para que conozcan 
lo poco que nos d a ñ a n sus dichos. Porque los que esperaban 
mayores cosas de m í , si las esperaban porque est iman en a l ­
go, yo les soy m u y deudor; mas si porque t ienen en poco 
aquestas que he escrito, no crean n i piensen, que en la teo­
log í a que l l a m a n , se tratan n ingunas , n i mayores que las que 
t ra tamos a q u í , n i mas dificultosas, n i menos sabidas, n i mas 
dignas de serlo. 

Y es e n g a ñ o c o m ú n tener por fácil y de poca estima todo lo 
que se escribe en romance, que ha nascido, ó de lo m a l que 
usamos de nuestra lengua, no la empleando sino en cosas s in 
ser, ó de lo poco que entendemos della creyendo que no es 
capaz de lo que es de impor tanc ia : que lo uno es v i c io , y lo 
otro e n g a ñ o , y todo ello falta nuestra, y no de la lengua, n i 
de los que se esfuerzan á poner en ella todo l a grave y p r e ­
cioso que en a lguna de las otras se ha l la . A n s í que no p i e n ­
sen, porque ven romance, que es de poca estima lo que se d i ­
ce; mas al r e v é s , viendo lo que se dice, j uzguen que puede ser 
de mucha e s t í m a l o que se escribe en romance , y no despre­
cien por la lengua las cosas, sino por ellas estimen la lengua; 
s i acaso las v ie ron , porque es m u y de creer, que los que esto 
dicen, no las han visto n i l e ído . Mas not ic ia t ienen dellas, y 
mejor j u i c i o hacen los segundos, que las quis ieran ver en l a ­
t í n : aunque.no t ienen mas r a z ó n que los pr imeros , en lo que 
piden y quieren . Porque pregunto, ¿ p o r q u é las quieren mas 
en l a t ín? No d i r á n que por entenderderlas mejor, n i h a r á t an 
del la t ino n inguno , que profese, entenderlo mas que á su len­
gua: n i es jus to decir, que porque fueran entendidas de menos, 
por eso no las quis ieran ver en romance: porque es envid ia 
no querer que el bien sea c o m ú n á todos, y tanto mas fea, 
cuanto el bien es mejor . Mas d i r á n , que no lo dicen sino por 
las cosas mismas, que siendo tan graves, piden lengua que no 
sea vu lga r , para que la gravedad del decir se conforme con la 
gravedad de las cosas. A lo cual se responde, que una cosa 
es la fo rma del decir, y otra la lengua en que lo que se escri ­
be se dice. E n l a fo rma del decir , la r a z ó n pide, que las pa­
labras y las cosas que se dicen por ellas, sean conformes, y 
que lo humi lde se diga con llaneza, y lo grande con estilo 
mas levantado, y lo grave con palabras y con figuras cuales 
convienen : mas en lo que toca á la lengua, no hay d i fe ren­
cia, n i son unas lenguas para decir, unas cosas, sino en todas 
hay lugar para todas. 

Y esto m i s m o de que t ratamos, no se escribiera como de ­
b ía , por solo escribirse en l a t í n , s i se escribiera v i lmente : que 
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las palabras no son graves por ser lat inas , sino por ser d i ­
chas como á l a gravedad le conviene, ó sean e s p a ñ o l a s , ó sean 
francesas. Que si porque á nuestra lengua l a l lamamos v u l ­
gar, se imag inan que no podemos escr ibir en ella sino vu lga r 
y bajamente, es g r a n d í s i m o e r ro r : que P l a t ó n e s c r i b i ó no 
vu lgarmente , n i cosas vulgares en su lengua vu lga r . Y no 
menores, n i menos levantadamente las e s c r i b i ó C i c e r ó n en la 
l engua que era vu lga r en su t iempo. Y por decir lo que es 
mas vecino á m i hecho, los santos Basi l io , y C r i s ó s t o m o , y 
Gregor io Nacianceno, y C i r i l o , con toda la a n t i g ü e d a d de los 
Griegos, en su lengua materna gr iega , que cuando ellos v i ­
v í a n la mamaban con la leche los, n i ñ o s , y l a hablaban en la 
plaza las vendederas, escribieron los mister ios mas divinos de 
nuestra Fe, y no dudaron de poner en su lengua lo que sa­
b í a n que no h a b í a de ser entendido por muchos de los que 
e n t e n d í a n la lengua. Que es otra r a z ó n en que estr iban los 
que nos contradicen, diciendo, que no son para todos los que 
saben romance estas cosas que yo escribo en romance. Como 
sí todos los que saben la t ín , cuando yo las escribiera en l a ­
t í n , se pudieran hacer capaces de l las ; ó como si todo lo que 
se escribe en castellano, fuese entendido de todos los que sa­
ben castellano, y lo leen. Porque cierto es que en nuestra 
lengua, aunque poco cul t ivada por nuestra culpa, hay toda­
v ía cosas bien ó mal escri tas, que pertenescen a l c o n o s c í -
mien to de diversas artes, que los que no t ienen not ic ia dellas," 
aunque las lean en romance, no las ent ienden. 

Mas á los que dicen, que no leen aquestos mis l ibros por 
estar en romance, y que en l a t i n los leyeran, se les responde 
que les debe poco su lengua, pues por ella aborrecen, lo que 
si estuviera en o t ra tuv ie ran por bueno. Y no sé yo de donde 
les nasce el estar con ella tan m a l , que n i el la lo merece , n i 
ellos saben tanto de la la t ina, que no sepan mas de l a suya, 
por poco que della sepan, como de hecho saben della p o q u í ­
s imo muchos. Y destos son los que dicen, que no hablo en 
romance, porque no hablo desatadamente y s in ó r d e n , y po r ­
que pongo en las palabras concierto, y las escojo: y les doy 
su lugar . Porque piensan que hablar romance, es hablar co ­
mo se habla en el vu lgo; y no conoscen que el bien hablar no 
es c o m ú n , sino negocio de par t icu la r j u i c i o , a n s í en lo que se 
dice, como en la manera como se dice. Y negocio , que de las 
palabras que todos hablan, elige las que convienen, y m i r a el 
sonido del las , y aun cuenta á veces las letras , y las pesa, y 
las mide , y las compone , para que no solamente digan con 
c lar idad lo que se pretende decir, sino t a m b i é n con a r m o n í a 
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y dulzura . Y si dicen , que no es estilo para los humildes y 
s imples, entiendan que a n s í como los simples t ienen su gus ­
to , a n s í los sabios, y los graves, y los natura lmente compues­
tos no se apl ican bien á lo que se escribe mal y s in orden : y 
confiesen, que debemos tener cuenta con ellos, y s e ñ a l a d a ­
mente en las escrituras que son para ellos solos, como aques­
t a lo es. Y si acaso dijeren , que es novedad; yo confieso que 
es nuevo, y camino no usado por los que escriben en esta 
lengua, poner en e l la n ú m e r o , l e v a n t á n d o l a del desca imien­
to o rd ina r io . E l cual camino quise yo ab r i r , no por la p r e -
sumpcion que tengo de m í , que s é bien la p e q u e ñ e z de mis 
fuerzas; sino para que los que las t ienen , se an imen á t ra tar 
de a q u í adelante su lengua, como los sabios y elocuentes p a ­
sados, cuyas obras por tantos siglos v iven , t ra ta ron las suyas: 
y para que la igualen en esta parte que le falta, con las l e n ­
guas mejores , á las cuales , s e g ú n m i j u i c i o , vence ella en 
otras muchas vi r tudes . Y por el mismo fin quise escr ibir en 
d i á l o g o , siguiendo en ello el ejemplo de los escritores a n t i ­
guos, a n s í sagrados como profanos , que mas grave y mas 
elocuentemente escr ib ieron. 

Resta decir algo á los que dicen, que no fue de m i cual idad, 
n i de m i h á b i t o el escr ib i r del oficio de la Casada ; que no lo 
d i jeran si consideraran p r imero , que es oficio del sabio, antes 
que hable, m i r a r bien lo que dice. Porque pudieran f á c i l m e n ­
te adver t i r , que el E s p í r i t u Santo no tiene por ageno de su 
autor idad escribirles á los casados su oficio, y que yo en 
aquel l i b ro lo que hago solamente es, poner las mismas pala­
bras que Dios escribe, y declarar lo que por ellas les dice; 
que es propr io oficio m i ó , á quien por t í tu lo par t icular i n ­
cumbe el declarar la Escr i tu ra . D e m á s de que del t eó logo y 
del filósofo es decir á cada estado de personas las ob l igac io­
nes que t ienen. Y si no es del frai le encargarse del gobierno 
de las casas agenas, poniendo en ello sus manos, como no lo 
es s in duda n inguna ; es p ropr io del frai le sabio, y del que e n ­
s e ñ a las leyes de Dios, con la e s p e c u l a c i ó n t raer á luz lo que 
debe cada uno hacer, y d e c í r s e l o ; que es lo que yo al l í hago, 
y lo que h ic ie ron muchos sabios y santos. Cuyo ejemplo, 
que he tenido por b l a n c o , a n s í en esto como en lo d e m á s 
que me oponen , puede comigo mas para seguir lo comenza­
do, que para re t raerme dello aquestas imaginaciones y d i ­
chos: que d e m á s de ser vanos, son de pocos, y cuando fueran 
de muchos , el j u i c i o solo de V . M . y su a p r o b a c i ó n , es de 
m u y mayor peso que todos. Con el cua l alentado , con buen 
á n i m o p r o s e g u i r é lo que resta, que es lo que los de Marce lo 
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h ic i e ron y plat icaron d e s p u é s , que fue, lo que agora se sigue 
E l dia que s u c e d i ó , en que la Iglesia hace fiesta pa r t i cu la r 

a l a p ó s t o l san Pablo , l e v a n t á n d o s e Sabino mas temprano de 
lo acostumbrado, al romper del alba sa l ió á la huer ta , y de 
al l í a l campo, que e s t á á la mano derecha della, hacia el ca­
m i n o que va á la ciudad. Por donde habiendo andado un po ­
co rezando, v ió á Jul iano que descendia para él de la cumbre 
de l a cuesta, que, como dicho he, sube j u n t o á la casa. Y 
m a r a v i l l á n d o s e dello, y s a l i é n d o l e al encuentro le dijo : No 
he sido yo el que hoy ha madrugado , que , s e g ú n me pares-
ce, vos, Jul iano, os h a b é i s adelantado mucho m a s , y no sé 
por q u é causa. Gomo el exceso en las cenas suele qu i t a r el 
s u e ñ o , r e s p o n d i ó Jul iano , a n s í , Sabino, no he podido r epo­
sar esta noche, l leno de las cosas que oimos ayer á Marce lo , 
que d e m á s de haber sido muchas , fueron tan altas , que m i 
entendimiento , por apoderarse dellas , apenas ha cerrado los 
ojos. A n s í que verdad es, que os he ganado por la mano hoy 
porque mucho antes que amanesciese ando por estas cuestas. 
¿ P u e s p o r q u é por las cuestas? rep l i có Sabino: ¿no fuera mejor 
por la r ibera del r io en tan calurosa noche? Paresce, respon­
dió Jul iano, que nuestro cuerpo na tura lmente sigue el m o v i ­
miento del sol que á esta hora se e n c u m b r a , y á la tarde se 
derrueca en la mar . Y a n s í es mas na tu ra l el subir á los altos 
por las m a ñ a n a s , que el descender á los r ios , á que la tarde 
es mejor . S e g ú n eso , r e s p o n d i ó Sab ino , yo no tengo que ver 
con el sol, que derecho me iba a l r i o , si no os v iera . D e b é i s , 
d i jo Jul iano, de tener que ver con los peces. A y e r , dice Sa­
b ino , decia yo que era p á j a r o . Los p á j a r o s y los peces , res ­
p o n d i ó Jul iano, son de un mismo l inaje , y a n s í viene bien. 
¿ C ó m o de u n linaje mismo ? dijo Sabino. Porque Moisen (1) 
dice, r e s p o n d i ó Jul iano , que c r ió Dios en el quin to dia del 
agua las aves y los peces. Verdad es que lo dice, dijo Sabino; 
mas bien d i s imulan el parentesco, s e g ú n se parescen poco. 
A n t e s se parescen mucho , r e s p o n d i ó Jul iano entonces, p o r ­
que el nadar es como el volar , y como el vuelo corta el aire , 
a n s í el que nada hiende por el agua ; y las aves y los peces 
por la m a y o r parte nascen de huevos. Y si m i r á i s bien , las 
escamas en los peces son como las plumas en las aves, y los 
peces t ienen t a m b i é n sus a las , y con ellas y con la cola se 
gobiernan cuando nadan, como las aves cuando vuelan lo ha 
cen. Mas las aves, dijo r iendo Sabino, son por la mayor par­
te cantores y parleras, y los peces todos son mudos. 

(1) Génes . Cap. 1. v. 22. 
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O r d e n ó Dios esa diferencia, r e s p o n d i ó Ju l iano , en cosas de 
u n mismo l inaje , para que entendamos los hombres, que s i 
podemos hablar , debemos t a m b i é n poder y saber cal lar . Y 
que conviene, que unos mismos seamos aves y peces, mudos 
y elocuentes, conforme á lo que el t iempo pidiere. E l de ayer 
á lo menos, dijo Sabino, no s é si pedia, siendo tan caluroso,, 
que se hablase tanto, mas yo que lo ped í , sé que deseo algo 
mas, ¿ M a s ? dice, ¿ y q u é hubo en aquel a rgumento que M a r ­
celo no lo dijese? En lo que se propuso, dijo Sabino, á m i pa -
rescer, h a b l ó Marce lo , como n inguno de los que yo he visto 
hablar : y aunque le conozco, como s a b é i s , y sé cuanto se 
adelanta en ingenio; cuando le pedí que hablase, nunca espe­
r é que hablase en la forma, y con la grandeza que h a b l ó : 
mas lo mas que digo es, no en los Nombres de que t r a t ó , s i ­
no en uno que dejó de t ra tar . Porque hablando de los N o m ­
bres de Cristo, no s é como no a p u n t ó en su papel el nombre 
p ropr io de Cris to, que es JESÚS, que de r a z ó n habia de ser, ó 
el p r inc ipa l , ó el p r imero . R a z ó n t e n é i s , r e s p o n d i ó Jul iano, y 
s e r á jus to que se cumpla esa falta, que de ta l nombre aun el 
sonido solo deleita; y no es posible, sino que Marce lo , que en, 
los d e m á s anduvo tan grande, tiene acerca deste nombre r e ­
cogidas y advertidas muchas grandezas. ¿ Mas q u é medio ten-
d r é m o s ? que paresce no buen comedimiento p e d í r s e l o , que 
e s t a r á m u y cansado, y con r a z ó n . E l medio e s t á en vestra ma­
no, Jul iano, dijo Sabino luego ¿ C ó m o en m i mano ? respon­
d i ó . Con hacer vos, dijo Sabino, lo que no os paresce jus to 
que se pida á Marce lo : que estas cuestas, y esta vuestra m a ­
drugada tan grande no son en balde s in duda. La causa fue,, 
r e s p o n d i ó Ju l iano , l a que dije; y el f ru to , el asentar en el e n ­
tendimiento y en la memor ia lo que oí con vos juntamente : y 
s i fuera dello he pensado ot ra cosa, no toca á ese nombre , 
que nunca a d v e r t í hasta agora en el o lvido que dél se tuvo 
ayer. Mas a t r e v á m o n o s , Sabino, á Marce lo , que, como dicen,. 
4 los osados la for tuna. E n buen hora , dijo Sabino. Y con e s ­
ta d e t e r m i n a c i ó n ambos se vo lv i e ron á la huerta, y en l a casa 
supieron que no se habia levantado Marcelo , y entendiendo 
que reposaba, y no le queriendo desasosegar, se to rnaron á 
la huerta , p a s e á n d o s e por ella por un buen espacio de t iempo 
hasta que viendo que Marce lo no salia, y que el sol iba bien 
alto, Sabino con a l g ú n recelo de la salud de Marcelo , fue á su 
aposento, y Jul iano con él . Adonde entrados le ha l l a ron que 
estaba en l a cama, y p r e g u n t á n d o l e , si se detenia en ella por 
a lguna mala d i spos i c ión que sintiese, y r e s p o n d i é n d o l e s é l , 
que solamente se s e n t í a un poco cansado, y que en lo d e m á s 
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estaba bueno, Sabino a ñ a d i ó : Mucho me pesara, Marce lo , 
que no fuera a n s í por tres cosas, por vos pr inc ipa lmente , y 
d e s p u é s por mí que os habia dado o c a s i ó n , y la postrera, por­
que se nos desbarataba un concierto. A q u í Marcelo s o n r i é n -
dose un poco di jo: ¿ Q u é concierto, Sabino ? ¿ h a b é i s por caso 
hal lado hoy otro papel? No otro, dijo Sabino, mas en el de 
ayer he hallado que culpar le , que entre los nombres que p u ­
so, o lv idó el de JESÚS, que es el p ropr io de Cristo, y a n s í es 
vuestro el sup l i r por é l . Y habemos concertado Jul iano y yo, 
que sea hoy , por hacer con ello, en este dia suyo, fiesta á san 
Pablo: que s a b é i s cuan devoto fue deste nombre , y las veces 
que en sus escritos le puso, h e r m o s e á n d o l o s con él , como se 
hermosea el oro con los esmaltes y con las perlas. Bueno es, 
r e s p o n d i ó Marce lo ; hacer concierto s in la parte. 

Ese santo nombre dejóle el papel, no por o lv ido, sino por lo 
m u c h o que han escrito dél algunas personas. Mas si os agra­
da que se diga, á m í no me d e s a g r a d a r á o i r lo que Jul iano 
acerca dél nos dijere, n i me paresce m a l el respecto de san 
Pablo, y de su dia, que, Sabino dec í s . Y a eso e s t á andado, 
r e s p o n d i ó a l punto Sabino, y Jul iano se excusa. B ien es que 
se excuse hoy, dijo Marce lo , qu ien puso ayer su palabra, y 
no la c u m p l i ó A q u í como Jul iano dijese, que no la habia 
cumpl ido por no hacer agravio á las cosas; y como pasasen 
acerca desto algunas demandas y respuestas entre los dos, 
e x c u s á n d o s e cada uno lo mas que podia, dijo Sabino: y q u i e ­
ro ser juez en este pleito, si me lo c o n s e n t í s , y si os o f recé i s 
á pasar por lo que juzgare . Yo consiento, dijo Jul iano, y Mar ­
celo di jo , que t a m b i é n c o n s e n t í a , aunque le tenia por algo 
sospechoso juez. Y Sabino r e s p o n d i ó luego: pues porque 
v e á i s , Marce lo , cuan igua l soy, yo os condeno á los dos, á 
vos que d i g á i s del nombre de JESÚS, y á Jul iano que diga de 
o t ro , ó de otros nombres de Cristo que yo le s e ñ a l a r e , ó que 
é l se escogiere. R i é r o n s e mucho desto Jul iano y Marce lo , y 
diciendo que era fuerza obedecer a l juez, asentaron, que c a í ­
da la siesta, en el soto, como el dia pasado, p r imero Jul iano, 
y d e s p u é s Marce lo , dijesen. Y en lo que tocaba á Jul iano que 
dijese del nombre que le agradase mas. Y con esto sal ieron 
fuera del aposento Jul iano y Sabino, y Marcelo se l e v a n t ó . Y 
d e s p u é s de haber dado á Dios lo que el dia pedia, pasaron 
hasta que fue hora de comer en diversas razones, las mas de 
las cuales fueron sobre lo que juzgado Sabino, de que se re ia 
Marce lo mucho , Y a n s í l legada la hora , y habiendo dado su 
r e f e c c i ó n a l cuerpo con templanza, y a l á n i m o con a l e g r í a 
moderada, poco d e s p u é s Marce lo se r e c o g i ó á su aposento á 
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pasar l a siesta, y Jul iano se fue á tener la entre los á l a m o s 
que en la huer ta habia, estancia fresca y apacible: y Sabino, 
que no quiso escoger, n i lugar n i reposo, como mas mozo, 
decia, que a d v i r t i ó de Jul iano, que todo el t iempo que estuvo 
en la alameda, que fue mas de dos horas, lo p a s ó s in d o r m i r , 
unas veces a r r imado , y otras p a s e á n d o s e , y siempre metidos 
los ojos en el suelo, y pensando p r o f u n d í s i m a m e n t e . Hasta 
que él , p a r e s c i é n d o l e hora, d e s p e r t ó a l uno de su pensamien­
to, y a l otro de su reposo; y d i c i é n d o l e s que su oficio era, no 
solo repar t i r les la obra, sino t a m b i é n apresurarlos á ella, y 
avisarlos del t iempo; ellos con él y en el barco se pasaron a l 
soto, y a l mismo lugar del dia de antes. Adonde asentados, 
Jul iano c o m e n z ó a n s í : 

f l 

Pues me toca el hablar p r imero , y e s t á en m i e lecc ión lo 
de que tengo de hablar , p a r é c e m e t ra tar de un nombre que 
Cristo t iene, d e m á s de los que ayer se di jeron dé l y de otros 
muchos que no se han dicho, y este es el nombre de H i j o , 
que a n s í se l l ama Cristo por pa r t i cu la r propriedad. Y si ha ­
b la ra de m i voluntad^ ó no hablara delante de quien tan 
bien me conosce, buscara a lguna manera, con que deshacien­
do m i ingenio , y escusando mis faltas, y h a c i é n d o m e o p i n i ó n 
de modestia, ganara vuestro favor. Mas pues esto no s i rve, y 
vuestra a t e n c i ó n es cua l las cosas lo piden, digamos en buen 
punto , y con el favor que el S e ñ o r nos diere, eso mismo que 
él nos ha dado á entender. Pues digo, que este nombre de 
HIJO se le dan á Cristo las divinas letras en muchos lugares . 
Y es tan c o m ú n nombre suyo en ellas, que por esta causa 
cuasi no lo echamos de ver cuando las leemos, con ser cosa 
de mis ter io , y digna de ser advert ida. Mas entre otros en el 
psalmo setenta y uno, adonde debajo de nombre de S a l o m ó n 
refiere D a v i d , y celebra muchas de las condiciones y a c c i ­
dentes de Cristo le es dado este nombre por manera e n c u ­
bier ta y elegante. Porque donde leemos (1): Y su nombre s e r á 
eternamente bendito, y delante del sol d u r a r á siempre su nom,~ 
bre; por lo que decimos d u r a r , 6 perseverar, la palabra o r i ­
g i n a l á quien estas responden, dice propr iamente lo que en 
castellano no se dice con una voz. Porque significa, el a d q u i ­
r i r uno nasciendo el ser y el nombre de h i jo , ó el ser hecho 
y producido, y no en o t ra manera que h i jo , por manera que 
d i r á a n s í : Y antes que el sol, le v e n d r á p o r nascimiento el t e -

(1) Psal. L X X l . v. 5.17. 
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ner nombre de HIJO. E n que D a v i d no solamente declara que 
es HIJO Cristo, sino dice que su nombre es ser HIJO. Y no so­
lamente dice que l l ama a n s í por haberle sido puesto este 
nombre , sino que es nombre que le viene de nascimiento, y 
de l inaje , y de or igen , ó por mejor decir , que nasce en él y 
con él este nombre; y no solo que solo que nasce en él agora 
ó que nasc ió con é l a l t iempo que él n a s c i ó de la V i r g e n , sino 
que n a s c i ó con é l , aun cuando no nascia el sol, que es decir , 
antes que fuese él sol, ó que fuesen los piglos. Y c i e r t amen­
te san Pablo, en la ep í s to l a que escribe á los Hebreos, c o m ­
parando á Cristo con los á n g e l e s , y con las d e m á s cr ia turas , 
y d i f e r e n c i á n d o l o dellas, y a v e n t a j á n d o l e á todas, usa deste 
nombre de HIJO, y toma argumento dé l , para mostrar , no so­
lamente que Cristo es HIJO de Dios, sino que entre todos le es 
p ropr io á él este nombre . Porque dice desta manera: Y h i z o l e 
D i o s tanto mayor que los ánge le s , cuanto p o r herencia a lcan­
zó sobre ellos, nombre diferente. Porque á cual de los ánge les 
d i j o : T ú eres m i HIJO, ¿yo te e n g e n d r é hoyf 

E n que se debe adver t i r , que s e g ú n lo que san Pablo dice. 
Cr is to no solamente se l l ama HIJO, sino como d e c í a m o s , se 
l l a m a a n s í por herencia: y que es heredad suya, y como su 
l e g í t i m a , el ser l lamado HIJO entre todos. Y que con ser a n s í 
que en la D i v i n a Esc r i t u ra l l ama Dios á algunos hombres sus 
h i jos , como á los J u d í o s en E s a í a s cuando les dice E n g e n d r é 
hijos, y ensa lcé los , que me despreciaron d e s p u é s ; y en el otro 
Profeta que dice (1): L l a m é á m i HIJO de E g i p t o ; y con ser 
t a m b i é n los á n g e l e s nombrados hi jos, como en el l i b r o de 
Job, y en el l i b ro de la c r e a c i ó n , y en otros muchos lugares: 
dice osadamente y á boca l lena san Pablo, y como cosa ave­
r iguada , y en que no puede haber duda, que Dios á n i n g u n o 
sino á solo Cristo le l l a m ó HIJO suyo. 

Mas veamos este secreto, y procuremos, si posible fuere,, 
entender, por que r a z ó n ó razones, entre tantas cosas á quien 
les conviene este nombre , le es p ropr io á Cristo el ser y l l a ­
marse HIJO: y veamos t a m b i é n , que s e r á aquello, que d á n d o ­
le á Cristo este nombre , nos e n s e ñ a Dios á nosotros. A q u í 
Sabino, cuanto á la naturaleza d i v i n a de Cristo, dice, no pa -
resce, Ju l iano g ran secreto el porque Cristo, y solo Cristo se 
l l a m a HIJO. Porque en la D i v i n i d a d no hay mas de uno á quien 
le pueda conveni r este nombre . Antes , r e s p o n d i ó Jul iano, lo. 
escuro, y lo hondo, y lo que no se puede alcanzar de aqueste, 
secreto, es eso mismo, que, Sabino, dec ía . Conviene á saber,, 
como ó por que manera y r a z ó n la persona d iv ina de Cr is ta 

(1) Osase, cap. X I . v. I . 
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sola ella en la D i v i n i d a d es HIJO, y se l l ama a n s í , habiendo 
en la D i v i n i d a d la persona del E s p í r i t u Santo, que procede 
del Padre t a m b i é n , y le es semejante, no menos que el HIJO 
lo es. Y aunque muchos, como s a b é i s , se trabajan por dar 
desto r a z ó n ; no se yo agora si es r a z ó n de las que los hombres 
no pueden alcanzar, porque á la verdad es de las cosas que 
l a fe reserva para s í sola. Mas no turbemos la orden, sino 
veamos p r imero , que es H i j o , y sus condiciones cuales son, 
y que cosas se le consiguen como anexas y proprias; y ve re ­
mos luego, como se hal la esto en Cristo, y las razones que 
hay en él , para que sea l lamado n u o á boca l lena entre todos. 
Y cuanto á lo p r imero , HIJO, como s a b é i s , l lamamos, no lo 
que es hecho de otro como quiera , sino lo que nasce de la 
sustancia de otro, semejante en la naturaleza al mismo de 
quien nasce; y semejante a n s í , que el mismo nascer le hace 
semejante, y le pinta , como si d i j é s e m o s , de las colores y fi­
guras del padre, y pasa en él sus condiciones naturales. Por 
manera que el mismo ser engendrado, sea rescebir u n ser, 
no como quiera , sino un ser retratado, y hecho á la i m á g e n 
de otro . 

Y como en el arte el p in to r que retrata , en el hacer del 
retrato m i r a a l o r i g i n a l , y por la obra del arte pasa sus figu­
ras en la i m á g e n que hace; y no es o t ra cosa e l hacer la 
i m á g e n sino el pasar en el la las figuras or iginales , que se 
pasan á el la por esa misma obra con que se forma y se p i n ­
ta: a n s í en lo na tu ra l el engendrar de los hijos, es hacer 
unos retratos vivos , que en la substancia de quien lós engen­
dra , su v i r t u d secreta, como en mater ia , ó como en tabla d i s ­
puesta, los va figurando semejantes á su p r inc ip io . Y eso 
es el hacerlos, e l figurarlos, y el asemejarlos á s í . Mas como 
entre las cosas que son, haya unas de vida l imi tada , y otras 
que permanecen sin fin; en las pr imeras o r d e n ó la na tu ra l e ­
za que engendrasen y tuviesen hi jos, para que en ellos, co ­
m o en retratos suyos, y del todo semejantes á ellos, lo corto 
de su vida se extendiese, y lo l imi tado pasase adelante, y 
se perpetuasen en ellos, los que son perecederos en sí : 
mas en las segundas, cuando los t ienen, ó Jas que dellas 
los t ienen, el tenerlos, y el e n g é n d r a l o s , no se encamina á 
que v iva e l que es padre en el h i jo , s ino á que se demues ­
t r e en é l , y parezca, y salga á luz, y se vea. Como en el sol 
lo podemos ver, cuyo f ru to , ó si lo habemos de decir a n s í , 
cuyo hi jo es el rayo que dél sale, que es de su misma c u a l i ­
dad y substancia, y tan lucido y tan eficaz como él . En el 
cua l rayo no v ive el sol, d e s p u é s de haber muer to , n i se le 
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dio, n i le produce él , para fin de que quedase otro sol en él , 
cuando el sol peresciese, porque el sol no paresce: mas si no 
se p e r p e t ú a en él luce en é l , y resplandesce, y se nos viene á 
los ojos. Y a n s í le produce, no para v i v i r en é l , sino para 
mostrarse en é l , y para que c o m u n i c á n d o l e toda su luz, vea­
mos en el rayo , quien es el sol. Y no solamente le veamos en 
el rayo , mas t a m b i é n le gocemos, y seamos part icioneros de 
todas sus vi r tudes y bienes. Por manera que el HIJO es como 
u n retrato v ivo del padre, retratado por él en su mi sma subs­
tancia , hecho en las que son eternas y perpetuas, para fin 
de que el padre salga á fuera en el HIJO, y aparezca, y se 
comunique . Y a n s í para que uno se diga y sea hi jo de otro, 
conviene lo p r imero , que sea de su misma substancia; lo se­
gundo , que le sea en ella igua l y semejante del todo; lo te r ­
cero, que el mismo nascer le haya hecho a n s í semejante; lo 
cuar to , que ó substi tuya por su padre cuando faltare él , ó si 
du ra re siempre, le represente siempre en s í , y le haga m a ­
nifiesto, y le comunique con todos. A lo cua l se consigue, 
que ha de ser una voluntad, y un mismo querer el del Padre 
y del HIJO; que su estudio dé l , y todo su oficio ha de ser 
emplearse en lo que es agradable á su Padre; que no ha de 
hacer sino lo que su Padre hace (porque si es diferente, ya 
no le es semejante, y por el mismo en aquello no es HIJO); 
que siempre m i r e á él , como á su dechado, no solo para figu­
rarse dél , sino para volver le con amor , lo que r e s c i b i ó con 
deleite, y para enlazarse en un querer puro , y ardiente, y 
r e c í p r o c o el el HIJO y el Padre. 

Pues siendo esto a n s í , y en la forma que dicho habemos, 
como de hecho lo es, claramente se vee la r a z ó n porque Cris­
to entre todas las cosas es l lamado HIJO de Dios á boca l lena. 
Pues es manifiesto que concurren en él todas las p ropr ieda-
des de HIJO que he dicho, y que en n inguno otro concurren . 
Porque lo p r i m e r o , él solo s e g ú n la parte d iv ina que en sí 
contiene, nasce de la substancia de Dios , semejante, por 
igualdad á aquel de quien nasce y semejante , porque el 
mi smo nascer y la misma forma y manera como nasce de Dios, 
le asemeja á Dios y le figura como él tan perfecta y acaba­
damente, que le hace una misma cosa con é l . Como é l mismo 
lo dice: Y o y el P a d r e somos una cosa: de que d i r é m o s des­
p u é s mas copiosamente. Pues s e g ú n la o t ra parte nuestra 
que en sí tiene, y a que no es de la substancia de Dios, mas 
como Marcelo ayer decia, p a r é c e s e mucho á Dios, y es cua ­
si o t ro _ él por r a z ó n de los inf in i tos tesoros de celestiales y 
d i v i n í s i m o s bienes que Dios en ella puso. Por donde él m i s -
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mo decia (1): P h i l i p e , quien á m i me vee, á m i Padre vee* 
D e m á s desto, el fin para que las cosas eternas, si t ienen 
HIJO, le t ienen, que es para hacerse manifiestas en él , y co ­
mo si d i j é s e m o s , para resplandecer por él en la vista de t o ­
dos; Cristo solo es el que lo puede poner por obra, y el que 
de hecho lo pone. Porque él solo nos ha dado á c o n o s c e r á su 
Padre, no solamente poniendo su not ic ia verdadera 'en nues­
tros entendimientos, sino t a m b i é n metiendo y asentando en 
nuestras almas con suma eficacia sus condiciones de Dios , 
y sus m a ñ a s , y su estilo, y v i r tudes . S e g ú n la naturaleza 
d iv ina hace este oficio, y s e g ú n que es hombre , s i rv ió y s i r ­
ve en este min is te r io á su Padre: que en ambas naturalezas 
es voz que le manifiesta, y rayo de luz que lo descubre, y 
tes t imonio que le saca á luz, y i m á g e n y retrato, que nos le 
pone en los ojos. 

E n cuanto Dios, escribe san Pablo (2) dé l , que es resplan­
dor de g lo r i a , y figura de su Padre , y de su substancia. E n 
cuanto hombre , dice él mismo de s í : Y o p a r a esto vine at 
mundo, p a r a da r testimonio de la verdad. Y en otra parte 
t a m b i é n : Padre , man i f e s t é á los hombres tu nombre. Y c o n ­
forme á esto es lo que san Juan escribe dél : A l Pad re na ­
die le vio j a m á s , el U n i g é n i t o , que es tá en su seno, ese es e i 
que nos dió nuevas dé l . Y como Cristo es HIJO de Dios solo, 
y s ingu la r en lo que habemos dicho hasta agora; a n s í mismo 
lo es en lo que resta y se sigue. Porque él solo, s e g ú n ambas 
naturalezas, es de una voluntad y querer con él mismo. N o 
dice él de s í : ¿ M i mantenimiento es el hacer la voluntad de m i 
Padre? Y David dél en el psalmo: E n la cabeza del l ib ro e s t á 
escrito de m i , que hago tu voluntad, y que tu ley reside en me­
dio de mis e n t r a ñ a s . Y en el huer to , combatido de todas partes, 
¿ q u é dice? A^o lo que me p ide el deseo, sino lo que t ú quieres, 
eso, S e ñ o r , se haga. Y por la misma manera siempre hace, y 
s iempre hizo solamente aquello que vió hacer á su padre. iVo 
puede el HIJO, dice, hacer de s í mismo ninguna cosa mas de l a 
que vee que su P a d r e hace. Y en otra parte: M i doctr ina no es 
m i doc t r ina sino de aquel que me envia. Su Padre reposa en 
él con un agradable descanso, y él se re torna todo á su 
Padre con una i n c r e í b l e dulzura , y van y v ienen del u n o 
al otro l lamas de amor ardientes y deleitosas. Dice el Padre: 
Este es m i querido HIJO, en quien me satisfago y descanso. 
Dice el HIJO: Padre , y o te he manifestado sobre la t i e r ra , ca 
perf icionado he la obra que me encomendaste que hiciese. 

(1) Joan. cap. X I Y . v. 9. 
(2) Ad. Hebr. cap. i. v. 3. 





.quién á mí me vee, á mi Padre vea. 

Juan, cap. X I V , v . 9. 
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Y s i el amor es obrar , y si en la obediencia del que ama á 
qu ien ama, se hace cier ta prueba de la verdad del amor; ¿ c u á n ­
to a m ó á su Padre, quien a n s í le o b e d e s c i ó como Cristo? Ohe-*. 
desc ió le , dice, hasta la muerte y hasta la muerte de cruz: que 
es decir , no solamente que m u r i ó por obedescer, sino que por 
serv i r á la obediencia, el que es fuente de v ida , d ió en sí e n ­
trada á la muar te ; y h a l l ó manera para m o r i r , el que m o r i r 
no podia; y que se hizo hombre m o r t a l , siendo Dios, y que, 
siendo hombre l ib re de toda culpa, y por la mi sma r a z ó n age-
no de la pena de la muer te , se vis t ió de todos nuestros pecados, 
para padescer muer te por ellos ; que puso en c á r c e l su valor 
y poder, para que le pudiesen prender sus contrar ios ; que se 
d e s a m p a r ó , si se puede decir, á sí mismo, para que la muer te 
cortase el lazo que a ñ u d a b a su v ida . Y porque n i podia m o r i r 
Dios , n i al hombre se le debia muer te sino en pena de cu lpa , 
n i el a lma que v i v i a de la vista de Dios, s e g ú n consecuencia 
n a t u r a l , podia no dar v ida á su cuerpo ; se hizo hombre , se 
c a r g ó de las culpas del hombre , puso estanco á su g lo r i a pa ­
ra que no pasase los l ím i t e s de su a lma, n i se derramase 
á su cuerpo e x e n t á n d o l e de la muerte , hizo maravi l losos i n ­
genios, solo para sujetarse al m o r i r , y todo por obedescer á 
su Padre. Del cual él solo con j u s t í s i m a r a z ó n es l lamado 
HIJO entre todas las cosas, porque él solo le igua la , y le de­
muestra , y le hace conoscido é i lus t re , y le ama, y le remeda, 
y le sigue, y le respeta, y le complace, y obedece tan entera­
mente, cuanto es justo que el Padre sea obedescido y amado. 
Aquesto quede dicho en c o m ú n , mas descendamos agora á 
otras mas part iculares razones. 

Tiene nombre de HIJO Cristo, porque el h i jo nasce, y poi> 
que le es á Cristo tan propr io , como si d i j é s e m o s , tan de su 
gusto nascer, que solo él nasce por cinco diferentes maneras, 
todas maravi l losas y s ingulares . Nasce s e g ú n la D i v i n i d a d 
eternamente del Padre. N a s c i ó de la Madre v i rgen s e g ú n l a 
naturaleza humana temporalmente. E l resuci tar d e s p u é s da 
muer to á nueva y glor iosa vida para mas no m o r i r , fue otro, 
nascer. Nasce en cierta manera en la hostia, cuantas veces, 
en.el al tar los sacerdotes consagran aquel pan en su cuerpo. 
Y u l t imamenie , nasce y cresce en nosotros mismos , s iempre 
que nos santifica y renueva. Y digamos por su ó r d e n de cada 
uno destos nascimientos por s í . Grande tela, dijo al punto. 
Sabino, me paresce, Jul iano, que u r d í s , y si no me e n g a ñ o , 
maravi l losas cosas se nos aparejan. Maravi l losas son s in duda 
las que se encierran en lo que agora propuse, r e s p o n d i ó J u ­
l iano , ¿ m a s q u i é n las p o d r á sacar todas á luz? Y en caso qua 
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ialguno pueda, conoscido t e n é i s , Sabino, que yo no s e r é . De 
la grandeza de Marce lo , si vos f u é r a d e s buen juez, era p r o -
pr iamente aqueste argumento . Dejad, dijo Sabino, á Marcelo 
agora, que ayer le cansamos, y hoy se c a n s a r á . Y vos no sois 
tan pobre de lo que Marcelo con tanta ventaja t iene, que os 
sea necesaria su ayuda. Marcelo entonces dijo s o n r i é n d o s e : 
H o y el mandar es de Sabino, y nuestro el obedecer : seguid, 
Ju l iano su vo luntad , que el descanso que me ordena á m í , le 
rescibo, no tanto en cal lar yo, como en oiros á vos. 
.. Y o la s e g u i r é , di jo , y t o r n ó luego á callar, y d e t e n i é n d o s e 
un poeo, c o m e n z ó á decir a n s í : Cristo Dios nasce de Dios, y 
es verdadera y propr iamente HIJO suyo. Y a n s í en la manera 
del nascer, como en lo que rescibe nasciendo, como en todas 
las circunstancias del nascimiento, hay inf ini tas cosas de 
c o n s i d e r a c i ó n admirable . Porque aunque p a r e s c e r á á a lguno, 
como á los infieles paresce, que á Dios, siendo como es, en el 
v i v i r eterno, y en la pe r f ecc ión in f in i to , y cabal en sí mismo, 
n i le era necesario el tener HIJO, n i menos le convenia engen­
drar lo : pero considerando por otra parte, como es la verdad, 
que la esteridad es un g é n e r o de ñ a q u e z a y pobreza, y que 
por la mi sma causa, lo r ico y lo perfecto, y lo abundante, y lo 
poderoso, y lo bueno, conforme á derecha r a z ó n , anda s i e m ­
pre j u n t o con lo fecundo ; se vee luego, que Dios es f e c u n d í ­
s imo, pues no es solamente r ico y poderoso ; sino tesoro 
in f in i to de toda riqueza y poder, ó por mejor decir, l a mi sma 
bondad, y p o d e r í o y r iqueza in f in i t a . De manera que por ser 
Dios tan cabal y tan grande, es necesario que sea fecundo, y 
que engendre, porque la soledad era cosa t r i s t í s i m a . Y porque 
Dios es sumamente perfecto en todo cuanto es, fue menester, 
X{ue la manera como engendra y pone en e j e c u c i ó n la in f in i t a 
fecundidad que en sí t iene, fuese sumamente perfecta : de arte 
que no solo caresciese de faltas, sino t a m b i é n se aventajase á 
todas las otras cosas que engendran, con ventajas que no pu­
diesen tasar. Porque lo p r imero es a n s í , que Dios para en­
gendrar á su HIJO, no usa de tercero de quien lo engendre 
con su v i r t u d , como acontesce en los hombres, mas e n g é n ­
dra lo de sí mismo, y p r o d ú c e l o de su mi sma substancia , con 
l a fuerza de su fecundidad eficaz. Y porque es inf in i tamente 
fecundo, él mismo, como si d i j é s e m o s , se es e l padre y l a 
madre . Y ansi para que lo e n t e n d i é s e m o s en la manera que 
los hombres podemos, que entendemos solamente lo que el 
cuerpo nos p in ta , la sagrada E s c r i t u r a le a t r ibuye vient re á 
Dios , y dice en el la él á su HIJO en el psalmo, s e g ú n la l e t ra 
i a t ina : D e l vientre antes que nasciese el lucero yo te e n g e n d r é . 
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Para que a n s í como en l l amar le Padre la d i v i n a Escr i tu ra 
nos dice, que es su v i r t u d la que engendra; a n s í n i mas n i 
menos en decir que le engendra en su v ient re , nos e n s e ñ a 
que lo engendra de su substancia misma , y que él basta solo 
para produci r este bien. L o otro , no aparta Dios de sí l o 
que engendra, que eso es i m p e r f e c c i ó n de los que engendran 
a n s í , porque no pueden poner toda su semejanza en lo que 
de sí producen, y a n s í es otro lo que engendran; y el hombre 
aunque engendra hombre , engendra otro hombre apartado 
de s í : que dado que se le paresce y allega en algunas cosas, 
en otras se le diferencia y d e s v í a , y al fin se aparta, y divide 
y desemeja, porque la d iv i s ión es ramo de desemejanza, y 
p r inc ip io de d i s e n s i ó n y desconformidad. 

Por donde a n s í como fue necesario que Dios tuviese HIJO, 
porque la soledad no es buena; a n s í convine t a m b i é n , que el 
HIJO no estuviese fuera del Padre, porque la d iv i s ión y apar­
tamiento es negocio peligroso y ocasionado. Y porque en la, 
verdad el HIJO, que es Dios , no podia quedar sino en el seno, 
y como si d i j é s e m o s en las e n t r a ñ a s de Dios. Porque la D i v i ­
n idad forzosamente es una, y no se aparta, n i d ivide . Y a n s í 
dice Cristo de s í , que él es tá en su P a d r e y su Pad re en él. Y 
san Juan dice del mismo, que es tá s iempre en seno del Padre . 
Por manera que es HIJO engendrado, y e s t á en el seno del 
que lo engendra. En que por ser HIJO engendrado se c o n ­
c luye , que no es la misma persona del Padre que le engen-. 
d r ó , sino otra y dis t inta persona; y por estar en e l seno dé l , 
se convence, que no tiene diferente naturaleza dé l , n i d i s t i n ­
ta. Y a n s í el Padre y el HIJO son dis t intos en personas para 
c o m p a ñ í a , y uno en esencia de d iv in idad , para descanso y 
concordia . Lo tercero, aquesta g e n e r a c i ó n y nascimiento no 
se hace part idamente, n i poco á poco; n i es cosa que se hizo 
una vez, y q u e d ó hecha, y no se bace d e s p u é s ; sino por c u a n ­
to es en sí l imi tado todo lo que se comienza y acaba, y lo que 
es Dios no tiene l í m i t e , desde toda la eternidad el HIJO ha ñas-, 
cido del Padre, y eternamente e s t á nasciendo, y siempre nas-
ce todo, y perfecto, y tan grande como es grande su Padre. 

Por donde á este nascimiento, que es uno, la sagrada Es-, 
c r i t u r a le da nombre de muchos. Como es lo que escribe M i -
c h é a s , y dice: De t i Bethleem me s a l d r á c a p i t á n p a r a ser Rey 
en I s rae l , y sus manantiales desde y a antes, desde los dias de 
la e ternidad. Sus manantiales, dice, porque m a n ó , y mana y 
m a n a r á , ó por mejor decir , porque es un manan t i a l que siem-t 
pre m a n ó , y que mana siempre. Y a n s í parecen muchos, sien-, 
do uno y sencil lo, que siempre es todo, que nunca se comienzas 
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n i nunca se acaba. Lo otro , en esta g e n e r a c i ó n no se mezcla 
p a s i ó n alguna, n i cosa que perturbe la serenidad del j u i c i o ; 
•antes se celebra toda con pureza y luz, y sencillez. Y escomo 
u n manar de una fuente, y como una luz que sale con suavi­
dad del cuerpo que luce. Y como un olor , que s in alterarse 
espiran de si las rosas. Por lo cual la Esc r i t u r a dice deste d i ­
v ino HIJO, en una parte : E s un vapor de la v i r t u d de Dios , y 
una e m a n a c i ó n de la c l a r i dad del Todopoderoso l i m p i a y sin­
cera. Y en otra : Yo soy como canal de agua perpetua, como 
regadera que sa l ió del r i o , como a r royo que sale del P a r a í s o . 
De arte que a q u í no se tu rba el á n i m o , n i el entendimiento se 
a ñ u b l a : antes (y sea lo qu in to) el entendimiento de Dios es­
pejado y c l a r í s i m o es el que la celebra, como los santos a n t i ­
guos lo dicen expresamente, y como las sagradas letras lo 
dan bien á entender. 

Porque Dios entiende, por cuanto todo él es mente y en ten­
dimiento: y se entiende á sí mismo, porque en él solo se e m ­
plea su entendimiento como debe, Y e n t e n d i é n d o s e á s í , y 
s i é n d o l e na tu ra l , por ser suma bondad, el apetecer la c o m u ­
n i c a c i ó n de sus bienes; vee todos sus bienes, que son inf in i tos 
y vee y comprehende^segun que formas los puede comunicar , 
que son t a m b i é n inf ini tas : y de sí y de todo esto que vee en s í , 
dice una palabra, que lo declara, esto es; forma y debuja en 
s í mismo una i m á g e n v iva , en la cual pone á s í , y á todo lo 
que vee en sí , a n s í como lo vee menuda y dis t intamente: y 
pasa en ella su misma naturaleza entendida y cotejada e n ­
t r e sí misma, y considerada en todas aquellas maneras, que 
comunicarse puede, y como si d i j é s e m o s , conferida y c o m p a ­
rada con todo lo que della puede sal i r . Y esta i m á g e n p r o d u ­
cida en esta forma es su HIJO. Porque como un grande p in tor , 
s i quisiese hacer una i m á g e n suya que lo retratase, v o l v e r í a 
los ojos á s í mismo p r imero , y p o n d r í a en su entendimiento á 
s í mismo, y e n t e n d i é n d o s e menudamente, se debujaria a l l í 
p r i m e r o que en la tabla, y mas v ivamente que en ella, y es­
te debujo suyo, hecho, como decimos, en el entendimiento, y 
por é l , seria como u n otro p in to r , y si le pudiese dar v ida , 
seria u n otro p in tor de hecho producido del p r imero , que ten­
d r í a en sí todo lo que el p r imero tiene, y lo mismo que el p r i ­
mero tiene, pero allegado y hecho vecino al arte, y á la i m á ­
gen de fuera: a n s í Dios, que necesariamente se entiende, y 
que apetece el pintarse, desde que se entiende, q[ue es desde 
toda su eternidad, se p inta y se debuja en sí mismo, y des­
p u é s , cuando le place, se re t ra ta de fuera. Aque l la i m á g e n es 
e l HIJO: el retrato que d e s p u é s hace fuera de s í , son las c r i a -
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turas , a n s í cada una dellas, como todas allegadas y jun ta s . 
Las cuales comparadas c o r r í a figura que produjo Dios en s í , y 
con l a i m á g e n del arte, son como sombras escuras, y como 
partes por extremo p e q u e ñ a s , y como cosas muer tas en com­
p a r a c i ó n de la v ida . Y como (insistiendo t o d a v í a en el ejemplo, 
que he dicho) s i comparamos el re t ra to que de sí p in ta en la 
tabla el p intor , con el que debu jó p r imero en sí mismo, aquel 
es una tabla tosca, y unas colores de t i e r ra , y unas rayas y 
apariencias vanas que carescen de ser en lo secreto , y este, 
si es v ivo , como di j imos , es u n otro p in tor : a n s í toda esta 
c r i a t u r a es una l igera v i s lumbre , y una cosa vana, y mas de 
aparencia que de substancia, en c o m p a r a c i ó n de aquel la v iva 
y expresa, y perfecta i m á g e n de Dios . 

Y por esta r a z ó n todo lo que en este mundo infer ior nasce 
y se muere , y todo lo que en el cielo se muda , y corr iendo 
s iempre en torno, nunca permanece en un ser; en esta i m á ­
gen de Dios tiene su ser s in mudanza, y su vida s in muer te , 
y es en ella de veras, lo que en sí mismo es cuasi de burlas. 
Porque el ser que allí las cosas t ienen, es ser verdadero y 
macizo, porque es el mismo de Dios : mas el que t ienen en 
sí es trefe y b a l a d í , y como decimos en c o m p a r a c i ó n de aquel 
es sombra de ser. Por donde ella misma dice de sí : E n m i 
es tá la manida de la vida y de la v e r d a d : en m i toda la es­
peranza de la vida y de la v i r t u d . E n que diciendo, que e s t á 
toda la v ida en el la , manifiesta que tiene ella en sí el ser 
de las cosas ; y diciendo que e s t á la verdad, dice la ventaja 
que el ser de las cosas que tiene, hace al que ellas mismas 
t ienen en s í mismas : que aquel es verdad, y este en su c o m ­
p a r a c i ó n es e n g a ñ o . Y para la mi sma ventaja dice t a m b i é n : 
Y o moro en las al turas, y m i asiento sobre la coluna de nube... 
Como cedro del L í b a n o me emp iné , y como en el monte S ion el 
c i p r é s : ensa lcéme como la p a l m a de Gades, y como los rosales 
de J e r i c ó : como la oliva vistosa en los campos, y como el p l á ­
tano á las corrientes del agua. Y san Juan dice della en el ca­
p í t u l o pr imero de su Evangel io , que todo lo hecho era vida en 
el V e r b o : en que dice dos cosas, que estaba en esta i m á g e n 
lo criado todo, y que como en ella estaba, no solamente v iv i a , 
como en sí v ive, sino que era l a v ida misma. Y por la misma 
r a z ó n aquesta v iva i m á g e n es s a b i d u r í a puramente , porque es 
todo lo que sabe de sí Dios, que es perfecto saber, y porque 
es el dechado, y como si d i j é s e m o s , e l modelo de cuanto Dios 
hacer sabe, y porque es la ó r d e n , y la p r o p o r c i ó n , y la m e d i ­
da, y la decencia, y la compostura, y la a r m o n í a , y el l ími t e , 
y el p ropr io ser y r a z ó n de todo lo que Dios hace y puede. 
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Por lo cual san Juan , en el p r inc ip io de su Evange l io le l l a ­
maba (Logos) por nombre , que como s a b é i s es palabra g r i e ­
ga, que signif ica todo aquesto que he dicho. 

Y por consiguiente aquesta i m á g e n puso las manos en t o ­
do cuanto Dios lo c r i ó , no solamente porque era el la, el de­
chado á quien miraba el Padre cuando hizo las cr ia turas , s i ­
no porque era dechado v ivo y obrador, y que ponia en ejecu­
ción el oficio mismo que tiene. Que aunque tornemos al 
ejemplo que he puesto otra y tercera vez, si la i m á g e n que el 
p in to r debu jó en sí de sí mismo, tuviese ser que viviese, y si 
fuese substancia capaz de r a z ó n ; cuando el p in to r se quisiese 
re t ra tar en la tabla, claro es que no solamente m e n e a r í a el 
p in to r la mano mi rando á su i m á g e n ; mas el la misma por sí 
misma le reg i r l a el p incel , y se p a s a r í a ella á si m i sma en la 
tabla: pues a n s í san Pablo (1) dice de aquesta i m á g e n d iv ina , 
que hizo el padre por ella los siglos. ¿Y ella que dice? Yo sa­
lí de la boca del a l to , engendrada p r i m e r o que c r i a t u r a n i n ­
guna : yo hice que nasciese en el cielo l a luz, que nunca se 
apaga: y como niebla me e x t e n d í p o r toda la t i e r r a . 

Y n i mas n i menos de aquesto se ve con cuenta r a z ó n esta 
i m á g e n es l lamada HIJO, y HIJO por excelencia, y solo HIJO 
entre todas las cosas. H u o por que procede , como dicho es, 
del entendimiento del Padre, y es la mi sma naturaleza y sus­
tancia del Padre expresada, y v i v a con la misma v ida de 
Dios. HIJO por exce lenc ia , no solamente porque es el p r i m e ­
ro y el mejor de los hijos de Dios , sino porque es el que mas 
iguala á su Padre entre todos. H u o solo , porque él solo r e ­
presenta enteramente á su Padre, y porque todas las c r i a tu ­
ras que hace Dios , cada una por sí en este HIJO las p a r i ó , co ­
mo si digamos, p r imero todas mejoradas y jun ta s . Y a n s í , él 
solo es el parto del Dios cabal y perfecto , y todo lo d e m á s 
que Dios hace, n a s c i ó p r imero en este su HIJO. Y de la ma­
nera que lo que en las cr ia turas tiene nombre de padre, y de 
p r imera o r igen , y de p r imero p r i n c i p i o , lo tiene s e g ú n que 
el Padre del cielo se comunica con él , y la paternidad criada 
es una c o m u n i c a c i ó n de la paternidad e ternal , como el A p ó s ­
to l lo significa dó dice: De quien se der iva toda la pa t e rn idad 
de la t i e r r a y del cielo: por la misma manera cuanto en lo 
criado es y se l l ama HIJO de Dios , de aqueste HIJO le viene 
que lo sea; porque en él n a s c i ó todo p r i m e r o , y por eso nas-
ce en sí mismo d e s p u é s , porque n a s c i ó eternamente p r imero 
p r imero en é l . ¿Qué dice acerca desto san Pablo? 

(1) Ad Hebr cap-1. v. 2. 
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E s imagen de Dios invisible, p r i m o g é n i t o de todas las c r i a ­
turas, porque todas se p rodu je ron p o r él, a n s í las de los cielos, 
como las de la t i e r ra , las visibles, y las invisibles. 

Dice que es imagen de Dios, para que se entienda que es 
i gua l á él , y Dios y como é l . Y porque c o n s i d e r é i s el ingenio 
del a p ó s t o l san Pablo, y el acuerdo con que pone las palabras 
que pone, y como las ordena y las t raba entre s í ; dice, que 
esta i m á g e n es imagen de Dios invisible, para dar á entender, 
que Dios que no se ve, por esta i m á g e n se muest ra , y que su 
oficio della es, s e g ú n que d e c í a m o s , sacar á luz , y poner en 
los ojos p ú b l i c o s , lo que se encubre s in ella. Y porque dice 
que era i m á g e n , a ñ a d e , que es engendrado, porque, como 
e s t á dicho, siempre lo engendrado es m u y semejante. Y dice, 
que es engendrado p r imero , ó que es p r i m o g é n i t o no solo 
para dacir , que antecede en t iempo el que es eterno en 
nascer, sino para decir, que es el o r ig ina l universa l e n ­
gendrado, y como la idea eternamente nascida, de todo lo 
que puede por el discurso de los t iempos nascer, y el p a d r ó n 
v ivo de todo, y el que tiene en s í , y e l que der iva de sí á t o ­
das las cosas su nascimiento y o r igen . Y a n s í porque dice es­
to, a ñ a d e luego á p r o p ó s i t o dello y para declararlo mejor: 

Porque en él se p rodu je ron todas las cosas, a n s í las de los 
cielos, como las de, la t i e r r a , las visibles, y las invisibles. 

E n él, dice, que quiere decir , en él y por é l ; en él p r imero 
y o r ig ina lmente , y por él d e s p u é s como por maestro y ar t í f i ­
ce. A n s í que c o m p a r á n d o l o con todas las cr ia turas , él solo 
sobre todas es HIJO, y c o m p a r á n d o l o con la tercera persona 
de l a T r i n i d a d , el E s p í r i t u santo, sola esta i m á g e n es la que 
se l l a m a HIJO con propriedad y verdad. Porque aunque el 
E s p í r i t u santo sea Dios como el Padre, y tenga en sí la m i s ­
ma D i v i n i d a d y esencia que él tiene, sin que en n i n g u n a co­
sa della se diferencie n i desemeje dé l ; pero no la tiene como 
i m á g e n y retrato del Padre , sino como i n c l i n a c i ó n á él , y 
como abrazo suyo : y a n s í aunque sea semejante , no es se­
mejanza, s e g ú n su r e l a c i ó n par t icu la r y p ropr ia , n i su mane­
ra de proceder tiene por blanco el hacer semejante , y por la 
m i s m a r a z ó n no es engendrado, n i es HIJO. Quiero decir, que 
como yo me puedo entender á m í mismo , y me puedo amar 
d e s p u é s de entendido; y como del entenderme á m í , nasce en 
n ú una i m á g e n de m í , y del amarme se hace t a m b i é n en m i 
u n peso que me l leva á m i mismo , y una i n c l i n a c i ó n á m i 
que se abraza comigo: a n s í Dios desde su eternidad se en t i en ­
de y se ama, y e n t e n d i é n d o s e , como d i j i m o s , y comprehen-
d i é n d o todo lo que su in f in i t a fecundidad comprehende, e n -

17 
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gendra en si una i m á g e n v i v a de todo aquello que entiende; 
y de la mi sma manera, a m á n d o s e á sí mismo , y abrazando 
en sí á todo cuanto en sí entiende, produce en sí una i n c l i n a ­
c ión á todo lo que ama a n s í , y produce como dicho abemos, 
un abrazo de todo ello. Mas diferimos en esto , que en mí es­
ta i m á g e n , y esta i n c l i n a c i ó n , son unos accidentes s in vida , 
y s in substancia; mas en Dios, á quien no puede advenir por 
accidente n inguna cosa, y en quien todo lo que es, es d i v i n i ­
dad y substancia, esta i m á g e n es v iva y es Dios, y esta i n c l i ­
n a c i ó n ó abrazo que decimos es abrazo v ivo , y que e s t á sobre 
s í . A q u e l l a i m á g e n es HIJO, porque es i m á g e n ; y esta i n c l i n a ­
c ión no es HIJO, porque no es i m á g e n , sino E s p í r i t u , porque 
es i n c l i n a c i ó n pu ramen te : y estas tres personas, Padre, y 
H i j o , y E s p í r i t u santo , son Dios y un mismo Dios ; porque 
hay en todos tres una naturaleza d iv ina sola, en el Padre de 
suyo, en el HIJO rescebida del Padre, en el E s p í r i t u rescebida 
del Padre y del HIJO. Por manera que esta ú n i c a naturaleza 
d iv ina en el Padre e s t á como fuente y o r ig ina l , y en el HIJO 
como en retrato de sí misma, y en el E s p í r i t u como en i n c l i ­
n a c i ó n h á c i a s í . Y en un cuerpo, como si d i j é s e m o s , y en u n 
bulto de l u z , reverberando ella en sí m i sma por inefable y 
diferente manera, resplandescen tres cercos. ¡ Oh sol i n m e n ­
so, y c l a r í s i m o ! Y porque dije, Sabino, sol, n inguna de las 
cosas visibles nos representa mas claramente que el sol, las 
condiciones de la naturaleza de Dios, y de esta su genera­
c ión que decimos. 

Porque a n s í como el. sol es un cuerpo de luz, que se de r r a ­
ma por todo; a n s í l a naturaleza de Dios inmensa, se extiende 
por todas las cosas. Y a n s í como el sol a lumbrando hace que 
se vean las cosas que las t inieblas encubren, y que puestas 
en oscuridad parescen no ser: a n s í la v i r t u d de Dios a p l i c á n ­
dose, trae del no ser á la luz del ser á las cosas. Y a n s í como 
el sol de suyo se nos viene á los ojos, y cuanto de su parte es 
nunca se asconde, porque es él la luz y la m a n i f e s t a c i ó n de 
todo lo que se manifiesta y se vee: a n s í Diós siempre se nos 
pone delante, y se nos entra por nuestras puertas, si nosotros 
no le cerramos la puerta, y lanza rayos de c lar idad por c u a l ­
quiera resquicio que hal le . Y como al sol jun tamente le v e ­
mos, y no le podemos m i r a r ( v é r n o s l e , porque en todas las 
cosas que vemos, mi ramos su l u z ; no le podemos m i r a r , por­
que sí ponemos en él los ojos , los encandila) , a n s í de Dios 
podemos decir , que es claro y oscuro , oculto y manifiesto. 
Porque á él en sí no le vemos , y si alzamos el en tend imien­
to á mi r a r l e , nos ciega : y vé rnos le en todas las cosas que h a -
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c e , porque en todas ellas resplandesce su luz. Y porque 
quiero l legar esta c o m p a r a c i ó n á su fin , a n s í como el sol pa-
resce una fuente que mana , y que lanza c lar idad de cont ino, 
con tanta priesa y a g o n í a que paresce que no se da á manos: 
a n s í Dios , i n f in i t a bondad, e s t á siempre como bul l iendo por 
hacernos bien, y enviando como á borbollones bienes de s í , 
s in parar n i cesar. 

Y para ven i r á lo que es p ropr io de agora, a n s í como el sol 
engendra su rayo (que todo este bul to de resplandor y de luz 
que b a ñ a el c ie ío y la t ie r ra , u n rayo solo es, que envia de si 
todo el sol) a n s í Dios engendra un solo HIJO de s í , que re ina 
y se extiende por todo. Y como este rayo del sol , que digo, 
t iene en s í toda la luz que el sol tiene, y esa misma luz que 
t iene el sol , y a n s í su imagen del sol es su rayo : a n s í el HIJO 
que nasce de Dios , t iene toda la substancia de Dios , y esa 
m i s m a substancia que él tiene; y es, como d e c í a m o s , la sola y 
perfecta imagen del Padre. Y a n s í como en el sol, que es p u ­
ramente luz, el p roduc i r de su rayo , es u n enviar luz de s í , 
•de manera que la luz, dando luz, le produce, esto es, que le 
produce la luz figurándose, y p i n t á n d o s e , y r e t r a t á n d o s e : a n ­
sí e l Padre eterno, figurando su ser en sí m i smo , engendra á 
su HIJO. Y como el sol produce siempre su rayo , que no lo 
produjo ayer, y cesó hoy de p roduc i r lo , s ino siempre le p r o ­
duce; y con produci r le siempre, no le produce por partes, 
s ino siempre y cont inuamente sale dé l entero y perfecto: a n ­
sí Dios siempre desde toda su eternidad e n g e n d r ó , y engen­
dra , y e n g e n d r a r á á su HIJO, y siempre enteramente. Y como 
e s t á n d o s e en su lugar , su rayo no les hace presente, y en é l y 
por é l se extiende por todas las cosas el s o l , y es visto y co -
noscido por é l : a n s í Dios , de quien san Juan dice, que no es 
visto de nadie, en el HIJO suyo que engendra, nos resplandes­
ce, y nos luce, y como el lo dice de s í , él es el que nos m a ­
nifiesta á su Padre. Y finalmente, a n s í como el sol por la v i r ­
t ud de su rayo obra adonde quiera que obra : a n s í Dios lo 
c r i ó todo, y lo gobierna todo en su HIJO, en quien si lo pode­
mos decir, e s t á n como las simientes de todos las cosas. 

Mas oigamos en que manera en el l ib ro de los Proverbios 
él mismo dice aquesto mismo de s í . E l S e ñ o r me a d q u i r i ó en 
p r i n c i p i o de sus caminos. A n t e de sus obras desde entonces. 
Desde siempre f u i ordenada, desde el comienzo, de en antes de 
los comienzos de la t i e r r a . Cuando no abismos, concebida r/o: 
cuando no fuentes, golpes grandes de aguas. E n antes que se 
aplomasen los montes, p r i m e r o y o que los collados f o r m a d a . 
A u n no habia hecho la t ienda, los tendidos, las cabezas de los 
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polos del mundo. Cuando aparejaba los cielos, a l l í , estaba t/or 
cuando s e ñ a l a b a circulo en redondo sobre la haz del abismo. 
Cuando fo r t i f i caba el cielo estrellado en lo al io, y ponia en 
peso las fuentes del agua. Cuando él ponia su ley á las-
mares, y á las aguas, que no traspasasen su o r i l l a . Cuando 
es tab lec ía el cimiento d la t i e r r a , y j u n t o con él estaba y o 
compon iéndo lo , y un dia , y cada dia era dulces regalos. J u ­
gando delante dél de continuo, j ugando en la redondez de su 
t i e r r a , y deleites mios con hijos de hombres. E n las cuales 
palabras, en lo p r imero que dice , que la a d q u i r i ó Dios en la 
cabeza de sus caminos , lo unO ent iende, que no caminara 
Dios fuera de si , quiero decir, que no h ic ie ra fuera de sí las 
cr iaturas que hizo, á quien c o m u n i c ó su bondad , sí antes y 
desde toda la eternidad no engendrara á su HIJO , que c o m o 
dicho tenemos, es la r a z ó n , y la traza, y el ar t i f ic io , y el ar t í f ice 
de todo cuanto se hace. Y el otro, decir que la a d q u i r i ó , es deci r 
que usó della Dios cuando produjo las cosas, y que no las 
produjo acaso, ó s in m i r a r lo que h a c i a , sino con saber y 
con arte. Y lo tercero, pues dice que Dios la a d q u i r i ó , da bien 
á entender, que n i la e n g e n d r ó apartada de s í , n i e n g e n d r á n ­
dola en s í , le dió casa aparte d e s p u é s , sino que la a d q u i r i ó , 
esto es, que nascida dé l , queda dentro del mismo. Y dice c o n 
propriedad a d q u i r i r , que es al legar y ayun ta r por menudo. 
Porque, como di j imos, no engendra á su nuo el Padre en ten­
diendo á bulto y confusamente su esencia, sino e n t e n d i é n d o ­
la apuradamente, y con cabal d i s t i n c i ó n , y con pa r t i cu la r idad 
de todo aquello, á que se extiende su fuerza. Y porque lo­
que digo a d q u i r i r , en el o r i g i n a l es una palabra , que hace-
significacion de riquezas , y de tesoro que se posee , p o d r í a ­
mos decir desta f o r m a , que Dios en el p r inc ip io la a t e s o r ó ^ 
para que se entendiese , que hizo tesoro de si el Padre e n ­
gendrando su nuo . De s í , digo, y de todo lo que dé l puede sa­
l i r , por cualquiera manera que sea, que es e l sumo tesoro, 

Y como decimos que Dios la a d q u i r i ó en el p r inc ip io de su 
camino, el o r i g i n a l da l icencia que digamos t a m b i é n , como» 
di jeron los que lo trasladaron en gr iego, que Dios l a f o r m ó 
p r inc ip io y cabeza de su camino: que es decir, que el HIJO d i ­
v ino es el p r í n c i p e de todo lo que Dios c r ia d e s p u é s , porque 
e s t á n en él las razones dello, y su v ida . Y n i mas n i m e ­
nos en lo que se sigue, antes de sus obras desde entonces; 
se puede decir t a m b i é n , soy la a n t i g ü e d a d de sus obras. P o r ­
que en lo que de Dios procede, lo que va con el t iempo es 
moderno, la a n t i g ü e d a d es lo que eternamente procede del: y 
porque estas mismas obras presentes, y que saca á luz á ssu 
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t iempos, que en sí son modernas, son en el HIJO m u y anc i a ­
nas y antiguas. Pues en lo que a ñ a d e , desde s i e m p r e ' f u i o r ­
denada, lo que dice nuestro texto ordenada, se debe entender 
que es palabra de guerra , conforme á lo que se hace en ella 
cuando se ponen los escuadrones en orden, en que tiene so­
bre todos su lugar el c a p i t á n . Y a n s í ordenada es a q u í lo m i s -
rao que puesta en el grado mas al to, y como en el t r i b u n a l y 
en el pr incipado de todo. Porque l a pa labra o r i g i n a l quiere 
•decir, hacer p r inc ipe . Y porque significa t a m b i é n lo que los 
plateros l l aman vaciar, que es in fund i r en el molde el oro , ó 
l a plata derret ida, para hacer la pieza p r inc ipa l que p re ten­
den , entrando el metal en el molde, y a j u s t á n d o s e á él ; p o -
<i rémos decir a q u í , que la s a b i d u r í a d iv ina dice de s í , que fue 
\ac iada por el Padre desde la eternidad, porque es i m á g e n 
suya, que la p in tó , no a p a r t á n d o l a de s í , sino a m o l d á n d o l a 
en s í , y a j u s t á n d o s e del todo con ella. Y en lo que dice des­
p u é s , acrescienta lo geneneral que habia dicho, e s p e c i f i c á n -
-dolo por sus partes en par t icu la r , y diciendo, que la engen­
d r ó , cuando no habia comienzos de t i e r ra , n i abismos, n i 
fuentes; antes que los montes se afirmasen con su peso na ­
t u r a l , y que los collados subiesen, y que se extendiesen los 
campos, y que los quicios del mundo tuviesen ser. Y dice, no 
solamente que habia nascido de Dios antes que Dios hiciese 
•estas cosas, sino que cuando las hizo, cuando o b r ó los cielos, 
y fijó las estrellas, y dió su lugar á las nubes, y e n f r e n ó el 
m a r , y fundó la t i e r ra , estaba en el seno del Padre, y j un to 
c o n él c o m p o n i é n d o l a s . 

Y como decimos, c o m p o n i é n d o l a s , da l icencia el o r igna l 
•que digamos, a l e n t á n d o l a s , y a b r i g á n d o l a s , y r e g a l á n d o l a s , y 
t r a y é n d o l a s en los brazos, como el que l lamamos ayo, ó ama 
que cr ia , suele t raer á su n i ñ o . Que como nascian en su p r i n ­
c ip io tiernas y como n i ñ a s las cr ia turas entonces, respon­
diendo á esta semejanza, dice la d iv ina S a b i d u r í a de s í , que 
no solo las c r i ó con el Padre, sino que se a p r o p r i ó á sí el o f i -
•cio de ser como su aya dellas, ó como su ama. Y l levando la 
semejanza adelante, dice, que era ella dulzuras y regocijos 
•todos los dias: esto es, que como las amas dicen á sus n i ñ o s 
dulzuras , y se estudian y esmeran en hacerles regalos, y los 
mues t ran , y á los que los muestran les dicen, que m i r e n cuan 
l indos; a n s í se esmeraba ella al c r i a r de las cosas, en regalar 
las criadas, y en hacer como regocijos con ellas, y en decir , 
« o r n o quien las toma en la mano, y las muest ra y e n s e ñ a , 
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que eran buenas, m u y buenas. Y vio, dice (1), Dios todo ¿o-
que hecho hahia, y era muy hueno. Que á este regalo, que a l 
mundo reciente se debia, m i r o , Sabino, t a m b i é n vuestro Poe ­
ta dó dice (2): 

Verano era aquel, verano hacia 
e l mundo en general, porque templaron 
los vientos su r igor y fuerza fr ia: 

Guando pr imero de la luz gozaron 
las fieras, y los hombres gente dura 
del duro suelo e l cuello levantaron: 

Y cuando de las selvas la espesura 
poblada de a l i m a ñ a s , cuando e l cielo 
de estrellas fue sembrado y hermosura. 

Que no pudiera el flaco y t ierno suelo, 
n i las cosas recientes producidas, 

durar á tanto ardor, á tanto hielo; 
Sí no fueran las t ierras y las vidas, 

templando entre lo frió y caluroso, 
con regalo tan blando rescibidas. 

Y dice s e g ú n la misma forma é i m á g e n , que hacia juegos de 
contino delante del Padre, como delante de los padres hacen las 
amas que c r i an . Y concluye con esta r a z ó n ; porque dice, y 
mis deleites hijos de hombres: como diciendo, que e n t e n d í a en 
su regalo, porque se deleitaba de su trato, y d e l e i t á b a s e de-
t ra tar los , porque tenia determinado consigo de, venido su 
t iempo, nascer uno dellos. Del cua l ñ a s nascimiento segundo 
que n a s c i ó este d iv ino HIJO en l a carne, es bien que ya d iga ­
mos, pues habernos dicho del p r imero , que aunque es t a m ­
bién segundo en quilates, no por eso no es e x t r a ñ o y m a r a ­
vi l loso , por donde quiera que le mi remos ó mi remos el que, 
ó el como, ó el porque. Y diciendo de lo p r imero , e l g ' i í e d e s t e 
nascimiento, ó lo que en este nascimiento se hizo, todo ello 
es nuevo, no visto antes, n i imaginado que podia ser visto: 
porque en él nasce Dios hecho hombre . Y con tener las pe r ­
sonas divinas una sola D i v i n i d a d , y con ser tan uno todas 
tres, no nascieron hechas hombre todas tres, sino la persona 
del HIJO solamente. L a cua l a n s í se hizo hombre , que no dejó 
de ser Dios, n i m e z c l ó con la naturaleza del hombre la n a ­
turaleza d i v i n a suya: sino q u e d ó una persona sola en dos 
distintas naturalezas, una que tenia de Dios, y otra que res-
c ib ió de los hombres de nuevo. L a cual no la c r ió de nuevo, 
n i la hizo de barro , como f o r m ó la p r i m e r a , sino h í z o l a de la 
sangre v i rgen de una V i r g e n p u r í s i m a , en su v ien t re della 

(1) Genes, cap. I . v . 31. 
(2J Y i r g i l . Georg. l i b . 11. á v. 338. 





E l verbo se hizo carne... 

Juan, cap. I , v. 1 4 . 
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misma , s in amanc i l l a r su pureza: y hizo que fuese naturaleza 
del l inaje de A d a m , y s in la culpa de A d a m : y f o r m ó de la 
sangre, que digo, carne, y de la carne hizo cuerpo humano 
con todos sus miembros y ó r g a n o s : y en el cuerpo puso a lma 
de hombre dotada de entendimiento y r a z ó n , y con el en ten­
d imien to , y con el a lma, y con el cuerpo a y u n t ó su persona, 
y d e r r a m ó sobre el a lma m i l tesoros dé. grac ia , y d ió le j u i c i o 
y discurso l ib re , y h í z o l a que viese, y que gozase de Dios: y 
o r d e n ó que la misma que gozaba de Dios con el en tend imien­
to , sintiese desgusto en los sentidos,, y que fuese juntamente 
b ienaventurada y pasible. 

Y toda esta compostura de cuerpo, y in fus ión de a lma, 
y ayuntamento de su persona d iv ina , y la san t i f i cac ión , y el 
uso de la r a z ó n , y la vista de Dios , y la habi l idad para sen­
t i r dolor y pesares que dió á lo que á su persona ayuntaba, 
lo hizo todo en un momento, y en el p r ime ro en que se c o n ­
c ib ió aquella carne: y de un golpe, y en u n instante solo sa­
lió en el t á l a m o de la V i r g e n á la luz desta v ida un Hombre 
Dios , un n i ñ o a n c i a n í s i m o , una suma santidad en miembros 
t iernos de infante, un saber perfeccto en u n cuerpo que aun 
hab la r no sabia: y r e s u l t ó en u n punto, con m i l a g r o nunca 
vis to , un n i ñ o y gigante , iun ñ a c o m u y fuerte, u n saber, un 
poder u n valor no vencible, cercado de desnudez y de l á g r i ­
mas. Y lo que en el v ient re santo se c o n c i b i ó , corr iendo los 
meses, s a l i ó dé l , sin poner doler en él , y d e j á n d o l e santo y 
entero. Y como el que nascia, era s e g ú n su D i v i n i d a d rayo,, 
como agora d e c í a m o s , y era resplandor, que manaba con 
pureza y sencillez de la luz de su P a d r e ; dió t a m b i é n 
á su humanidad condiciones de luz , y s a l i ó de l a Madre,, 
como el rayo del sol pasa por la v i d r i e r a sin d a ñ o , y v i ­
mos una mezcla a d m i r a b l e , carne con condiciones de 
Dios , y Dios con condiciones de carne, y d iv in idad y h u ­
manidad juntas , y hombre y Dios nascido de padre y de 
madre , y s in padre y s in madre , s in madre en el cielo, y 
s in padre en la t i e r r a , y finalmente v imos j u n t a en uno l a 
un iversa l idad de lo no criado y c r i a d o . ¿ Q u é dice san 
Juan (1)? E l Verbo se hizo carne, y mora en nosotros lleno de 
g r ac i a y de verdad, y vimos su g l o r i a , g l o r i a cual convenia á 
quien es U n i g é n i t o de l P a d r e eterno. ¿Y E s a í a s q u é dice (2)? 
-El nascido nos ha nascido á nosotros, y el HIJO á nosotros es 
dado y sobre su hombro su mando, y su nombre s e r á llamadch 

(1) Joan. cap. I v . 14. 
(2) Esa í . cap. IX v. 6. 
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admirable, consejero, Dios , valiente, pad re de la e ternidad, 
p r í n c i p e de paz, '• 

E l nascido, dice, nos es nascido, esto es, el engendrado 
eternalmente de Dios, ha nascido por otra manera d i fe ren­
te para nosotros-; y el que es HIJO, en quien n a s c i ó todo el 
edificio del mundo , se nos da nascido entre los del mundo 
como HIJO. Y aunque n i ñ o , es Rey: y aunque es recien nasc i ­
do, tiene hombros para el gobierno: que se l l ama admirable 
por nombre , porque es una marav i l l a todo él , compuesto de 
maravi l las g r a n d í s i m a s . Y l l á m a s e t a m b i é n consejero, porque 
es el min i s t ro y la e j e c u c i ó n del consejo d iv ino , o rde ­
nado para la salud de los hombres . Y es Dios, y es val iente , 
y Padre del nuevo siglo, y ú n i c o autor de reposo y de paz. 
Y lo que di j imos que no tuvo padre humano en este segundo 
nascer, ayer lo p r o b ó bastantemente Marce lo : y que nascien-
do no puso d a ñ o en su Madre , ¿ por ven tu ra no lo v ió Salo­
m ó n cuando dijo: Tres cosas se me asconden, y cuatro de que 
nada no sé : el camino del á g u i l a p o r el aire, el camino de la 
culebra en la p e ñ a , el camino de la nave en la mar , y el c a m i ­
no del v a r ó n en la virgeri? En que por c o m p a r a c i ó n de tres 
cosas, que en pasando nadie puede saber por donde pasa­
ron , porque no dejan rastro de s í , s ignifica, que cuando sa l ió 
este n i ñ o v a r ó n , que decimos, del sagrar io v i r g i n a l de su 
Madre, sa l ió sin quebrar el sagrario, y sin hacer d a ñ o en él , 
n i dejar de su salida s e ñ a l ; como n i l a deja de su vuelo el 
ave en el aire: n i la serpiente de su camino en la p e ñ a , n i en 
las mares la nave. Esto pues es el que deste nascimiento 
s a n t í s i m o . 

E l como se hizo esto, es de las cosas que no se pueden de­
c i r . Porque las maneras ocultas, por donde sabe Dios apl icar 
su v i r t u d para los efectos que quiere, ¿ q u i é n las sabe enten­
der? B ien dice san A u g u s t i n (1), que en estas cosas, y en las 
que son como estas, la manera y la r a z ó n del hecho es el 
in f in i to poder del que lo hace. ¿ E n que manera se hizo Dios 
hombre? porque es de poder in f in i to . ¿Cómo una misma pe r ­
sona tiene naturaleza de hombre , y naturaleza de Dios? p o r ­
que es de poder i n f in i t o . ¿ Como crece en el cuerpo, y es pe r ­
fecto v a r ó n en el a lma? ¿ t i e n e los sentidos de n i ñ o , y vee 
á Dios con en el entendimiento? ¿ s e concibe en mujer , y sin 
hombre ? ¿ sale nasciendo della, y la deja v i r g e n ? porque es 
de poder in f in i to . No h ic ie ra Dios por nosotros mucho, si no 
h ic iera mas de lo que nuestro sentido traza y alcanza. Que 

(1) Aug. Epist. CXXXV1I . n . 8. 
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.cosa es hacer mercedes á gentes de poco saber, y de pecho 
angosto, que porque exceden á lo que ellos h ic ie ran , ponen 
en duda, si se las hacen. ¿ C ó m o se hizo Dios hombre? Digo 
que amando al hombre . ¿ Por ven tura es cosa nueva, que el 
a m o r vista, del amado al que ama? ¿ q u e le ayunte con el, 
que le t ransforme ? Quien se i n c l i n a mucho á una cosa, 
q u i e n piensa en ella de contino, quien conversa siempre con 
el la , quien la remeda, f á c i l m e n t e queda hecho ella misma. 
¿ Q u é decia poco ha el Verbo de sí ? ¿ no deqa que era su de­
lei te el t ra ta r con los hombres? Y no solamente t ra tar con 
ellos, mas vestirse de su figura, aun antes que tomase su 
carne . Que con A d a m h a b l ó en el P a r a í s o en figura, de 
hombre (como san L e ó n Papa, y otros muchos doctores 
santos lo dicen) y con A b r a h a m cuando d e s c e n d i ó á des­
t r u i r á Sodoraa, y con Jacob en la lucha , y con Moisen 
en l a zarza, y con J o s u é el c a p i t á n de Israel . Pues sa l ió le 
el t ra to á la cara, y haciendo del hombre , sa l ió hecho h o m ­
bre: y gustando de disfrazarse con nuestra m á s c a r a , que­
dó con la figura verdadera á la fin: y pararon los ensayos 
en hechos. ¿ Cómo e s t á la deidad en la carne ? Responde 
el d iv ino Basi l io : 
• Como el fuego en el h ie r ro , no mudando lugares, sino der­
ramando sus bienes: que el fuego no camina hacia el h ier ro , 
sino estando en é l , pone en él su cual idad; y desminuirse en si, 
le hinche todo de si, y le hace pa r t i c ipe . Y el Verbo de Dios 
de la misma manera hizo morada en nosotros, s in muda r la 
suya, y s in apartarse de si . N o te imagines a l g ú n descendi­
miento de Dios , que no se pasa de un lugar á otro lugar , como 
se pasan los cuerpos: n i pienses que la De idad , admitiendo en 
s i a lguna mudanza, se convi r t ió en carne, que lo i n m o r t a l no 
es mudable. Pues ¿ cómo nuestra carne no le p e g ó su infección1? 
Como n i el fuego recibe las propriedades del h ie r ro . E l h ier ro 
es f r i ó , y es negro; mas después de encendido, se viste de la 
f i g u r a del fuego; y toma luz dél , y no le enegrece; y arde con 
su calor, y no le comunica su f r i a l d a d . Y n i mas n i menos la 
carne del hombre, ella rescibió cualidades divinas, mas no ape­
g ó d la d i v i n i d a d sus flaquezas. i Q u é í ¿ n o conceder émos á 
D ios que obre lo que obra este fuego que muere? 

Esto dice Bas i l io . Y p o r q u é los ejemplos dan luz, como el 
a rca del testamento era de madera, y de oro, de madera que 
no s(3 c o r r o m p í a , y de oro finísimo; ella hecha de madera, y 
vestida de oro por todas partes, de arte que era arca de m a ­
dera, y arca de oro, y era una arca sola, y no dos; a n s í en 
este nascimiento segundo el arca, de la human idad inocente 
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sa l ió ayuntada á l a r iqueza de Dios. L a riqueza la c u b r í a toda 
mas no le qui taba el ser, n i ella lo perdia; y siendo dos natu-r 
ralezas, no eran dos personas, sino una persona. Y como el 
monte de Sina,) cuando daba Dios la ley á Moisen , en lo a l to 
estaba rodeado de l lamas del cielo, y se vestia de la g lo r i a de 
Dios, que al l í reposaba y hablaba, y en las r a í c e s padescia 
temblores y h u m o : a n s í Cristo nasciendo hombre , que es 
monte, en lo alto de su a lma a r d í a todo en l lamas de amor, y 
gozaba de l a g l o r i a de Dios alegre y descansadamente; 
mas en l a parte suya mas baja temblaba y humeaba, dando 
lugar en sí á las penalidades del hombre . 

Y como el Pat r iarca Jacob (1), cuando en el camino de M e -
sopotamia ocupado de la noche se puso á d o r m i r en el campo 
en el parescer de fuera era un mozo pobre, que tendido en la. 
t i e r r a dura , y tomando reposo parescia estar sin sentido; mas 
en lo secreto del a lma contemplaba en aquella misma s a z ó n el 
camino abierto desde la t i e r ra hasta el cielo, y á Dios en é l , y 
á l o s á n g e l e s que andaban por é l : a n s í en aqueste nascimiento-
a p a r e s c i ó por de fuera un n i ñ o flaco, puesto en un pesebre, 
que no hablaba y l loraba; y en lo secreto v iv í a en él la c o n ­
t e m p l a c i ó n de todas las grandezas de Dios. Y como en el r io 
J o r d á n (2), cuando se puso en medio dé l el arca de la Ley vie­
j a , para hacer paso al pueblo que caminaba al descanso ,en la 
parte de a r r iba del las aguas que v e n í a n , se amontonaron 
cresciendo, y en la parte de abajo s iguieron su curso natural, , 
y co r r i e ron : a n s í nasciendo en la naturaleza humana de Cristo 
Dios; y e n t r á n d o s e en el la, lo alto della sipmpre m i r ó para el 
cielo, mas en lo in fe r io r c o r r i ó como corremos todos, cuanto 
á lo que es padescer dolores y males. Por donde debidamente 
en el Apocal ips i san Juan, al Verbo nascido hombre , le vee 
como cordero, y como degollado cordero, que es lo sencil lo, 
y lo simple, y lo manso dé l , y lo m u y sufrido que en él se 
d e s c u b r í a á la vista; y jun tamente le v ió que t e n í a siete ojos,, 
y siete cuernos, y que él solo l legaba á Dios, y tomaba de sus 
manos el l i b ro sellado, y le a b r í a ; que es lo grande, lo fuerte, 
lo sabio, lo poderoso que e n c u b r í a en si mismo; y que se o r ­
denaba para a b r i r los siete sellos del l i b r o : que es el porque 
se hizo este nascimiento, y la tercera, y ú l t i m a m a r a v i l l a 
suya. Porque fue para poner en e j e c u c i ó n , y para hacer con 
la eficacia de su v i r t u d claro y vis ible el consejo de Dios 
ocul to antes, y escondido, y como sellado con siete sellos. E n 

(1) Genes, cap. X X V I l I v . 12. 
(2) J o s u é , cap. 111. v. líJ. seqq. 
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el cua l , siendo abierto, lo p r imero que se descubre, es un ca-. 
bai lo y caballero blancos con letra de v ic to r ia : y luego o t ra 
bermejo, que d e s h a c í a la paz del suelo, y lo ponia en discor-, 
dia: y otro en pos deste negro, que pone peso y tasa en lo 
que fructif ica la t i e r ra : y d e s p u é s otro descolorido y ceni-, 
c iento, á quien a c o m p a ñ a b a n el inf ierno y la muerte: y en el 
qu in to lugar se descubrieron los a ñ i g i d o s por Dios, que le 
piden venganza, y se les daba un entre tenimiento y consuelo;; 
y en el sexto se extremece todo, y se hunde la t i e r ra : y en el 
s é p t i m o queda sereno el cielo, y se hace si lencio. Porque el 
secreto sellado de Dios, es el ar t i f ic io que o r d e n ó para nues­
t r a s an t i f i c ac ión y salud. E n la cual lo p r imero sale y viene á 
nuestra a lma la pureza blanca de la gracia del cielo, con 
fuerza para vencer siempre. S u c é d e l e lo segundo el zelo de 
fuego, que rompe l a mala paz del sentido, y mete gue r ra e n ­
tre l a r a z ó n y la carne, á quien ya no obedesce la r a z ó n , a n -
t é s le va á la mano, y se pone á sus desordenados deseos. Á 
este zelo se sigue el estudio de mor t i f i c ac ión t r is te y de ne -
g r i d o , y que ponen en-todo estrecha tasa y medida. L e v á n t a s e 
a q u í luego el inf ierno, y hace alarde de sus valedores, que ar­
mados de sus ingenios y fuerzas acometen á l a v i r t u d , y la m a l ­
t r a t an y t u rban , afligiendo muchas veces, y derrocando por el 
suelo á los que la poseen, y haciendo de su sangre dellos y 
de su vida su cebo. 

Mas esconde Dios d e s p u é s desto debajo de su al tar á loa 
suyos, y d e f e n d i é n d o l e s el a lma debajo de la paciencia de su 
v i r t u d , adonde le sacrifica la v ida , c o n s u é l a l o s , y e n t r e t i é n e -
los, y con part iculares gozos los rodea, y los v i s t e , en cuanto, 
se l lega el t iempo de su buena y perfecta ven tura . Y probados 
y aprobados a n s í , alarga á su miser icord ia la r ienda , y e x ­
tremece todo lo que cont ra ellos se empinaba en el suelo, y 
va a l hondo la t i e r ra mald i ta condenada á dar f ru to de espi ­
nas. D e s p u é s de lo cual para todo en sosiego, y en un s i l en ­
cio del cielo. Mas porque n i n g u n a c r i a tu ra , como san Juan 
dice, no podia ab r i r estos sel los, n i poner en luz y en efecto 
esta o b r a ; convino que el que los hubiese de abr i r , y de po-. 
ner en e j ecuc ión su v i r t u d , í u e s e cordero, que es flaco y sen­
c i l lo por una parte, y por otra tuviese siete ojos y siete cuer­
nos; que son todo el saber y poder: y que se juntasen en uno 
la fortaleza de Dios con la flaqueza del hombre , para que por 
ser hombre flaco pudiese m o r i r , y por ser masa santa, fuese 
su m o r i r aceptable, y por ser Dios , fuese para nosotros 
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su muerte vida y rescate. De manera que n a s c i ó Dios hecho 
carne, como Basi l io dice: 

P a r a que diese muerte á la muerte, que en ella se escon­
d í a : que como las medicinas , que. son contra el veneno, 
uyuntadas a l cuerpo, vencen lo venenoso y m o r t a l ; y co­
mo las tinieblas que ocupan la casa, metiendo en •ella la 
•luz, desaperecen: a n s í la muerte, que se apoderaba del h o m ­
bre, j u n t á n d o s e Dios con él, se deshizo. Y como el hielo se en­
seño rea en el agua, en cuanto du ra la escuridad de la noche; 
•mas luego que el sol sale y calienta, le deshace su r a yo : a n s í la 
muerte r e i n ó hasta que Cristo vino; mas después que a p a r e s c i ó 
la g l o r i a saludable de Dios, y después que a m a n e s c i ó el sol de 
Justicia, quedó sumida en su v ic tor ia la muerte, porque no p u ­
do hacer presa en la vida. / Oh grandeza de la bondad, y del 
amor de Dios con los hombres! Somos libertados, y p r e g u n t a ­
mos cómo, y p a r a qué , debiendo gracias p o r beneficio t an 
.grande? ¿ Q u é te habemos, hombre, de hacer f N o buscamos á 
Dios , cuando se ascondia en el cielo, no le rescibes, cuando 
desciende y te conserva en la tienda; sino preguntas, • ¿ e n qué 
manera, ó pa ra q u é fin se quiso hacer como t ú ? Conosce y 
•aprende: porque eso es Dios carne, porque era necesario que es­
ta carne tuya, que era mald i ta carne, se santificase, esta f l aca 
se hiciese valiente, esta enagenada de Dios se hiciese semejante 
con él, esta, á quien echaron del P a r a í s o , fuese puesta en el 
•cielo. 

Hasta a q u í ha dicho Bas i l io . Y á la verdad es a n s í , que 
porque Dios q u e r í a hacer un reparo general de lo que estaba 
perdido, se m e t i ó él en el reparo, para que tuviese v i r t u d . Y 
porque el Verbo era el a r t í f i ce , por quien el Padre c r ió todas 
las cosas, fue el Verbo el que se a y u n t ó , con lo que se hacia 
para el reparo dallas. Y porque de lo que era capaz de r e m e ­
dio el mas d a ñ a d o era el hombre , por eso lo que se o r d e n ó 
para medic ina de lo perdido, fue una naturaleza de hombre . 
Y porque lo que sé hacia para dar á lo enfermo salud, habia 
de ser en s í sano; la naturaleza que se e s c o g i ó , fue inocente 
y pura de toda culpa. Y porque el que era una persona con 
Dios, convenia que gozase de Dios; por eso desde que c o m e n ­
z ó á tener ser aquella dichosa á n i m a , c o m e n z ó t a m b i é n á ver 
la d i v i n i d a d que tenia. Y porque para remediar nuestros m a ­
les, le convenia que los sintiese; a n s í gozaba de Dios en lo 
secreto de su seno , que no cerraba por eso la puerta á los 
sent imientos amargos y tristes. Y porque venia á reparar lo 
quebrado, no quiso hacer n inguna quiebra en su Madre . Y 
porque venia á ser l impieza g e n e r a l , no fue jus to que aman-
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cil lase su t á l a m o en a lguna manera. Y porque era Verba 
que n a s c i ó con sencillez de su Padre, y s in poner en él n i n ­
guna pas ión ; n a s c i ó t a m b i é n de su Madre hecho ca rne , con 
pureza, y sin dolor della. Y finalmente porque en la D i v i n k 
dad es uno en naturaleza con el Padre y con el E s p í r i t u santo, 
y diferente en persona ; cuando n a s c i ó hecho hombre , en 
una persona j u n t ó á la naturaleza de su D i v i n i d a d la naturaleza 
diferente de su a lma y su cuerpo. A l cua l cuerpo , y á la 
cua l a lma, cuando la muer te las a p a r t ó , c o n s i n t i é n d o l o é l , él 
m i smo las t o r n ó á j u n t a r con nuevo mi l ag ro d e s p u é s de tres 
dias, y hizo que nasciese á luz otra vez lo que ya habia desa­
tado la muer te . Del cual nascimiento suyo , que es e l tercero 
de los cinco que puse al p r inc ip io , lo p r ime ro que agora decir 
debemos es, que fue nascimiento de veras: quiero decir, nas­
c imiento que se l l ama a n s í en la sagrada Esc r i tu ra . Porque 
como ayer se decia, el Padre en el psalmo segundo, hablando 
desta r e s u r r e c c i ó n de su HIJO, como san Pablo lo declara, le 
dice : T u eres m i HIJO, que en este d í a te e n g e n d r é . 

Porque a n s í como fo rmó la v i r t u d de Dios en el v ien t re de 
la V i r g e n , y de su sangre sin manc i l l a , el cuerpo de Jesu 
Cristo con d i spos i c ión conveniente, para que fuese aposento 
del a lma : n i mas n i menos en el sepulcro, cuando se l legó la 
s a z ó n , a l cuerpo, á quien las causas de l a muerte h a b í a n 
agujereado y her ido, y quitado la sangre, s in la cual no se 
v ive , y l a muer te misma lo habia enfriado, y hecho morada 
i n ú t i l del a l m a ; el mismo poder de Dios, a b r a z á n d o l o y f o ­
m e n t á n d o l o en s í , lo t o r n ó á calentar, y le r e g ó con sangre 
las venas, y le e n c e n d i ó la fornaza del c o r a z ó n nuevamente, 
en que se to rnaron luego á forjar e s p í r i t u s , que se de r r ama­
r o n por las arterias palpitando y bul l iendo , y luego el calor 
de la fragua alzó las costillas del pecho, que dieron lugar a l 
p u l m ó n , y e l a lma se l anzó luego en el , como en conveniente 
morada , mas poderosa y mas eficaz que p r ime ro . Porque d ió 
l icencia á su g lo r i a que descendiese por toda ella, y que se 
comunicase á s u cuerpo, y que le b a ñ a s e del todo, con que,se 
a p o d e r ó de la carne perfectamente, y redujo á su voluntad 
todas sus obras, y le dió condiciones y cualidades de espíri tu: ; 
y d e j á n d o l e perfecto el sentir , l a l i b ró del m a l padescer : y á 
cada una de las partes del cuerpo les c o n s e r v ó ella por s i , 
con perpetuidad no mudable, el ser en que las h a l l ó , que es 
el propr io de cada una. De manera que s in manten imiento 
da sustancia á l a carne, y t iene v ivo el calor del c o r a z ó n s in 
ceballe, y sustenta los e s p í r i t u s , sin que se evaporen, ó se 
consuman del uso. Y a n s í d e s a r r a i g ó de a l l í todas las r a í c e s 
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ú e muer te , y d e s t e r r ó l a del todo, y d e s t r u y ó l a en su re ino , y 
•cuando se tenia por fuerte. Y t r a s p a s ó su g lo r i a por la carne, 
que como dicho he, la tenia apurada y sujeta á su fuerza, y 
r e s p l a n d e c i ó l e el rostro y el cuerpo, y d e s c a r g ó l a de su peso 
na tura l , y dióle alas y vuelo. Y r e n a s c i ó el muer to mas v ivo 
que nunca, hecho vida, hecho luz, hecho gloria^ y sa l ió del 
sepulcro, como quien sale del v ient re , v ivo y para v i v i r para 
s iempre , poniendo espanto á la naturaleza con ejemplo 
no vis to . 

Porque en el nac imiento segundo, que h izo en la carne, 
cuando n a s c i ó de l a V i r g e n , aunque muchas cosas dél fueron 
ext raord inar ias y nuevas, en otras se g u a r d ó en él la ó r d e n 
c o m ú n : que la mater ia de que se f o r m ó el cuerpo de Cristo, 
fue sangre, que es la na tu ra l de que se forman los otros ; y 
d e s p u é s de formado, la V i r g e n con la sangre suya y con sus 
e s p í r i t u s h i n c h i ó de sangre las venas del cuerpo del HIJO, y 
las arterias de e sp í r i t u , como hacen las otras madres, y su 
calor della, conforsne á lo na tu ra l , a b r i g ó á aquel cuerpo t e r ­
n í s i m o , y se l a n z ó todo por é l , y le e n c e n d i ó fuego de v ida en 
e l c o r a z ó n , con que c o m e n z ó á arder en su obra, como hace 
siempre l a madre. E l l a de su subtancia le a l i m e n t ó , s e g ú n lo 
que se usa, en cuanto le tuvo en su vientre , y él c r e s c i ó en el 
cuerpo por todo aquel t iempo por la mi sma fo rma que crecen 
los n i ñ o s . Y a n s í como hubo en esta g e n e r a c i ó n mucho de lo 
na tu ra l , y de lo que se suele hacer; a n s í lo que fue engendra­
do por el la, s a l ió con muchas condiciones de las que t ienen 
los que por v i a o rd ina r i a se engendran ; que tuvo necesidad 
de comer para reparo de lo que en él gastaba el calor, y o b r a ­
ba en el mantenimiento su cuerpo, y le cocia, y le coloraba, 
y le apuraba hasta mudar le en s í mismo; y sentia el trabajo y 
conoscia la hambre , y le cansaba el mov imien to excesivo, 
y podia ser her ido, y last imado, y l lagado ; y como los ñ u d o s 
con que se ataba aquel cuerpo, los habia a ñ u d a d o la fuerza 
na tu ra l de su M a d r e , p o d í a n ser desatados con la muer te , 
como de hecho lo fueron. Mas en este nascimiento tercero 
todo fue ex t raord ina r io y d iv ino : que n i n g u n a fuerza na tu ra l 
pudo dar calor a l cuerpo helado en la huesa, n i fue na tu ra l 
e l to rnar á él la sangre ver t ida , n i los e s p í r i t u s , que d i s cu ­
r r e n por el cuerpo y le av ivan , se los pudo prestar n i n g ú n otro 
tercero. E l poder solo de Dios, y la fuerza eficaz de aquella 
dichosa a lma dotada de g l o r i o s í s i m a v ida , e n c e n d i ó m a r a v i ­
l losamente lo fr ió, y h i n c h i ó lo v a c í o , y compuso lo m a l t r a t a ­
do, y l e v a n t ó lo caido, y a t ó lo desatado con ñ u d o i n m o r t a l , 
y dió abastanza en un ser á lo mendigo y mudable. Y como 
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el la estaba l lena de la v ida de Dios, y sujeta á é l , y vestida 
dé l , y arraigada en él con firmeza que mudar no se puede: a n s í 
hizo l leno de v ida á su cuerpo, y le b a ñ ó todo de a lma, y le 
p e n e t r ó enteramente, y le puso debajo de su mano, de ta l 
manera que nadie se le puede sacar, y le v i s t ió finalmente de 
s í , de su g lo r i a , de su resplandor, desde la cabeza á los pies, 
ío secreto y lo p ú b l i c o , el pecho y la cara, que de sí lanzaba 
mas claros resplandores que el sol. Por donde mucho antes 
D a v i d hablando de aqueste hecho decia : E n resplandores de 
santidad, del vientre, y del aurora , el roc ío de t u nascimien-
to contigo. 

Que aunque ayer por la m a ñ a n a lo declarastes, Marce lo , y 
con mucha verdad, del nascimiento de Cristo en l a carne; 
b ien e n t e n d é i s , que con la misma verdad se puede entender 
de aqueste nascimiento t a m b i é n . Porque el E s p í r i t u santo, 
que lo vee todo j u n t o , j u n t a muchas veces en unas palabras 
muchas y diferentes verdades. Pues dice, que n a s c i ó Cristo, 
culando r e s u s c i t ó del v ient re de la t i e r ra , en el amanescer del 
aurora , por su p ropr ia v i r t ud , porque tenia consigo el roc ío 
de su nascimiento, con que reverdescieron y ñ o r e s c i e r o n sus 
huesos. Y esto en resplandores de santidad, ó como podemos 
t a m b i é n decir, en hermosuras s a n t í s i m a s , porque se j u n t a r o n 
en é l entonces, y enviaron sus rayos, y h ic ie ron p ú b l i c a s sus 
hermosuras tres resplandores b e l l í s i m o s : la D i v i n a d que es 
la l u m b r e , el á n i m a de Cristo santa y rodeada de luz, el cuer ­
po t a m b i é n hermoso, y como hecho de nuevo, que echaba 
rayos de s í . Porque él resplandor in f in i to de Dios reverbera ­
ba su hermosura en el a lma, y el a lma con este resplandor 
echa una luz, r e s p l a n d e c í a en el cuerpo, que vestido de l u m ­
bre, era como u n a i m á g e n resplandeciente de los resplandores 
d iv inos . Y aun dice, que entonces n a s c i ó Cristo con resp lan­
dores de santidad, ó con bellezas santas: porque cuando a n s í 
n a s c i ó del sepulcro, no n a s c i ó solo é l , como cuando n a s c i ó 
de l a V i r g e n en carne; sino nascieron jun tamente con é l , y 
en él las vidas, y las santidades, y las g lor ias resplandescien-
tes de muchos. 

L o uno, porque trujo consigo á v ida de luz, y á l iber tad 
de a l e g r í a las almas santas que s a c ó de las c á r c e l e s : lo otro 
y .mas p r inc ipa l , porque como ayer de vos, Marcelo , a p r e n d í , 
en el mis ter io de la ú l t i m a cena, y cuando caminaba á la 
cruz , a y u n t ó consigo por espi r i tual y estrecha manera á todos 
los suyos, y como si d i j é s e m o s f e c u n d ó s e de todos, y c e r r ó l o s 
á todos en sí , para que en la muerte que padescia en su car ­
ne pasible, muriese la carne dellos mala y pecadora, y por 
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eso condenada á l a muerte: y para que renasciendo él g l o r i o ­
so d e s p u é s , renasciesen t a m b i é n ellos en él á v ida de ju s t i c i a 
y de g lo r i a . Por donde por hermosa semejanza, á p r o p ó s i t o 
deste nascimiento , dice él de sí mismo: S i el grano de t r i g o 
puesto en la t i e r r a no muere, q u é d a s e é l ; mas si muere, p r o ­
duce g r a n f r u t o . Porque a n s í como el grano sembrado, si 
atrae para sí e l h u m o r de la t i e r ra , y se e m p r e ñ a de su j u g o , 
y se pudre, saca en sí á luz, cuando nasce, m i l granos, y sale 
ya no un grano solo, sino una espiga de granos: a n s í y por 
por la misma manera Cristo metido muer to en la t i e r ra por 
v i r t u d de la muerte , a l l e g ó la t i e r ra de los hombres á s í , y 
a p u r á n d o l a en sí, y v i s t i é n d o l a de sus cualidades, sa l ió r e -
suscitando á la luz hecho espiga, y no grano. A n s í que no 
n a c i ó un rayo solo la m a ñ a n a que a m a n e s c i ó del sepulcro es­
te sol, mas nascieron en él una muchedumbre de rayos, y u n 
amontonamiento de resplandores s a n t í s i m o s , y la vida, y la 
luz, y la r e p a r a c i ó n de todas las cosas, á las cuales todas 
a b r a z ó consigo mur iendo , para sacarlas resuscitando todas 
vivas en s í . Por donde aquel d ia fue de c o m ú n a l e g r í a , pose 
que fue dia de nascimiento c o m ú n . E l cual nascimiento hace 
ventaja a l p r imero que Cristo hizo en la carne, no solamente 
en que como decimos, en aquel n a s c i ó pasible, y en este para 
mas no m o r i r ; y no solamente en que lo que se hizo en este 
fue todo ex t raord inar io y maravi l loso , y hecho por solas las 
manos de Dios, y en aquel tuvo la naturaleza su parte; y no 
solamente en que fue nascimiento, no de uno solo como el 
p r imero , sino de muchos en uno; mas t a m b i é n le hace v e n ­
taja, en que fue nascimiento d e s p u é s de muerte, y g lo r i a des­
p u é s de trabajos y bonanza d e s p u é s de tormenta g r a v í s i m a . 
Que á todas las cosas la vecindad y el cotejo de su cont rar io 
las descubre mas, y las hace sal i r : y la buena suerte es 
mayor , cuando viene d e s p u é s de a lguna desventura m u y 
grande. 

Y no solamente es mas agradable este nascimiento, p o r ­
que sucede á la muer te , sino en real iad de verdad la muerte 
que le precede, le hace subir en quilates: porque en ella se 
p lantaron las r a í c e s desta dichosa g lo r i a , que fueron el pade­
cer, y el m o r i r . Que porque c a y ó , se l e v a n t ó ; y porque des­
c e n d i ó , t o r n ó á subir en alto, y porque (1) beb ió del a r r o ­
yo , a lzó la cabeza; y porque o b e d e c i ó hasta la muerte , v iv ió 
para s e ñ o r e a r s e del cielo. Y a n s í cuanto fueron mayores los 
fundamentos, y mas firmes las r a í c e s , tanto habemos de e n ­
tender que es mayor lo que destas r a í c e s nasce. Y á la m e d i -

( l ) Psalm. CIX v . T 
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da de aquellos tantos dolores, de aquel desprecio no visto, de 
aquellas invenciones de penas, de aquel desamparo, de aquel 
escarnio, de aquella fiera a g o n í a ; entendamos que la v ida á 
que Cristo n a s c i ó por ello, es por todo extremo a l t í s i m a y 
fe l i c í s ima vida . Mas j c u á n no comprensibles son las m a r a v i ­
l las de D i o s ! E l que n a s c i ó resucitando tan c laro, tan g l o r i o ­
so, tan grande, y el que vive para siempre dichoso en res­
plandores y en luz, h a l l ó manera para t o rna r á nascer cada 
dia encubierto y dis imulado en las manos del sacerdote en 
la hostia, como s a b o r e á n d o s e en nascer este solo H I J O , este 
propr iamente H I J O este 111,10 que tantas veces, y por tantas 
maneras es H I J O . 

Porque el estar Cristo en su sacramento y el comenzar á 
ser cuerpo suyo lo que antes era pan; y s in dejar el cielo, y 
sin m u d a r su lugar , comenzar de nuevo á ser allí adonde 
antes no era, convir t iendo toda la substancia del pan en su 
s a n t í s i m a carne m o s t r á n d o s e la carne como si fuese pan, ves­
tida de sus accidentes, es como un nascer al l í en cierta m a ­
nera . A n s í que parece que Cristo nasce a l l í , porque c o m i e n ­
za á ser de nuevo a l l í , cuando el sacerdote consagra. Y 
parece que la hostia es como el v ient re adonde se celebra 
aqueste nascimiento, y que las palabras son como la v i r t u d 
que allí le pone, y que es como la substancia toda la mate ­
r i a y toda la fo rma del pan que en él se convier te . Y es s e ñ a l 
y prueba de que este nascimiento lo es en la forma que di jo , 
e l l l a m a r á Cristo H I J O la sagrada Esc r i t u ra en este mismo 
caso y a r t í c u l o . Porque bien s a b é i s , que en el psalmo seten­
ta y dos leemos a n s í : Y h a b r á f irmeza en la t i e r r a , en las 
cumbres de los collados. Adonde la palabra firmeza, s e g ú n la 
verdad,, s ignif ica el t r igo , que la Esc r i t u r a lo suele l l amar ̂ /zr-
meza, porque da firmeza a l c o r a z ó n , como Dav id en otro psal­
mo (cin) lo dice: y bien s a b é i s que muchos de los nuestros, 
y aun algunos de los que nascieron antes que viniese Cristo, 
entienden este paso deste sagrado pan del al tar . Y bien sa­
b é i s que las palabras or iginales , por quien nosotros leemos 
firmeza, son estas P í s a t h - B a r , que quieren puntualmente 
decir , par teci l la ó p u ñ a d o de t r igo escogido; y que B a r , como 
significa t r igo escogido y mondado, t a m b i é n signif ica H i j o . 

Y a n s í dice el Profeta que en el re ino del M e s í a s , y cuando 
ñ o r e c i e r e su ley, entre muchas cosas singulares y excelentes 
h a b r á t a m b i é n u n p u ñ a d o , ó una par tec i l la de t r igo , y de 
h i j o : esto es, que s e r á el HIJO lo que p a r e c e r á un l i m p i o y 
p e q u e ñ o t r i g o , porque s a l d r á á luz en figura dé l , y le veremos 
a n s í hecho y amoldado, como si fuese un panecito p e q u e ñ o . 

18 
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Y no solamente aqueste consagrarse Cristo en el pan es un 
cierto nascer, mas es como una suma de sus nascimientos 
los otros, en que hace retrato dellos, y los debuja, y los p i n ­
ta. Porque a n s í como en la D i v i n i d a d nasce como palabra, 
que la dice el entendimiento d iv ino : a n s í a q u í se consagra, 
y comienza á ser de nuevo en la hostia, por v i r t u d de la pa ­
labra que el sacerdote p ronunc ia . Y como en la r e s u r r e c c i ó n 
n a s c i ó del sepulcro con su carne verdadera, pero hecha á 
las condiciones del a lma, y vestida de sus maneras y g lo r i a : 
a n s í consagrado en la hostia e s t á la verdad de su cuerpo 
en real idad de verdad , mas e s t á como si fuera e s p í r i t u , todo 
en la hostia toda, y en cada parte della todo t a m b i é n . Y como 
cuando n a s c i ó de la V i r g e n , s a l ió bienaventurado en la mas 
alta parte del a lma, y pasible con el cuerpo, y sujeto á d o l o ­
res y muer te ; y en lo secreto era la verdadera r iqueza , y en 
la apariencia, y en lo que de fuera ŝe veia , era un pobre y 
humi lde : a n s í a q u í por de fuera parece un p e q u e ñ o pan des­
preciado, y en lo ascendido es todos los tesoros del c i e l o ; se­
g ú n lo que paresce, puede ser par t ido, y quebrado, y comido, 
mas s e g ú n lo que encubre no puede n i el m a l n i el dolor l l e ­
gar á é l . Y como cuando n a s c i ó de D i o s , se forjaron en él , 
como en sus ideas, las cr ia turas , en la manera que he dicho; 
y cuando n a s c i ó en la carne la r e sc ib ió para l i m p i a r y l i b r a r 
la del hombre; y cuando n a s c i ó del sepulcro, nos s a c ó á la 
v ida á todos jun tamente consigo, y en todos sus nascimientos 
siempre hubo a l g ú n respeto á nuestro bien y provecho : ansi 
en este de la c o n s a g r a c i ó n de su cuerpo tuvo respeto al m i s ­
mo bien. Porque puso en él no solamente su cuerpo verdade­
ro , sino t a m b i é n el m í s t i c o de sus m i e m b r o s ; y como en los 
d e m á s nascimientos suyos nos a y u n t ó siempre á sí mismo, 
t a m b i é n en este quiso contenernos en s í : y quiso que en­
cerrados en él y pasando á nuestras e n t r a ñ a s su ca rne , nos 
c o m u n i c á s e m o s unos con o t ros , para que por é l v i n i é s e m o s 
todos á ser por u n i ó n de e s p í r i t u un cuerpo y u n a lma. 

Por lo cual el pan caliente, que estaba de cont ino en el 
templo, y delante d é l a arca de Dios, que tuvo figura de aques­
te pan d i v i n í s i m o , le l l amo, p a n de faces, la sagrada Escr i tu ra . 
Para e n s e ñ a r que este pan verdadero, á quien aquel l la i m á -
gen miraba , t iene faces innumerables : quiero decir, que c o n ­
tiene en sí á sus miembros , y que como en la D iv in idad a b r a ­
za en sí por eminente manera todas las cr ia turas , a n s í en la 
humanidad y en este sacramento s a n t í s i m o , donde se enc ie ­
r r a , encierra consigo á los suyos. Y ansi hizo en este, lo 
que en los d e m á s nascimientos hizo, que fue nuestro bien 
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•que consiste en andar s iempre jun tos con é l : ó por decir lo 
•que paresce mas p ropr io , t rujo á efecto, y puso como en eje­
c u c i ó n lo que se pretendia en los otros. Porque a q u í hecho 
manten imien to nuestro, y p a s á n d o s e en real idad de verdad 
dentro de nuestras e n t r a ñ a s , y jun tando con nuestra carne la 
suya, si la ha l la dispuesta, mantiene al a lma, y pur i f ica la 
carne, y apaga el fuego vicioso, y pone á cuch i l lo nuestra v e ­
jez, y arranca de raices el ma l , y nos comunica su ser y su 
v ida , y c o m i é n d o l e nosotros, nos come él á nosotros, y nos 
viste de sus cualidades, y finalmente cuasi nos convier te en 
sí m i smo . Y trae a q u í á fruto y á espiga, lo que s e m b r ó en 
los d e m á s nascimientos pr imeros . Y como dice en el psalmo 
D a v i d : H i z o memor ia l de sus maravi l las el S e ñ o r miser icor­
dioso y piadoso: dio á los que le temen manjar . Porque en este 
manjar , que lo es propr iamente para los que le temen, reca­
p i t u l ó todas sus grandezas pasadas: que en él hizo ejemplo 
c l a r í s i m o de su in f in i to poder, ejemplo de su saber in f in i to , y 
de su miser icordia , y de su amor con los hombres , ejemplo 
j a m á s oido n i vis to . Que no contento, n i de haber nascido 
hombre por ellos, n i de haber muer to por ponerlos en vida , 
n i de haber renascido para subil los á g lo r i a , n i de estar j u n t o 
s iempre, y á l a diestra del Padre, para su defensa y amparo: 
para su regalo y consuelo, y para que le tengan siempre no 
solamente presente, sino le puedan abrazar consigo mismos, 
y ponerlo en su pecho, y encerrar lo dentro de su c o r a z ó n , y 
como chuparle en sus bienes, y atraerlos á s í , se les presenta 
el manjar , y como si d i j é s e m o s les nasce en figura de t r i g o , 
para que a n s í le coman y t raguen, y traspasen á s u s e n t r a ñ a s ; 
adonde encerrado y c e ñ i d o con el calor del e s p í r i t u , f r u c t i f i ­
que y nasca en ellos en otra menera: que s e r á ya la qu in ta , y 
la ú l t i m a de las que promet imos decir, y de que s e r á jus to 
que ya digamos, s í , Sabino, os paresce. 

Y ca l ló : Y Sabino.di jo s o n r i é n d o s e : Hue lgo , Ju l iano, que 
me c o n o z c á i s por mayor , bien d e c í a yo , que urdiades grande 
tela, porque s in duda h a b é i s dicho grandes cosas hasta ago­
ra, s in lo que os res ta , que no debe ser menos, aunque en 
ello tengo una duda aun antes que lo d i g á i s . ¡ Q u é ! respon­
dió Ju l iano , ¿ n o e n t e n d é i s que n a s c é en nosotros Cristo, 
cuando Dios santifica nuestra a l m a ? Bien entiendo, dijo Sa­
bino, que san Pablo dice á los G á l a t a s : Hi jue los míos , que. 
os torno á p a r i r ; hasta que se forme Cristo en vosotros, que 

¿es decir , que a n s í como el á n i m a , que era antes pecadora, 
se convier te al bien, y se va desnudando de su mal ic ia ; a n s í 
Cr i s to se va formando en ella , y nasciendo. Y de los que le 
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aman, y cumplen su vo luntad , dice Cristo que son su p a d r e 
y su madre. Pero como cuando el á n i m o que era mala se san­
tifica, se dice que nasce en e l la Jesu Cr i s to ; a n s í t a m b i é n se 
dice, que ella nasce en él : por manera que es lo mismo, á lo 
que paresce, nascer nosotros en Cristo, y nacer Cristo en n o ­
sotros, pues la r a z ó n porque se dice es la m i s m a : y de nues­
t ro nascimiento en Jesu Cristo ayer dijo Marcelo lo que se 
puede decir. Y a n s í no paresce , Jul iano, que t e n é i s mas que 
decir en el lo. Y esta es m i duda. 

Jul iano entonces dijo : en eso que d u d á i s , Sab ino , h a b é i s 
dado pr inc ip io á m i r a z ó n . Porque es verdad que esos nasc i -
mientos andan j u n t o s , y que s iempre que nascemos nosotros 
en Dios, nasce Cristo en nosotros, y que la santidad, y la j u s ­
t ic ia , y la r e n o v a c i ó n de nuestra a l m a , es el medio de ambos 
nascimientos. Mas aunque por andar jun tos parescen uno, 
t o d a v í a el entendimiento atento y agudo los divide , y conosce 
que t ienen diferentes razones. Porque el nascer nosotros en 
Cristo es propr iamente , quitada la mancha de culpa con que 
nuestra a lma se figuraba como demonio, rescebir la grac ia y 
la jus t ic ia que c r i a Dios en nosotros , que es como una i m á -
gen de Cristo, y con que nos figuramos de su manera. Mas 
nascer Cristo en nosotros es , no solamente ven i r el don de la 
gracia á nuestra a lma, sino el mismo E s p í r i t u de Cristo venir 
á ella, y juntarse con ella, y como si fuese a lma del a lma , 
derramarse por ella, y de r ramado , y como embebido en ella,, 
apoderarse de sus potencias y fuerzas, no de paso, n i de co r ­
r ida , n i por un t iempo breve, como acontesce en los r e sp lan­
dores de la c o n t e m p l a c i ó n , y en los arrobamientos del e s p í r i ­
t u , sino de asiento, y con sosiego estable, y como se reposa el 
a lma en el cue rpo : que él mismo lo dice a n s í : E l queme 
amare, s e r á amado de m i Padre , y vendremos d él, y h a r é m o s 
asiento en él. A n s í que nascer nosotros en Cristo , es recebi r 
su gracia, y figurarnos della ; mas nascer en nosotros él . es 
ven i r él por su E s p í r i t u á v i v i r en nuestras almas y cuerpos. 
V e n i r digo á v i v i r , y no solo á hacer deleite y regalo. Por lo 
cual aunque ayer Marcelo dijo de como nascemos nosotros 
en Dios, queda lugar para decir hoy del nascimiento de C r i s ­
to en nosotros. Del cual , pues habemos ya dicho que se d i fe ­
rencia , y como se diferencia del nuestro, y que propr iamente 
consiste en que comience á v i v i r e l E s p í r i t u de Cristo en el 
a l m a ; para que se entienda esto mismo mejor, d i g á m o s l o 
p r imero , cuan diferentemente v ive en ella, cuando se le mues­
t ra en la o r a c i ó n , y d e s p u é s d i r é m o s , cuando y como comien­
za Cristo á nascer en nosotros, y la fuerza deste su nascer y 
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v i v i r en nosotros, y los grados y crescimiento que tiene. P o r ­
que cuanto á lo p r imero entre esta venida y ayuntamiento 
del E s p í r i t u de Cristo á nosotros, que l lamamos nascimiento 
suyo , y entre las venidas que hace al a lma del jus to y las 
demonstraciones que en el negocio de la o r a c i ó n le hace de sí 
de las diferencias que hay, la p r i n c i p a l , es, que en esto que 
l lamamos nascer, el E s p í r i t u de Cristo se ayunta con la esen­
cia del a lma , y comienza á ejecutar su v i r t u d en ella , abra­
z á n d o s e con ella, sin que ella lo sienta n i entienda. 

Y reposa al l í como metido en el centro de l l a , como dice 
E s a í a s : R e g o c í j a t e , y alaba h i j a de S ion , porque el S e ñ o r de 
I s r a e l e s t á en medio de t í : y reposando a l l í , como desde el 
medio der rama los rayos de su v i r t u d por toda ella, y la m u e ­
ve secretamente, y con su movimien to dé l , y con la obedien­
c ia del a lma á lo que es dél movida , se hace por momentos 
m a y o r lugar en ella, y mas ancho y mas dispuesto aposento. 
Mas en las luces de la o r a c i ó n , y en sus gustos, todo su trato 
de Cristo es con las potencias del a lma, con el entendimiento 
con la vo luntad y memor ia , de las cuales á las veces pasa á 
los sentidos del cuerpo, y se les comunica por diversas y a d ­
mirables maneras , en la forma que les son posibles aquestos 
sentimientos á un cuerpo. Y de la copia de dulzores que el al­
m a siente, y de que e s t á colmada, pasan al c o m p a ñ e r o las so­
bras. Por donde estas luces , ó gustos , ó este ayuntamiento 
gustoso del a lma con Cristo en la o r a c i ó n , tiene c o n d i c i ó n de 
r e l á m p a g o : digo, que luce, y se pasa en breve. 

Porque nuestras potencias y sent idos , en cuanto esta v ida 
m o r t a l d u r a , t ienen precisa necesidad de diver t i rse á otras 
contemplaciones y cuidados , sin los cuales n i se v ive , n i se 
puede, n i debe v i v i r . Y j ú n t a s e t a m b i é n con esta diferencia 
o t ra diferencia, que en el ayuntamiento del E s p í r i t u de C r i s ­
to con el nuestro , que l lamamos nascimiento de Cristo, el 
E s p í r i t u de Cristo tiene vez de a lma respeto de la nuestra , y 
hace en ella obra de a lma m o v i é n d o l a á obrar como debe en 
todo lo que se ofresce, y pone en ella í m p e t u para que se m e ­
nee, y a n s í obra él en ella, y la mueve, que ella, ayudada dé l 
o b r a con él jun tamente ; mas en la presencia que de sí hace 
en la o r a c i ó n á los buenos por medio de deleite y de luz, por 
la mayor parte el a lma y sus potencias reposan , y él solo 
obra en ellas por secreta manera u n reposo, y u n bien que 
•decir no se puede. Y a n s í aquel p r i m e r ayuntamiento es de 
v ida , mas este segundo es de deleite y regalo : aquel es el ser 
y e l v iv i r , aqueste es lo que hace dulce el v i v i r ; all í recibe 
v iv iendo y estilo de Dios el a lma, a q u í gusta algo de su b l e -
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nandanza : y a n s í a q u é l l o se da con asiento, y para que durer 
porque si falta no se vive ; mas esto se da de paso , y á la l i ­
gera, porque es mas gustoso que necesario, y porque en esta 
vida, que se nos da para obrar , este deleite, en cuanto dura , 
qui ta el obrar, y le muda en gozar. Y sea esto lo uno. Y 
cuanto á lo segundo que decia , digo desta manera . Cristo 
nasce en nosotros, cuando quiera que nuestra a lma, v o l v i e n ­
do los ojos á la c o n s i d e r a c i ó n de su v ida , y viendo las fealda­
des de sus desconciertos, y a b o r r e s c i é n d o l e s , y considerando 
el enojo merescido de D i o s , y d o l i é n d o s e dél , ansiosa p o r 
aplacarle, se convierte con fe, con amor , con dolor á la m i s e ­
r icord ia de Dios, y al rescate de Cristo. A n s í que Cristo nas­
ce en nosotros, entonces. Y d í c e s e que nasce en nosotros, 
porque entonces entra en nuestra a lma su mismo Esp í r i tu , , 
que en entrando se e n t r a ñ a en e l l a , y produce luego en ella 
su gracia , que es como un resplandor, y como un rayo que 
resulta de su presencia, y que se asienta en el a lma, y la hace 
hermosa. Y a n s í comienza á tener v ida allí Cristo : esto es, 
comienza á obrar en el a lma y por el a lma , lo que es jus to 
que obre Cristo. Porque lo mas c ier to , y lo mas propr io de 
la v ida es la obra. Y desta manera el que es en sí siempre, y 
el que v ive en el seno del Padre antes de todos los siglos, c o ­
mienza como digo, y cuando digo , á v i v i r en nosotros : y el 
que n a s c i ó de Dios perfecto y cabal , comienza á ser en noso­
tros como n i ñ o . No porque en si lo sea, ó porque en su E s p í ­
r i t u , que e s t á hecho a lma del nues t ro , haya en realidad de 
verdad a lguna d i s m i n u c i ó n , ó menoscabo porque el mismo 
que es en sí , ese mismo es el que en nosotros se mide con 
nuestro subjeto. Y aunque e s t á en el a lma todo él , no obra 
en ella luego que entra en el la , todo lo que vale y puede, 
sino obra conforme á como se le r inde , y se desnuda de su 
propr iedad : para e l cual rendimiento y desnudez él mismo la 
ayuda, y a n s í decimos, que nasce entonces corno n i ñ o . 

Mas cuanto el a lma movida y guiada dé l , se le r inde mas, y 
se desnuda mas de lo que tiene por s u y o ; tanto cresce en 
ella mas cada dia, esto es, tanto va ejecutando mas en ella su 
eficacia, y d e s c u b r i é n d o s e m a s , y h a c i é n d o s e mas robusto, 
hasta que l lega en nosotros, como dice san Pablo, á edad de 
perfecto va rón , d la medida de la grandeza de Cris to : esto 
es, hasta que l lega Cristo á se r , en lo que es y hace en 
nosotros y con nosotros , perfecto, cual lo es en sí mi smo . 
Perfecto, digo, cual es en s í , no en igualdad precisa, sino en 
manera semejante. Quiero decir, que el v i v i r y el obrar que 
tiene en nuestra a lma Cristo, cuando l lega á ser en ella v a -
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ron perfecto, no es igua l en grandeza al v i v i r , y a l obrar que 
tiene en s í , pero es del mismo metal y l inaje . Y a n s í aunque 
reposa en nuestra a lma todo el E s p í r i t u de Cristo desde el 
p r i m e r punto que nasce en e l l a , no por eso obra luego 
en el la todo lo que es, y lo que puede, sino p r imero co ­
mo n i ñ o , y luego como mas crecido, y d e s p u é s como v a l ú a­
te y perfecto. Y de la manera que nuestra a lma en el cuerpo, 
desde luego que nasce en é l , nasce toda, mas no hace luego 
que en él nasce, prueba de sí totalmente, n i ejercita luego toda 
su eficacia y su vida; sino d e s p u é s sucesivamente, a n s í 
como se van enjugando con el calor los ó r g a n o s con que obra; 
y tomando firmeza h á b i l para serv i r al obrar : a n s í es lo que 
decimos de Cristo, que aunque pone en nosotros todo su Esp í -
tu cuando nasce, no ejercita luego en nosotros toda su vida; 
sino conforme á como movidos dé l , le seguimos, y nos apura­
mos de nosotros mismos, a n s í él va en su v i v i r cont inuamen­
te subiendo. Y como cuando comienza á v i v i r en nuestra 
a lma se dice que nasce en el la, a n s í se dice que cresce cuan­
do v ive mas: y cuando llega á v i v i r a l l í , al estilo que vive en 
s í , entonces es lo perfecto. De arte que s e g ú n aquesto tiene 
tres grados, este nascimiento y crescimiento de Cristo en 
nosotros. 

E l p r imero de n i ñ o en que comprendemos la n i ñ e z y la 
mocedad^, lo pr inc ip ian te y lo aprovechante que decir sole­
mos. E l segundo de mas perfecto . E l ú l t i m o de perfecto 
del todo. En el p r imero nasce, y vive en la mas al ta parte 
del a lma. E n el segundo en aquella, y en la que l l a m a ­
mos parte infer ior . E n el tercero en esto, y en todo el cuer ­
po del todo. A l p r imero podemos l l amar estado de ley, por 
las razones que d i r é m o s luego. E l segundo es estado de g r a ­
cia. Y el tercero y ú l t i m o estado de g l o r i a . Y digamos de 
cada uno por s í , presuponiendo p r i m e r o , que en nuestra 
a lma , como s a b é i s , hay dos partes. U n a d iv ina , que de su 
hechura y metal m i r a al cielo, y apetece, cuanto de suyo es 
(sino estorban, ó escurecen, ó l levan) lo que es r a z ó n y j u s t i ­
cia: i n m o r t a l de su naturaleza y m u y h á b i l para estar sin 
mudarse en la c o n t e m p l a c i ó n , y en e l amor de las cosas eter­
nas. Otra de menos quilates, que m i r a á la t i e r ra , y que se 
comunica con el cuerpo, con quien tiene deudo y amistad :. 
sujeta á las pasiones, y mudanzas d é l , que la tu rban y a l t e ­
ran con diversas olas de afectos: que teme, que se congoja,, 
que cobdicia, que l lo ra , que se engr io y ur fana , ,y que final­
mente por el parentesco que con la carne tiene, no puede 
hacer sin su c o m p a ñ í a estas-obras 
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Estas dos partes son como hermanas nascidas de u n v i e n ­
tre en una naturaleza misma, y son de ord inar io entre si c o n ­
trar ias , y r i ñ e n , y se hacen guer ra . Y siendo la ley, que esta 
segunda se gobierne siempre por la p r imera ; á las veces, co ­
mo rebelde y furiosa, toma las riendas ella del gobierno, y 
hace fuerza á la mejor: lo cual le es vicioso, como le es na tu­
ra l e l deleite, y el alegrarse, y el sent ir en sí los d e m á s afec­
tos, que la parte mayor le ordenare. Y son propr iamente la 
una como el cielo, y la o t ra como la t i e r ra , y como un Jacob, 
y un E s a ú concebidos jun tos en u n v ien t re , que entre sí pe­
lean, como d i r é m o s mas largamente d e s p u é s . Esto a n s í dicho, 
decimos agora, que cuando el a lma aborresce su maldad, y 
Cristo comienza á nascer en el la, pone su E s p í r i t u , como de­
c í a m o s , en el medio, y en el centro, que es en la substancia 
del a lma, y prende luego su v i r t u d en la p r imera parte do­
lía; l a parte que destas dos que d e c í a m o s , es la mas alta y la 
mejor. Y vive Cristo al l í en el p r i m e r estado deste nascimien-
to, ejercitando en aquella parte su vida , esto es, a l u m b r á n d o ­
la, y e n d e r e z á n d o l a , y r e n o v á n d o l a , y c o m p o n i é n d o l a , y d á n ­
dole salud y fuerzas, para que con va lor ejercite su oficio. 
Mas á la otra parte menor , en este pr imero estado, el E s p í r i t u 
de Cristo, que en lo alto del a lma v ive , no le desarraiga sus 
brios, porque aun no vive en aquesta parte baja: mas aunque 
no v iva en ella como s e ñ o r pac í f ico , dale ayo y maestro que 
gobierne aquella n i ñ e z , y el ayo es la parte mayor , en que él 
ya v ive ; ó él mismo, s e g ú n que vive en ella, es el ayo desta 
parte menor, que desde su luga r alto le da leyes por donde 
v iva , y le hace que se conozca, y le va á la mano, si se m u e ­
ve contra lo que se le manda, y la r i ñ e , y la aflige con ame­
nazas y miedos, de donde resulta c o n t r a d i c c i ó n , y a g o n í a , y 
servidumbre , y trabajo. 

Y Cristo que vive en nosotros, y desde el l uga r donde v ive , 
en este a r t í c u l o se ha con esta menor parte como Moisen , que 
le da ley, y la amonesta, y la r i ñ e , y la amenaza, y la enfre­
na: mas aun no la l i b r a de su flaqueza, n i la sana de sus m a ­
los movimientos , por donde á este grado ó estado le l lamamos 
de ley . E n que como Moisen en el t iempo pasado gozaba de 
la habla de Dios y en la cumbre del monte conversaba con 
él , y rescibia su gracia , y era a lumbrado de su lumbre , y 
d e s c e n d í a d e s p u é s a l pueblo carna l é inquie to , y sujeto á d i ­
ferentes deseos, y que estaba á la falda de la s ier ra , á donde no 
veia sino el t emblor y las nubes, y descendiendo á él , le ponia 
leyes de parte de Dios, y le avisaba que pusiese á sus deseos 
freno, y é l se los enfrenaba cuanto podia, con temores y pe-
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ñ a s : a n s í la parte mas alta nuestra, luego al p r inc ip io que 
Cristo en el la nasce, santificada por é l , y viviendo por su 
E s p í r i t u , como subida en el monte con Dios , a l pueblo que 
e s t á en la falda, esto es, á la parte in fe r io r , que por los m u ­
chos movimientos de apetitos y pasiones diferentes que bu­
l l en en el la, es una muchedumbre de pueblo bul l ic ioso y car­
n a l , é inc l inado á hacer lo peor, le escribe leyes, y le e n s e ñ a 
lo que le conviene hacer ó h u i r , y le gobierna las riendas, á 
veces a l a r g á n d o l a s , y á veces r e c o g i é n d o l a s h á c i a s í , y final­
mente la h inche de temor y de amenazas. Y como contra 
Moisen se r e b e l ó por diferentes veces el pueblo, y como s i e m ­
pre con dif icul tad puso al yugo su m a l domada cerviz , de 
donde nascieron contradiciones en ellos, y alborotos, y e j em­
plos de s e ñ a l a d o s castigos: a n s í esta parte baja, en el estado 
que digo, oye mal muchas veces las amonestaciones de su 
he rmana mayor , en que ya Cristo v ive , y luchan las dos á 
veces, y despiertan entre sí crueles peleas. Mas como M o i ­
sen, para l l evar aquella gente al asiento de su descanso, les 
p e r s u a d i ó p r imero que saliesen de Egip to , y los m e t i ó en la 
soledad del desierto, y los g u i ó haciendo vueltas por él , por 
la rgo espacio de t iempo; y con qui tar les el regalo, y el a m ­
paro de los hombres, y darles el amparo de Dios, en la nube, 
en la co luna de fuego, en el m a n á que les l lov ían los cielos, 
y en el agua que les manaba la piedra, los iba levantando 
h á c i a Dios, hasta que al fin pasaron con J o s u é [sn c a p i t á n el 
J o r d á n , y l i m p i a r o n de enemigos la t i e r r a , y reposaron en 
e l la , hasta que v ino ú l t i m a m e n t e Cristo á nascer en su carne: 
a n s í su E s p í r i t u , que ha nascido ya en lo que es p r inc ipa l en 
el a lma, para r e d u c i r á su obediencia la parte que resta, que 
tiene las condiciones, y ñ a q u e z a s , y carnalidades que he d i ­
cho, desde la r a z ó n donde v ive , como otro Moisen , i n d u c i é n ­
dola á que se despida de los regalos de Eg ip to , y l a v á n d o l a 
con las t r ibulaciones, y d e t e s t á n d o l a poco á poco de sus tos ­
cos consuelos, y q u i t á n d o l e de los ojos cada dia mas las cosas 
que ama, y h a c i é n d o l a á que ame la pobreza y la desnudez 
del desierto, y d á n d o l e al l í su m a n á , y pasando á cuchi l lo á 
muchas de sus enemigas pasiones, y a c o s t u m b r á n d o l a a l des­
canso y reposo santo, va cresciendo en el la , y aprovechando, 
y mi t igando sus brios, y h a c i é n d o l a cada dia mas h á b i l para 
poner su v ida en su carne, y a l fin la pone, y como si d i j é ­
semos, se encarna en el la , y la h inche de sí , como hizo á la 
m a y o r y p r imera . Y no le qui ta lo que le es na tu ra l , como 
son los sentimientos medidos, y el poder padecer y m o r i r ; 
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sino d e s a r r á i g a l e lo vicioso, si no del todo, á lo menos cuasi 
del todo. 

Y este es el grado segundo que d i j imos , en el cual el E s p í ­
r i t u de Cristo vive en las dos partes del a lma; en la p r imera , 
que es la celestial, s a n t i f i c á n d o l a , ó si lo habemos de decir 
a n s í , h a c i é n d o l a como Dios; y en la segunda, que m i r a á la 
carne, a p u r á n d o l a , y m o r t i f i c á n d o l a de lo carnal y vicioso. Y 
en vez de la muerte que ella solia dar con su v ic io a l e s p í r i t u , 
Cristo agora pone en ella á cachi l lo cuasi todo lo que es c o n ­
tumaz y rebelde. Y como se hubo con sus D i s c í p u l o s , cuando 
anduvo con ellos, que los c o n v e r s ó p r imero , y dado que los 
conversaba, duraban en ellos los afectos de carne, de que los 
c o r r e g í a poco á poco por diferentes maneras, con palabras, 
con ejemplos, con dolores y penas; y finalmente d e s p u é s de 
su r e s u r r e c c i ó n , t e n i é n d o l o s ya conformes, y humi ldes , y 
jun tos en Hierusa lem, e n v i ó sobre ellos en abundancia su 
E s p í r i t u , con que los hizo perfectos y santos: a n s í cuando en 
nosotros nasce, t ra ta p r imero con la r a z ó n , y for t i f íca la , para 
que no la venza el sentido; y procediendo d e s p u é s por sus 
pasos contados, clerrma su espir i ta , como 'dice Joel, sobre t o ­
da la carne, con que se r inde y se sujeta al e s p í r i t u . Y c ú m ­
plese entonces lo que en la o r a c i ó n (1) le pedimos, que se ha­
ga su vo lun tad , a n s í como en el cielo, en la t ie r ra : porque 
manda entonces Dios en el cielo del a lma, y en lo terreno do­
l ía es obedescido cuasi n i mas n i menos. Y b a ñ a el c o r a z ó n 
de sí m i smo , y hace ya Cristo en toda el a lma oficio entera­
mente de Cris to, que es oficio de ung i r : porque la unge des­
de la cabeza á los pies, y la beatifica en cierta manera. P o r ­
que aunque no le comunica su vista, c o m u n í c a l e mucho de 
l a vida que le ha dura r para siempre, y s o s t i ó n e l a ya con el 
v i v i r de su E s p í r i t u , con que ha de ser d e s p u é s sostenida 
sin fin. 

Y este es el mantenimiento , y el pan que por consejo suyo 
pedimos á Dios cada dia, cuando decimos (2), y nuestro p a n , 
como si d i j é s e m o s , él de d e s p u é s , que eso quiere decir la pa ­
labra del o r i g ina l griego EPiorSiON, d á n o s l o hoy ; esto es, 
aquel pan nuestro, nuestro, porque nos le prometes; n u e s t ^ 
porque sin él no se v ive ; nuestro, porque solo él h inche 
nuestro deseo: a n s í que este pan, y esta vida, que promet ida 
nos tienes, acorta los plazos, S e ñ o r , y d á n o s l a ya, y v iva ya 
t u HIJO en nosotros del todo, d á n d o n o s entera v ida , porque 

(1) Mat th . cap. V I . v. 9. 
(2) Lucse cap. X I , v. 3. 



E l pan nuestro de cxdd. dia dánosle hoy. . . 

Luc. cap. X I , v . 3. 
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é l es el pan de la v ida . De manera que cuando viene á este 
estado el nascimiento de Cristo en nosotros, y cuando su vida 
en m í ha subido á este punto, entonces Cristo es l isamente 
en nosotros el M e s í a s prometido de Dios por la r a z ó n sobre­
d icha . Y el estado es de gracia , porque la gracia b a ñ a á casi 
loda el a lma; y no es estado de ley, n i de serv idumbre , n i de 
temor, porque todo lo que se manda se hace con gusto. P o r ­
que en la parte que solia ser rebelde, y que tenia necesidad 
de miedo y de freno, v ive ya Cristo, que la tiene cuasi pura 
de su r e b e l d í a . Y es estado de Evangel io , porque el nascer y 
v i v i r Cristo en ambas las partes del a lma, y la s an t i f i c ac ión 
de toda ella con muer te de lo que era en ella vejez^ es el 
efecto de la buena nueva del Evangel io , y e l re ino de los c i e ­
los que en él se predica, y la obra p ropr i a y s e ñ a l a d a : y que 
r e s e r v ó para sí solo el HIJO de Dios, y el M e s í a s que la ley 
p r o m e t í a . 

Gomo Z a c a r í a s en su cán t i co dice: Juramento que j u r ó á 
A h r a h a m nuestro padre , de darse á nosotros. P a r a que l i ­
b r á n d o n o s de nuestros enemigos, le sirvamos sin miedo, le s i r ­
vamos en sant idad y ju s t i c i a , y en su presencia la vida toda. Y 
es estado de gozo, por cuanto re ina en toda el a lma el Esp í - . 
r i t u , y a n s í hace en el la sin impedimiento sus frutos, que son 
como san Pablo dice, cardad ' , y gozo, y paz , y paciencia, if 
l a rga espera en los males. Por donde en persona de los de es­
te grado dice el profeta E s a í a s : Gozando me g o z a r é en el Se­
ñ o r , y r e g o c i j a r é s e m i alma en el Dios m i ó , porque me vistió 
vestiduras de salud, y me cercó a m vestidura de j u s t i c i a . Co­
mo á esposo me he rmoseó con corona, y como d esposa ador ­
nada con sus joyeles Y t a m b i é n en cier ta manera es estado 
de l iber tad y de re ino , porque es el que deseaba san Pablo á 
los Colosenses en el lugar donde escribe: Y la paz de D i o s 
alce bandera, y lleve la corona en vuestros corazones. Porque 
en el p r imer grado estaba la gracia y paz de Dios , coma 
quien r e s id ió en frontera, y vecina á los enemigos encerrada, 
y recatada, y so l íc i ta : mas agora ya se espacia, y se a legra , 
y se extiende, como s e ñ o r a ya del campo. Y n i mas n i menos 
es estado de muer te y de vida, porque la v ida que Cristo v i v e 
en los que l legan a q u í , da v ida á lo alto del a lma, y da •muer-, 
te, y d e g ü e l l a á casi todos los afecios y pasiones malas del 
cuerpo. D e q u e dice el A p ó s t o l : S i Cristo es tá en vosotros, 
vuestro cuerpo sin duda ha muerto, cuanto a l pecado: mas et 
e s p í r i t u vive p o r v i r t u d de la j u s t i c i a . Y finalmente es estado 
de amor y de paz, porque se he rmanan en él las dos partes, 
del a lma que decimos, y el sentido ama serv i r á la r a z ó n , y 
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Jacob y E s a ú se hacen amigos, que fueron i m á g e n desto; c o ­
mo antes decia. 

Porque, Sabino, como s a b é i s , Rebeca mujer de Isaac (1), 
c o n c i b i ó de un v ient re aquestos dos hijos, que antes que nas-
•ciesen, peleaban entre sí mismos : por donde ella afl igida 
c o n s u l t ó el caso con Dios, que le r e s p o n d i ó , que tenia en su 
vient re dos linajes de gentes contrar ias , que pelearian s i e m ­
pre entre s í , y que el menor en sal i r á luz, venceria a l que 
p r i m e r o nasciese. Llegado el t iempo n a s c i ó p r imero un n i ñ o 
bermejo y velloso, y d e s p u é s dé l , y asido de su pié dé l , n a s c i ó 
luego otro de diferente cualidad del p r imero . Este postrero 
fue l lamado Jacob, y el p r imero E s a ú . Su i n c l i n a c i ó n fue d i ­
ferente, a n s í como su figura lo era. E s a ú aficionado á la 
caza y al campo, Jacob á v i v i r en su casa. E n ella c o m p r ó 
u n dia por cierto caso á su hermano el derecho del mayoraz ­
go, que se le v e n d i ó por comer. Poco d e s p u é s con ar t i f ic io 
le g a n ó la b e n d i c i ó n de su padre, que c r e y ó que b e n d e c í a a l 
mayor . Quedaron por esta causa enemigos, a b o r r e c í a de 
muer te E s a ú á Jacob, a m e n a z á b a l e s iempre. E l mozo santo, 
aconsejado de la madre, h u y ó la o c a s i ó n , d e s a m p a r ó la casa 
del padre, c a m i n ó para Oriente, v i ó en el camino el cielo 
sobre sí abierto, s i rv ió e n c a s a d o su suegro por L i a y por 
Raquel , y casado tuvo abundancia de hijos y de hacienda: y 
Volviendo con ella á su t i e r ra , l u c h ó con el á n g e l , fue bende­
cido dé l , y enflaquecido en el muslo , m u d ó el andar con el 
nombre , y luego le v ino al encuentro E s a ú su hermano ya 
amigo y pac í f ico . Pues conforme á esta i m á g e n , son de u n 
parto las dos partes del a lma, y r i ñ e n en el v ient re , porque 
de su naturaleza t ienen apetitos contrar ios , y porque sin duda 
d e s p u é s nascen dellas dos linajes de gentes enemigas entre s í , 
las que siguen en el v i v i r el querer del sentido, y las que 
miden lo que hacen por r a z ó n y jus t i c i a . 

Nasce el sentido p r imero , porque se vee su obra p r imero : 
t ras él viene luego el uso de la r a z ó n . E l sentido es t e ñ i d o de 
sangre, y vestido de los frutos della, y ama el robo, y sigue 
s iempre sus pasiones fieras por alcanzarlas : mas la r a z ó n es 
a m i g a de su morada, adonde reposa contemplando l a verdad 
con descanso. A q u í le vienen á las manos la b e n d i c i ó n y el 
mayorazgo. Mas e n ó j a n s e los sentidos, y descubren sus deseos 
sangrientos cont ra el hermano, que guiado de la s a b i d u r í a , 
para vencerlos, los huye , y corta las ocasiones del m a l . Y 
e n a g ó n a s e el hombre de los padres y de la casa, y puestos los 

( ! ) Genes, cap, XXV, v. 22. 
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ojos enOriente, camina á él la r a z ó n , á la cual en este c a m i ­
no se le aparesce Dios, y le asegura su amparo, y con esto 
le mueve y guia á se rv i r muchos a ñ o s , y con mucho fruto 
po r Raquel y por L i a ; hasta que finalmente a c e r c á n d o s e ya 
á su verdadera t i e r r a , viene á abrazarse con Dios, y como á 
luchar con el á n g e l , p i d i é n d o l e que le santifique y bendiga, y 
ponga en paz sus sentidos, y sale con su por f ía á la fin. Y con 
la b e n d i c i ó n muere el muslo ( p o r q u e en el m o r i r del sentido 
vicioso consiste el quedar enteramente bendi to) y cojea luego, 
el hombre , y es Is rae l . I s rael , porque se vee en él , y se des­
cubre la eficacia de l a vida divina,, que ya posee : cojo, porque 
anda en las cosas del mundo con solo el p i é de la necesidad, 
s in que le l leve el deleite. Y a n s í en llegando á este punto el 
sentido sirve á la r a z ó n , y se pacifica con ella, y la ama, y 
gozan ambas, cada una s e g ú n su manera , de riquezas y b i e ­
nes : y son buenos hermanos E s a ú y Jacob, y v ive , como en 
hermanos conformes, el E s p í r i t u de Cristo, que se der rama 
por ellos. Que es lo que se dice en el psalmo ( c x x x n ) : ¿ C u a n 
bueno es, y c u á n lleno de a l e g r í a el mora r en uno los hermanos^ 
Como el u n g ü e n t o bueno sobre la cabeza, que desciende á la 
barba, á la barba del sacerdote, y desciende a l g o r j a l de su 
vestidura. Como roc ío en H e r m o n , que desciende sobre los mon­
tes de S ion . P o r q u é a l l í e s t a t u y ó el S e ñ o r la bendic ión , las v i ­
das p o r los siglos. Porque todo el descanso, y toda la du lzura , 
y toda l a un idad desta v ida entonces es, cuando aquestas dos 
partes nuestras, que decimos hermanas, v iven t a m b i é n como 
hermanas en paz y concordia. 

Y dice que es suave y provechosa esta paz, como lo es el 
u n g ü e n t o oloroso derramado, y el r o c í o que desciende sobre 
los montes de H e r m o n , y de Sion. Porque en el hecho de la 
verdad el HIJO de Dios, que nasce y que v ive en estas dos par­
tes, y que es u n c i ó n y roc ío como ya muchas veces decimos, 
d e r r a m á n d o s e en la p r imera dellas , y de al l í descendiendo á 
l a otra, y b a ñ á n d o l a , hace en ellas esta paz provechosa y 
gustosa. De las cuales partes la una es bien como la cabeza, 
y la otra como la barba á s p e r a , y como la boca, ó la m á r g e n 
de la v i s t idura : y la una es verdaderamente Sion , adonde 
Dios se contempla, y la otra H e r m o n , que es asolamiento, 
porque consiste su salud en que se asuele en ella, cuanto l e ­
vanta el demasiado y vicioso deseo. Y cierto cuando Cristo 
l lega á nascer, y v i v i r en a lguno desta manera, aquel en quien 
a n s í v ive , dice bien con san Pablo : Vivo yo , ya no yo , pe ro 
vive en m i Jesu Cristo. Porque vive y no v ive . No vive po r s í , 
pero v ive , porque en él v ive Cristo , esto es , porque Cristo 
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abrazado con é l , y como infandido por él le alienta, y le m u e ­
ve, y le deleite, y le halaga y le gobierna las obras , y es, la 
v ida de su feliz v ida . Y de los que a q u í l l egaron , dice propr ia -
mente Esaias: A l e g r á r o n s e con tu presencia, como la a l e g r í a 
•en la siega: como se regocijaron a l d i v i d i r del despojo. 

De la siega dice, que es s e ñ a l a d a a l e g r í a , porque se coge en 
el la el fruto de lo trabajado , y se conosce que la confianza 
que se hizo del suelo, no sa l ió v a c í a , y se ha l la como por l a 
largueza de D i o s , mejorado y acrescentado , lo que parescia 
perdido. Y a n s í es a l e g r í a g r a n d í s i m a la de los que l legan 
a q u í . Porque comienzan á coger el fruto de su fe y peni ten­
cia , y veen que no les b u r l ó su esperanza, y sienten la l a r ­
gueza de Dios en sí mismos , y u n amontonamiento de no 
pensados bienes. Y dice del d i v i d i r los despojos, porque e n ­
tonces alegran á los vencedores tres cosas, el sa l i r del p e l i ­
g ro , el quedar con honra , el verse con tanta r iqueza. Y las 
mismas alegran á los que agora decimos. Porque vencido, y 
casi muer to del todo lo que en el sentido hace guer ra , y esto 
porque el E s p í r i t u de Cristo nasce , y se der rama por é l ; no 
solamente salen de pel igro , sino se ha l l an improvisamente 
dichosos y r icos . Y por eso dice que se alegran en su presen­
cia: porque la presencia suya en ellos, que es el nascer y v i ­
v i r de Cristo en toda su a lma, les acarrea este bien, que es el 
que a ñ a d e luego diciendo : Porque el yugo de pesadumbre, y 
l a vara de su hombro, y el sceptro del ejecutor en él , lo que­
brantaste como en el dia de M a d i a n . 

Que á la ley dura , que puso el pecado en nuestra carne, y 
á lo que heredamos del p r i m e r hombre , y que es hombre vie­
j o en nosotros, lo l l ama bien, yugo de pesadumbre, porque es 
carga m u y enlazada á nosotros, y que mucho nos enlaza : y 
vara de su hombro, porque con e l l a , como con vara de cas t i ­
go , nos azota el demonio. Y dice de su hombro, por semejan­
za de los verdugos y min is t ros ant iguos de j u s t i c i a , que 
t r a i n al hombro el manojo de varas, con que h a r í a n á los 
condenados. Y es sceptro de ejecutor, y en nosotros ; porque 
por medio de la mala i n c l i n a c i ó n del viejo hombre , que r e s i ­
de en nuestra carne, ejecuta el enemigo su vo lun tad en n o ­
sotros. Lo cual todo quebranta Cristo, cuando de lo alto de 
a lma extiende su v ida á la parte baja della, y viene como 
nascer en la carne. Y q u e b r á n t a l o , como en el d i a de M a d i a n . 
Que ya s a b é i s en que forma a l c a n z ó v ic to r ia Gedeon (1) de los 
Madiani tas , sin sus armas , y con solo quebrar los c á n t a r o s , 
y resplandescer la luz que encerraban, y con tocar las t r o m -
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petas. Porque comenzar Cristo á nascer en nosotros, no es 
cosa de nuestro m é r i t o , sino obra de su mucha v i r t u d : que 
p r imero como luz metida en el medio del a lma, se encierra 
a l l í , y d e s p u é s se descubre , y resplandesce , quebrantado lo 
terreno y carnal del sentido. A cuyo resplandor , y a l sonido 
que hace la voz de Cristo en el a lma, huyen los enemigos, y 
mueren . Y como en el s u e ñ o , que entonces vió uno de los del 
pueblo cont ra r io , un pan de cebada, y cocido entre la ceniza, 
que se r evo lv ia por el real de los enemigos, tocando las t i e n ­
das las derrocaba: a n s í a q u í Cr is to , que es pan despreciado 
al parescer y cocido en trabajos , r e v o l v i é n d o s e por los sen t i ­
dos del a lma, pone por el suelo los asientos d é l a maldad, que 
nos hacen guerra , y finalmente los abrasa y consume, como 
dice luego el Profeta. Que toda la presa, ó pelea peleada con 
alboroto, y la vestidura revuelta en las sangres, s e r á p a r a ser 
quemada, s e r á mantenimiento de fuego. 

Y dice bien, la pelea peleada con alboroto , cuales son las 
contradiciones que los deseos malos , cuando se encienden, 
hacen á la r a z ó n , y las polvaredas que levantan, y su a lboro ­
to, y su ru ido . Y dice bien, el vestido revuelto en la sangre, 
que es el cuerpo y l a carne, que nos ves t imos , manchada 
con la sangre de sus viciosas pasiones. Porque todo ello en 
este caso lo apura el santo fuego, que Cristo en el Evange­
l io (2) dice, que v ino á poner en la t i e r ra . Y lo que el mismo 
Profeta en otro c a p í t u l o escribe t a m b i é n pertenesce á este ne­
gocio , por que dice desta manera : Porque el pueblo en S i o n 
h a b i t a r á en Hierusa lem. N o l l o r a r á l lo rando -: apiadando, se 
a p i a d a r á de t í . A la. voz de tu g r i t o , en o y é n d o l a , te responde­
r á . Y daros ha el S e ñ o r p a n estrecho, y agua apretada: y no 
vo lve rá mas tu maestro: y á t u maestro tus ojos le contempla­
r á n . Y tus orejas o i r á n á las espaldas tuyas pa l ab ra que te 
d i r á : este es el camino, andad en él no inc l iné i s á la derecha, 
ó á la izquierda. 

Que es i m á g e n desto mismo que digo , adonde el pueblo, 
que estaba en Sion, hace ya morada en Hierusa lem ; y la v i ­
da de Cristo que v i v i a en el a l c á z a r del a lma , se extiende por 
.toda la cerca della, y la pacíf ica; y el que r e s i d í a en Sion, ha­
ce ya su morada en la paz; y cesa el l l o ro , que es l lo ro , p o r ­
que se usa ya con ellos de la piedad, que es perfecta. Y co ­
mo vive ya Cristo en e l los , óye los en l lamando , ó por mejor 
decir , lo que él pide en ellos, eso es lo que piden: porque es­
t á en ellos su maestro metido, que no se les aparta n i ausen-

(1) Judie, cap. V I L v, 9. 
(2) Luc. cap. X I I . v. 49 
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ta, y que en hablando de ellos los oye. Y dales entonces Dios 
pan estrecho, y agua apretada, porque verdaderamente les da 
el pan y el agua que dan vida verdadera, su cuerpo y su es­
p í r i t u , que se derrama por ellos y los sustenta. Mas d á s e l o 
con brevedad y estrechez : lo uno , porque de ord inar io mez­
cla Dios con este p a n , que les da, adversidad y trabajos ; lo 
otro, porque es pan que sustenta en medio de los trabajos y 
de las apreturas el alma; y lo ú l t i m o , porque en esta v ida es­
te pan v ive como escondido, y como encogido en los justos. 
Que como dice dellos san Pablo: Nues t ra vida e s t á escondida, 
con Cris to en Dios , mas cuando él aparesciere, que es vuestra 
vida, entonces le p a r e s c e r é i s á él en la g l o r i a . Porque en ton­
ces a c a b a r á de crescer en los suyos Cristo perfectamente y 
del todo, cuando los resuscitare del polvo inmorta les y g lo r io ­
sos, que s e r á el grado tercero, y el ú l t i m o de los que a r r iba 
di j imos. Adonde su E s p í r i t u y v ida del se c o m u n i c a r á de lo 
alto del a lma á la parte mas baja del la , y della se e x t e n d e r á 
por el cuerpo, no solamente quitando del lo vicioso, sino t am­
b ién desterrando dé l lo quebradizo y lo flaco, y v i s t i é n d o l o 
enteramente de s í : de manera que todo su v i v i r , su querer, 
su entender, su parecer, y resplandescer s e r á Cristo, que se­
r á entonces v a r ó n perfecto enteramente en todos los suyos, y 
s e r á uno en todos , y todos s e r á n hijos cabales de Dios, por 
tener en s í el ser y el v i v i r deste HIJO, que es- ú n i c o y solo 
HIJO de Dios, y lo que es HIJO de Dios, en todos los que se l l a ­
man sus hi jos . Y a n s í como Cristo nasce en todas estas m a ­
neras, a n s í t a m b i é n en las Escr i turas sagradas hebreas es 
l lamado HIJO con cinco nombres diversos. 

Porque como s a b é i s , E s a í a s , le l lemaba IELED. Y David en 
el psalmo segundo le l l ama BAR. Y en el psalmo setenta y 
uno le l l ama NIN. Y de Dav id y de E s a í a s es l lamado BEN. 
Y l l á m a l e SIL Jacob en la b e n d i c i ó n de su h i jo Judas en el 
l i b ro de la c r e a c i ó n de las cosas. De manera que como Cristo 
nasce cinco veces, a n s í t a m b i é n tiene cinco nombres de HIJO, 
que todos signif ican lo mismo que HIJO, aunque con sonidos 
diferentes, y con or igen diversa. Porque IELED es, como si 
d i j é s e m o s , el engendrado, BAR, el cr iado, apurado, escogido. 
NIN, e l que se va levantando, BEN, el edificio, Y SIL, el p a c í ­
fico, ó el enviado. Que todas son cualidades que generalmente 
se dicen bien de los hijos, por donde los Hebreos tomaron 
nombres dellas para s ignif icar lo que es HIJO. Porque el h i jo 
es engendrado, y cr iado, y sacado á luz, y es como lo apurado, 
y lo ahechado que sale del mezclarse los padres, y el que se 
levanta en su lugar , cuando ellos fallescen, sustentando su 
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nombre , y es como u n edificio, (por donde aun en e s p a ñ o l á 
los hijos y descendientes les damos nombres de casa ) y es la 
paz el h i j o , y como el ñ u d o de concordia entre el padre y la 
madre . Mas dejando lo general, con s e ñ a l a d a propriedad son 
estos nombres de solo aqueste HIJO que digo. Porque él es el 
engendrado s e g ú n el nascimiento eterno, y el sacado á luz 
s e g ú n el nascimiento de la carne, y lo apurado y lo ahechado 
de toda culpa, s e g ú n ella misma, y el que se l e v a n t ó de los 
muer tos , y el edificio que encierra en la host ia donde se pone 
á todos sus miembros , y el que nasce en el centro de sus a l ­
mas, de donde envia poco á poco por todas sus partes dellas 
la v i r t u d de su E s p í r i t u , que las apura, y av iva , y pacifica, y 
bastece de todos sus bienes. Y finalmente él es el HIJO de Dios, 
que solo es HIJO de Dios en s í , y en todos los d e m á s que lo 
son. Parque en él se c r i a ron , y por él se re formaron , y por 
r a z ó n de lo que dél contienen en s í , son dichos sus hi jos . Y 
eso es ser nosotros hi jos de Dios, tener á este su d iv ino HIJO 
en nosotros. Parque el Padre no tiene sino á él solo por HIJO, 
n i ama como á hijos, sino á los que en sí le contienen, y son 
una misma cosa con é l , un cuerpo, un a lma, un e s p í r i t u . Y 
a n s í siempre ama á solo él en todas las cosas que ama. 

Y a c a b ó Jul iano a q u í , y dijo luego : Hecho he, Sabino, lo 
que me pedistes, y dicho lo que he sabido decir : mas si os 
tengo cansado, por eso p rove í s t e i s bien que Marce lo sucediese 
luego, que con lo que dijere nos d e s c a n s a r á todos. A Sabino, 
dijo entonces Marce lo , yo fio que no le h a b é i s cansado ; mas 
habeisme puesto en trabajo á m í , que d e s p u é s de vos no sé 
que p o d r é decir que contente. Solo hay este bien, que me 
v e n g a r é agora, Sabino, de vos en quitaros el buen gusto que 
os queda. Dijo Marcelo esto, y q u e r í a Sabino responderle; 
mas e s t o r b ó s e l o u n caso que s u c e d i ó , como agora d i r é . 

E n la o r i l l a cont rar ia de dondo Marce lo y sus c o m p a ñ e r o s 
estaban, en u n á r b o l , que en ella habia, estuvo asentada una 
aveci l la de plumas y de figura par t icular , cuasi todo el t i e m ­
po que Juliano decia, como o y é n d o l e , y á veces como respon­
d i é n d o l e con su canto, y esto con tanta suavidad y a r m o n í a , 
que Marce lo y los d e m á s h a b í a n puesto en e l la los ojos y los 
o í d o s . Pues al punto que Jul iano a c a b ó , y Marce lo r e s p o n d i ó 
lo que he referido, y Sabino le q u e r í a repl icar , s in t ieron 
ru ido h á c i a aquella parte, y v o l v i é n d o s e , v ie ron que lo h a ­
c í a n dos grandes cuervos, que revolando sobre el ave que he 
dicho, y c e r c á n d o l a al derredor, procuraban hacerle d a ñ o con 
las u ñ a s y con los picos E l l a a l p r inc ip io se de fend ía con las 
ramas del á r b o l , e n c u b r i é n d o s e entre las mas espesas. Mas 

19 
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creciendo la por f ía , y a p r e t á n d o l a siempre m á s á dó quiera 
que iba, forzada se dejó caer en el agua, gr i tando, y como p i ­
diendo favor. Los cuervos acudieron t a m b i é n al agua, y v o ­
lando sobre la haz del r io la perseguian malamente, hasta 
que á la fin el ave se s u m i ó toda en el agua, sin dejar rastro 
de s i . A q u í Sabino a lzó la voz, y con un gr i to dijo : ¡Oh! la 
pobre, ¡y como se nos a h o g ó ! Y a n s í lo creyeron sus compa­
ñ e r o s , de que mucho se l as t imaron . Los enemigos como v i c ­
toriosos se fueron alegres luego. Mas como hubiese pasado 
un espacio de t iempo, y Jul iano con a lguna r isa consolase á 
Sabino, que maldecia los cuervos , y no podia perder la l á s ­
t i m a de su p á j a r a , que a n s í la l l a m a b a ; de improviso á la 
parte adonde Marcelo estaba , y cuasi j un to á sus p i é s la v i e ­
ron sacar del agua la cabeza, y luego sal ir del arroyo á la 
o r i l l a toda fatigada y mojada. Como s a l i ó , se puso sobre una 
r a m a baja que estaba al l í j u n t o , adonde e x t e n d i ó sus alas, y 
las s a c u d i ó del a g u a : y d e s p u é s b a t i é n d o l a s con presteza, 
c o m e n z ó á levantarse por el aire cantando con una dulzura 
nueva. A l canto como llamadas otras muchas aves de su l i ­
naje acudieron á ella de diferentes partes del soto. C e r c á b a n ­
la, y como d á n d o l e el p a r a b i é n , le volaban al derredor. Y 
luego juntas todas, y como en s e ñ a l de t r iunfo , rodearon tres 
ó cuatro veces el aire, con vueltas a legres , y d e s p u é s se l e ­
van ta ron en alto poco á poco, hasta que se perdieron de v i s ­
ta. Fue g r a n d í s i m o el regocijo y alegria que deste suceso r e ­
c ib ió Sabino. 

Mas d e c í a m e , que mi rando en este punto á Marcelo , le vió 
demudado en el ros t ro , y turbado algo, y metido en g r an pensa­
miento , de que mucho se m a r a v i l l ó : y q u e r i é n d o l e preguntar 
que sentia, v ió le que levantando al cielo los ojos como entre 
los dientes, y con u n sospiro d is imulado di jo: A l fin J e s ú s es 
J e s ú s . Y que luego sin dar lugar á que n inguno le p regun ta ­
se mas, se vo lv ió á él y le di jo: Atended, pues, Sabino, á lo 
que pedistes. 

I I I 

Y porque, Sabino, v e á i s , que no me pesa de obedesceros, 
y porque no d i g á i s , como so l é i s , que siempre os cuesta, lo 
que me oís , muchos ruegos; p r i m e r o que diga del nombre 
que s e ñ a l a s t e s , q>uiero decir de un otro nombre de Cristo, que 
las ú l t i m a s palabras de Jul iano, en que dijo ser é l , lo que 
Dios en todas las cosas ama, me le t ru j e ron á la memor ia : y 
es EL AMADO, que a n s í le l l ama la sagrada Escr i tu ra en dife-
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rentes lugares. M a r a v i l l a es veros tan l ibe ra l , Marce lo , d i jo 
Sabino entonces: mas proseguid en todo caso, que no es de 
perder una a ñ a d i d u r a tan buena. Digo pues, p r o s i g u i ó luego 
M a r c ó l o , que es l lamado Cristo EL AMADO en la santa E s c r i ­
t u r a , como paresce por lo que d i r é . E n el l ib ro de los Canta­
res la aficionada Esposa le l lama con este nombre casi todas 
las veces. E s a í a s en el c a p í t u l o quin to hablando del mismo y 
con el mismo, le dice: C a n t a r é a l A m a d o el cantar de m i tío 
á su viña. Y acerca del mismo Profeta en el c a p í t u l o veinte y 
seis á donde leemos: Como la que concibió a l tiempo del p a r t o 
vocea herida de sus dolores, ansi nos acaesce delante t u cara; 
la an t igua t r a n s l a c i ó n de los Griegos lee de esta manera: A n ­
sí nos acontesc ió con EL AMADO. Que como O r í g e n e s declara, 
es decir , que el AMADO, que es Cristo concebido en el a lma, 
la hace sacar á luz y p a r i r lo que causa grave dolor en la 
carne, y lo que cuesta, cuando se pone por obra, a g o n í a y 
gemidos, como es la n e g a c i ó n de sí mi smo . 

Y Dav id al psalmo cuarenta y cuatro, en que celebra los 
loores y los. desposorios de Cristo, le i n t i t u l a , Cantar del AMA­
DO. Y san Pablo le l l a m ó el h i jo del amor, por aquesta misma 
r a z ó n . Y el mismo Padre celestial acerca de san Mateo ' le 
n o m b r a su AMADO, y su h i jo . De manera que es nombre de 
Cr i s to este, y nombre m u y digno del, y que descubre una su 
propr iedad m u y rara , y muy poco advert ida. Porque no que­
remos decir agora, que Cristo es amable, ó que es merecedor 
del amor, n i queremos engrandecer su muchedumbre de b i e ­
nes con que puede aficionar á las almas: que eso es un abis­
m o s in suelo, y no es lo propr io que en este nombre se dice. 
A n s í que no queremos decir, que se le debe á Cristo amor i n ­
finito, sino decir que es Cristo EL AMADO, esto es, e l que antes 
ha sido, y agora es, y s e r á para siempre la cosa mas amada 
de todas. Y dejando aparte el derecho, queremos decir del 
hecho, y de lo que pasa en realidad de verdad, que es lo que 
propr iamente impor ta este nombre , no menos digno de c o n ­
s i d e r a c i ó n , que los d e m á s nombres de Cris to. Porque a n s í 
como es sobree todo lo que comprehende el j u i c i o , la grande­
za de razones, por las cuales Cristo es amable; a n s í es cosa 
<iue admi ra la muchedumbre de los que siempre le amaron , 
y las veras y las finezas nunca oidas de amor con que los s u ­
yos le aman. 

Muchos merescen ser amados, y no lo son, otros lo son 
mucho menos de lo que merescen: mas á Cristo aunque no 
se le puede dar el amor que se debe, d ióse l e siempre el que 
es posible á los hombres. Y si dellos levantamos los ojos, y 
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ponemos en el cielo la vista, es AMADO de Dios todo cuanto' 
merece. Y a n s í es l lamado debidamente EL AMADO. Porque n i 
una c r i a tu ra sola, n i todas juntas las cr ia turas son de Dios 
tan amadas. Y porque él solo es el que tiene verdaderos ama­
dores de s í . Y aunque la prueba deste negocio es el hecho,, 
digamos p r imero del dicho, y antes que vengamos á los ejem­
plos, descubramos las palabras, que nos hacen ciertos desta 
verdad, y las p ro fec í a s que della hay en los l ibros divinos . 
Porque lo p r imero , David en el psalmo en que t rata del r e ino 
de aqueste su Hi jo y S e ñ o r , profetiza, como en tres partes, 
esta s ingular idad de af ición con que Cristo habia de ser de 
los suyos querido. Que p r imero dice: A d o r a r l e han los reyes 
todos iodas las gentes le s e r v i r á n . Y d e s p u é s a ñ a d e : Y viv i rá r 
y d a r á n l e del oro de S a b á , y r o g a r á n siempre p o r él , ben­
decirle han todas las gentes. Y á la postre concluye, : Y s e r á 
su nombre eterno, p e r s e v e r a r á allende del sol su nombre, bende­
cirse han todos en él, y d a r á n l e bienandanzas. Que como 
aquesta af ic ión que tienen á Cristo los suyos es r a r í s i m a po r 
extremo, y Dav id la contemplaba a lumbrado con la luz del 
profeta, a d m i r á n d o s e de su grandeza, y queriendo decirla,, 
u s ó de muchas palabras, porque no se decia con una. Que 
dice, que la fuerza del amor para con Cristo, que r e i n a r í a en 
los á n i m o s fieles, les derrocar ia por el suelo el c o r a z ó n ado­
r á n d o l e , y los encenderla con cuidado vivo para serv i r le , _ 
les ha r ia que le diesen todo su c o r a z ó n hecho oro, que es dey 
c i r , hecho amor, y que fuese su deseo contino rogar que su 
re ino creciese, y que se extendiese mas y allende su gloria,, 
y que les dar ia u n c o r a z ó n tan ayuntado, y tan hecho uno 
con él , que no r o g a r í a n al Padre n inguna cosa que no fuese 
por medio dé l , y que del he rvor del á n i m o les s a l d r í a el a r ­
dor á la boca, que les b u l l i r í a siempre en loores, á quien n i 
el t iempo p o n d r í a si lencio, n i fin el acabarse los siglos, n i 
pausa el sol cuando él se parare, sino que dura r i an cuanto el 
amor que los hace, que seria p e r p e t u á m e n t e , y s in fin. E l 
cual mismo amor les seria causa á los mismos, para que n i 
tuviesen por bendito lo que Cristo no fuese, n i deseasen bien,, 
n i á otros, n i á s í , que no nasciese de Cristo, n i pensasen h a ­
ber alguno que no estuviese en él , y a n s í juzgasen y confe ­
sasen ser suyas todas las buenas suertes, y las felices v e n ­
turas. 

T a m b i é n v ió aquestos estremos de amor, con que a m a r í a n 
á Cristo los suyos, el pat r iarca Jacob estando vecino á l a 
muerte , cuando, profetizando á Joseph su hijo sus buenos 
sucesos, entre otras cosas le dice: Has t a el Deseo de los col la -
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dos eternos. Que por cuanto le habia bendecido, y j u n t a m e n ­
te profetizado, que en él , y en su descendencia florescerian 
sus bendiciones con g r a n d í s i m o efecto; y por cuanto c o n o c í a 
que a l fin habia de perecer toda aquella felicidad en sus hijos 
por la infedelidad dellos, al t iempo que nasciese Cristo en el 
mundo; a ñ a d i ó , y no sin l á s t i m a , y dijo: Has ta el Deseo de 
los eternos collados. Gomo diciendo, que su b e n d i c i ó n en 
ellos t e n d r í a suceso, hasta que Cristo nasciese. Que .ansí 
cuando bendijo á su hi jo Judas le di jo, que mandar la entre 
su gente, y t e n d r í a el sceptro del re ino , hasta que viniese el 
S i l o : a n s í agora pone l ími t e y t é r m i n o á la prosperidad de 
Joseph en la venida del que l l ama . Deseo. Y como all í l l ama 
á Cristo S i lo ^ov encubierta y rodeo, que es decir el Enviado, 
ó el hijo della, ó el dador de la abundancia, y de la paz, que 
todas son propriedades de Cristo: a n s í a q u í le nombra el 
Deseo de los collados eternos. 

Porque los collados eternos a q u í son todos aquellos á quie­
nes la v i r t u d e n s a l z ó , cuyo ú n i c o deseo fue Cristo. Y es l á s t i ­
ma, como decia que h i r i ó en este punto el c o r a z ó n de Jacob 
con sentimiento g r a n d í s i m o , que viniese á tener fin la prosperi­
dad de sus hijos, cuando salla á luz la fel icidad deseada y ama­
da de todos, y que aborresciesen ellos para su d a ñ o lo que fue 
eX sospiro y el deseo de sus mayores padres, y que se forjasen 
ellos por sus manos su m a l , en el bien que robaba para sí 
todos los corazones y amores. Y lo que decimos Deseo a q u í , 
en e l o r ig ina l es una palabra que dice una afición que no 
reposa, y que abre de contino el pecho con ardor y deseo. 
Por manera que es cosa propr ia de Cristo y ordenada para solo 
é l , y profetizada dél antes que nasciese en la carne, el ser que­
r ido y AMADO, y deseado con excelencia, como n inguno j a - • 
m á s ha sido n i querido, n i deseado n i amado. Conforme á lo 
c u a l fue t a m b i é n lo de Ageo (1), que hablando de aqueste 
genera l objeto de amor, y deste s e ñ a l a d a m e n t e querido, y 
diciendo de las ventajas que habia de hacer el templo segun­
do, que se edificaba cuando él e s c r i t ñ a , al p r imero templo, 
que edificó S a l o m ó n , y fue quemado por los Caldeos; dice 
por l a mas s e ñ a l a d a de todas, que v e n d r í a á él el Deseado 
de todas las gentes, y que le h ineh i r i a de g l o r i a . Porque a n s í 
como el bien de todos colgaba de su venida a n s í le dió por 
suerte Dios, que los deseos é incl inaciones y aficiones de 
todos se incl inasen á é l . Y esta suerte y c o n d i c i ó n suya, que 
«I Profeta miraba , la d e c l a r ó l l a m á n d o l e el Deseado de todos. 

(1) Agev. cap. I I . v . 8 
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Mas por ventura no l legó el hecho á lo que la p ro fec í a decía, , 
y el de quien se dice, que s e r í a el Deseado y AMADO, cuando 
sa l ió á luz, ¿ n o lo fue ? Es cosa que admira l o q u e acerca 
desto acontesce, s i se considera en la manera que es. Porque-
lo p r imero , p u é d e s e considerar la grandeza de una af ición en 
el espacio que dura , quo esa es mayor la que comienza p r i ­
mero, y siempre persevera contina, y se acaba ó nunca, ó 
m u y tarde, 

Pues si queremos confesar la verdad, p r imero que nascie-
se en la carne Cristo, y luego que los hombres, ó luego que 
los á n g e l e s comenzaron á ser, c o m e n z ó á prender en sus co­
razones dellos su deseo y su amor. Porque, como a l t í s i m a -
mente escribe san Pablo, cuando Dios pr imeramente in t rodu-
jo á s u Hi jo en el mundo, se di jo: Y a d ó r e n l e todos sus á n g e ­
les. En que quiere signif icar y decir, que luego, y en el p r i n ­
cipio que el Padre sacó las cosas á luz, y d ió ser y v ida á los 
á n g e l e s , me t ió en la p o s e s i ó n dello á Cristo su Hi jo como á 
heredero suyo, y para quien se c r ió , no t i f i cándo le s algo de l o 
que tenia en su á n i m o acerca de l a humanidad de J e s ú s , 
s e ñ o r a que habia de ser de todo, y reparadora de todo, á la 
cual se la propuso como delante los ojos, para que fuese su 
esperanza, y su deseo, y su amor . A n s í que cuanto son a n t i ­
guas las cosas, tan ant iguo es ser Jesucristo AMADO dellas: y 
como si d i j é s e m o s , en sus amores dé l se comenzaron los 
amores pr imeros , y en la afición de su vista se dió p r i n c i p i o 
al deseo, y su clar idad se e n t r ó en los pechos a n g é l i c o s , 
abriendo la puerta ella antes que n inguno otro que de fuera 
viniese. Y en la manera que san Juan (1) le nombra , Cordero 
sacrificado desde la or igen del mundo, a n s í t a m b i é n le debe­
mos l lamar , bien AMADO, y deseado, desde luego que nascie-
r o n las cosas. Porque a n s í como fue desde el p r inc ip io del 
mundo sacrificado en todos los sacrificios, que los hombres 
á Dios ofrecieron desde que comenzaron á ser, porque todos 
ellos eran i m á g e n del ú n i c o y grande sacrificio desie nuestro 
Cordero: a n s í en todos'ellos fue aqueste mismo s e ñ o r desea­
do, y AMADO. 

Porque todas aquellas i m á g e n e s , y no solamente aquellas 
de los sacrificios , sino otras innumerables que se compusie­
ron de las obras, y de los sucesos, y de las personas de los 
padres pasados, voces eran que testificaban este nuestro ge­
nera l deseo de Cristo. Y eran como un p e d í r s e l e á Dios, po­
n i é n d o l e devota y aficionadamente tantas veces su i m á g e n 
delante^ y como los que aman una cosa mucho, en test imonio 

(1) Apoc. cap. XIII. v.8. 
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de cuanto la aman, gustan de hacer su retrato , y de t raer lo 
s iempre en las manos : a n s í el hacer los hombres tantas ve­
ces, y tan desde el p r inc ip io i m á g e n e s y retratos de Cristo, 
ciertas s e ñ a l e s eran del amor y deseo dé l , que les ardia en el 
pecho. Y a n s í las presentaban á Dios para aplacarle con ellas 
que las h a c í a n t a m b i é n para manifestar en ellas su fe pnra 
con Cristo y su deseo secreto. Y este deseo y amor de Cristo, 
que digo, que c o m e n z ó tan temprano en hombres y en á n g e ­
les, no fenec ió brevemente, antes se c o n t i n u ó con el t iempo, 
y persevara hasta agora , y l l e g a r á hasta el fin, y d u r a r á 
cuando la edad se acabare, y florescerá fenecidos los siglos 
tan grandes y tan extendido, cuanto la eternidad es grande 
y se extiende. Porque siempre hubo, siempre hay, y siempre 
ha de haber almas enamoradas de Cristo. J a m á s f a l t a r á n v i ­
vas demonstraciones deste bienaventurado deseo. Siempre 
sed dél , siempre vivo el apetito de verle : siempre sospiros 
dulces, testigos fieles del abrasamiento del a lma. Y como las 
d e m á s cosas para ser amadas , quieran p r imero ser vistas y 
conocidas, á Cristo le comenzaron á amar los á n g e l e s y los 
hombres sin verle, y con solas sus nuevas. Las i m á g e n e s y 
las figuras suyas, ó diremos mejor, aun las sombras escuras 
que Dios les puso delante, y el r u m o r solo suyo, y su fama 
les e n c e n d i ó los e s p í r i t u s con i n c r e í b l e s ardores. 

Y por eso dice divinamente la Esposa : E n el olor de tus 
olores corremos, las doncellicas te aman. Porque solo el o lor 
de aqueste g ran bien, que tocó en los sentidos recien nasc i -
dos, y como donceles del mundo , les r o b ó de t a l manera las 
almas, que las l levó en su seguimiento encendidas. Y confor­
me á esto es t a m b i é n lo que dice el Profeta : Esperamos en 
t i , tu nombre, y tu recuerdo, deseo del alma, m i alma te de­
seo en la noche. Porque en la noche, que es, s e g ú n Teodore-
to (1) declara, todo el t iempo desde el p r inc ip io del mundo,, 
hasta que a m a n e s c i ó Cristo en él como luz , cuando á malas 
penas se devisaba, l levaba á sí los deseos: y su nombre ape­
nas oido, y unos como rastros suyos impresos en la memor i a , 
e n c e n d í a n las almas Mas ¿ c u á n t a s almas, pregunto, una, ó 
dos, ó á lo menos no muchas? A d m i r a b l e cosa es los e j é r c i t o s 
s in n ú m e r o de los verdaderos amadores que Cristo tiene, y 
t e r n á para siempre. U n amigo fiel es negocio raro , y m u y d i ­
ficultoso de ha l la r . Que como el sabio dice: E l amigo fiel es 
una fuer te defensa: el que je hal lare , h a b r á hallado un tesoro* 
Mas Cristo h a l l ó y hal la inf in i tos amigos, que le aman con 
tanta fe, que son llamados los fieles entre todas las gentes 

(1) Comm. i n Daniel. Orat V I I I . 
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corno con nombre propr io , y que á ellos solos conviene. P o r ­
que en todas las edades del siglo, y en todos los a ñ o s dé l , y 
podemos decir , que en todos sus horas han nascido y v iv ido 
almas que e n t r a ñ a b l e m e n t e le amen. Y es mas hacedero y 
posible que le falte la luz a l sol, que fal tar en el mundo h o m -
bres que le amen y adoren. Porque este amor es el sustento 
del mundo, y el que le tiene como de la mano, para que no 
desfallezca. Porque no es el mundo mas, de cuanto se hal lare 
en él , quien por Cristo se abrase. Que en la manera como 
todo lo que vemos se hizo para fin y servicio y g lo r i a de Cris-, 
to, s e g ú n que dij imos ayer; a n s í en el" punto que faltase en el 
suelo quien le reconociese, y amase, y sirviese, se a c a b a r í a n 
los siglos, como ya i n ú t i l e s para aquello á que son. Pues si el 
sol, d e s p u é s que c o m e n z ó su carrera , en cada nna vuelta s u ­
ya produce en la t ie r ra amadores de Cristo; ¿ q u i e n p o d r á 
contar la muchedumbre de los que amaron y aman á Cristo? 
Y aunque A r i s t o t i l pregunta, si conviene tener uno muchos 
amigos, y concluye que no conviene; pero sus razones t ienen 
fuerza en la amistad de la t ie r ra , adonde como en sujeto no 
propr io , prende siempre y fructif ica con impe r f ecc ión el 
amor . 

Mas esa es la excelencia de Cristo, y una de las razones 
por donde le conviene ser EL AMADO con propriedad, que da 
lugar á que le amen muchos, como si le amara uno solo, sin 
que los muchos se estorben, y s in que él se embarce en res ­
ponderse con tantos. Porque si los amigos, como dice A r i s t o ­
t i l , no han de ser muchos, porque para el deleite bastan p o ­
cos, porque el deleite no es el mantenimiento de la v ida , sino 
como la salsa della, que tiene su l ími te ; en Cristo aquesta r a ­
zón no vale, porque sus deleites, por grandes que sean; no se 
pueden condenar por esceso. Y si teniendo respecto a l i n t e ­
r é s , que es otra r a z ó n , no nos c o n v i e n e ñ , porque habernos 
de acudir á sus necesidades, á que no puede bastar la v ida , 
n i la hacienda de uno, si los amigos son muchos; tampoco 
tiene aquesto lugar . Porque su poder de Cristo, haciendo 
bien, no se cansa, n i su r iqueza repar t ida se d isminuye , n i 
su a lma se ocupa, aunque acuda á todos y á todas sus cosas. 
N i menos impide a q u í lo que entre los hombres estorba, que 
(y es la tercera r a z ó n ) no se puede tener amistad con muchos 
s i ellos t a m b i é n entre s í no son amigos. Y es dificultoso n e ­
gocio que muchos entre sí mismos, y con un otro tercero, 
guarden verdadera amistad. Porque Cristo en los que le 
aman , él mismo hace el amor, y se pasa á sus pechos dellos, 
y vive en sus almas, y por la misma r a z ó n hace que tengan 
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todos una misma a lma y e s p í r i t u . Y es fácil y na tu ra l que los 
semejantes y los unos se amen. Y si nosotros no podemos 
c u m p l i r con muchos amigos, porque acontesceria en un m i s ­
m o tiempo, como el mismo filósofo dice, ser necesario sentir 
dolor con los unos, y placer con los otros; Cristo que tiene en 
su mano nuestro dolor y placer, y que nos le reparte cuando 
y como conviene, cumple á u n mismo t iempo d u l c í s i m a m e n t e 
con todos. Y puede é l , porque n a s c i ó para ser por excelencia 
EL AMADO, lo que no podemos los hombres, que es amar á 
muchos con ostrecheza y extremo. Que el amor no lo es, si 
es t ibio ó mediano. Porque la amistad verdadera es m u y es­
trecha. Y a n s í nosotros no valemos sino para con pocos. Mas 
él puede con muchos, porque tiene fuerza para lanzarse en 
el a lma de cada uno de los que le aman, y para v i v i r en ella, 
y abrazarse con ella, cuan estrechamente quisiere . 

_ De todo lo cual se concluye, que Cristo, como á quien c o n ­
viene el ser AMADO entre todos, y como aquel que es el suge-
to p ropr io del amor verdadero, no solamente puede tener 
muchos que le amen con estracha amistad, mas debe tener­
los, y a n s í de hecho los tiene. Porque son sus amadores sin 
cuento. ¿ N o dice en los Cantares la Esposa: Sesenta son sus 
reinas, y ochenta sus aficionadas, y de las doncellicas que le 
aman no hay cuento? Pues la Iglesia ¿ q u é le dice cuando le 
canta, que se recrea entre las azucenas, rodeado de danzas, y 
de coros de v í r g e n e s ? Mas san Juan en su r e v e l a c i ó n (1), co­
mo testigo de vista lo pone fuera de toda duda, diciendo, que 
vió una muchedumbre de gente, que no pod i a ser contada, que 
delante del t rono de Dios a s i s t í a n ante la f a z del Cordero ves­
t idos de vestiduras blancas, y con ramos de p a l m a en las ma­
nos. Y si los aficionados que tiene entre los hombres son t a n ­
tos; ¿ q u é s e r á si ayuntamos con ellos á todos los santos á n ­
geles, que son t a m b i é n suyos en amor , y en fidelidad, y en 
se rv ic io? Los cuales en n inguna c o m p a r a c i ó n exceden en 
muchedumbre á las cosas visibles, conforme á lo que Dan i e l 
e s c r i b í a , que asisten á Dios, y le s i rven mi l la res de mi l la res , 
y de cuentos, y de mi l lares . 

Cosa s in duda no solamente rara y no vis ta , sino n i pensa­
da, n i imaginada j a m á s ; que sea uno AMADO de tantos, y que 
una naturaleza humana de Cristo abrase en amor á todos los 
á p g e l e s , y que se extienda tanto la v i r t u d deste bien, que e n ­
cienda af ic ión de sí cuasi en todas las cosas. Y porque dije, 
cuasi en todas, podemos, Jul iano, decir, que las que n i j u z ­
gan , n i sienten, las que carecen de r a z ó n , y las que no t ienen 

(1) Apoc. cap. V i l . v. 9. 
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n i r a z ó n n i sentido, apetecen t a m b i é n á Cristo, y se le i n c l i ­
nan amorosamente, tocadas deste su fuego, en la manera que 
su na tu ra l lo consiente. Porque lo que la naturaleza hace, 
que i n c l i n a á cada cosa al amor de su propr io provecho, s in 
que ella misma lo sienta; eso o b r ó Dios , que es por quien la 
naturaleza se gu ia , inc l inando al deseo de Cristo aun á lo 
que no siente n i entiende. Porque todas las cosas guiadas de 
un mov imien to secreto amando su mismo bien, le aman 
t a m b i é n á él y sospiran con su deseo, y g imen por su venida 
en la manera que el A p ó s t o l escribe. L a esperanza de toda 
la c r i a t u r a se endereza, á cuando se d e s c u b r i r á n los hijos de 
Dios : que agora es tá suhjeta á c o r r u p c i ó n f u e r a de lo que 
apetece, p o r quien á ello le obliga, y la mantiene con esta es­
peranza. Porque cuando los hijos de Dios vinieren á la l i be r ­
tad de su g lo r i a , t ambién esta c r i a t u r a s e r á l iber tada de su 
servidumbre y c o r r u p c i ó n . Que cosa sabida es, que todas las 
cr ia turas gimen y es tán como depar to hasta aquel dia . Lo cual 
no es o t ra cosa sino un apetito, y un deseo de Jesu Cristo, 
que es el autor desta l iber tad , que san Pablo dice, y por 
quien todo vocea. Por manera que se i nc l inen á él los deseos 
generales de todo, y el mundo con todas sus partes le m i r a 
y abraza. 

Conforme á lo cual , y para s ign i f i cac ión dello, decia en los 
Cantares la esposa : que S a l o m ó n hizo p a r a si una l i t e ra de 
cedro, cuyas colunas eran de p la ta , y los lados de la s i l la de 
oro, y el asiento de p ú r p u r a , y en medio el amor de las hijas 
de Hierusa lem. Porque esta l i te ra en cuyo medio Cristo r e s i ­
de y se asienta, es lo mismo que este templo del universo, 
que como digo, él mismo hizo para sí en la manera como para 
tal Rey convenia ; r ico y hermoso, y lleno de variedad a d ­
mirab le , y compuesto, y como si d i j é s e m o s , atizado con a r t i f i ­
cio g r a n d í s i m o . E n el cual se dice que anda él como en l i t e ra , 
porque todo lo que hay en él , le trae consigo, y le demuestra, 
y le s irve de asiento. En todo e s t á , en todo v ive , en todo g o ­
bierna, en todo resplandece y reluce. Y dice que e s t á en m e ­
dio, y l l á m a l e por nombre . E l amor encendido de las hijas de 
Hierusalem, para decir que es el amor de todas las cosas, 
a n s í las que usan de entendimiento y r a z ó n , como lasque ca­
recen della, y las que no t ienen sentido. Que á las p r imeras 
l l ama hijas de Hierusalem, y en ó r d e n dellas le nombra amor 
encendido, para decir que se abrasan a m á n d o l e todos los hijos 
de paz, ó sean hombres, ó á n g e l e s . Y las segundas demuestra 
por la l i te ra , y por las partes ricas que la componen, la caja, 
las colunas, el recodero, y el respaldar, y la p e a ñ a y asiento; 
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respecto de todo lo cual , dice, que este amor e s t á en medio 
para mostrar que todo ello le m i r a ; y que como al centro de 
todo, su peso de cada uno le l leva á él los deseos de todas las 
partes derecha y fielmente, como van al punto las rayas des­
de la vuel ta del c í r c u l o . Y no se c o n t e n t ó con decir que Cristo 
t iene el medio y el c o r a z ó n desta univers idad de las cosas^ 
para decir que le encierran todas en s i ; n i se c o n t e n t ó con 
l l amar l e amor dellas, para demostrar, que todas le aman; 
sino a ñ a d i ó mas, y l l a m ó l e amor encendido, con una palabra 
de tanta s ign i f i cac ión , como es la o r i g i n a l que all í pone : que 
s ignif ica no encendimiento como quiera , sino encendimiento, 
grande, é intenso, y como lanzando en los h u e s o s y encen­
d imien to cua l es el de la brasa en que no se vee sino fuego. 

Y a n s í d i r é m o s bien a q u í el amor abrasado, ó el amor que 
convierte en brasa los corazones de sus amigos , para encare­
cer a n s í mejor la fineza de los que le aman . Porque no es tan 
grande el n ú m e r o de los amadores, que tiene este AMADO, con 
ser tan fuera de todo n ú m e r o , como dicho tenemos, cuanto 
es ardiente, y firme , y v ivo , y por maravi l loso modo e n t r a ­
ñ a b l e el amor que le t ienen. Porque á la ve rdad , lo que mas 
a q u í admira , es la viveza, y firmeza, y b landura , y fortaleza, 
y grandeza de amor con que es AMADO Cristo de sus amigos. 
Que personas ha habido, unas de ellas naturalmente bien 
quistas, otras que, ó por su indus t r ia , ó por sus m é r i t o s han 
allegado á sí las aficiones de muchos ; otras que e n s e ñ a n d o 
sectas, y alcanzando grandes imper ios , han ganado acerca de 
las naciones y pueblos r e p u t a c i ó n , y a d o r a c i ó n , y servicio. 
Mas no digo uno de muchos, pero n i uno de otro par t icu lar 
í n t i m o amigo suyo, fue j a m á s AMADO con tanto encendimien-. 
to , y firmeza , y verdad , como Cristo lo es de todos sus v e r ­
daderos amigos, que son, como dicho habernos, sin n ú m e r o . 
Que s í , como escribe el Sabio. E l amigo leal es medicina de 
v ida , y hallando los que temen á Dios : que el que teme á 
D ios h a l l a r á amistad verdadera , porque su amigo s e r á o t ra 
como é l : ¿ q u é p o d r é m o s decir de la leal y verdadera amistad 
de los amigos que Cristo tiene, y de quien es AMADO, si han de 
responder á lo que él ama á Dios, y si le han de ser seme­
jantes, y otros tales como él? Claro es, que conforme á esta 
regla, del Sabio, quien es tan verdadero y tan bueno, ha de 
tener m u y buenos y m u y verdaderos amigos : y que quien 
ama á Dios, y le s irve, s e g ú n que es hombre , con m a y o r i n ­
t e n c i ó n y fineza que todas las cr ia turas juntas , es AMADO de 
sus amigos mas firme y verdaderamente , que lo fue j a m á s 
c r i a t u r a n inguna . 
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Y claro es, que el que nos ama, y nos recuesta, y nos s o l í ­
c i ta , y nos busca, y nos beneficia, y nos allega á si y nos, 
abraza con tan i n c r e í b l e y no oida af ic ión , al fin no se enga­
ñ a en lo que hace, n i es respondido de sus amigos con amor 
o rd ina r io . Y c o n ó c e s e aquesto aun por otra r a z ó n . Porque é l 
mismo se forja los amigos, y les pone en el c o r a z ó n el amor 
en la manera que él quiere. Y cuanto de hecho quiere ser 
AMADO de los suyos, tanto los suyos le aman. Pues cierto es, 
que quien ama tanto como Cristo nos a m a , quiere y apetece 
ser AMADO de nosotros por extremada manera. Porque el 
amor solamente busca, y solamente desea al amor. Y cierto 
es, que pues nos hace que le seamos amigos , nos hace tales 
amigos cuales nos quiere y desea: y que pues enciende este 
fuego, le enciende conforme á su vo lun tad , v ivo y g r a n d í s i ­
m o . Que si los hombres y los á n g e l e s amaran á Cristo de su 
cosecha, y á la manera de su poder na tura l , y s e g ú n su sola 
c o n d i c i ó n y sus fuerzas, que es decir, a l estilo tosco suyo y 
conforme á su aldea; bien se pudiera tener su amor para con 
él por t ibio y por flaco. Mas si m i r amos quien los atiza de 
dentro, y quien los despierta y favorece, para que le puedan 
amar, y quien pr inc ipa lmente c r i a el a m e r e n sus almas: lue­
go vemos, no solamente que es amor de ex t raord inar io m e ­
t a l , sino t a m b i é n es incomparablemente a r d e n t í s i m o . Porque 
el E s p í r i t u santo mismo, que es de su propriedad el amor , 
nos enciende de sí para con Cristo, l a n z á n d o s e por nuestras 
e n t r a ñ a s , s e g ú n lo que dice san Pablo : L a ca r idad de Dios 
nos ha sido derramada p o r los corazones, p o r e l E s p í r i t u 
santo, que nos han dado. 

¿ P u e s que no s e r á , ó c u á l e s quilates le f a l t a r á n , ó á que fi­
neza no a l l e g a r á el amor que Dios en el hombre hace, y que 
enciende con el soplo de su E s p í r i t u proprio? ¿ P o d r á ser m e ­
nos que amor nascido de Dios, y por la misma r a z ó n digno 
d é l , y hecho á la manera del cielo, adonde los serafines se 
abrasan? ¿Ó s e r á posible, que la idea, como si d i j é s e m o s , del 
amor , y el amor con que Dios mismo se ama, crie amor en 
m í , que no sea en firmeza fo r t í s imo , y en blandura d u l c í s i m o , 
y en p r o p ó s i t o determinado para todo y osado, y en ardor, 
fuego y en perseverancia, perpetuo, y en unidad e s t r e c h í s i ­
mo? Sombra s in duda, Sabino, y ensayos m u y imperfectos 
de amor ío s amores todos, con que los hombres se aman, 
comparados con el fuego que arde en los amadores de Cristo: 
que por eso se l l ama por excelencia EL AMADO, porque hace 
Dios en nosotros, para que le amemos, u n amor diferenciado 
de los otros amores, y m u y aventajado entre todos. ¿ M a s que 
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no h a r á por afinar el amor de Cristo en nosotros, guien es 
Padre de Cristo? ¿qu ién le ama como á ú n i c o hijo? ¿ q u i é n t i e ­
ne puesta en solo él toda su sa t i s f acc ión y su amor? Que a n s í 
dice san Pablo de Dios, que Jesu Cristo es su hi jo de amor, 
que es decir s e g ú n la propriedad de su lengua, que es el h i jo 
á quien ama Dios con extremo. Pues si nasce deste d iv ino 
Padre, que amemos nosotros á Cristo su hi jo- cierto es, que 
nos e n c e n d e r á á que le amemos sino en el grado que él le 
ama, á lo menos en la manera que le ama é l . Y cierto es, que 
h a r á que el amor de los amadores de Cristo sea, como el su ­
yo , y de aquel linaje y metal , ú n i c o , verdadero, dulce, cua l 
nunca en la t i e r ra se conosce n i vee. 

Porque siempre mide Dios los medios con el fin que p r e ­
tende. Y en que los hombres amen á Cristo su h i jo , que les 
hizo hombre , no solo para que les fuese s e ñ o r , sino para 
que tuviesen en él la fuente de todo su bien y tesoro ; 
a n s í que en que los hombres le amen, no sola mente p re ten­
de que se le dé su debido, .sino pretende t a m b i é n , que 
por medio del amor se hagan unos con él y par t ic ipen sus 
naturalezas humana y d iv ina , para que desta manera se 
les comuniquen sus bienes . Como O r í g e n e s dice : « D e r ­
r á m a s e la abundancia de la caridad en los corazones de 
« los santos, para que por el la par t ic ipen de la naturaleza de 
« D i o s , y para que por medio deste don del E s p í r i t u santo, se 
« c u m p l a en ellos aquella palabra del S e ñ o r : Como tú, Padre , 
«es tás en m i y yo en t i , sean estos ansi unos en nosotros. C o n -
« v i e n e á saber, c o m u n i c á n d o l e s nuestra naturaleza por m e -
«dio del amor a b u n d a n t í s i m o que les comunica el E s p í r i t u . » 

Pregunto pues, ¿ q u é amor c o n v e n d r á que sea el que hace 
una obra tan grande? ¿Qué amistad, la que l lega á tanta u n i ­
dad? ¿Qué fuego , el que nos apura de nuestra tanta 
vileza, y nos acendra, y nos sube de quilates hasta a l legar­
nos á Dios? Es s in duda finísimo, y como O r í g e n e s dice, abun­
d a n t í s i m o el amor, que en los pechos enamorados de Cristo 
c r i a el E s p í r i t u santo. Porque lo c r ia para hacer en ellos la 
m a y o r y mas milagrosa obra de todas, que es hacer dioses á 
los hombres, y t ransformar en oro fino nuestro lodo v i l y 
b a j í s i m o . Y como si en el arte de a l q u i m i a por solo el medio 
del fuego convirt iese uno en oro verdadero u n pedazo de t i e ­
r r a , d i r iamos ser aquel fuego extremadamente v ivo , y pene­
trable , y eficaz , y de incomparables v i r t u d : a n s í el amor con 
que de los pechos santos es amado este AMABO , y que en él 
los t ransforma, es sobre todo a m o r , e n t r a ñ a b l e y v i v í s i m o ; 
y es no ya amor, sino como una sed, y una hambre insacia--
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ble , con,que el c o r a z ó n que á Cristo ama, se abraza con él , y 
se e n t r a ñ a , y como él m i s m o lo dice, le come, y le traspasa á 
las venas. Que para declarar la grandeza dél y su ardor, el 
a m a r los santos á Cristo, l l á m a l a Esc r i tu ra comer á Cristo. 
Los que me comieren, dice, aun t e n d r á n hambre de mí . Y, s i 
no comiéredes m i carne, y hehiéredes m i sangre, no t e n d r é i s 
v ida en vosotros. Qwe es ia.vah\&n una de las causas porque 
de jó en el sacramento de la hostia su cuerpo; para que en la 
manera que con la boca y con los dientes en aquellas especies 
y figuras de pan comen los fieles su carne, y lo pasan al es­
t ó m a g o , y se mudan en ella ellos, como ayer se decia: a n s í 
« n la misma manera en sus corazones con el fuego del amor 
le coman y le penetren en s í , como de hecho lo hacen los que 
son sus verdaderos amigos: los cuales, como d e c í a m o s , abra­
s á n d o s e en é l . andan, si lo debemos decir a n s í , desalentados 
y hambrientos por é l . Porque, como dice el Macar io : Si el 
« a m o r que nasce de la c o m u n i c a c i ó n de la carne, divide del 
« p a d r e y de la madre, y de los, hermanos, y toda su af ic ión 
« p o n e en el consorte, como es escrito: P o r tanto d e j a r á el 
« h o m b r e a l padre y á la madre, y se j u n t a r á con su mujer, y 
« s e r á n un cuerpo los dos: pues si el. amor de la carne a n s í de-
«sa t a a l hombre de todos los otros amores; ¿ c u a n t o mas to-
«dos los que fuesen dignos de par t i c ipa r con verdad aquel 
«don amable y celestial del e s p í r i t u , q u e d a r á n l ibres y desa-
« t a d o s de todo el amor de la tierra? Y les p a r e c e r á n todas las 
« c o s a s della superfinas é i n ú t i l e s , por causa de vencer en 
«e l los , y ser rey en sus almas el deseo del cielo. Aque l lo ape-
« t e c e n , en aquello piensan de cont ino: a l l í v iven , al l í andan 
«con sus discursos, all í su a lma tiene todo su t rato, v e n c i ó n -
«dolo todo, y levantando bandera en ellos el amor celestial y 
«d iv ino , y la af ic ión del e s p í r i t u . » 

Mas v e r é m o s evidentemente la grandeza no medida deste 
amor que decimos, si m i r á r e m o s la muchedumbre , y la d i ­
ficultad de las cosas que son necesarias para conservarle y 
tenerle. Porque no es mucho amar á uno, si para alcanzar y 
conservar , su amistad, es poco lo que basta. A q u e l amor es 
verdaderamente grande, y de subidos quilates, que vence 
grandes dificultades. Aque l ama de veras, que rompe por todo; 
que n i n g ú n estorbo le puede hacer que no ame; que no tiene 
o t ro bien sino al que ama; que con tenerle á él , perder todo 
lo d e m á s no lo estima; que niega todos sus proprios gustos, 
por gustar del amor solamente; que se desnuda todo de s í , 
para no ser mas de amor. Cuales los verdaderos amadores de 
Cr is to . Porque para mantener su amistad, es necesario l o p r i -
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mero, que se cumplan sus mandamientos . Quien me ama á 
mí , dice, g u a r d a r á lo que yo le mando, que es no una cosa so­
la , ó pocas cosas en n ú m e r o , ó fác i les para ser hechas, sino 
u n a muchedumbre de dificultades s in cuento. Porque es ha ­
cer lo que la r a z ó n dice, y lo que la jus t i c i a manda, y la fo r t a ­
leza pide, y la templanza, y la prudencia, y todas las d e m á s 
vi r tudes estatuyen y ordenan. 

Y es seguir en todas las cosas el camino fiel y derecho, 
s i n torcerse por el i n t e r é s , n i condescender por el miedo, n i 
vencerse por el deleite, n i dejarse l levar d é l a honra . Y e s 
i r s iempre contra nuestro mismo gusto, haciendo gue r r a a l 
sentido. Y es c u m p l i r su ley en todas las ocasiones, aunque 
sea posponiendo la v ida . Y es negarse á si mismo, y tomar 
sobre sus hombros su cruz, y seguir á Cristo, esto es, c a m i ­
nar por donde él c a m i n ó , y poner en sus pisadas las nues ­
tras. Y finalmente es despreciar lo que se vee, y desechar 
los bienes que con el sentido se tocan, y aborrecer lo que la 
exper iencia demuestra ser apacible y ser dulce, y aspirar á 
solo lo que no se vee n i se siente, y desear solo aquello que 
se promete y se cree, fiándolo todo de su sola palabra. Pues 
el amor que con tanto puede, s in duda tiene g ran fuerza. Y 
s in duda es g r a n d í s i m o el fuego, á quien no mata tanta m u ­
chedumbre de agua. Y sin duda lo puede todo, y sale v a l e r o ­
samente con ello este amor que tiene con Jesu Cristo los 
suyos. ¿ Q u é dice el Esposo á su Esposa ? L a muchedumbre 
de l agua no puede apagar la car idad, n i anegarla los r í o s . 
¿ Y san Pablo que dice? L a ca r idad es suf r ida , bienhechora: 
l a ca r idad carece de envidia, no lisonjea, n i t a c a ñ e a , no se 
envanece, n i hace de ninguna cosa caso de afrenta, no busca 
su i n t e r é s no se encoleriza, no imagina hacer mal , n i se alegra 
del agravio, antes se alegra con la verdad: todo lo lleva: todo 
lo cree todo lo sufre. Que es decir, que el amor que t i e n e n 
sus amadores con Cristo, no es un s imple querer , n i una sola 
y o rd ina r i a af ic ión; sino un querer que abraza en sí todo lo 
que es bien querer, y una v i r t u d , que atesora en sí jun tas 
las riquezas de las vi r tudes , y u n encendimiento, que se ex ­
tiende por todo el hombre, y le enciende en sus l lamas. 

Porque decir, que es suf r ida es decir, que hace un á n i m o 
ancho en el hombre , con que l leva con igualdad todo lo á s ­
pero que sucede en la vida y con que vive entre los trabajos 
con descanso, y en las turbaciones quieto, y en los casos 
tristes alegre, y en las contradiciones en paz, y en medio de 
los temores s in miedo. Y que como una centella, s i cayese 
en la mar , e l la luego se a p a g a r í a , y no ba r ia d a ñ o en el agua 
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cualquier acontecimiento duro en el a lma, á quien ensan­
chan este amor , se deshace y no empece. Que el d a ñ o si 
v in ie re , no conmueve esta roca: y la afrenta si sucediere, no 
desquicia esta torre : y las heridas si golpearen, no doblan 
aqueste diamante. Y a ñ a d i r , que es l ibe ra l y bienhechora, 
es a f i rmar que no es sufrida para vengativa, n i calla para 
guardarse á su t iempo, n i e n s a n c h a d c o r a z ó n , con deseo de 
mejor s a z ó n de venganza; sino que por i m i t a r á qu ien ama, 
se engolosina en el hacer bien á los otros. Y que vuelve bue­
nas obras á aquellos de quien las recibe m u y malas. Y porque 
este su bien hacer es v i r t u d , y no miedo; por eso dice luego 
el após to l , que no lisonjea, n i es t a c a ñ a : esto es, que sirve á 
la necesidad del p r ó j i m o por mas enemigo que le sea, pero 
que no consiente en su v ic io , n i le halaga por defuera, y le 
aborrece en el a lma, n i le es t a c a ñ a é in f i e l . Y dice, que no se 
envanece, que es decir, que no hace estima de s í , n i se h incha 
vanamente , para descubrir en ello la ra iz del sufr imiento , y 
del á n i m o largo, que tiene este amor. Que los soberbios y 
pundonorosos son siempre ma l sufridos, porque todo les h i e ­
re. Mas es propiedad de todo lo que es de veras amor, ser h u ­
m i l d í s i m o con aquello á quien ama : y porque la caridad que 
se tiene con Cristo por r a z ó n de su incomparable grandeza, 
ama por él á todos los hombres; por el mismo caso desnuda 
de toda altivez al c o r a z ó n que posee , y le hace humi lde con 
todos. Y con esto dice lo que luego se sigue, que no hace de 
ninguna cosa caso de afrenta. E n que no solamente se dice, 
que el amor de Jesu Cristo en el a lma, las afrentas y las i n ­
ju r i a s que otros nos hacen, por la humi ldad que nos cr ia , y 
por la poca estima nuestra que nos e n s e ñ a , no las tiene por 
tales; sino dice t a m b i é n , que no se d e s d e ñ a , n i tiene por 
afrentoso ó indigno de sí n i n g ú n min i s te r io , por v i l y bajo 
que sea, como s i rva en él á su AMADO en sus miembros . Y la 
r a z ó n de todo es lo que a ñ a d e tras esto: que no busca su i n t e ­
r é s , n i se enoja de nada. Toda su i n c l i n a c i ó n es ai bien, y por 
eso el d a ñ a r á los otros aun aun no lo imagina : los agravios 
á g e n o s , y que otros padecen , son los que solamente le due­
len : y la a l e g r í a y felicidad agena es la suya 

Todo lo que su querido S e ñ o r le manda, hace : todo lo que le 
dice, lo cree: todo lo que se de tuv ie re , le espera: todo 
lo que le e n v i a , lo l leva con regocijo , y no ha l la n i n ­
guno , sino es en solo é l , á quien ama. Que como u n 
grande enamorado bien dice: «Ans í como en las fiebres e l 
«que^ e s t á inflamado con calentura, aborresce y abomino cual-
« q u i e r mantenimiento , que le ofrescen, por mas gustoso que 
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« s e a , por r a z ó n del fuego del mal que le abrasa, y se apodera 
«dé l , y le mueve: por la misma manera aquellos á quien en ­
c i e n d e el deseo sagrado del E s p í r i t u celestial, y á quien 11a-
« g a en el a lma el amor de la caridad de de Dios, y en quien 
«se enviste, y de quien se apodera el fuego d iv ino , que Cristo 
« v i n o á poner en la t i e r ra , y quiso que con presteza prendie-
« s e ; y lo que se abrasa, como dicho es, en deseos de Jesu 
«Cr i s to ; todo lo que se precia en este s iglo, él lo tiene por de-
« s e c h a d o y aborrecible, por r a z ó n del fuego de amor que le 
« o c u p a y enciende. Del cual amor no los puede desquiciar 
« n i n g u n a cosa, n i del suelo, n i del cielo, n i del in f i e rno . 
« C o m o dice el A p ó s t o l : Quien s e r á poderoso p a r a apar tarnos 
«de l amor de Jesu Cristo? con lo que se sigue. Pero no se 
« p e r m i t e que n inguno hal le el amor celestial del E s p í r i t u , 
« s i n o se enagena de todo lo que este siglo contiene, y se da 
«á sí mismo á sola la i n q u i s i c i ó n del amor de J e s ú s , l i b e r -
« t a n d o su a lma de toda sol ic i tud t e r rena l , para que pueda 
« o c u p a r s e solamente en un fin, por medio del cumpl imien to 
« d e todo cuanto Dios manda. 

Por manera que es tan grande este amor , que desarraiga de 
nosotros cualquiera otra af ic ión, y queda él s e ñ o r un iversa l 
de nuestra a lma. Y como es fuego a r d e n t í s i m o , consume todo 
lo que se opone : y a n s í destierra del c o r a z ó n los otros a m o ­
res de las cr ia turas , y hace él su oficio por ellos, y las ama á 
todas mucho mas y mejor que las amaban'sus proprios a m o ­
res. Que es otra par t icu lar idad y grandeza deste amor con 
que es AMADO J e s ú s , que no se encierra en solo é l , sino en él 
y por él abraza á todos los hombres , y los mete dentro de sus 
e n t r a ñ a s , con una af ic ión tan pura, que en n inguna cosa m i ­
r a á sí mismo ; tan t ierna, que siente sus males mas que los 
p r o p r i o s ; tan so l í c i t a , que se desvela en su bien, tan firme, 
que no se m u d a r á dellos, si no se muda de Cristo. Y como 
sea cosa r a r í s i m a , que un amigo, s e g ú n la amistad de la t i e ­
r r a , quiera por su amigo padescer muerte ; es tan grande el 
amor de los buenos con Cristo, que porque a n s í le place á é l , 
p a d e s c e r á n ellos d a ñ o s y muerte , no solo por los que conos-
cen, sino por los que nunca v i e r o n ; y no solo por los que los 
aman, sino t a m b i é n por quien los aborresce y persigue. Y 
l lega este AMADO a ŝ er tan AMADO , que por él lo son todos. 
Y en la manera como en las d e m á s gracia^' y bienes, es él la 
fuente del bien, que se derrama en nosotros ; a n s í en esto lo 
es. Porque su amor, digo, el que los suyos le t ienen, nos pro­
vee á todos, y nos rodea de amigos, que olvidados por noso­
t ros nos buscan ; y no conoscidos, nos conoscen ; y ofendidos, 

20 
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nos desean, y nos procuran el bien : porque su deseo es sa­
tisfacer en todo á su AMADO, que es el padre de todos. A l cua l 
aman con tan subido querer, cual es jus to que lo sea el que 
hace Dios con sus manos, y por cuyo medio nos pretenden 
hacer dioses, y en quien consiste el cumpl imien to de todas 
sus leyes, y la v i c to r i a de todas las dificultades, y la fuerza 
contra todo lo adverso, y la du lzura en lo amargo, y la paz, y 
la concordia, y el ayuntamiento , y abrazo general y verdade­
ro , con que el mundo se enlaza. 

Mas ¿ p a r a q u é son razones, en lo que se vee por ejemplos? 
Oigamos lo que algunos destos enamorados de Cristo dicen, 
que en sus palabras v e r é m o s su amor : y por las l lamas que 
despiden sus lenguas, c o n o c e r é m o s el inf in i to fuego que les 
ard ia los pechos. San Pablo ¿ q u é dice? Quién nos a p a r t a r á 
del amor de Cris to f ¿ la t r i b u l a c i ó n p o r ventura? ó la angus­
tia? ó la hambre? ó la desnudez^ ó el pe l igro? 6 la persecu­
ción? ó la espada? Y luego : Cierto soy, que n i la muerte, n i 
la vida, n i los ánge les , n i los pr inc ipados , n i los p o d e r í o s , n i lo 
presente, n i lo p o r venir, n i lo a l to , n i lo p ro fundo , n i final­
mente c r i a tu ra ninguna nos p o d r á apar ta r del amor de Dios 
en nuestro S e ñ o r Jesucristo. ¿ Q u é a rdo r? q u é l l a m a ? q u é 
fuego ? ¿ Pues el del glorioso Ignacio cual era? «Yo escribo, 
«d ice , á todos los fieles, y les certifico, que muero por Dios 
«con voluntad y a l e g r í a . Por lo cual os ruego, que no me 
«seá i s estorbo vosotros. R u é g e o s mucho , que no me s e á i s 
« m a l o s amigos. Dejadme que sea manjar de las fieras, por 
« c u y o medio c o n s e g u i r é á Jesu Cristo. T r i g o suyo soy, y ten-
«go de ser mol ido con los dientes de los leones, para quedar 
« h e c h o pan l i m p i o de Dios. No p o n g á i s estorbo á las fieras, 
« a n t e s las convidad con regalo para que seah m i sepultura, y 
«no dejen fuera de s í parte de m i cuerpo n inguna . Entonces 
« s e r é d i s c í p u l o verdadero de Cristo, cuando n i m i cuerpo 
«fuere visto en e l mundo. Rogad por mí a l S e ñ o r , que por 
« m e d i o destos ins t rumentos me haga su sacrif icio. INo os 
« p o n g o yo leyes como san Pedro, ó san Pablo : que aquellos 
« e r a n a p ó s t o l e s de Cristo, y yo soy una cosa p e q u e ñ a : aque-
«Uos eran l ibres como siervos de Cristo, yo hasta agora 
« s o l a m e n t e soy siervo. Mas si como deseo, padezco, s e r é 
«s i e rvo libertado de Jesu Cristo, y r e s u c i t a r é en él del todo 
« l ib r e . A g o r a aprisionado por él aprendo á no desear cosa a l -
« g u n a vana y mundana . Desde Sir ia hasta Roma voy echado 
« a l a s bestias. Por mar y por t i e r ra , de noche y de dia voy 
« a t a d o á diez leopardos, que bien tratados se hacen peores. 
« M a s sus excesos son m i doctr ina , y no por eso soy jus to . 



¡Oh luz del Padre!... 

Himno á Cristo. 
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« D e s e o las fieras que me e s t á n aguardando, y ruego verme 
« p r e s t o con ellas : á las cuales r e g a l a r é y c o n v i d a r é q u e m e 
« t r a g u e n de presto, y que no hagan conmigo lo que con otros, 
« q u e no osaron tocarlos. Y si ellas ño quis ieren de su v o l u n -
« t a d , yo las fo rza ré que me coman. Perdonadme, hi jos , que 
«yo s é bien lo que me conviene. A g o r a comienzo á aprender, 
« á no apetecer nada de lo que se vee, ó no se vee, á fin de a l -
« c a n z a r al S e ñ o r . Fuego, y cruz, y bestias fieras, heridas, 
« d i v i s i o n e s , quebrantamientos de huesos, cortamientos de 
« m i e m b r o s , desatamiento de todo el cuerpo, y cuanto puede 
« h e r i r el demonio, venga todo sobre m í , como solamente gane 
«yo á Cristo. Nada me s e r v i r á toda la t i e r ra , nada los reinos 
« d e este s iglo. M u y mejor me es á m í m o r i r por Cris to, que 
« s e r r ey de todo el mundo. A l S e ñ o r deseo, a l Hi jo verdade-
« r o de Dios, á Cristo J e s ú s , al que m u r i ó y r e s u c i t ó por nos -
« o t r o s . Pe rdonadme, hermanos mios , no me i m p i d á i s el 
« c a m i n a r á la v ida . Que J e s ú s es la v ida de los fieles. No 
« q u e r á i s que mue ra yo, que muer te es la v ida sin Cr i s to .» 

Mas veamos agora como arde san Gregor ia el t e ó l o g o (1): 
«¡Oh luz del Padre! dice ¡Oh palabra de aquel entendimiento 
« g r a n d í s i m o , aventajado sobre toda palabra! ¡Oh luz in f in i t a de 
« luz i n f in i t a ! ¡ U n i g é n i t o : F i g u r a del Padre: Sello del que no t ie-
«ne p r inc ip io : Resplandor que jun tamente resplandesce con é l : 
«F in de los siglos: C l a r í s i m o resplandesciente: Dador de r ique-
«zas inmensas: |Asentado en t rono alto : Celestial, poderoso, de 
« inf in i to va lor : Gobernador del mundo , y que das á todas las 
« c o s a s fuerza que v i v a n ! Todo lo que es, y lo que s e r á , t ú 
«lo haces. Sumo ar t í f ice , á cuyo cargo e s t á todo. Porque á 
«t í , ó Cristo, se debe que el sol en el cielo con sus resplando-
« r e s qui te á las estrellas su luz, a n s í como en c o m p a r a c i ó n 
«de t u luz son t inieblas los mas claros e s p í r i t u s . Obra tuya 
« e s que la luna , luz de la noche, v ive á veces y muere, y t o r -
« n a l lena d e s p u é s , y concluye su vuel ta . Por tí el c í r c u l o que 
« l l a m a m o s z o d í a c o , y aquella danza , como si d i j é s e m o s , tan 
« o r d e n a d a del c i e lo , pone s a z ó n y debidas leyes al a ñ o , mez-
« c l a n d o sus partes entre sí , y t e m p l á n d o l a s como sin sent ir 
«con du lzura . Las estrellas , a n s í las fijas , como las que a n ­
i d a n y tornan , son pregoneros de t u saber admirable . L u z 
« t u y a son todos aquellos entendimientos del c i e l o , que cele-
« b r a n la T r i n i d a d con sus cantos. T a m b i é n e l hombre es t u 
« g l o r i a , que colocaste en la t ie r ra , como á n g e l tuyo p rego -
« n e r o y cantor. ¡ Oh lumbre c l a r í s i m a que por m í d is imulas 

0 ) En un h imno de Cristo. 
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«tu g ran resplandor! ¡ Oh i n m o r t a l , y m o r t a l por m i causa!' 
« E n g e n d r a d o dos veces. Alteza l ibre de carne , y á la postre 
« p a r a m i remedio de carne vestida. A tí v ivo: á tí hablo: soy 
«v í c t ima tuya . Por tí la lengua encadeno: y agora por tí la. 
«desa to : y p íde te , S e ñ o r , que me des cal lar y hablar como 
«debo.» 

Mas oigamos algo de los regalos de nuestro enamorado 
Augus t ino (1). «¿Quién me d a r á , dice. S e ñ o r , que repose yo 
«en tí? ¿Qu ién me d a r á que vengas tú , S e ñ o r , á m i pecho, y 
«que le embriagues, y que olvide mis males, y que abrace á 
«tí solo m i bien? ¿ Q u i é n eres, S e ñ o r , para mí? (dame l icenc ia 
«que hable) ¿ó q u i é n soy yo para tí? ¿ Q u é mandas que te ame,, 
«y sino lo hago te enojas conmigo, y me amenazas con g r a n -
«des miserias? Como si fuese p e q u e ñ a , el mismo no amarte. 
«¡Ay triste de mí! Dime por tus piedades. S e ñ o r y Dios mió,, 
«¿quién eres para mí? D i á m i a lma, yo soy tu salud. Dílo,. 
« c o m o lo oya. Ves delante de tí mis oidos del a lma: tú los 
« a b r e , S e ñ o r , y di le á m i e s p í r i t u : Yo soy tu salud, c o r r e r é 
« e m p o s de esta voz, y a s i r é t e . No quieras. S e ñ o r , as-
« c o n d e r m e tu cara. M o r i r é , para no m o r i r si la viere. Es t re -
« c h a casa es m i a lma, para que á ella vengas, mas e n s á n c h a l a 
« tú . Caediza es, mas t ú la repara. Cosas tiene que o f e n d e r á n 
«á tus ojos, sé lo , y conf iése lo . ¿ M a s q u i é n la h a r á l impia? ¿Ó 
«á quien v o c e a r é sino á tí? L i m p í a m e , S e ñ o r , de mis encu-
« b i e r t a s , y perdona á tu siervo sus d e m a s í a s . » 

No tiene este cuento fin, porque se a c a b a r á pr imero la v i ­
da, que el referir todo lo que los amadores de Cristo le dicen, 
para demonstracion de lo que le aman y quieren. Baste por 
todos lo que la Esposa dice, que sustenta la persona de todos. 
Porque si el amor se manifiesta con palabras, ó las suyas lo 
manifiestan, ó no lo manifiestan ningunas . Comienza desta 
manera (2): Béseme de besos de su boca, que mejores son tus 
amores que el vino Y prosigue diciendo: L l é v a m e empos de t i , 
y c o r r e r é m o s . Y a ñ a d e ; D ime , ó AMADO del alma, ¿ a d o n d e ses­
teas, y adonde apacientas a l medio d i a . í Y repite d e s p u é s : 
Ramil lete de f lores de m i r r a el m i AMADO p a r a m i , p o n d r é l e 
entre mis pechos. Y d e s p u é s siendo alabada dé l , le responde 
(3): O como eres hermoso, AMADO mió, y gen t i l , y f l o r i d a nues­
t r a cama, y de cedro los techos de nuestros retretes. Y c o m p á ­
ralo a l manzano, y dice cuanto deseó estar asentada á su 

(1) En las Confesiones, l i b . I . cap. 5. 
(2) Can t ic . cap. I, v . 1. 
<3) Cant. cap I I I . vs. I seqq. 
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sombra ,y comer de su fruta . Y d e s m á y a s e luego de amor: y 
• d e s m a y á n d o s e dice: que la socorran con flores,, porque desfa­
llece: y pide que el AINADO la abrace, y dice en la manera c o ­
m o quiere ser abrazada. Dice (1) que le b u s c ó en su lecho de 
noche, y que no le hal lando levantada, s a l i ó de su casa en su 
busca, y que rodeó la ciudad acuitada y ansiosa, y que le h a ­
l ló , y que no le dejó hasta to rnar le á su casa. Dice (2) en otra 
noche sa l ió t a m b i é n á buscarle, que le l l a m ó por las calles á 
Toces, que no oyó su respuesta, que la ma l t r a t a ron las r o n ­
das, que les dijo á todos los que oyeron sus voces: Con ju róos , 
ó hijas de Hierusalem, s i s a b r é i s de m i AMADO, que le d i g á i s 
que desfallezco de amor. Y d e s p u é s de otras muchas cosas le 
dice: Ven, AMADO m.io, salgamos a l campo, hagamos vida en la 
aldea, madrugaremos p o r la manada á las v iñas , veremos si da 
f r u t o la v iña , s i es tá en cierne la uva, s i f lorecen los granados, 
s i las mandragoras esparcen olor . A l l í te d a r é mis amores. 
Que todos los f r u t o s , a n s í los de guarda , como los de no g u a r ­
da, los guardo t/o p a r a t i . Y finalmente a b r a s á n d o s e en v ivo 
amor toda, concluye, y le dice (3): ¿ Q u i é n te me d a r á d t i co­
mo hermano mió mamante los pechos de m i madre? ha l l a r i a te 
fue ra , besariate, y no me d e s p r e c i a r í a ninguno, no h a r í a befa 
de m í : a s i r í a de t í : m e t e a r í a t e en casa de m i madre, a b e z a r í a s ; 
y d a r í a t e yo del adobado vino, y del arrope de las granadas: 
t u izquierdo debajo de m i cabeza, y tu derecha me c e ñ i r í a en 
•derredor. Pero escusadas son las palabras, adonde vocean las 
obras, que siempre fueron los testigos del amor verdadero. 
Porque ¿ q u é hombre j a m á s , no digo muchos hombres, sino 
u n hombre solo, por mas amigo suyo que fuese, hizo las prue­
bas de amor, que hacen, y h a r á n innumerables gentes por 
•Cristo, en cuanto los siglos duraren? Por amor deste AMADO, 
y por agradarle, ¿ q u e prueba no han hecho de sí inf ini tas 
personas? 

Han dejado sus naturales, h á n s e despojado de sus hac ien ­
das, h á n s e desterrado de todos los hombres , h á n s e desencar­
nado de todo lo que se parece y se vee: de sí mismos, de todo 
s u querer y entender hacen cada d ia r e n u n c i a c i ó n p e r f e c t í -
s ima . Y si es posible enagenarse u n hombre de s í , y dividirse 
de sí misma nuestra a lma, y en la manera que el E s p í r i t u de 
Dios lo puede hacer, y nuestro saber no lo entiende; se ena-
genan, y se dividen a m á n d o l e . Por él les ha sido la pobreza 
r iqueza, y p a r a í s o el desierto, y los tormentos deleite, y las 

(1> Gantic. cap. I I I . v . 1. 
{2) I b i d . cap. V. vs. 5. seqq. 
O ) I b i d . cap. V I I I . vs. i , 3. 
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persecuciones descanso: y para que v i v a en ellos su amor" 
escogen el m o r i r ellos á todas las cosas, y l legan á desfigurar" 
se de sí , hechos como un sujeto puro s in figura n i forma, pa 
r a que el amor de Cristo sea en ellos la forma, la v ida , el ser* 
el parescer, el obrar y finalmente para que no se parezca en 
ellos mas de su AMADO. Que es s in duda el que solo es AMADO-
por escelencia entre todo. ¡Oh grandeza de amor! ¡Oh el de­
seo ú n i c o de todos los buenos! ¿ O h el fuego dulce, por qu ien 
se^abrasan las almas! Por t í , S e ñ o r , las t iernas n i ñ a s a b r a ­
zaron la muerte . Por tí la ñ a q u e z a femeni l ho l ló sobre el fue­
go. Tus d u l c í s i m o s amores fueron los que poblaron los y e r ­
mos. A m á n d o t e á t í , ó d u l c í s i m o b i e n , se enciende se apura, 
sefesclarece, se levanta, se ar roba, se anega el a lma, el senti­
do, l a carne. Y p a r ó Marce lo a q u í , quedando como suspenso: 
y poco d e s p u é s abajando la vis ta al suelo, y e n c o g i é n d o s e 
todo: Gran o s a d í a , dice, m i a es querer alcanzar con palabras, 
lo que Dios hace en el á n i m a , que ama á su H i j o , y l a m a n e ­
ra como es AMADO, y cuanto es AMADO. Basta para que se e n ­
tienda este amor, saber que es don suyo el amar le . Y basta co-
noscer, que en el amarle consiste nuestro bien todo, para 
conoscer que el amor suyo que v ive en nosotros, no es una 
grandeza sola, sino un amontonamiento de bienes, y de du lzu ­
ras, y de grandezas innumerables y que es u n sol vestido de 
resplandores, que por m i l maneras hermosean el a lma. Y 
para ver que se nombra debidamente Cristo el AMADO, basta 
saber, que le ama Dios ú n i c a m e n t e . Quiero decir, que no 
solamente le ama mucho mas que á o t ra cosa n inguna , sino 
que á n i n g u n a ama, sino por su respeto, ó para decir lo como 
es, porque no ama sino á Cristo, en las cosas que ama. P o r ­
que su semejanza de Cristo, en la cual por medio de la g r a ­
cia, que es i m á g e n de Cristo, se t ransforma nuestra a lma, y 
el mismo E s p í r i t u de Cris to, que en el la v ive , y a n s í la hace 
una cosa con Cristo, que es lo que satisface á Dios en nosor-
tros. Por donde solo Cristo es EL AMADO, por cuanto todos los 
amados de Dios son Jesucrito, por la i m á g e n suya que t ienen 
impresa en el alma; y porque Jesucristo es la hermosura con 
que Dios hermosea, conforme á su gusto, á todas las cosas,, 
y la salud con que les da vida , y por eso se l l ama JESÚS. Que 
es el nombre de que diremos agora. Y ca l ló Marcelo , y h a ­
biendo tomado a l g ú n reposo, t o r n ó á hablar desta manera,., 
puestos en Sabino los ojos. 
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I V . 

E l nombre de JESÚS, Sabino es el p ropr io nombre de Cristo; 
porque los d e m á s que se han dicho hasta agora, y otros 
muchos que se pueden decir, son nombres comunes suy( s, 
que se dicen dél por a lguna semejanza que tiene con otras 
cosas, de las cuales t a m b i é n se dicen los mismos nombres. 
Los cuales y los propr ios dif ieren: lo uno, en que los p r o -
pr ios , como la palabra lo dice, son par t iculares de uno, y los 
comunes competen á muchos: y lo otro, que los propr ios , si 
e s t á n puestos con arte y con saber, hacen s ign i f i cac ión 
de todo lo que hay en su d u e ñ o , y son como i m á g e n suya, 
como a l p r inc ip io d i j imos; mas los comunes dicen algo de lo 
que hay, pero no todo. A n s í que pues JESÚS es nombre p r o ­
p r i o de Cristo, y nombre que se le puso Dios por la boca del 
á n g e l ; por la misma r a z ó n no es como los d e m á s nombres, 
que le s ignif ican por partes, sino como n inguno de los de­
m á s , que dice todo lo dé l , y que es como una figura suya, 
que nos pone en los ojos su naturaleza y sus obras, que es 
todo lo que hay, y se puede considerar en las cosas. Mas con­
viene adver t i r , que Cristo a n s í como tiene dos naturalezas, 
a n s í t a m b i é n tiene dos nombres propr ios . U n o , s e g ú n la 
naturaleza d iv ina : en que nasce del Padre eternamente, que 
solemos en nuestra lengua l l amar Verbo, ó Pa labra , o t ro , 
s e g ú n la humana naturaleza, que es el que pronunciamos 
JESÚS. Los cuales ambos son, cada uno conforme á su c u a l i ­
dad, retratos de Cristo perfectos y enteros. Retratos digo 
enteros, que cada uno en su parte dice todo lo que hay en 
ella, cuanto á u n nombre es posible: Y digamos de ambos, y 
de cada uno por s í . Y presupongamos p r i m e r o , que en estos 
dos nombres, unos son los or ig inales , y otros son los t r a s ­
lados. 

Los or iginales son aquellos mismos que r e v e l ó Dios á los 
Profetas, que los escribieron en la lengua que ellos s a b í a n , 
que era s i ra , ó hebrea. Y a n s í en el p r i m e r nombre que dec i ­
mos P a l a b r a , el o r ig ina l es D A B A R , y en el segundo 
nombre JESÚS, el o r i g i n a l es I E H O S U A H : pero los traslados 
son estos mismos nombres, en la manera como en otras l e n ­
guas se p ronunc ian y escriben. Y porque sea mas cierta l a 
doctr ina, d i r é m o s de los or iginales nombres . De los cuales 
en el p r imero , D A B A R , digo, que es propr io nombre de 
Cristo, s e g ú n l a naturaleza d iv ina , no solamente porque es 
a n s í de Cristo que no conviene, n i a l Padre, n i a l E s p í r i t u 
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Santo, sino t a m b i é n porque todo lo que por otros nombres 
se dice dél , lo signif ica solo este. Porque D A B A R n o d i c e 
una cosa sola, sino una muchedumbre de cosas: y d í c e l a s , 
como quiera , y por dó quiera que le miremos , ó j un to á todo 
él , ó á s u s partes cada una por s i , á sus s í l a b a s , y á sus l e ­
t ras . Que lo p r imero la p r imera le t ra , que es D , tiene fuerza 
de a r t í c u l o , como E l en nuestro e s p a ñ o l : y el oficio del a r t í ­
culo es reduci r á ser c o m ú n , y como demostrar y s e ñ a l a r lo 
confuso, y ser gu ia del nombre , y darle su cual idad, y su 
l inaje, y levantarle de quilates, y a ñ a d i r l e excelencia: que 
todas ellas son obras de Cristo, s e g ú n que es la palabra de 
Dios . Porque él puso ser á las cosas todas, y nos las s a c ó á luz, 
y á los ojos, y les dió su r a z ó n , y su l inaje: porque él en sí es 
la r a z ó n , y la p r o p o r c i ó n , y la compostura y la consonancia 
de todas: y los gu ia él mismo , y las repara, si se empeoran y 
las levanta, y las sube siempre y por sus pasos á g r a n d í s i m o s 
bienes. Y l a segunda le t ra que es B , como san H i e r ó n i m o 
e n s e ñ a , tiene s ign i f i cac ión de edificio, que es t a m b i é n p r o -
priedad de Cristo, a n s í por ser el edificio o r i g i n a l , y como la 
traza de todas las cosas, las que Dios tiene edificadas, y las 
que puede edificar, que son inf in i tas , como porque fue e l 
obrero de ellas. Por donde t a m b i é n es l lamado T a b e r n á c u l o 
en la sagrada escri tura, como Gregor io Niceno dice: Taber­
nácu lo es el H i j o de Dios un igén i to , p o r que contiene en s i 
todas las cosas, e l cual t a m b i é n f a b r i c ó t a b e r n á c u l o de noso­
tros. 

Porque como d e c í a m o s , todas las casos mora ron en él 
eternamente antes que fuesen, y cuando fueron él las s a c ó á 
luz, y las compuso para mora r él en ellas. Por manera que 
a n s í como él es casa, a n s í o r d e n ó que t a m b i é n fuese casa lo 
que nascia dél . Y que de un t a b e r n á c u l o nasciese otro taber­
n á c u l o , y de un edificio otro: y que lo fuese el uno para el 
o t ro , y á veces. E l es t a b e r n á c u l o , porque nosotros v iv imos 
en él : nosotros lo somos, porque él mora en nosotros. Y la 
rueda es tá en medio de la rueda, y los animales en las ruedas, 
y las ruedas de los an íme le s , como Ezequiel e s c r i b í a . Y e s t á n 
en Cristo ambas las ruedas: porque en él e s t á la d iv in idad 
del Vervo , y la humanidad de su carne, que contiene en s í 
la univers idad de todas las cr ia turas ayuntadas y hechas 
una, en la forma que otras veces he dicho. L a tercera le tra 
de D A B A R es la R, que conforme al mismo doctor san H i e ­
r ó n i m o tiene s ign i f i cac ión de cabeza, ó p r inc ip io , y Cristo 
es p r inc ip io por propr iedad. Y él mismo se l l ama P r i n c i p i o 
en el Evangel io , porque en él se dió p r inc ip io á todas las c o -



LIBRO III 313 

sas. Porque como muchas veces dec imos , es el o r ig ina l do­
l í a s , que no solamente demuestra su r a z ó n , y figura su ser, 
s ino que les da el ser, y la sustancia h a c i é n d o l a s . Y es p r i n ­
c ip io t a m b i é n , porque en todos los linajes de preeminencias, y 
de bienes tiene él la preeminencia, y el l uga r mas aventaja­
do; ó por decir la verdad, en todos los bienes es él la cabeza 
de aquel bien, y como la fuente de donde mana, y se deriva, 
y se comunica á los d e m á s que lo t ienen. 

Gomo escribe san Pablo, que es el p r inc ip io , y que en todo 
t iene las pr imer ias . Porque en la orden del ser él es el p r i n ­
c ip io , de quien les viene el ser á los otros. Y en la orden del 
buen ser, él mismo es la cabeza que todo lo gobierna y re for ­
m a Pues en el v i v i r , él es el manan t i a l de la vida; en el r e ­
suci tar , el p r imero que resucita su carne, y el que es v i r t u d , 
para que los d e m á s resuciten. E n la g lo r i a , el padre, y el 
o c é a n o del la . E n los reyes el rey de todos; y en los sacerdo­
tes el sacerdote sumo, que j a m á s desfallece; entre los fieles 
su pastor; en los á n g e l e s su p r í n c i p e ; en los rebeldes ó á n ­
geles, ó hombres, su s e ñ o r poderoso. Y finalmente él es el 
P r i n c i p i o , por donde quiera que le mi remos . Y aun t a m b i é n 
la R significa, s e g ú n el mismo doctor, el e s p í r i t u , que a u n ­
que es nombre que conviene á todas las tres Personas, y que 
se apropr ia a l E s p í r i t u santo, por s e ñ a l a r la manera como se 
espira, y procede; pero d ícese Cristo e s p í r i t u , d e m á s de lo 
c o m ú n , por c ier ta par t i cu la r idad y r a z ó n . L o uno, porque el 
ser esposo del a lma, es cosa que se a t r ibuye al Verbo. Y el 
a l m a es e s p í r i t u , y a n s í conviene que él lo sea, y se lo l lame, 
para que sea a lma del a lma, y e s p í r i t u del e s p í r i t u . Lo otro, 
porque en el ayuntamiento que con ella tiene, guarda bien 
las leyes y l a cond ic ión del e s p í r i t u , que se va y se viene, y 
se entra y se sale, s in que s e p á i s como, n i por donde. Gomo 
san Bernardo hablando de sí mismo lo dice con maravi l loso 
regalo. Y quiero refer i r sus palabras, para que g u s t é i s su 
dulzura . 

«Gonfieso, dice, que el Verbo ha venido á m í muchas v e -
« c e s , aunque no es cordura el decir lo . Mas con haber en t ra ­
ndo veces en m í , nunca s e n t í , cuando entraba. Sen t í l e estar 
« e n m i a lma , a c u é r d e m e que le tuvo conmigo, y a lguna vez 
« p u d e sospechar que se e n t r a r í a : mas nunca íe s e n t í , n i en -
« t r a r , n i sal ir . Porque n i aun agora puedo alcanzar de donde 
« v i n o , cuando me v ino , n i adonde se fue, cuando me de jó , n i 
« p o r donde e n t r ó ó sa l ió de m i a lma Conforme á aquello que 
«d i ce : A7o s a b r é i s de donde viene, n i de donde se va. Y no es 
« c o s a nueva, porque él es á quien dicen: Y las huellas de tus 
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« p i s a d a s no s e r á conoscida Verdaderamente él no e n t r ó por 
«los ojos, porque, no es subjeto á color; n i tampoco por los 
«oidos , porque no hizo sonido; n i menos por las narices, po r -
« q u e no se mezc ló con el aire; n i por la boca, porque n i se 
«bebe , n i se come; n i con el tacto le s e n t í , porque no es t a l 
« q u e se toca. ¿ P o r d ó n d e pues e n t r ó ? O por ven tura no e n t r ó 
« p o r q u e no vino de fuera, que no es cosa alguna de las que 
« e s t á n por defuera. Mas n i tampoco v ino de dentro de m í , 
« p o r q u e es bueno, y yo se que en m í no hay cosa que buena 
«sea . S u b í pues sobre m í , y h a l l é que este Verbo aun estaba 
« m a s al to. D e s c e n d í debajo de m i inqu is idor curioso, y t a m -
«bien h a l l é , que aun estaba mas abajo. Si m i r é á lo de fuera, 
«ví le aun mas fuera que todo ello. Si me volví para adentro, 
«ha l l é l e dentro t a m b i é n . Y conosc í ser verdad lo que habia 
«le ido, que vivimos en él , y nos movemos en él, y somos en é l . 

«Y dichoso aquel , que á él v ive , y se mueve. Mas p r e g u n -
« t a r á a l g u n o : ¿ S i e s t á n imposible alcanzarle, y entenderle 
« s u s pasos, de donde s é yo que estuvo presente en m i a lma? 
« P o r q u e es eficaz y v ivo este Verbo , y a n s í luego que e n t r ó , 
« d e s p e r t ó m i a lma que se a d o r m í a . M o v i ó , y h a b l a n d ó , y Ua-
«gó m i c o r a z ó n , que estaba duro , y de p i ed ra , y mal sano. 
« C o m e n z ó luego á arrancar , y á deshacer, y á edificar, y á 
« p l a n t a r , á regar lo seco, y á resplandescer en lo oscuro, á 
« t r a e r lo torcido á derechez, y á conver t i r (1) las asperezas en 
« c a m i n o s m u y llanos, de arte que bendicen al S e ñ o r m i a lma 
«y todas mis e n t r a ñ a s á su s a n t í s i m o nombre. A n s í que en -
« t r a n d o el Verbo esposo algunas veces á m í , nunca me dió 
«á conoscer que entraba con ningunas s e ñ a s , no con voz, no 
«con figura, no con sus pasos. F ina lmente no me fue notor io 
« p o r n ingunos movimientos suyos , n i por n ingunos sentidos 
« m i o s , el h a b é r s e m e lanzado en lo secreto del pecho. Sola-
« m e n t e , como he dicho, de lo que el c o r a z ó n me b u l l í a , e n -
« tendi su presencia. De que h u i a n los vicios , y los afectos 
« c a r n a l e s se d e t e n í a n , conosc í la fuerza de su poder. De que 
« t r a i a á luz mis secretos, y los descutia, y r e d a r g ü í a , me a d -
« m i r é de la alteza de su s a b i d u r í a . De la enmienda de mis 
« c o s t u m b r e s , cua lquiera que ella se sea, e x p e r i m e n t é la bon-
«dad de su mansedumbre. De la r e n o v a c i ó n y r e f o r m a c i ó n 
«del e s p í r i t u de m i alma, esto es, del hombre in te r io r , p e r c i -
«bí , como pude, la hermosura de su belleza. Y de la vista de 
«todo esto jun tamente q u e d é asombrado de la muchedumbre 
«de sus grandezas s in cuento". Mas porque todas estas cosas, 

(1) Isai . Cap. X L . v. 4, Luc. I I . 5 . 
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« l u e g o que el Verbo se aparta, como cuando qui tan el fuego 
«á l a ol la que hierve , comienzan con una cierta flaqueza á. 
«rcaerse torpes y frias, y por a q u í , como por s e ñ a l , conocia yo, 
«su partida; fuerza es, que m i a lma quede tr is te , y lo e s t é 
« h a s t a que o t ra vez vuelva, y torne, como solia, á calentarse 
«mi c o r a z ó n en m í mismo, y conozca yo a n s í su t o r n a d a . » 

Esto es de Bernardo . Por manera que el nombre D A B A R , en 
cada una de sus letras significa a lguna propr iedad de las que 
Cristo tiene. Y si jun tamos las letras en s í l a b a s con las silbas 
lo signif ica mejor : porque las que tiene son dos, D A , y BAR, , 
que jun tamente quieren decir , el H i j o ó este es el H i j o , que co-. 
mo Jul iano agora decia, es lo propr io de Cristo, y á lo que el 
Padre a l u d i ó , cuando desde la nube, y en el monte de la g lo r i a 
de Cris to, dijo á los tres escogidos d i s c í p u l o s : ( i ) Este es m i H i ­
j o : que fue como decir, es D A B A R , es el que n a s c i ó eterna é 
invis ib lemente de m í , nascido agora rodeado de carne, y v i s i ^ 
ble. Y como haya muchos nombres, que s ignif ican el H i jo en 
la lengua desta palabra, á el la con mis ter io le cupo este so­
lo , que es Bar., que tiene or igen de otra palabra que s ignif ica 
el sacar á luz, y el c r ia r : porque se entienda, que el hi jo que 
dice, y que signif ica este nombre, es hi jo que saca á luz , y 
que cr ia , ó si lo podemos decir a n s í , es h i jo que ahi ja á los 
h i jos , y que tiene la filiación en sí de todos. Y aun si leemos 
al r e v é s este nombre , nos d i r á t a m b i é n a lguna m a r a v i l l a de 
Cr is to . Porque B A R vuelto, y leido al cont ra r io es R A B , y 
R A B es muchedumbre , y ayuntamiento , ó amontonamiento, 
de muchas cosas excelentes en una, que es puntualmente lo 
que vemos en Cristo, s e g ú n que es Dios , y s e g ú n que es 
hombre . Porque en su D i v i n i d a d e s t á n las ideas y las r azo ­
nes de todo, y en su humanidad las de todos los hombres, co-. 
mo ayer en sus lugares se di jo . Mas vengamos á todo el 
n o m b r e j u n t o por s í , y veamos lo que significa, ya que h a ­
bernos dicho lo que nos dicen sus partes: que no son menos 
maravi l losas las significaciones de todo él , que las de sus l e ­
t ras y s í l a b a s . Porque D A B A R en la sagrada Esc r i t u ra dice 
muchas, y diferentes grandezas. Que lo p r imero D A B A R 
signif ica el Verbo , que concibe el entendimiento en sí m i s m o , 
que es una como i m á g e n entera é i gua l de la cosa que e n ­
tiende. Y Cristo en esta manera es D A B A R , porque es la 
i m á g e n que de sí concibe y produce, cuando se entiende, su 
Padre. Y D A B A R signif ica t a m b i é n la palabra que se forma 
en la boca, que es i m á g e n de lo que el á n i m o esconde. Y 

(1) Mat th . cap. X V I I . v . 5. 
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Cristo t a m b i é n es D A B A R a n s í , porque no solamente es i m a ­
gen del Padre escondida en el Padre, y para solos sus ojos, 
s ino es i m á g e n suya para todos , é imagen que nos le 
representa á nosotros, é i m á g e n que le saca á luz, y que le 
i m p r i m e en todas las cosas que cr ia . 

Por donde san Pablo convenientemente le l l ama Sello del 
Padre , a n s í porque el Padre se sella en é l , y se debuja del 
todo, como porque i m p r i m e él , como sello, en todo, lo que 
c r i a y repara, la i m á g e n dél , que en s í t iene. Y D A B A R t a m ­
b ién significa la ley, y la r a z ó n , y lo que pide la costumbre y 
estilo, y finalmente el deber en lo que se hace, que son todas 
cualidades de Cristo: que s e g ú n la d iv in idad la r a z ó n de las 
c r ia turas , y la orden de su compostura y su f áb r i ca , y la ley 
por quien deben ser medidas, a n s í en las cosas naturales, co­
mo en las que exceden lo na tura l ; y es el estilo de la vida, y 
de las obras de Dios; y el deber á quien t ienen de m i r a r t o ­
das las cosas que no quieren perderse. Porque lo que todas 
hacer deben, es el allegarse á Cristo, y el figurarse dé l , y el 
ajustarse siempre con é l . Y D A B A R t a m b i é n signif ica el he ­
cho s e ñ a l a d o , que de otro procede; y Cristo es la mas al ta 
cosa que procede de Dios, y en lo que el Padre enteramente 
puso sus fuerzas, y en quien se t r a s p a s ó , y c o m u n i c ó caba l ­
mente. Y si lo debemos decir a n s í , es la g r a n d í s i m a h a z a ñ a , 
y la ú n i c a h a z a ñ a del Padre, p r e ñ a d a de todas las d e m á s 
grandezas que el Padre hace, porque todas las hace por é l . Y 
a n s í es luz nascida de luz, y fuente de todas las luces , y sa­
b i d u r í a de s a b i d u r í a nascida, y manan t i a l de todo el saber, y 
p o d e r í o ; y grandeza , y excelencia , y vida, é inmor ta l idad , y 
bienes sin medida n i cuenta, y abismo de noblezas inmensas, 
nascidas de iguales noblezass , y engendradoras de^ todo lo 
poderoso, y grande, y noble que hay . Y D A B A R dice todo 
aquesto, que he dicho, porque s ignif ica todo lo grande, y ex­
celente, y digno de m a r a v i l l a que de otro procede. Y s i g n i f i ­
ca t a m b i é n , y con esto c o n c l u y o , cualquiera cosa de ser, y 
por la misma r a z ó n el ser mismo, y la real idad de las cosas; 
a n s í Cristo debidamente es l lamado por nombre propr io D A ­
B A R . Porque es la cosa que mas es, de todas las cosas, y el 
ser p r ime ro y o r i g i n a l , de donde les mana á las c r i a tu r r s su 
ser, su sustancia, su vida, su obra. Y esto cuanto á D A B A R . 
Que jus to es que digamos ya de JESÚS, que como decimos, 
t a m b i é n es nombre de Cristo p r o p r i o , y que le conviene se­
g ú n la parte que es hombre . Porque a n s í como D A B A R es 
nombre propr io suyo, s e g ú n que nasce de Dios, por r a z ó n de 
que este nombre solo con sus muchas significaciones dice de 
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Cris to , lo que otros muchos nombres jun tos no dicen: a n s í 
JESÚS es su propr io nombre, s e g ú n la naturaleza humana que 
tiene; porque con una s ign i f i cac ión y figura que tiene sola, 
dice la manera del ser de Cristo h o m b r e , y toda su obra y 
oficio, y la representa y significa mas que otro n inguno . A lo 
cual m i r a r á todo lo que desde agora dijere. 

Y no d i r é del n ú m e r o de las letras que tiene este nombre , 
n i de la pro priedad de cada una dellas por s í , n i de la 
s ign i f i cac ión s ingular de cada una, n i de lo que vale en 
r a z ó n de a r i t m é t i c a , n i del n ú m e r o que resul ta de todas, 
n i del poder, n i de la fuerza que tiene este n ú m e r o : que 
son cosas que las consideran algunos, y sacan misterios, 
dellas, que yo no condeno, mas d é j e l a s , porque muchos las 
dicen, y porque son cosas menudas, y que se p in tan mejor 
que se dicen. Sola una cosa destas d i r é , y es, que el o r i g i n a l 
deste nombre JESÚS, que es I E H O S U A H , como a r r iba d i j i ­
mos, tiene todas las letras de que se compone el nombre de 
Dios , que l l aman de cuatro letras, y d e m á s dellas tiene otras 
dos. Pues como s a b é i s , el nombre de Dios de cuatro le tras , 
que se encierra en este nombre , es nombre que no se p r o ­
nunc ia , ó porque son vocales todas, ó porque no se sabe la. 
manera de su sonido, ó por la r e l i g i ó n y respeto que debe­
mos á Dios, ó porque, como yo algunas veces sospecho, 
aquel nombre y aquellas letras hacen la s e ñ a l , conque el 
mudo , que hablar no puede, ó cualquiera que no osa hablar, 
s ignif ica su afecto y mudez con un sonido rudo y desatado, y 
que no hace figura, que l lamamos in ter jec ion en l a t in , que es 
una voz tosca, y como si d i j é s e m o s s in ros t ro , y s in facciones 
n i miembros . Que quiso Dios dar por su nombre á los h o m ­
bres la s e ñ a l , y el sonido de nuestra mudez, para que enten­
d i é s e m o s que no cabe Dios, n i en el entendimiento, n i en la 
lengua; y que el verdadero nombra r l e , es confesarse la cria- ' 
t u r a por muda, todas las veces que le quisiere nombrar : y 
que el embarazo de nuestra lengua, y el silencio nuestro 
cuando nos levantamos á é l , es su nombre y loor, como D a ­
v i d lo d e c i a ( l ) . A n s í que es el nombre inefable, y que no se 
p ronunc ia este nombre . 

Mas aunque no se pronunc ia en s í , ya veis que en el n o m ­
bre de JESÚS, por r a z ó n de dos letras que se le a ñ a d e n , tiene 
p r o n u n c i a c i ó n clara, y sonido formado, y s igni f icac ión e n ­
tendida. Para que acontezca en el nombre , lo mismo que 
p a s ó en Cristo, y para que sea, como dicho tengo, retrato 
el nombre del ser. Porque por la misma manera en la perso­
na de Cristo se j u n t a la D i v i n i d a d con el a lma, y con la car-

(1) Psalm. r .XIV. Según el hebreo. 
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fte del hombre , y la palabra d iv ina que no se le ia , j u n t a con 
estas dos letras se lee, y sale á luz lo escondido hecho c o n ­
versable y vis ible: y es Cristo un JESÚS, esto es, u n a y u n t a ­
miento de lo d iv ino , y humano , de lo que no se pronuncia , y 
de lo que pronunciarse puede, y es causa que se pronuncie , 
lo que se j u n t a con el lo. Mas en esto no pasemos de a q u í , 
s ino digamos ya de la s ign i f i cac ión del nombre de JESÚS, 
como le conviene á Cristo, y como es sola de Cristo, y como 
abraza todo lo que dél se dice, y las muchas maneras como 
•aquesta s ign i f i cac ión le conviene JESÚS pues significa sal­
v a c i ó n , ó salud, que el á n g e l (1) a n s í lo di jo . Pues se llama-
salud Cristo, cierto s e r á que lo es, y si lo es, que lo es para 
nosotros. Porque para sí no tiene necesidad de sa lud, el que 
ien si no padesce falta, n i tiene miedo de padescerla. Y s i para 
nosotros Cristo es JESÚS, y salud, bien se entiende que t e ­
nemos enfermedad nosotros, para cuyo remedio se ordena 
l a salud de JESÚS. 

Veamos pues la cual idad de nuestro estado miserable , y el 
n ú m e r o de nuestras flaquezas, y los d a ñ o s y males nuestros: 
c[ue dellos c o n o s c e r é m o s la grandeza desta salud, y su c o n ­
d i c i ó n , y la r a z ó n que tiene Cristo para que el nombre JESÚS, 
« n t r e tantos nombres suyos, sea su p ropr io nombre . E l h o m ­
bre de su na tura l , es movedizo y l iv iano , y s in constancia en 
u n ser, y por lo que h e r e d ó de sus padres, es enfermo en t o ­
das las partes de que se compone su a lma, y su cuerpo. P o r ­
que en el entendimiento tiene obscuridad, y en l a vo lun tad 
flaqueza, y en el apetito perversa i n c l i n a c i ó n , y en la m e m o r i a 
o lv ido , y en los sentidos en unos e n g a ñ o , y en otros fuego, y 
en el cuerpo muer te , y desorden entre todas estas cosas que 
he dicho, y disensiones, y guer ra , que le hacen ocasionado á 
cua lquier g é n e r o de enfermedad y de m a l . Y lo que peor es, 
h e r e d ó la culpa de sus padres, que es enfermedad en muchas 
maneras, por la fealdad suya que pone, y por la luz y la fuer ­
za de la gracia que qui ta , y porque nos enemista con Dios , 
que es fiero enemigo, y porque nos subjeta a l demonio, y nos 
obl iga á penas s in fin. A esta culpa c o m ú n a ñ a d e cada uno 
las suyas, y para ser del todo miserables, como malos enfer­
mos ayudamos el m a l , y nos l lamarnos la muerte con los 
excesos q u é hacemos. Por manera que nuestro estado de 
nuestro nascimiento, y por la mala e l ecc ión de nuestro a lbe -
d r í o , y per las leyes que Dios contra e l pecado puso, y por 
las muchas cosas que nos convidan siempre á pecar, y por 

(1) Lucoe, cap. I . r . 31 . 
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l a t i r a n í a c rue l , y el sceptro d u r í s i m o que el demonio sobre 
los pecadores tiene, es in fe l i c í s imo , y miserable estado sobre 
toda manera, por donde quiera que le mi remos . Y nuestra 
enfermedad no es una enfermedad, sino una suma sin n ú ­
mero de todo lo que es doloroso y enfermo. E l remedio de 
todos estos males es Cristo, que nos l i b ra dellos en las f o r ­
mas que ayer y hoy se ha dicho en diferentes lugares: y p o r ­
que es el remedio de todo ello, por eso es, y se l l a m a JESÚS, 
esto es, s a l v a c i ó n y sa lud. Y es g r a n d í s i m a salud, porque la 
enfermedad es g r a n d í s i m a ; y n ó m b r a s e propiamente della, 
porque como la enfermedad es de tantos senos, y enramada 
con tantos ramos, todos los d e m á s oficios de Cristo, y los 
nombres que por ellos tiene, son como partes que se o rde­
nan á esta salud, y el nombre de JESÚS es el todo, s e g ú n que 
todo lo que s ignif ican los otros nombres, ó es parte desta 
sa lud que es Cristo, y que Cristo hace en nosotros, ó se orde­
na á ella, ó se sigue de ella por r a z ó n necesaria. 

Que sí es l lamado P i m p o l l o Cristo, y si es, como d e c í a m o s , 
e l parto c o m ú n de las cosas, ellas sin duda le p a r i e r o n , para 
que fuese su JESÚS, y salud. Y a n s í E s a í a s cuando les pide 
que lo paran, y que lo saquen á luz , y les dice : Rociad, cie­
los, dendelo a l t o , y vos, nubes lloved a l Jus to , luego dice el 
fin para que le han de pa r i r . Porque a ñ a d e : Y tú , t i e r r a , 
f r u c t i f i c a r á s la salud. Y si es Faces de Dios , eslo, porque es 
nuestra salud, la cual consiste en que nos asemejemos á Dios, 
le veamos, como Cristo lo dice (1) : Es ta es la vida eterna, 
conoscerte á t i , y á t u h i jo . Y t a m b i é n si le l lamamos Camino, 
y s i le nombramos Mof l i e , es camino porque es g u í a , y es 
monte porque es defensa, y cierto es que no nos fuera JESÚS, 
s ino nos fuera guia y defensa: porque la salud, n i se viene á 
e l la sin gu ia , n i se conserva sin defensa. Y de la misma m a ­
nera es l lamado P a d r e del siglo f u t u r o , porque la salud que 
el hombre pretende, no se puede alcanzar, s i no es engendra­
do otra vez : y a n s í Cristo no fuera nuestro JESÚS, si p r imero 
no fuera nuestro engendrador, y nuestro padre. T a m b i é n es 
B r a z o y Rey de Dios , y P r i n c i p e de p a z : Brazo , para 
nuestra l i b e r t a d , Rey y Pr inc ipe , para nuestro gobierno; y 
lo uno y lo otro, como se vee, t ienen orden á la s a l u d ; lo 
uno que se le presupone, y lo otro que l a sustenta. Y a n s í 
porque Cristo es JESÚS, por el mismo caso es Brazo , y es Rey. 
Y lo mismo podemos decir del nombre de Esposo: porque no 
es perfecta la salud sola y desnuda, sino la a c o m p a ñ a el 

(1) Joan cap. X V I I . v . 3. 
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gusto y deleite. Y esta es la causa porque Cristo, que es per­
fecto JESÚS nuestro es t a m b i é n nuestro. Esposo , conviene á 
saber, es el deleite del a l m a , y su c o m p a ñ í a du lce , y s e r á 
t a m b i é n su mar ido , que e n g e n d r a r á della^ y en e l l a , gene­
r a c i ó n , casta, y noble, y eterna : que es cosa que nasce de la 
salud entera, y que de ella se sigue. 

De arte que diciendo, que se l l ama Cristo JESÚS, decimos 
que es Esposo, y Rey y P r í n c i p e de paz, y Brazo, y Monte , 
y Padre, y Camino, y P impol lo : y es l l amar le , como t a m ­
b ién la Esc r i tu ra le l l ama , Pastor y Oveja, Host ia y Sacerdo­
te, L e ó n y Cordero, V i d , Puerta, M é d i c o , Luz , Verdad, y Sol 
de jus t ic ia , y otros nombres a n s í . Porque si es verdadera­
mente JESÚS nuestro, como lo es, t iene todos estos oficios y 
t í t u los , y si le fa l taran, no fuera JESÚS entero, n i salud cabal, 
a n s í como nos es necesaria. Porque nuestra salud, p resu­
puesta la c o n d i c i ó n de nuestro ingenio , y la cual idad y m u ­
chedumbre de nuestras e n f e r m e d á d e s y d a ñ o s , y la c o r r u p ­
c ión que habia en nuestro cuerpo, y el poder que por ella 
tenia en nuestra a lma el demonio, y las penas á que la c o n ­
denaban sus culpas, y el enojo y la enemistad contra nosotros 
de Dios, no podia hacerse, n i ven i r á colmo, si Cristo no fue­
ra Pastor, que nos apacentara y guiara , y Oveja, que nos 
a l imentara y vis t iera , y Hostia, que se ofresciera por nues­
tras culpas, y Sacerdote que in t e rv in i e r a por nosotros, y nos 
desenojara á su Padre, y L e ó n , que despedazara al L e ó n ene­
migo , y Cordero, que l levara sobre s í los pecados del mundo, 
y V i d , que nos comunicara su jugo , y Puerta, que nos metiera 
en el cielo, y M é d i c o , que cura ra m i l llagas, y Verdad , que 
nos sacara de error , y Luz , que nos a lumbra los pies en la 
noche de esta vida o s c u r í s i m a ; y finalmente Sol de jus t i c ia , 
que en nuestras almas, ya l ibres por él , nasciendo en el cen­
t ro dellas der ramara por todas las partes dellas sus lucidos 
rayos, para hacerlas claras y hermosas. Y a n s í el nombre de 
JESÚS e s t á en todos los nombres que Cristo tiene, porque todo 
lo que en ellos hay, se endereza y encamina, á que Cristo sea 
perfectamente JESÚS. Como escribe bien san Bernardo 
diciendo: 

«Dice E s a í a s : S e r á l lamado admirable, consejero. Dios , 
« fue r t e , padre del siglo f u t u r o , p r inc ipe de paz. Ciertamente 
« g r a n d e s nombres son estos, mas ¿ q u é se ha hecho del nom-
« b r e que es sobretodo nombre , el nombre de JESÚS, á quien 
«se doblan todas las rodi l las? Sin duda h a l l a r á s este nombre 
«en todos estos nombres, que he dicho, pero derramado por 
« c i e r t a manera, porque dél es lo que la Esposa amorosa dice: 
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« U n g ü e n t o derramado tu nombre. Porque de todos aquestos 
« n o m b r e s resul ta un nombre JESÚS, de manera que no lo fue-
« r a , n i se lo l lamara , si a lguno dellos le fal tara por caso. ¿ P o r 
« v e n t u r a cada uno de nosotros no vee en s í , y en la mudanza 
«de sus voluntades, que se l l ama Cristo admirable ? Pues eso 
« s e r JESÚS. Porque el pr inc ip io de nuestra salud es, cuando 
« c o m e n z a m o s á aborrecer lo que antes a m á b a m o s , dolemos 
«de lo que nos daba a l e g r í a , abrazarnos con lo que nos p o n í a 
« t e m o r , seguir lo que h u í a m o s , y desear con ansia lo que de-
« s e c h á b a m o s con enfado. Sin duda admirable es, quien hace 
« t a n grandes marav i l l a s . Mas conviene que se muestre 
« t a m b i é n consejero en el escoger de la pen i tenc ia , y en el 
« o r d e n a r de la vida, porque acaso no nos l leve el celo dema-
« s i a d ó , n i le falte prudencia a l buen deseo. Pues t a m b i é n es 
« m e n e s t e r que experimentemos que es D i o s , conviene á sa-
« b e r , en el perdonar lo pasado, porque no hay sin este per-
« d o n salud, n i puede nadie perdonar pecados , sino es solo 
«Dios . Mas n i aun esto basta para sa lvarnos , sino se nos 
« m o s t r a r e ser fuerte, d e f e n d i é n d o n o s de quien nos guerrea, 
« p a r a que no venzan los antiguos deseos , y sea peor que lo 
« p r i m e r o lo postrero. ¿ P a r é c e o s que falta algo, para quien es 
« p o r nombre y por oficio JESÚS ? Sin duda faltara una cosa 
« m u y grande , s i no se l l amara , y si no í n e r a pad re del siglo 
« f u t u r o , para que engendre, y resucite á l a vida sin fin, á los 
« q u e somos engendrados para la muer te por los padres deste 
« p r e s e n t e siglo. N i aun esto bastara, si como p r í n c i p e de paz 
« n o nos pacificara á su padre , á quien h a r á entrega del 
« r e i n o . » 

De lo cual todo san Bernardo conc luye , que los nombres 
que Cristo tiene, son todos necesarios para que se l lame ente­
ramente JESÚS. Porque para ser lo que este nombre dice, es 
menester que tenga Cristo , y que haga lo que signif ican t o ­
dos los otros nombres Y a n s í el nombre de JESÚS es p ropr io 
nombre suyo entre todos. Y es suyo p ropr io t a m b i é n , porque 
como el mismo Bernardo dice, no le es nombre post izo, sino 
nascido nombre , y nombre que le trae embebido en el ser: 
porque, como d i r é m o s en su lugar , su ser de Cristo es JESÚS, 
porque todo euanto en Cristo hay , es s a l v a c i ó n y salud. L a 
cua l d e m á s de lo dicho, quiso Cristo que fuese su nombre 
p ropr io , para declararnos su amor. Porque no e scog ió para 
nombrarse n i n g ú n otro t í t u lo suyo de los que no m i r a n á n o ­
sotros, teniendo tantas grandezas en s í , cuanto es jus to que 
tenga, en quien, como san Pablo dice , reside de asiento, y 
como corporalmente, toda la r iqueza d iv ina : sino escog ió para 

21 
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su nombre propio, lo que dice los bienes que en nosotros h a ­
ce, y la salud que nos da, mostrando c l a r í s i m a m e n t e lo m u ­
cho que nos ama y estima , pues de n inguna de sus g r ande ­
zas se precia, n i hace nombre , sino de nuestra salud. Que es 
lo mismo que á Moisen dijo en el Exodo , cuando le p r e g u n ­
taba su nombre , para poder decir á los hijos de Israel , que 
Dios le enviaba, porque dice al l í a n s í : Desta manera d i r á s d 
los hijos de I s r a e l : E l S e ñ o r Dios de vuestros Padres , Dios 
de A b r a h a m , y Dios de Isaac, y Dios de Jacob, me envia á vo­
sotros: que este es m i nombre para siempre, y m i apellido en 
la g e n e r a c i ó n de las generaciones. 

Dice que es su nombre^ Dios de A b r a h a m , por r a z ó n de lo 
que hasta agora ha hecho, y h a r á s iempre por sus hijos de 
A b r a h a m , que son los que t ienen su fe. Dios que nasce 
de A b r a h a m , que gobierna á A b r a h a m , que lo defiende, lo 
m u l t i p l i c a , que lo repara, y redime y bendice , esto es, 
Dios , que es JESÚS de A b r a h a m . Y dice que este nombre 
es el nombre p ropr io suyo, y el apellido que él mas ama, y el 
t í t u l o por donde quiere ser conosciddo , y de que usa y 
u s a r á siempre y s e ñ a l a d a m e n t e en la g e n e r a c i ó n de las gene­
raciones: esto es, en el renascer de los hombres nascidos, 
y en el sa l i r á la luz de la jus t i c ia , los que h a b í a n ya salido á 
esta vis ible luz llenos de miser ia y de culpa, porque en ellos 
propriaraente, y en aquel nascimiento, y en lo que le per te-
nesce y se le sigue, se muestra Cristo á la c lara JESÚS. Y co ­
m o en el monte, cuando Moisen s u b i ó á ver la g lo r i a de Dios, 
porque Dios le h a b í a prometido m o s t r á r s e l a , cuando le p u ­
so en el hueco de la p e ñ a , y le c u b r i ó con la mano, y le p a s ó 
por delante, cuanto m o s t r ó á Moisen de s í , lo e n c e r r ó en es­
tas palabras que le di jo: Yo soy amoroso e n t r a ñ a b l e m e n t e , 
compasivo, ancho de narices, su f r ido y de mucha espera, g r a n ­
de en p e r d ó n , Jiel y leal en la pa lab ra , y que extiendo mis bie­
nes p o r m i l generaciones de hombres: como diciendo, que su 
ser es misecordia, y de lo que se precia es piedad, y que sus 
grandezas y perfecciones se resumen en hacer bien, y que 
todo cuanto es, y cuanto quiere ser, es b landura y amor . A n ­
sí cuando se nos m o s t r ó vis ible á los ojos, no subiendo n o ­
sotros al monte, sino descendiendo él á nuestra bajeza, todo 
lo que de sí nos descubre es JESÚS. JESÚS es su ser, JESÚS son 
sus obras, y JESÚS es su nombre , esto es, piedad y salud. 

Mas: quiso Cristo tomar por nombre propr io á la salud, 
que es JESÚS: porque salud no es un solo bien, sino una u n i ­
versal idad de bienes innumerables . Porque en la salud e s t á n 
las fuerzas, y la l igereza del movimien to , y el buen parecer, 
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y la habla agradable, y el discurso entero de la r a z ó n , y el 
buen ejercicio de todas las partes, y de todas las obras del 
hombre . E l bien o i r , el buen ver, y la buena dicha, y l a i n ­
dus t r ia , la salud la contiene en si misma . Por manera que 
sa lud , es una p r e ñ e z de todos los bienes. Y a n s í porque Cr i s ­
to es esta p r e ñ e z verdaderamente, por eso este nombre es e l 
que mas le conviene. Porque Cristo, a n s í como en la D i v i n i ­
dad es la idea, y el tesoro, y la fuente de todos los bienes, 
conforme á lo que poco ha se decia: a n s í s e g ú n la human idad 
t iene todos los reparos, y todas las medicinas, y todas las sa­
ludes que son menester para todos. Y a n s í es bien y salud 
un iversa l , no solo porque á todos hace bien, n i solamente 
porque tiene en sí l a salud que es menester para todos los 
males; sino t a m b i é n porque en cada uno de los suyos hace 
todas las saludes y bienes, y para cada uno le es JESÚS de 
innumerab les maneras. Porque aunque entre los jus tos hay 
grados, a n s í en la grac ia que Dios les da, como en el premio 
que les d a r á de la g lo r ia ; pero n inguno dellos hay, que no 
tenga por Cris to, no solo todos los reparos que son necesarios 
para l ibrarse del ma l , sino t a m b i é n todos los bienes que son 
menester para ser r icos perfectamente. Esto es, que no hay 
dellos n inguno , á quien á la fin JESÚS no les dé salud perfec­
t a en todas sus potencias y partes, a n s í en el a lma y sus fuer ­
zas, como en el cuerpo y sus sentidos. 

Por manera que en cada uno hace todas las saludes que en 
todos, l impiando la culpa, dando l iber tad del t i rano , resca­
tando del inf ierno , vistiendo con la gracia , comunicando 
su mismo E s p í r i t u , enviando sobre ellos su amparo, y 
ú l t i m a m e n t e resuscitando, y glor i f icando los sentidos y el 
cuerpo. Y lo uno y lo ot ro , las muchas saludes que Cristo 
hace en cada uno de los suyos: y la copia universa l que en 
s í tiene de salud, y de JESÚS, dice Dav id maravi l losamente en 
el verso cuarto del psalmo ciento y nueve, que yo d e c l a r ó 
ayer por una manera, y vos, Ju l iano, poco ha lo declarastes 
en otra, y c o n s i n t i é n d o l a s la le t ra todas, admite t a m b i é n la 
tercera: porque le podemos m u y bien leer a n s í (1): T u pueblo 
noblezas en aquel d i a : t u e jé rc i to (noblezas) en los resplando­
res santos, que mas que en el vientre, y mas que la m a ñ a n a 
h a y en t i r o d o de t u nascimiento. 

Porque dice, que en el dia que a m a n e c e r á , cuando se aca­
bare la noche deste siglo o s c u r í s i m o , que es verdaderamente 
d ia , porque no camina á la noche, y dia, porque resplande­

cí) Psalm, CIX v. 4. 
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c e r á en él ]a verdad, y a n s í s e r á dia de resplandores s a n t í s i ­
mos, porque el resplandor de los justos, que agora se esconde-
en su pecho dellos, s a l d r á á luz entonces, y se d e s c u b r i r á en 
p ú b l i c o , y les r e s p l a n d e c e r á por los ojos, y por la cara, y p o r 
todos los sentidos del cuerpo: pues en aquel dia, que es dia,, 
todo el pueblo de Cristo s e r á noblezas. Que l l ama pueblo de 
Cristo á los justos solos, porque en la Esc r i t u ra ellos son los 
que se l l aman pueblo de Dios, dado que Cristo es un iversa l 
s e ñ o r de todas las cosas. Y á los mismos que l l ama p u e ­
b l o , l l ama d e s p u é s e j é rc i to ó e s c u a d r ó n , ó p u n t u a l m e n ­
te, como suena la le t ra o r i g i n a l , p o d e r í o de Cris to, s e g ú n 
que en el e s p a ñ o l ant iguo l lamaban poderes al ayun tamien to 
de gentes de guer ra . Y l l ama á los justos a n s í , no porque 
ellos hacen á Cristo poderoso, como en la t i e r ra los muchos 
soldados hacen poderosos los reyes; sino porque son prueba 
del g r a n d í s i m o poder de Cristo, todos jun tos , y cada uno p o r 
sí : del poder, digo, de su v i r t u d , y de la eficacia de su E s p í -
p í r i t u , y de la fuerza de sus manos no vencidas, con que los 
s a c ó de la postrera miser ia á la felicidad de la v ida . Pues este 
pueblo y e s c u a d r ó n de Cristo luc ido, dice, que todo es nob le ­
za Porque cada uno dellos es no una nobleza, sino muchas 
noblezas, no una s a l u d , sino muchas saludes, por r a z ó n 
de las no numerables saludes, que Cristo en ellos pone 
por su nobleza in f in i t a , c e r c á n d o l o s de salud, y levantando 
por todas sus almenas dellos s e ñ a l de v ic to r i a : lo cual puede 
bien hacer Jesu Cristo, por lo que se sigue. Y es, que tiene 
en sí roc ío de su nascimiento, mas que vientre y mas que 
aurora . Porque r o c í o l l ama la eficacia de Cristo, y l a fuerza 
del e sp í r i t u que da, que en las divinas letras suele tener n o m ­
bre de agua: y l l á m a l e roc ío de nascimiento, porque hace con 
él que nazcan los suyos á la buena vida , y á la dichosa v i d a : 
y n ó m b r a l e su nascimiento, porque lo hace él , y porque nas-
ciendo ellos en é l , él t a m b i é n nasce en ellos. 

Y dice, mas que vientre y mas que aurora , para s ignif icar l a 
eficacia, y la copia de aqueste roc ío . L a eficacia, como d i ­
ciendo que con el roc ío de JESÚS, que en sí t iene, saca los su­
yos á luz de vida bienaventurada m u y mas presto, y m u y 
mas cierto que sale el sol al aurora , ó que nasce el parto ma­
duro del vientre l leno. Y la copia, desta manera , que t iene 
Cristo en sí mas roc ío de JESÚS para serlo, que cuanto l lueve 
por la m a ñ a n a el cielo; y enante e n v í a n las fuentes y sus ma­
nantiales, que'son como el v ient re donde se conciben, y de 
donde salen las aguas: y a n s í son, como suena la palabra 
o r i j i n a l : la madre dellas; y en castellano, la canal, por donde, 
el r io corre, decimos que es la madre del r i o . Pero vamos 
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mas adelante. L a salad es un bien, que consiste en p r o p o r ­
c i ó n y en a r m o n í a de cosas diferantes, y es una como m ú s i ­
c a coiicertada que hacen entre sí los humores del cuerpo: y 
lo mismo es el oficio que Cristo hace, que es otra causa por ­
que se l l ama JESÚS. Porque no solamente s e g ú n la D i v i n i d a d 
es la a r m o n í a , y la p r o p o r c i ó n de todas las cosas, mas t a m ­
b i é n s e g ú n la humanidad es la m ú s i c a y la buena cor respon­
dencia de todas las partes del mundo. Que a n s í dice el A p ó s ­
t o l : Que pacifiea con su sangre, a n s í lo que está en el cielo, 
•como lo que reside en la t i e r ra Y en o t ra parte dice t a m b i é n , 
que q u i t ó de por medio la d iv i s ión que habia entre los h o m ­
bres y Dios, y en los hombres entre sí mismos, unos con 
otros, los Gentiles con los J u d í o s , y que hizo de ambos uno. 
Y por lo mismo es l lamado p i e d r a en el psalmo, puesta en la 
cabeza del á n g u l o . Porque es la paz de todo lo diferente, y e l 
ñ u d o que ata en sí lo visible con lo que no se vee, y lo que 
concier ta en nosotros la r a z ó n y el sentido: y es la m e l o d í a 
acordada y dulce sobre toda manera, á cuyo santo sonido t o ­
do turbado se aquieta y compone. Y a n s í es JESÚS con 
verdad. 

D e m á s desto l l á m a s e Cristo JESÚS, y salud, para que por 
este su nombre entendamos, cua l es su obra p ropr ia , y lo 
que hace s e ñ a l a d a m e n t e en nosotros: esto es, para que e n ­
tendamos, en que consiste nuestro bien, y nuestra santidad y 
ju s t i c i a , y lo que habemos de pedir le que nos dé , , y,esperar 
dé l que nos lo d a r á . Porque a n s í como la salud en el enfermo 
no es t á en los refrigerantes que le apl ican por defuera, n i en 
las e p í t i m a s que en el c o r a z ó n le ponen, n i en los regalos que 
para su salud le ordenan, los que le aman y curan; sino c o n ­
siste, en que dentro dél sus cualidades y humores , que exce­
d í a n el ó r d e n , se compongan, y se reduzcan á templanza de­
bida; y hecho esto en lo secreto del cuerpo, luego lo que 
paresce de fuera, s in que se le aplique cosa a lguna, se t i e m -
pla y cobra su buen parecer, y su color conveniente: a n s í es 
sa lud Cristo, porque el bien que en nosotros hace, es como 
aquesta salud; bien propr iamente no de sola apariencia, n i 
que toca solamente en la sobrehaz y en el cuero, sino bien 
secreto, y lanzado en las venas, y metido y embebido en el 
a lma; y bien, no que solamente pinta las hojas, sino que 
p ropr i a y pr inc ipa lmente mundi f ica la r a í z , y la for t i f ica. Por 
•donde decia bien el Profeta, R e g o c í j a t e , H i j a de S ion , y de r ­
r a m a loores, porque el Santo de I s r ae l e s t á en medio de t i . 
Esto es, no alrededor de t í , sino dentro de tus e n t r a ñ a s , en 
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tus t u é t a n o s mismos, en el meollo de t u c o r a z ó n , y verdade­
ramente de tu a lma en el centro. 

Porque su obra p ropr i a de Cristo es ser salud y JESÚS, con­
viene á saber, componer entre sí y con Dios las partes secre­
tas del a lma, concertar sus humores é inclinaciones, apagar 
en el la el secreto y arraigado fuego de sus pasiones y malos 
deseos. Que el componer por de fuera e l cuerpo y la cara, y 
el ejercicio exter ior de las ceremonias, el ayunar , el d i s c i p l i ­
nar, el velar , con todo lo d e m á s que á esto pertenesce, a u n ­
que son cosas santas, si se ordenan á Dios , a n s í por el buen 
ejemplo que resciben dellas los que las m i r a n , como porque 
disponen y encaminan él a lma, para que Cristo ponga mejor 
en ella aquesta secreta salud y jus t ic ia que digo: mas la san ­
tidad fo rmal y pura , y la que propr iamente Cristo hacen en 
nosotros, no consiste en aquello. Porque su obra es salud, 
que consiste en el concierto de los humores de dentro, y esas 
cosas son posturas, y refrigerantes, ó fomentaciones de fuera 
que t ienen apariencia de aquella salud, y se enderezan á el la , 
mas no son ella misma, como paresce. Y como ayer l a r g a ­
mente d e c í a m o s , todas esas son cosas que otros muchos, a n ­
tes de Cristo y sin él , las supieron e n s e ñ a r á los hombres, y 
los induc ie ron á ellas, y les tasaron lo que h a b í a n de comer, 
y les ordenaron l a dieta, y les mandaron que se lavasen y 
ungiesen, y les compusieron los ojos, los semblantes, los p a ­
sos, los movimientos : mas n inguno dellos puso en nosotros 
salud pura y verdadera, que sanase lo secreto del hombre , y 
lo compusiese y templase, sino solo Cristo, que por esta 
causa es JESÚS. ¡ Q u é bien dice acerca desto el glor ioso 
Macar io ! 

«Lo p ropr io , dice, de los Cristianos no consiste en la apa-
« r e n c i a , y en el traje, y en las figuras de fuera, a n s í como 
« p i e n s a n muchos, i m a g i n á n d o s e , que para diferenciarse de 
«los d e m á s les bastan estas demostraciones, y s e ñ a l e s que 
«digo; y cuanto á lo secreto del a lma , .y á sus ju ic ios pasa en 
«el los , lo que en los del mundo acontesce, que padescen todo 
«lo que los d e m á s hombres padescen, las mismas t u r b a c i o -
« n e s de pensamientos, la misma inconstancia, las descon-
«fianza, las angustias, los alborotos. Y d i f e r e n c i á n s e del 
« m u n d o en el parecer, y en la figura del h á b i t o , y en unas 
« o b r a s exteriores bien hechas: mas en el c o r a z ó n y en el 
« a l m a e s t á n presos con las cadenas del suelo, y no gozan en 
«lo secreto, n i de la quie tud que da Dios, n i de la paz celestial 
«del e s p í r i t u . Porque n i ponen cuidado en p e d í r s e l a , n i c o n -
«fian que le a p l a c e r á d á r s e l a . Y ciertamente la nueva c r i a -
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« t u r a , que es el cr is t iano perfecto y verdadero, en lo que se 
« d i f e r e n c i a de los hombres del s iglo, es en la r e n o v a c i ó n del 
« e s p í r i t u , y en la paz de los pensamientos y afectos, en el 
« a m a r á Dios, y en e l deseo encendido de los bienes del c i e -
«lo. Que esto fue lo que Cristo p id ió para los que en él cre-
« y e s e n , que recibiesen estos bienes espiri tuales. Porque la 
« g l o r i a del cr is t iano, y su hermosura , y su r iqueza la del c ie -
«lo es, que vence lo que se puede decir, y que no se alcanza 
« s i n o con trabajo, y con sudor, y con muchos trances y p r u e -
« b a s , y p r inc ipa lmente con la g rac ia d i v i n a . » Esto es de san 
Maca r io . Que es t a m b i é n aviso nuestro, que por una parte 
nos e n s e ñ a á conoscer en las doctr inas y caminos de v i v i r , 
que se ofrecen, s i son caminos y e n s e ñ a n z a s de Cristo: y por 
o t r a nos dice, y como pone delante de los ojos el blanco del 
ejercicio santo, y aquello á que habemos de aspirar en él s in 
reposar, hasta que lo consigamos. Que cuanto á lo p r imero 
de las e n s e ñ a n z a s y caminos de vida , habemos de tener por 
cosa c e r t í s i m a , que la que no m i r a r e á este fin de salud, l a 
que no tratare de desarraigar del a lma las pasiones malas 
que tiene, l a q u e no procurare c r i a r en el secreto della, 
orden, templanza, jus t ic ia ; por mas que de fuera parezca 
santa, no es santa; y por mas que se pregone de Cristo, no es 
Cris to . Porque el nombre de Cristo es JESÚS, y salud: y el 
oficio desta es sobresanar por defuera. L a obra de Cristo p r o -
p r i a es r e n o v a c i ó n del a lma, y ju s t i c i a secreta: la desta son 
aparencias de salud y jus t ic ia . L a def in ic ión de Cristo es u n g i r , 
qu iero decir , que Cristo es lo mismo que u n c i ó n , y de la, u n ­
c i ó n es ung i r , y la u n c i ó n y el u n g i r , es cosa que penetra á 
los huesos: y este otro negocio que digo, es embarnizar , y no 
u n g i r . De solo Cristo es el deshacer las pasiones: esto no las 
deshace, antes las sobredora con colores y demonstraciones 
de bien. ¿ Q u é digo no deshace? antes vela con a t e n c i ó n 
sobre ellas, para, en conosciendo á dó t i r an , seguirlas, y 
cebarlas, y encaminarlas á su provecho. 

A n s í que la doctr ina, ó e n s e ñ a m i e n t o , que no h ic ie re , 
cuanto en s í es, esta salud en los hombres , si es cier to que 
Cristo se l l a m a JESÚS, porque la hace s iempre, cier to s e r á 
que no es e n s e ñ a m i e n t o de Cris to. Di jo Sabino a q u í : t a m b i é n 
s e r á cierto, Marce lo , que no hay en esta edad en la Igles ia 
e n s e ñ a m i e n t o s de l a cual idad que d e c í s . Por cierto lo tengo, 
Sabino, r e s p o n d i ó Marce lo ; mas halos habido, y p u é d e l o s 
haber cada dia, y por esta causa es el aviso conveniente. Sin du­
da conveniente dijo Jul iano, y necesario, porque sino lo fuera, 
no nos a p e r c i b i r í a Cristo en el Evangel io , como nos apercibe, 
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acerca de los falsos profetas. Porque falsos profetas son los 
maestros destos caminos, ó por decir lo que es, esos mismos 
e n s e ñ a m i e n t o s vacies de verdad, son los profetas falsos, por de 
fuera como ovejas en las apariencias buenas que t ienen, y den­
t ro robadores lobos, por las pasiones fieras que dejan en el a l ­
m a como en su cueva Y ya que no haya agora, t o r n ó Marcelo 
á decir , ma l tan desvergonzado como ese; pero sin duda hay 
algunas cosas, que t i r a n á él , y le parecen. Porque decidme, 
Sabino, ¿ n o h a b é i s visto a lguna vez, ó oido decir, que para 
i nduc i r al pueblo á l imosna, algunos le han ordenado que 
hagan alarde, y se vis tan de fiesta, y con p í f ano , y con a t a m -
bor, y disparando los arcabuces en competencia los unos de 
los otros vayan á hacer la? ¿ P u e s esto q u é es, sino seguir el 
h u m o r vicioso del hombre , y no desarraigarle la mala p a s i ó n 
de vanidad, sino aprovecharse della^, y d e j á r s e l a mas asentada, 
d o r á n d o s e l a con el bien de la l imosna de fuera? ¿ Q u é es sino 
atender agudamente á que los hombres son vanos, y amigos de 
p r e s u n c i ó n , é incl inados á ser loados, y á parecer mas que los 
otros; y porque son a n s í , no ir les á la mano en estos sus 
malos siniestros, n i p rocurar l ib ra r los dellos, n i apurarles las 
almas r e d u c i é n d o l a s á la salud de JESÚS, sino sacar provecho 
dellos para i n t e r é s nuestro, ó ageno, y d e j á r s e l o s mas fijos y 
firmes? Que no porque m i r a á la l imosna que es buena, es 
jus to y bueno p e ñ e r e n obra, y traer á e j e c u c i ó n , y a r ra igar 
mas con el hecho la p a s i ó n y vanidad de la estima misma^ 
que v i v i a en el hombre . N i es tanto el bien de la l imosna 
que se hace, como es el d a ñ o que se recibe en la vanidad de 
nuestro pecho, y en el fruto que se pierde, y en la p a s i ó n 
que se pone por obra; y por el mismo caso se a f i rma mas, y 
queda no solamente mas arraigada, sino lo que es mucho 
peor, aprobada, y como santificada con el nombre de piedad, 
y con la autor idad de los que inducen á el lo: que á trueco de 
hacer por defuera l imosneros los hombres, los hacen mas 
enfermos en el a lma de dentro, y mas á g e n o s de la verdade­
ra salud de Cristo, que es cont rar io derechamente de lo que 
pretende JESÚS, que es salud. 

Y aunque p u d i é r a m o s s e ñ a l a r otros ejemplos, b á s t e n o s por 
todos los semejantes el dicho, y vengamos á lo segundo que 
dije, que Cristo l l a m á n d o s e JESÚS, y salud, nos demuestra á 
nosotros el ú n i c o y verdadero blanco de nuestra vida y deseo. 
Que es mas claramente decir, que pues el fin del cr is t iano, 
es hacerse uno con Cristo, esto es, tener á cristo en s í , t r an s ­
f o r m á n d o s e en é l ; y pues Cristo es JESÚS, que es salud; y 
pues la salud no es el estar vendado, y fomentado ó refrescado 



LIBRO III 329 

por de fuera el enfermo, sino el estar reducidas á templada 
a r m o n í a los humores secretos : entienda el que camina á su 
b ien , que no ha de parar, antes que alcance aquesta santa 
concordia del a lma. Porque hasta tenerla, no conviene que 
é l se tenga por sano, esto es, por JESÚS. Que no ha de parar , 
aunque que haya aprovechado en el ayuno, y sepa bien g u a r ­
dar el s i lencio, y nunca falte á los cantos del coro, y aunque 
c i ñ a el c i l i c io , y pise sobre el hielo desnudos los pies, y m e n ­
digue lo que come, y lo que viste p a u p é r r i m o ; si entre esto 
bu l l en las pasiones en él , si v ive el viejo hombre , y enciende 
sus fuegos : si se atufa en el a lma la i r a , si se h incha la v a ­
nag lor ia , s i se ufana él propr io contento de sí , si arde la mala 
codicia , finalmente si hay respetos de odios, de envidias, de 
pundonores, de e m u l a c i ó n y a m b i c i ó n . 

Que si esto hay en él , por mucho que le parezca que ha 
hecho, y que ha aprovechado en los ejercicios que r e f e r í , t é n ­
gase por dicho que aun no ha llegado á la salud, que es JESÚS. 
Y sepa y entienda, que n inguno mient ras que no s a n ó desta 
salud, entra en el cielo, n i vee la c lara vista de Dios. Como 
dice san Pablo, A m a d la paz, y la sant idad, s in la cual no 
puede ninguno ver á Dios . Por Por tanto despierte el que a n ­
s í es, y conciba á n i m o fuerte, y puestos los ojos en este blanco 
que digo, y esperando en JESÚS, alargue el paso á JESÚS. Y 
p í d a l e á la salud, que le sea salud, y en cuanto no lo alcanza­
re , no cese, n i pare, sino como dice de sí san Pablo : O l v i d a n ­
do lo pasado, y extendiendo con el deseo las manos d lo 
p o r venir, co r ra y vuele á la corona, que le es tá puesta delante. 
¿ P u e s qué"? ¿es malo el ayuno, el c i l i c io , l a mo r t i f i c ac ión e x ­
terior? No es sino bueno, mas es bueno, como medicinas que 
ayudan , pero no como la misma salud: bueno como emplastos, 
pero como emplastos que ellos mismos son testigos que esta­
mos enfermos : bueno como medio y camino para alcanzar la 
j u s t i c i a ; pero no como la misma jus t i c ia . Bueno, unas veces 
como causas, y otras como s e ñ a l e s de á n i m o concertado, ó que 
ama el concier to, pero no como la misma santidad, y concier­
to del á n i m o . Y como no es ella misma, acontesce algunas 
veces que se hal la s in ella, y es entonces h i p o c r e s í a y embus­
te, á lo menos es i n ú t i l y s in fruto s in el la . Y como debemos 
condenar á los herejes, que condenan contra toda r a z ó n aques­
ta muestra de santidad exter ior , la cual e l la en s í es hermosa, 
y dispone el a lma para su verdadera hermosura , y es agrada­
ble á Dios, y merecedora del cielo, cuando nasce de la h e r ­
mosura de dentro: a n s í n i mas n i menos debemos avisar á los 
fieles, que no e s t á en ella el paradero de su camino, n i m e -
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nos es su verdadero caudal , n i su jus t i c ia , n i su salud, la que 
de veras sana y ajusta su a lma, y la que es necesaria para la 
vida que siempre dura , y la que finalmente es p rop r i a obra 
de Cristo JESÚS. 

Que seria negocio de l á s t i m a , que caminando á Dios, por 
haber parado antes de t iempo, ó por haber hecho h i n c a p i é 
en lo que solo era paso, se hallasen s in Dios, á la postre :y 
p r o p o n i é n d o s e l legar á JESÚS, por no entender que es JESÚS, 
se hallasen miserablemente abrazados con So lón ó con P í t á -
goras, ó cuando mas con Moisen . Porque JESÚS es salud, y l a 
salud es la jus t i c ia secreta, y la compostura del a lma, que 
luego que re ina en ella, echa de sí rayos, que resplandecen 
de fuera, y serenan, y componen, y hermosean todos los 
movimientos y ejercicios del cuerpo. Y como es men t i r a y 
e r ror , tener por malas, ó por no dignas de premio aquestas 
observancias d e f u e r a ; a n s í t a m b i é n es per juicio y e n g a ñ o , 
pensar que son ellas mismas la pura salud de nuestra a lma , 
y la jus t i c ia que formalmente nos hace amables en los ojos de 
D i o s : que esa propr iamente es JESÚS, esto es, l a salud que 
derechamente hace dentro de nosotros, y no s in nosotros 
JESÚS. Que es lo que habemos dicho, y por quien san Pablo, 
hablando de Cristo, dice que f u e determinado ser hi jo de D i o s 
en for ta leza , s e g ú n el e sp í r i t u de la san t i f i cac ión , en la resur ­
rección de los muertos de Jesu Cris to Que es como si mas e x -
tendidamente di jera, que el a rgumento cierto, y la r a z ó n y 
s e ñ a l p ropr ia , por donde se conosce que JESÚS es el verdadero 
M e s í a s h i jo de Dios prometido en la l ey , como se conosce por 
su p r o p r i a def inic ión una cosa, es porque es JESÚS : esto es, 
por la obra de JESÚS que hizo, que era obra reservada por 
Dios , y por su L e y y Profetas, para solo el M e s í a s . ¿ Y esta 
q u é fue? Su p o d e r í o dice, y for ta leza grande. ¿ M a s en q u é 
la e j e r c i t ó , y d e c l á r ó ? E n el e s p í r i t u , dice, de la san t i f i cac ión : 
conviene á saber : en que santifica á los suyos, no en la so­
brehaz y corteza de fuera, sino con v ida y e s p í r i t u . Lo cua l 
se celebra en la r e s u r r e c c i ó n de los muertos de Jesu Cris to : 
esto es, se celebra resucitando Cristo SÜS muertos. Que es 
decir los que mur i e ron en él cuando é l m u r i ó en la Cruz, á 
los cuales él d e s p u é s resuscitado comunica su v ida . Que como 
la muer te que en él padescimos, es causa que muera nuestra 
culpa cuando s e g ú n Dios nascemos ; a n s í su r e s u r r e c c i ó n , 
que t a m b i é n fué nuestra, es causa que cuando muere en nos ­
otros la culpa, nazca la v ida de la jus t i c ia , como ayer m a ñ a ­
na di j imos . 

A n s í que , s e g ú n que d e c í a , el condenar la ceremonia, es 
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e r r o r ; y el poner en ella la p ro ra y la popa de l a jus t i c i a es 
e n g a ñ o . E l medio destos extremos es lo derecho. Que la ce­
r emon ia es buena, cuando s i rve y ayuda á la verdadera san­
t i f icación del a l m a , porque es provechosa ; y cuando nasce 
del la es mejor , porque es merecedora del cielo : mas que no 
< s la pura y la v iva salud que Cristo en nosotros hace, y po r ­
que se l l ama JESÚS. Digo mas. No se l l ama JESÚS a n s í , p o r ­
que solamente hace la salud que decimos , sino porque es é l 
mismo esa salud. Porque aunque sea verdad, como de hecho 
lo es, que Cristo en los que santifica hace salud y jus t ic ia , por 
medio de la gracia que en ellos pone asentada, y como ape­
gada en su a lma ; mas s in eso, como d e c í a m o s ayer, él m i s ­
mo por medio de su E s p í r i t u se j u n t a con e l la ; y j u n t á n d o s e 
la sana y agracia , y esa misma grac ia que digo, que hace en 
el a lma, no es otra cosa, sino como un resplandor que r e su l ­
ta en ella de su amable presencia. A n s í que él mismo por sí,, 
y no solamente por su obra y efecto, es l a salud. Dice bien 
san Macar io , y dice desta m a n e r a : « C o m o Cristo vee, que t u 
«le buscas, y que tienes en él toda t u esperanza siempre pues 
« ta , acude luego él , y te da car idad verdadera , esto es, d á -
« s e t e a s í , que puesto en t í , se te hace todas las cosas, p a r a í -
« s o , á r b o l de vida, preciosa p e r l a , co rona , edificador , a ^ r í -
« c u l t o r , compasivo, l ib re de toda p a s i ó n , hombre , Dios, v i n o , 
« a g u a v i t a l , oveja , esposo , guer re ro , y armas de guer ra , 
« f i n a l m e n t e Cristo, que es todas las cosas en todos .» 

A n s í que el mismo Cristo abraza con nuestro e s p í r i t u el 
s u y o , y a b r a z á n d o s e le viste de s í , s e g ú n san Pablo dice: 
Vestios de nuestro S e ñ o r Jesu Cris to . Y v i s t i é n d o l e , le reduce 
y subjeta á s í mi smo, y se cala por él to ta lmente . Porque se 
debe advertir^ que a n s í como toda la masa es desalada, y de­
sazonada de suyo, por donde se o r d e n ó la levadura que le 
diese sabor, á la cual con verdad p o d r é m o s l l amar no solo la 
sazonadora, sino la misma s a z ó n de la masa, por r a z ó n de 
que la sazona no apartada della, sino j u n t a con ella, adonde 
el la por si cunde por la masa, y la t ransforma y sazona: a n s í 
porque la masa de los hombres estaba toda d a ñ a d a y enfer­
ma, hizo Dios un JESÚS, digo, una h u m a n a salud, que no so­
lamente estando apartada, sino j u n t á n d o s e , fuese salud de todo 
aquello, con quien se juntase y mezclase; y a n s í él se conpara 
á levadura (1) á s í mi smo . De arte que como el h i e r r o que se, 
enciende del fuego, aunque en el ser es h i e r ro y es fuego, en 
el parecer es fuego y no h ie r ro : a n s í Cristo ayuntado c o n -

(1) Mat th . cap. X l l f . v . 33. 
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migo, y hecho totalmente s e ñ o r de m í , me apura de t a l 
manera de mis d a ñ o s y males , y me incorpora de t a l m a ­
nera en sus saludes y bienes, que yo ya no parezco yo , el 
enfermo que era n i de hecho soy y a el enfe rmo; sino tan 
sano, que parezco la misma salud que es JESÚS. Í 0 b iena­
venturada sa lud ! i O JESÚS d u l c e , y d i g n í s i m o de todo 
deseo, si ya me viese yo. S e ñ o r , vencido enteramente de tí! 
] Sí ya cundieses, ó salud , por m i a lma y m i cuerpo! ¡ Si me 
apurases ya de mí escoria, de toda aquesta vejez! Si no v i ­
viese, n i paresciese , n i luciese en m í , sino t ú ! ; O si ya no 
fuese quien soy! Que, S e ñ o r , no veo cosa en m í , que no sea 
digna de aborrescimiento y desprecio. Casi todo cuanto nas-
ce de m í , son i n c r e í b l e s miserias, cuasi todo es dolor, i m p e r ­
fecc ión , m a l a t í a , y poca salud. 

Y como en el l ib ro de Job se escribe (1) : Cada dia siento 
en m i nuevas l á s t i m a s , y esperando ver el fin dellas he c o n ­
tado muchos meses v a c í o s , y muchas noches dolorosas han 
pasado por mí . Cuando viene el s u e ñ o , me digo, ¿ s i amanes-
c e r á m i m a ñ a n a ? Y cuando me levanto, y veo que no me 
amanesce, alargo á la tarde el deseo. Y vienen las t inieblas, 
y vienen t a m b i é n mis ages, y mis flaquezas, y mis dolores 
mas acrescentados con ellas. Vest ida e s t á , y cubier ta m í 
carne de m i c o r r u p c i ó n miserable : y de las torpezas del pol ­
vo , que me compone , e s t á n ya secos y arrugados mis cue­
ros. Veo , S e ñ o r , que se pasan mis dias , y me han volado 
m u y mas que vuela la lanzadera en la t e l a : acabados cuasi 
los veo, y aun no v e o , S e ñ o r , m i salud. Y si se acaban, 
a c á b a s e m i esperanza con ellos. M i é m b r a t e , S e ñ o r , que es 
l igero viento m i v i d a , y que , si paso sin alcanzar este bien, 
no v o l v e r á n j a m á s mis ojos á verle . Si muero s in t í , no me 
Verán para siempre en descanso los buenos. Y tus mismos 
ojos, s i los enderezares á m í , no v e r á n cosa que merezca ser 
vista. Yo , s e ñ o r , me desecho, me despojo de m í , me huyo y 
desamo, para que no habiendo en m i cosa m i a , seas t ú solo 
en m i todas las cosas : m i ser, m i v i v i r , m i salud, m i JESÚS. 
Y dicho esto, ca l ló Marcelo , todo encendido en el rostro , y 
sospirando m u y sentidamente , t o r n ó luego á decir: No es 
posible, que hable el enfermo de la salud, y que no haga s ig ­
n i f i cac ión de lo mucho que le duele el verse s in ella. A n s í 
que me p e r d o n a r é i s , Jul iano y Sabino, si el dolor que vive de 
cont ino en m i , de conoscer m i miser ia , me sa l ió á la boca 
agora , y se d e r r a m ó por la lengua. 

Y t o r n ó á cal lar , y dijo luego: Cristo pues se l l ama JESÚS. 

(1) Job. cap. V I I . v. 3. y sig. 



Cada día siento en mí nuevas lástimas.., 

Job. cap. vil, v. 3 y sig.s 
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porque él mismo es salud. Y no por esto solamente , s ino 
t a m b i é n porque toda la salud es solo é l . Porque siempre que 
el nombre , que paresce c o m ú n , se da á uno por su nombre 
p ropr io na tu ra l , se ha de entender, que aquel á quien se da, 
t iene en sí toda la fuerza del nombre ; como si l l a m á s e m o s á 
uno por su nombre v i r t u d , no queremos decir, que tiene v i r ­
t u d como quiera , sino que se resume en él la v i r t u d . Y por 
la m i s m a m a n e r a , ser salud el p ropr io nombre de Cristo , es 
decir , que es por excelencia salud, ó que todo lo que es sa­
l u d , y vale para salud, e s t á en é l . Y como haya eri la salud, 
s e g ú n los subjetos, diferentes saludes, que una es salud del 
á n i m o , y otra es la del cuerpo ; y en el cuerpo tiene por si 
sa lud la cabeza y el e s t ó m a g o , y el c o r a z ó n , y las d e m á s par-^ 
tes del hombre , ser Cristo por excelencia salud, y nuestra sa­
l u d , es decir , que es toda la salud, y que él todo es salud, y 
sa lud para todas enfermedades y t iempos. Es toda la salud. 
Porque como la r a z ó n de la salud , s e g ú n dicen los m é d i c o s , 
t ienen dos partes, una que la conserva, y o t ra que la r e s t i t u ­
ye, una que provee lo que la puede tener en p ié , otra que 
recepta lo que la levanta si cae; y como a n s í la una como la 
o t r a tienen dos intenciones solas , á que enderezan , como á 
blanco , sus leyes , apl icar lo bueno , y apartar lo d a ñ o s o ; y 
como en las cosas que se comen para s a l u d , unas son para 
que cr ien substancia en el cuerpo, y otras para que le p u r ­
guen de sus malos h u m o r e s , unas que son mantenimiento , 
otras que son medecina : a n s í esta salud , que l lamamos JE­
SÚS, porque es cabal y perfecta salud, puso en sí aquestas dos 
partes jun tas , lo que conserva la salud, y lo que la rest i tuye 
cuando se p ie rde ; lo que la tiene en p ié , y lo que la levanta 
caida; lo que creia buena substancia, y lo que purga nuestra 
p o n z o ñ a . Y como es pan de v i d a , como él mismo se l l ama , 
se quiso amasar con todo lo que conviene para estos dos fines 
con lo santo que hace vida , y con lo trabajoso y amargo, que 
purga lo vicioso. Y t e m p l ó s e , y m e z c l ó s e , como si d i j é s e m o s , 
por una parte de la pobreza, de la h u m i l d a d , del trabajarse, 
del ser trabajado, de las afrentas, de los azotes, de las espi ­
nas, de la cruz, de la muerte , que cada cosa para el suyo, y 
todas t ó x i c o para todos los vicios ; y por o t ra parte de la g r a ­
c ia de Dios, y de la s a b i d u r í a del cielo, y de la jus t i c ia santa, 
y de la rect i tud, y de todos los d e m á s dones del E s p í r i t u San­
to , y de su u n c i ó n abundante sobre toda manera ; para que 
amasado y mezclado a n s í , y compuesto de todos aquestos 
s i m p l e s , resultase de todos un JESÚS de veras, y una salud 
p e r f e c t í s i m a , que allegase lo bueno, y apartase lo malo , que 
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alimentase, y purgase. U n pan verdaderamente de vida, que 
comido por nosotros con obediencia, y con v i v a fe, y pasado á 
las venas , con lo amargo desarraigase los vicios, y con lo 
santo arraigase la vida. 

De arte que comidas en él sus espinas , purgasen nuestra 
alt ivez : y sus azotes tragados en él por nosot ros , nos l i m ­
piasen de lo que es muelle y regalo : y su cruz en él comida 
de m í , me apurase del amor de m í mismo : y su muerte por 
l a misma manera diese fin á mis vicios. Y al r e v é s comiendo 
en él su jus t i c ia , se criase j u s t i c i a en m i a lma : y traspasando 
á m i e s t ó m a g o su santidad y su gracia , se hiciese en m i g r a ­
c ia y santidad verdadera : y nasciese en m í substancia del 
cielo, que me hiciese hi jo de Dios, comiendo en él á Dios he­
cho hombre , que, estando en nosotros , nos hiciese á la m a ­
nera que es él , muertos al pecado, y vivos á la jus t i c ia , y nos 
fuese verdadero JESÚS. A n s í que es JESÚS , porque es toda la 
salud. Es t a m b i é n JESÚS, porque es salud todo él . Son salud 
sus palabras, digo, son JESÚS SUS palabras, son JESÚS SUS 
obras, su v ida es JESÚS, y su muer te es JESÚS. LO que hizo, 
lo que p e n s ó , lo que p a d e s c i ó , lo que anduvo, v ivo , muer to , 
resucitado, subido, y asentado en el cielo, y s iempre en todo 
es JESÚS. Que con l a vida nos sana, y con la muerte nos da 
sa lud : con sus dolores qui ta los nuestros, y como E s a í a s dice, 
somos hechos sanos con sus cardenales: sus llagas son m e d i ­
c ina del a l m a : con su sangre ver t ida , se repara l a ñ a q u e z a 
de nuestra v i r t u d . Y no solo es JESÚS y salud con su doctr ina , 
e n s e ñ á n d o n o s el camino sano , y d e c l a r á n d o n o s el malo y 
peligroso, sino t a m b i é n con el ejemplo de su v ida , y de sus 
obras hace lo m i s m o , y no solo con el ejemplo dellas nos 
mueve al bien, y nos inc i ta , y nos g u i a ; sino con la v i r t u d 
saludable que sale del las , que la comunica á nosotros nos 
aviva , y nos despierta , y nos p u r g a , y nos sana. L l á m e s e 
pues con ju s t i c i a JESÚS , quien todo él , por donde quiera que 
se mi re , es JESÚS. Que como del á r b o l , de quien san Juan en 
el Apocal ips i escribe, se dice, que estaba plantado por ambas 
partes de la r ibera del r io de agua v i v a , que salia de la s i l la 
de Dios, y de su Cordero, y que sus hojas eran para salud de 
las gentes : a n s í esta santa humanidad , arra igada á la c o r ­
r iente del r i o de las aguas vivas, que son toda la gracia del 
E s p í r i t u Santo, y regada , y cul t ivada con e l las , y que rodea 
sus riberas por ambas partes , por que las abraza y contiene 
en sí todas, no tiene hoja que no sea JESÚS, que no sea vida, 
que no sea remedio de males, que no sea medic ina y salud. 

Y l levaba t a m b i é n este á r b o l , como san Juan allí dice, doce 
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frutas, en cada mes del a ñ o la suya; porque como d e c í a m o s , 
es JESÚS y salud, no para una enfermedad sola, ó para una 
par te de nosotros enferma, ó para una s a z ó n ó t iempo tan so­
lamente; sino para todo accidente, malo , para toda l laga m o r ­
t a l , para toda apostema dolorosa, para todo v ic io , y para todo 
subjeto vicioso, agora, y en todo t iempo es JESÚS. Que no so­
lamente no sana el a lma perdida, mas t a m b i é n da salud a l 
cuerpo enfermo y d a ñ a d o . Y no los sana solamente de u n v i ­
cio, sino cualquiera v ic io , que haya habido en ellos, ó que 
haya , los sana. Que á nuestra soberbia es JESÚS, con su c a ñ a 
por sceptro; y con su p ú r p u r a por escarnio vestida para 
nuestra a m b i c i ó n es JESÚS. SU cabeza coronada con fiera y 
desapiadada corona es JESÚS, en nuestra mala i n c l i n a c i ó n a l 
deleite: y sus azotes, y todo su cuerpo adolorido, en lo que en 
nosotros es ca rna l y torpe, es JESÚS. Eslo para nuestra c o d i -
dia su desnudez, para nuestro coraje su sufr imiento a d m i r a ­
ble, para nuestro amor propr io el desprecio que siempre hizo 
de s í . 

Y a n s í la Iglesia e n s e ñ a d a del E s p í r i t u Santo, y movida 
por él en el dia en que cada a ñ o representa la hora , cuando 
aquesta salud se s a z o n ó para nosotros en el lugar de la cruz, 
como p r e s e n t á n d o l a delante de Dios, y m o s t r á n d o s e l a encla­
vada en el l e ñ o , y conosciendo lo mucho que esta ofrenda 
vale , y lo mucho que puede delante dé l ; ¿ q u é bien, ó q u é 
mercerd no le pide? P í d e l e , como por derecho, salud para el 
a l m a y para el cuerpo. P í d e l e los bienes temporales, y los 
bienes eternos. P í d e l e para los papas, los obispos, los sacer­
dotes, los c l é r i g o s , para los reyes y p r í n c i p e s , para cada uno 
de los fieles, s e g ú n sus estados. Para los pecadores pen i ten­
c ia , para los justos perseverancia, para los pobres amparo, 
para los presos l iber tad, para los enfermos salud, para los 
peregrinos viaje feliz, y vuel ta con prosperidad á sus casas. Y 
porque todo es menos de lo que puede y meresce aquesta 
sa lud, aun para los herejes, aun para los paganos, aun para 
los j u d í o s ciegos que la desecharon, pone la Iglesia delante 
de los ojos de Dios á JESÚS muer to y hecho v ida en la Cruz, 
pa ra que les sea JESÚS. Por lo cua l la esposa en los Cantares 
le l l ama racimo de Copher, diciendo desta manera: Racimo 
de Copher m i amado á m i en las v iñas de E n g a d i . Y o r d e n ó , á 
lo que sospecho, la providencia de Dios, que no s u p i é s e m o s de 
Copher que á r b o l era, ó que planta, para que d e j á n d o n o s de 
l a cosa, a c u d i é s e m o s al origen de la palabra, y a n s í conos-
c i é s e m o s , que Copher, s e g ú n aquello de donde nasce, s i g n i ­
fica aplacamiento, y p e r d ó n , y s a t i s f acc ión de pecados. Y por 
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consiguiente e n t e n d i é s e m o s con cuanta r a z ó n le l l ama r a c i ­
mo de Copher á Cristo la Esposa, d i c i é n d o n o s en ello por e n ­
cubier ta manera , que no es una salud Cristo sola, n i un r e ­
medio de males par t icular , n i una l impieza , ó un p e r d ó n de 
pecados de un solo l inaje; sino que es un rac imo, que se 
compone como de g ranos , de innumerables perdones, de i n ­
numerables remedios de males, de saludes sin n ú m e r o , y que 
es un JESÚS, en quien cada una cosa de las que tiene es 
JESUS. 

¡ Oh salud ! i oh JESÚS ! ¡ oh medicina i n f i n i t a ! Pues es JE­
SÚS el nombre propr io de Cristo, porque sana Cristo, y p o r ­
que sana consigo mismo, y porque es toda la salud, y por­
que sana todas las enfermedades del hombre y en todos los 
t iempos, y con todo lo que en sí t iene; porque todo es medic i ­
na l , y saludable, y porque todo cuanto hace, es salud. Y por 
l legar á su punto toda aquesta r a z ó n , decidme, Sabino, ¿ v o s 
no e n t e n d é i s , que todas las cr ia turas t ienen su p r inc ip io de 
nada? Entiendo, dijo Sabino, que las c r i ó Dios con la fuerza 
de su in f in i to poder, sin tener subjeto, n i mater ia de que h a ­
cerlas. Luego, dice Marce lo , n inguna dellas tiene de su cose­
cha y en si a lguna cosa que sea firme y maciza, quiero decir, 
que tenga de s í , y no rescebido de ot ro , el ser que t iene. N i n ­
guna , r e s p o n d i ó Sabino, sin duda. Pues decidme, r e p l i c ó luego 
Marce lo , ¿ p u e d e durar en un ser el edificio, que ó no tiene c i ­
mientos ó tiene flacos cimientos? No es posible, dijo Sabino que 
dure . Y no tiene c imiento de ser macizo y suyo n inguna de las 
cosas criadas, a ñ a d i ó luego Marce lo : luego todas ellas, cuanto 
de sí es, amenazan caida; y por decir lo que es, caminan 
cuanto es de suyo a l menoscabo y al empeoramiento; y como 
tuv i e ron pr inc ip io de nada, v u é l v e n s e , cuanto es de su parte, 
á su pr inc ip io , y descubren la mala l is ta de su l inaje, unas 
d e s h a c i é n d o s e del todo, y otras e m p e o r á n d o s e siempre. ¿ Q u é 
se dice en el l ibro de Job ? De los á n g e l e s dice (1): Los que le 
sirven, no tuvieron firmeza, y en sus ánge l e s 'halló iorc imiento . 
De los hombres a ñ a d e : Los que moran^en casas de lodo, y c u ­
y o apoyo es de t i e r r a , se c o n s u m i r á n de p o l i l l a . Pues d é l o s 
elementos y cielos Dav id : Tü , S e ñ o r , en el p r i n c i p i o fundaste 
l a t i e r ra , y son obras de tus manos los cielos: ellos p e r e c e r á n , 
y tü p e r m a n e c e r á s , y se enve jecerán todos, como se envejece 
una capa. 

En que, como vemos, el E s p í r i t u Santo condena á caida, y 
á manoscabo de su ser á todas cr ia turas . Y no solamente da 

(1) Job cap. IV . v. 18. 
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la sentencia, sino t a m b i é n demuestra, que la causa dello es, 
como decimos, el ma l c imiento que todas t ienen. Porque si 
dice de los á n g e l e s , que se to rc ie ron , y que caminaron al ma l ; 
t a m b i é n dice que les v ino de que su ser no era del todo firme. 
Y s i dice de los hombres, que se consumen; p r imero dijo, 
que eran sus cimientos de t i e r ra . Y los cielos y t ie r ra si dice 
que se envejecen; dice t a m b i é n como se envejecen, que es 
como el p a ñ o , de la po l i l l a que en ellos v ive , esto eŝ  de la 
flaqueza de su nascimiento, y de la mala raza que t ienen. 
Todo es,como dec í s , Marce lo , dijo Sabino: mas decidnos lo 
que q u e r é i s decir por todo ello. D i r é l o , r e s p o n d i ó , si p r imero 
os preguntare . ¿No asentamos ayer, que Dios c r ió todas las 
cr ia turas , á fin de que viniese en ellas, y de que luciese algo 
de su bondad? A n s í se a s e n t ó , dijo Sabino. Pues a ñ a d i ó M a r ­
celo, si las cr ia turas por la enfermedad de su or igen forcejan 
siempre por volverse á su nada, y cuanto es de suyo, se van 
empeorando y cayendo; para que dure en ellas la bondad de 
Dios , para cuyademonst rac ion las c r i ó , necesario fue que o r ­
denase Dios a lguna cosa, que fuese como el reparo de todas, 
y su salud general , en cuya v i r t u d durase todo en el bien, y lo 
que enfermase sanase. Y a n s í lo o r d e n ó , que como e n g e n d r ó 
desde la eternidad al Verbo su H i j o , que, como agorase decia, 
es l a traza v iva , y la r a z ó n , y el ar t i f ic io de todas las c r i a t u ­
ras, a n s í de cada una por sí , como de todas juntas ; y como 
por él las trujo á luz, y las hizo: a n s í cuando le p a r e s c i ó , y 
en e l t iempo que él consigo ordenado tenia, le e n g e n d r ó otra 
vez hecho hombre JESÚS, Ó hizo hombre JESÚS, en el t iempo, 
aquel , á quien por toda la eternidad comunica el ser Dios. 
Para que en el mismo que era la traza y el ar t í f ice de todo, 
s e g ú n que es Verbo de Dios, fuese s e g ú n que es hombre he ­
cho una persona con Dios, el reparo y la medic ina , y la res­
t i t u c i ó n , y la salud de todas las cosas; y para que el mismo 
que por ser, s e g ú n su naturaleza d iv ina , el ar t i f ic io general 
de las cr ia turas , se l lama s e g ú n aquella parte en bebreo D A -
B A R , y en griego A O T O S , y en castellano Verbo y palabra; 
ese mismo, por ser s e g ú n la naturaleza humana que tiene, la 
medicina,, y e l restaurativo umversalmente do todo, sea l l a ­
mado J e s ú s en hebreo: y en romance salud. 

De manera que en Jesu Cristo como en fuente, ó como en 
O c é a n o inmenso, e s t á atesorado todo el ser; y todo el buen ser; 
toda la substancia del mundo, y porque se d a ñ a de suyo, y para 
cuando se d a ñ a , todo el remedio, y todo el JESÚS de esa misma 
substancia; toda la vida, y todo lo que puede conservar eterna­
mente la vida sana, y en pie. Para que, como decia san Pablo 

22 
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en todo tenga las p r imer i a s , y sea él el alpha y el omega, el 
p r i n c i p i o y el fin: el que las hizo p r ime ro , y el que desha­
c i é n d o s e ellas, y corr iendo á la muerte , las sana, y repara: y 
finalmente e s t á encerrado en él el Verbo : y JESÚS, esto es, la 
vida general de todos, y la salud de la vida. Porque de hecho 
es a n s í , que no solamente los hombres, mas t a m b i é n los 
á n g e l e s que en el cielo m o r a n , reconoscen que su sa­
lud es JESÚS : á los unos s a n ó que eran muertos , y 
á los otros dio v igor para que no muriesen. Esto hace con las 
cr ia turas que t ienen r a z ó n , y á los d e m á s que no la t ienen, 
les da los bienes que pueden tener: porque su cruz lo abraza 
todo, y su sangre l i m p i a se clar if ica, y su humanidad santa 
lo apura, y por él t e n d r á n nuevo estado y nuevas cualidades 
mejores que las que agora t ienen, los elementos y cielos, y 
es en todos, y para todos JESÚS. 

Y de la manera que ayer al p r inc ip io destas razones d i j i ­
mos, que todas las cosas, las sensibles, y las que no tienen 
sentido, se c r i a ron para sacar á luz este parto, que di j imos 
ser parto de todo el mundo c o m ú n , y que se nombra por esta 
causa f r u t o , ó p impo l lo : a n s í decimos agora que el mismo pa ­
para cuyo parto se h ic ieron todas, fue hecho como enretorno, 
ra reparo y remedio de todas ellas, y que por esto le l l a m a ­
mos la salud, y el JESÚS. Y para que, Sabino, a d m i r é i s la sa­
b i d u r í a de Dios, para hacer Dios, á las c r i turas , no hizo 
hombre á su H i j o , mas h í zo l e hombre para sanarlas y r eha ­
cerlas. Para que el Verbo fuese el a r t í f i ce , b a s t ó solo ser Dios: 
mas para que fuese el JESÚS, y la salud, convino que t a m b i é n 
fuese hombre . Porque para hacerlas, como no las hacia de 
a lguna mater ia , ó de a l g ú n subjeto que se le diese, como el 
escultor hace la estatua del m á r m o l que le dan, y que él no 
lo hace, sino que, como d e c í a d e s , la fuerza solo de su no me­
dido poder las sacaba todas al ser; no se r e q u e r í a que el a r ­
tífice se midiese, y se proporcionase el subjeto, pues no le 
habia: y como toda la obra salia solamente de Dios, no hubo 
para que el Verbo fuese mas que solo Dios para hacerla. Mas 
para reparar lo ya criado, y que se desataba de suyo, porque 
el reparo, y la medicina se hacia en subjeto que era, fue m u y 
conveniente, y conforme á la suave ó r d e n de Dios necesario, 
que el reparador se avecinase á lo que reparaba, y que se 
proporcionase con ello; y que la medicina que se ordenaba 
fuese tal que la pudiese actuar el enfermo, y que la salud y 
el JESÚS, para que lo fuese á las cosas criadas, se pusiese en 
una naturaleza cr iada, que con la persona del Verbo j u n t a 
hiciese un JESÚS. De arte que una misma persona en dos na -
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turalezas distintas, humana y d iv ina , fuese cr iador en la una, 
y m é d i c o , y redemptor, y salud en la otra, y el mundo todo 
como tiene un hacedor general , tuviese t a m b i é n una salud 
general de sus d a ñ o s , y concurriesen en una misma persona 
este formador y reformador, esta vida y esta salud de vida 
JESUS. 

Y como en el estado del P a r a í s o , en que puso Dios á nues­
tros pr imeros padres tuvo s e ñ a l a d o s dos á r b o l e s , uno que 
l l a m ó del saber; y otro que servia a l v i v i r , de los cuales en 
el p r i m e r o habia v i r t u d de conoscimiento y de ciencia y en 
el segundo fruta, que comida reparaba todo lo que el calor 
na tu ra l gasta cont inuamente la v i d a ; y como quiso que co ­
miesen los hombres deste, y del otro del saber no comiesen: 
a n s í en este segundo estado, en un supuesto mismo tiene 
puestas Dios aquestas dos m a r a v i l l o s í s i m a s plantas. U n a del 
del saber que es el Vervo , cuyas profundidades nos es veda­
do entenderlas s e g ú n que se escribe: A l que e s c u d r i ñ a r e la 
m á g e s t a d , h u n d i r á l o la g l o r i a : y otro del reparar , y del sa­
nar, que es JESÚS, de la cual c o m e r é m o s , porque la comida 
de su fruta, y el incorporar en nosotros su s a n t í s i m a carne: 
se nos manda, no solo no se nos veda. Que él mismo lo dice: 
S i no comiéredes la carne del H i j o del hombre, y no h e h i é r e -
des su sangre, no t end ré i s vida. Que como sin la luz del sol 
no se vee, porque es fuente general de la luz, a n s í sin la 
c o m u n i c a c i ó n deste grande JESÚS, deste que es salud general , 
n inguno tiene salud. 

E l es JESÚS nuestro en el a lma, él lo es en el cuerpo, en 
los ojos, en las palabras, en los sentidos todos y s in este 
JESÚS no puede haber en n inguna cosa nuestra JESÚS, digo, 
no puede haber salud, que sea verdadera salud en nosotros. 
E n los casos p r ó s p e r o s tenemos JESÚS en JESÚS: en lo mise ­
rable y adverso tenemos JESÚS en JESÚS: en el v i v i r , en el 
m o r i r tenemos JESÚS en JESÚS. Que como diversas veces se 
ha dicho, cuando nascemos en Dios por JESÚS, nascemos 
sanos de culpas: cuando d e s p u é s de nascidos andamos y 
v i v imos en é l , él mismo nos es JESÚS para los rastros que el 
pecado deja en el a lma: cuando perserveramos v iv iendo, él 
t a m b i é n extiende su mano saludable, y la pone en nuestro 
cuerpo m a l sano, y templa sus infernales ardores, y lo m i t i ­
ga y desencarna de sí , y casi le t ransforma en e s p í r i t u : y final­
mente cuando nos deshace la muerte , él no desampara nues­
tras cenizas, sino jun to y apegado con ellas al fin les es tan 
JESÚS, que las levanta, y resuscita, y las viste de vida que ya 
no muere , y de g lo r i a que no fallesce j a m á s . Y tengo por 
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cierto, que el profeta David , cuando compuso el psalmo c i e n ­
to y dos, tenia presente á esta salud universa l en su a lma. 
Porque lleno de la gradeza desta i m á g e n de bien, y no le 
cabiendo en el pecho el gozo que de contemplar la s e n t í a , y 
considerando las innumerables saludes, que esta salud e n ­
cerraba, y mirando en una tan sobrada, y no merecida mer ­
ced, la piedad in f in i t a de Dios con nosotros; r e v e n t á n d o l e el 
a lma en loores, habla con ella misma, y c o n v í d a l a , á lo que 
es su deseo, á que alabe al S e ñ o r , y le engrandezca, y le 
dice: Bendice, ó alma mia a l Señor . . D i bienes dél , pues él es 
tan bueno. Dale palabras buenas s iquiera , en re torno de t a n ­
tas obras suyas tan buenas. Y no te contentes con mover en 
m i boca l a lengua y con enviar le palabras que diga; sino 
t ó r n a t e en lenguas, tú , y haz que tus e n t r a ñ a s sean lenguas, 
y no quede en tí parte que no derrame loor. 

Lo púb l i co , lo secreto, lo que se descubre, y lo í n t i m o : que 
por muchos que hablen, h a b l a r á n mucho menos de lo que se 
debe hablar . Salga de lo hondo de tus e n t r a ñ a s la voz, para que 
quede asentada al l í , y como esculpida perpetuamente su c a u ­
sa : hablen los secretos de l u c o r a z ó n loores de Dios, para 
que quede en él la memor ia de las mercedes que debe á Dios, 
á quien loa; para que j a m á s se olvide de los retornos de 
Dios, de las formas diferentes con que responde á t u s hechos. 
T u te c o n v e r t í a s en nada, y él hizo nueva orden para darte 
su ser. T ú eras pestilencia de t í , y p o n z o ñ a para tu misma 
salud; y él o r d e n ó una salud, un JESÚS general contra toda 
pestilencia y p o n z o ñ a , JESÚS, que dió á todos tus pecados 
p e r d ó n , JESÚS, que m e d i c i n ó todos los ages y dolencias que 
en tí dellos quedaron. JESÚS, que hecho deudo tuyo, por el 
tanto de su vida saco la t uya de la sepul tura . JESÚS, que to ­
mando en sí carne de tu l inaje , en e l la l i b ra á la t uya de lo 
que corrompe la vida. JESÚS, que te rodea toda a p i a d á n d o s e 
de tí toda. JESÚS, que en cada parte tuya haya mucho que 
sanar, y que todo lo sana. JESÚS y salud, que no so la­
mente de la salud, sino salud blanda, salud que de tu m a l 
se enternece, salud compasiva, salud que te colma de bien 
tus deseos, salud que te saca de la c o r r u p c i ó n de la huesa, 
salud, que de lo que es su grande piedad y miser icordia , 
te compone premio y corona. Salud finalmente, que h i n ­
che de sus bienes tu arreo, que enjoya con ricos dones 
de g lo r i a tu vest idura que glor i f ica vuelto á vida t u cuer­
po, que le remoza, y le renueva, y le resplandece, y le 
despoja de toda su flaqueza y miser ia vieja, como el á g u i ­
la se despoja y remoza. 
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Porque dice, Dios á la fin es deshacedor de agravios, y 
g ran hacedor de just icias . Siempre se compadesce de los que 
son saqueados, y les da su derecho: que si tú no merecias, 
merced, el e n g a ñ o con que tu p o z o ñ o s o enemigo te r o b ó tus 
riquezas voceaba delante dél por remedio, Desde que lo v io , 
se d e t e r m i n ó remediar lo , y les m a n i f e s t ó á Moisen , y á los 
hi jos de su amado Israe l su consejo, el ingenio de su c o n d i ­
c i ó n , su voluntad , y su pecho, y les d i jo : Soy compasivo y 
clemente, de e n t r a ñ a s amorosas y pias, largo en sufr i r , co ­
pioso en perdonar, no me acelera el enojo, antes el hacer 
bienes y misericordias me acucia: paso con ancho c o r a z ó n 
m i s ofensas, no me doy á manos en el de r ramar mis perdo­
nes: que no es de m i el enojarme cont ino, n i el barajar s i e m ­
pre con vosotros no me puede aplacer. A n s í lo dijistes, S e ñ o r , 
y a n s í se vee por el hecho, que no has usado con nosotros 
conforme á nuestros pecados, n i nos pagas conforme á nues­
tras maldades. Cuan lejos de l a t i e r r a e s t á el cielo, tan alto 
se encumbra la piedad de que usas, con los que por suyo te 
t ienen. Ellos con t i e r r a baja, mas tu miser icord ia es el cielo. 
El los esperan como t i e r r a seca su bien, y ella l lueve sobre 
ellos sus bienes. Ellos como t i e r r a son vi les , el la como cosa 
del cielo es d iv ina . El los perecen como hechos de polvo, el la 
como el cielo es eterna. A ellos que e s t á n en la t i e r r a l e s c u ­
bren, y los oscurecen las nieblas, el la que es rayo celestial 
luce y resplandesce por todo. En nosotros se i nc l ina lo pesa­
do como en el centro, mas su v i r t u d celestial nos l i b ra de m i l 
pesadumbres. Cuanto se extiende la t i e r ra , y se aparta el 
nascimiento del sol de su poniente, tanto alejaste de los h o m ­
bres sus culpas. 

H a b í a m o s nascido en el poniente de A d a m , t r a s p u s í s t e n o s , 
S e ñ o r , en tu oriente Sol de jus t i c ia . Como padre que h á p i e ­
dad de sus hijos, a n s í t u , deseoso de darnos largo p e r d ó n , en 
tu H i j o te vestiste para con nosotros de e n t r a ñ a s de padre. Por­
que, S e ñ o r , como quien nos forjastes, s a b é i s m u y bien nues­
t r a hechura cual sea. Sabes, y no lo puedes o lv idar , m u y 
acordado e s t á s que soy polvo. Gomo yerba de heno son los 
dias del hombre : nasce, y sube, y ñ o r e s c e , y se march i t a 
corr iendo. Como las ñ o r e s l igeras paresce algo, y es nada, 
promete de sí mucho, y para en un ñ u e c o que vuela: t óca l e 
á malas penas el aire, y peresce sin dejar rastro de s í . Mas 
cuanto son mas deleznables los hombres , tanto t u mi se r i co r ­
dia . S e ñ o r , persevera mas firme. El los se pasan, mas tu m i ­
ser icordia sobre ellos dura desde un siglo hasta otro s iglo, y 
por siempre. De los padres pasa á los hijos, y de los hijos 4 
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los hijos dellos, y dellos por cont inua s u c e s i ó n en sus des­
cendientes, los que te temen^ los que guardan el concierto 
que hiciste, los que t ienen en sus mientes tus fueros : porque 
tienes t u s i l la en el cielo, de donde lo miras : porque la 
tienes afirmada en é l , para que nunca te mudes : porque t u 
re ino gobierna todos los reinos, para que todo lo puedas. 
B e n d í g a n t e pues. S e ñ o r , todas las cr ia turas , pues eres de 
todas ellas JESÚS. TUS á n g e l e s te bendigan, tus valerosos, 
tus valientes ejecutores de tus mandamientos, tus alertos á 
o í r lo que mandas : tus e jé rc i tos te bendigan, tus min i s t ros 
que e s t á n prestos, y aprestados para tu gusto. Todas las obras 
tuyas te alaben, todas cuantas hay por cuanto se extiende t u 
imper io , y con todas ellas. S e ñ o r , a l á b a t e m i a lma t a m b i é n . 
Y como dice en otro lugar ( 1 ) : B u s q u é para alabarte nuevas 
maneras de cantos : no es cosa usada, n i s iquiera hecha o t ra 
vez, l a grandeza tuya que canta, no la cante por la forma 
que suele. Hiciste salud de tu brazo, hiciste de tu Verbo JE­
SÚS: lo que es tu poder, lo que es t u mano derecha, y t u forta 
leza, hiciste que nos fuese medic ina blanca y suave. Sacaste 
hecho JESÚS á tu hijo en los ojos de todos, p u s í s t e l o en p ú ­
bl ico, justificaste para con todo el mundo tu causa Nadie te 
a r g ü i r á , de que nos permit is te caer, pues nos reparaste t a m ­
b ién . Nadie se te q u e r e l l a r á de la culpa, para quien supiste 
ordenar tan g ran medicina. Dichoso, s i se puede decir, el 
pecar, que nos m e r e c i ó ta l JESÚS. Y esto llegue hasta a q u í . 
Vos, Sabino, justo es que r e m a t é i s esta p l á t i c a como so lé i s . 
Y ca l ló . Y sabino dijo : E l remate que conviene, vos le h a ­
béis puesto, Marce lo , con el psalmo que h a b é i s referido : lo 
que suelo h a r é yo, que, es deciros los versos. Y dijo luego: 

Alaba, ó alma, á Dios, y todo cuanto 
encierra en sí tu seno 

C e l é b r e s e con loor su nombre santo 
de m i l grandezas l leno. 

Alaba, ó alma, á Dios, y nunca olvide, 
n i borre tu memoria 

Sus dones, en re torno á lo que pide 
t u torpe y fea his tor ia . 

Quel solo por sí solo te perdona 
tus culpas y maldades, 

(1) Psalm. XCVII. 



Que solo por sí solo te perdona 

tus culpas y maldades .. 





Y cura lo herido, y d e s é n c o n a 
de tus enfermedades. 

El mismo de la hues i , á la luz bella 
res ' i tuyo t u vida: 

Cercó la con su amor, y puso en ella 
riqueza no creida. 

Y en eso que te viste, y te rodea, 
t a m b i é n pone r i queza 

Ansí r e n o v a r á s lo que te afea, 
c u i l á g u i l a en belleza. 

Que a l fin hizo just ic ia , y d ió derecho 
a l pobre saqueado. 

Tal es su c o n d i c i ó n , su estilo, y hecho, 
s e g ú n lo ha revelado. 

Manifestó á Moisen sus condiciones 
en el monte subido. 

Lo blando de su amor, y sus perdones 
á su pueblo escogido. 

Y dijo: Soy amigo, y amoroso, 
soportador de males 

Muy ancho de narices, m u y piadoso 
con todos los mortales . 

No r i ñ e , no se amansa, no se aire 
y dura siempre airado. 

No hace con nosotros, n i nos mi ra 
conforme á lo pecado. 

Mas cuanto al suelo vence, y cuanto excede 
el cielo reluciente, 

Su amor tanto se encumbra, y tanto puede 
Sobre la humi lde gente. 

Cuan lejos de dó nasce el sol fenesce 
el soberano vuelo, 

Tan lejos de nosotros desparece 
por tu pe rdón el duelo. 

Y con aquel amor que el padre cura 
sus hijos regalados, 

La vida tu piedad y el bien procura 
de tus amedrentados 

Conosces á la fin que es polvo y t ie r ra 
e l hombre, y torpe lodo: 

Contemplas la miseria que en si encierra, 
y le compone todo. 

Es heno su v iv i r , es flor temprana, 
que sale, y se marchi ta : 
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Un flaco soplo, una ocas ión l iv iana 
la vida y ser le qui ta . 

La gracia del Señor es la que dura, 
y firme persevera, 

Y va de siglo en siglo su blandura 
en quien en él espera. 

En los que su ley guardan, y sus fueros 
con viva di l igencia. 

En ellos, en los nietos, y heredoros 
por larga descendencia. 

Que a n s í dó se rodea el sol lucido 
e s t a b l e s c i ó su asiento, 

Que n i lo que se r á , n i lo que ha sido, 
es de su imper io e?ento. 

Pues lóen te , S e ñ o r , los moradores 
de su r ica morada. 

Que emplean valerosos sus ardores 
en lo que mas te agrada. 

Y a l á b e t e el ejercito de estrellas. 
que en alto resplandescen, 

Que siempre en sus caminos claras, bellas 
tus leyes obedescen. 

A láben t e tus obras, todas cuantas 
la redondez contiene. 

Los hombres, y los brutos, y las plantas, 
y lo que las sostiene, 

Y a l á b e t e con ellos noche y d ia 
t a m b i é n el a lma mia. 

Y callo. Y con este fin le t uv i e ron las p l á t i c a s de los Nom-
de Cristo, cuya es toda la g l o r i a por los siglos de los siglos. 

A M E N . 
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APÉNDICE A L L I B R O I I I DE «LOS NOMBRES DE CRISTO 

E l nombre de CORDERO, de que tengo de decir, es nombre tan notorio de 
Cristo, que es excusado probarlo. Que quién no oye cada dia en la misa, lo 
que refiere el Evangelio haberle dicho el Baptista: ¿Este es el CORDERO de Dios, 
que lleva sobre sí los pecados del mundo? Mas si esto es fácil y claro, no lo es 
lo que encierra en sí, toda la razón deste nombre, sino ascondido y misterioso] 
mas muy digno de luz. Porque CORDERO pasándolo á Cristo dice tres cosas, 
mansedumbre de condición, y pureza y inocencia de vida, y satisfacción de 
sacrificio y ofrenda, como san Pedro juntó casi en este propósito hablando 
de Cristo. E l que, dice, no hizo pecado, n i se halló engaño en su boca, que sien­
do maldecido no maldecía, y padeciendo no amenazaba, antes se entregaba a l que 
le juzgaba injustamente; el que llevó á la cruz sobre s í nuestros pecados. Cosas 
que encierran otras muchas en sí, y en que Cristo se señaló y aventajó por ma­
ravillosa manera. Y digamos por sí de todas tres. Pues cuanto á lo primero, 
CORDERO dice mansedumbre, y esto se nos viene á los ojos, luego que oimos 
CORDERO, y con ello la mucha razón con que de Cristo se dice, por el extre­
mo de mansedumbre que tiene, ansí en el trato, como en el sufrimiento; ansí 
en lo que por nosotros sufrió, como en lo que cada dia nos sufre. Del trato 
Esaías decia: No será bullicioso, n i inquieto, n i causador de alboroto. Y el de sí 
mismo (i): Aprended de mí, que soy manso y de corazón humilde. Y respon­
diendo bien con las palabras de blandura de su acogimiento con todos los que 

(i) Matth. cap. X I . v, 29. 
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se llegaron á él por gozarle, cuando vivió nuestra vida, con los humildes hu­
milde, con los mas despreciados y bajos mas amoroso, y con los pecadores, 
que se conocían, dulcísimo. 

L a mansedumbre deste CORDERO salvó á la mujer adúltera, que la ley con­
denaba (i): y cuando se la puso en su presencia la malicia de los Fariseos, y 
le consultó de la pena, no paresce que le cupo en la boca palabra de muerte, 
y tomó ocasión para absolverla dél faltarle acusador, pudiendo solo él ser acu­
sador, y juez, y testigo. La misma mansedumbre admitió á la mujer pecadp-
ra (2 ) , y hizo que se dejase tocar de una infame, y consintió que le lava­
sen sus lágrimas, y dió limpieza á los cabellos que le limpiaban sus piés. 
Esa misma puso en su presencia los niños que sus Discípulos apartaban 
della ( 3 ) ; y siendo quien era, dió oidos á las largas razones de la Samarita-
na ( 4 ) ; y fue causa que no desechase de sí á ninguno, n i se cansase de tratar 
con los hombres, siendo él quien era, y siendo su trato dellos tan pesado, y 
tan impertinente como sabemos. ¿Mas qué maravilla que no se enfadase enton­
ces, cuando vivia en el suelo el que agora en el cielo, donde vive tan exento 
de nuestras miserias, y declarado por Bey universal de todas las cosas, tiene 
por bueno de venirse en el sacramento á vivir con nosotros? ¿y lleva con man­
sedumbre verse rodeado de mil impertinencias, y vilezas de hombres, y no hay 
aldea de tan pocos vecinos, adonde no sea casi como uno de ellos en su Iglesia, 
nuestro CORDERO , blando, manso, sufrido á todos los estados? Y aunque leemos 
en el Evangelio que castigó Cristo á algunas personas con palabras, como á 
á san Pedro una vez ( 5 ) , y muchas á los Fariseos (6), y con las manos tam­
bién, como cuando hirió con el azote á los que hacian mercado en su tem­
plo ( 7 ) : mas en ninguna encendió su corazón en fiereza, ni mostró semblante 
bravo; sino en todas con serenidad de rostro conservó el sosiego de mansedum­
bre, desechando la culpa, y no desdiciendo de su gravedad afable y dulce. Que 
como en la Divinidad sin moverse lo mueve todo, y sin recibir alteración, riñe 
y corrige, y durando en quietud y sosiego, lo castiga y altera: ansí en la huma­
nidad, que como mas se le allega: ansí es la criatura que mas se le paresce, 
nunca turbó la dulzura de su ánimo manso, el hacer en los otros lo que el des­
concierto de sus razones, ó de sus obras pedia, y reprehendió sin pasión, y cas­
tigó sin enojo, y fue aun en el reñir un ejemplo de amor. ¿Qué dice la Esposa? 
Su garganta suavísima, y amable todo él, y todas sus cosas. 

Y aquella voz, dijo Sabino aquí, paréceos, Marcelo, que será muy amable: 

(1) Joan. cap. VIH. v. 11. 
(2) Luc. cap. V I L v. 38. 
(3) Matth. cap. X V I I I . v. 2. 
(4) Joan. cap. IV. v. 7 y sig. 
(5) Marc. cap. VII I . v. 33. 
Í6) Matth. cap. X X I I I . et alibi. 
(7) Joann. cap. II . v. 15. 
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( Id , malditos de m i Padre, a l fuego eterno aparejado para el demonio? ¿ó será 
voz que se podrá decir sin braveza, ó oir sin espanto? Y si tan manso es el trató 
todo de Cristo, ¿qué le queda para ser león, como en la Escritura se dice? Bien 
decís, respondió Marcelo. Mas en lo primero creo yo muy bien, que les será 
muy espantable á los malos aquella tan horrible sentencia, y que el parescer 
ante el juez, y el rostro y el mirar del juez les será de increíble tormento. Mas 
también habéis de entender, que será sin alteración de la alma de Cristo, sino 
que manso en sí, bramará en los oidos de aquellos, y dulce en sí mismo y en 
su rostro, les encandilará con terriblez y fiereza los ojos. 

Y á la verdad lo que mas me declara el infinito mal de la obstinación del 
pecado, es ver que trae á la mansedumbre, y al amor, y á la dulzura de Cristo 
á términos de decir tal sentencia, y que pone en aquella boca palabras de tanto 
amargor; y que quien se hizo hombre por los hombres, y padesció lo que pa^ 
desció por salvarlos, y el que dice que su deleite es su trato, y el que vivo y 
muerto, mortal y glorioso, n i piensa, ni trata sino de su reposo y salud, y el 
que todo cuanto es, ordena á su bien; los pueda apartar de sí con voz tan hor­
rible, y que la pura fuerza de aquella no curable maldad mudará la voz al 
CORDERO. Y siendo lo ordinario de Dios con los malos ascenderles su cara, 
que es alzar la vista de su favor, y dejarlos para que sus designios con sus ma­
nos los labren, conforme á lo que decia el Profeta: Abscondiste de nosotros tu 
cara, y con la mano de nuestra maldad nos quebrantaste; aquí el celo del cas­
tigo merescido le hace que la descubra, y que tome la espada en la mano, y en 
la boca tan amarga y espantable sentencia. Y á lo segundo del león, que Sabi­
no dijistes, habéis de entender, que como Cristo lo es, no contradice, antes se 
compadesce bien con el ser para con nosotros CORDERO . Porque llámase Cristo, 
y es león por lo que á nuestro bien y defensa toca, por lo que hace con los de­
monios enemigos nuestros, y por la manera como defiende á los suyos. Que en 
lo primero, para librarnos de sus manos les quitó el mando, y derrocóles de su 
tiranía usurpada, y asolóles los templos, y hizo que los blasfemasen los que 
poco antes los adoraban y servían, y abajó á sus reinos escuros, y quebran­
tóles las cárceles, y sacóles m i l prisioneros; y entonces, y agora, y siempre se 
les muestra fiero, y los vence, y les quita de las uñas la presa. A que mira san 
Juan para llamarle león, cuando dice: Venció el león de J u d á . Y en lo segun­
do, ansí como nadie se atreve á sacar de las uñas del león lo que prende, ansí 
no es poderoso ninguno á quitarle á Cristo de su mano los suyos. Tanta es la 
fuerza de su firme querer. Afw W^ÍZÍ, dice él, ninguno me las sacará de las ma­
nos. Y Esaías en el mismo propósito: Porque dice el Señor: Ans í como cuando 
brama el león, y el cachorro del león sobre su presa, no teme para dejarla, si le 
sobreviene mult i tud de pastores, á sus voces no teme, n i á su muchedumbre se es­
panta: ans í el Señor descenderá, y peleará sobre el monte de Sion, sobre el colla­
do suyo. 

Ansí que ser Cristo león le viene de ser para nosotros amoroso, y manso 
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CORDERO ; y porque nos ama y nos sufre con amor y mensedumbre infinita, 
por eso se muestra fiero con los que nos dañan, y los desama, y maltrata. Y 
ansí cuando á aquellos no sufre, nos sufre; y cuando es con ellos fiero, con nos­
otros es manso. Y hay algunos, que son mansos para llevar las importunidades 
agenas, pero no para sufrir sus descomedimientos; y otros, que si sufren malas 
palabras, no sufren que les pongan las manos: mas Cristo como en todo, ansí 
en esto perfecto CORDERO , no solamente llevó con mansedumbre nueskro trato 
importuno, mas también sufrió con igualdad nuestro atrevimiento injurioso. 
Como CORDERO , dice Esaías, delante del que le trasquila. ¿Qué no sufrió de los 
hombres por amor de los hombres? ¿de qué injuria no hicieron experiencia en 
él los que vivían por él? Con palabras le trataron desmedidas, con testimonios 
falsísimos, pusieron sus manos sacrilegas en su divina persona, añadieron á las 
bofetadas azotes y á los azotes espinas, y á las espinas clavos y cruz dolorosa, 
y como á porfía probaron en hacerle mal sus descomulgados ingenios y fuerzas. 
Mas n i la injuria mudó la voluntad, ni en la paciencia y mansedumbre hizo 
mella el dolor. Y si, como dice san Agustín mi padre, es manso el que da vado 
á los hechos malvados, y que no resiste al mal que le hacen, antes le vence con 
el bien; Cristo sin duda es el extremo de mansedumbre. Porque ¿contra quién 
se hicieron tantos hechos malvados, ó en cuyo daño se esforzó mas la maldad? 
¿ó quién le hizo menos resistencia que Cristo? ¿ó la venció con retorno de be­
neficios mayores? Pues á los que le huyen busca, y á los que le aborrescen abra­
za, y á los que le afrentan, y dan dolorosa muerte, con esa misma muerte los 
santifica, y los lava con esa misma sangre, que enemigamente le sacan. 

Y es puntualmente en este nuestro CORDERO , lo que en el CORDERO antiguo, 
que dél tuvo figura ( i ) , que todo le comían y despedazaban, y con todo él se 
mantenían, la carne, y las entrañas, y la cabeza, y los pies. Porque no hubo 
cosa en nuestro bien, adonde no llegase el cuchillo y el diente; al costado, á 
los pies, á las manos, á la sagrada cabeza, á los oidos, y á lo s ojos, y á la boca 
con gusto amarguísimo. Y pasó á las entrañas el mal, y afligió por mi l mane­
ras su ánima santa, y le tragó con la honra la vida. Mas con cuanto hizo, nunca 
pudo hacer que no fuese CORDERO , y no CORDERO solamente, sino provechoso 
CORDERO, no solamente sufrido y manso, sino en eso mismo, que tan mansa 
y igualmente sufría, bienhechor útilísimo. Siempre le espinamos nosotros, y 
siempre él trabaja por traernos á fruto. Y como Dios en el profeta de sí mis­
mo dice: Adam es mi ejemplo desde mi mocedad. Porque como en la manera que 
fue por Dios sentenciado y mandado, que Adam trabajase y labrase la tierra, 
y la tierra labrada y trabajada le fructificase abrojos y espinas: ansí con su 
mansedumbre nos sufre, y nos torna á labrar, aunque le fructifiquemos ingrati­
tud. Y no solo en cuanto anduvo en el suelo, mas agora en el cielo glorioso, 

(i) Exod. cap. X I I . r . 9. 
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y emperador sobre todo, y señor universal declarado, nos vee que desprecia­
mos su sangre, y que, cuanto es por nosotros, hacemos sus trabajos inútiles, y 
pisamos, como el Apóstol dice (i), su riquísima satisfacción y pasión: y nos 
suíre con paciencia1 y nos aguarda con sufrimiento, y nos llama, y despierta, y 
solicita con mansedumbre y amor entrañable. Y á la verdad, porque es tan 
amoroso, por eso es tan manso, y porque es excesivo el amor, por eso es la 
mansedumbre en exceso. Porque la caridad, como el Apóstol dice (2), de su 
natural es sufrida, y ansí conservan una regla, y guardan una medida misma en 
el querer y el sufrir. 

De manera que cuando no hubiera otro camino, por este solo del amor en­
tendiéramos la grandeza de la mansedumbre de Cristo: porque cuanto nos 
quiere bien, tanto se ha con nosotros mansa y sufridamente, y quiérenos, cuanto 
vee que su Padre nos quiere; el cual nos ama por tan rara y maravillosa mane­
ra, que dió por nuestra salud la vida de su unigénito Hi jo . Que como el mismo 
dice: A n s í amó a l mundo Dios, que dió su Hijo unigénito, para que no perezca 
quien creyere en él. Porque dar aquí es entregar á la muerte. Y el Apóstoh 
Quien no perdonó á su Hijo proprio, antes le entregó por nosotros, ¿qué cosa de 
cuantas hay dejó de darnos con él? Ansí que es sin medida el amor que Cristo 
nos tiene, y por el mismo caso la mansedumbre es sin medida, porque corren 
á las parejas lo amoroso y lo manso. Aunque sino lo fuera ansí, ¿cómo pudiera 
ser tan universal señor, y tan grande? Porque un señorío, y una alteza de go­
bierno semejante á la suya, si cayera ó en un ánimo bravo, ó mal sufrido y 
colérico, intolerable fuera, porque todo lo asolara en un punto. Y ansí la mis-
naturaleza de las cosas pide, y la razón del gobierno y mando, que cuanto uno 
es mayor señor, y gobierna á mas gentes, y se encarga de mas negocios y ofi­
cios, tanto sea mas sufrido y mas manso. Por donde la Divinidad, universal 
emperatriz de las cosas, sufre y espera, y es mansa, lo que no se puede enca-
rescer con palabras. Y ansí ella usó de muchas, cuando quiso declarar esta su 
condición á Moisen, que le dijo: Soy piadoso, misericordioso, sufrido, de lar­
guísima espera, muy ancho de narices, y que extiendo por m i l generaciones m i 
bien. Y del mismo Moisen, que fue su lugartiniente, y cabeza puesta por él so­
bre todo su pueblo, se escribe, que fue mansísimo sobre todos los de su tiempo. 
Por manera que la razón convence, que Cristo tiene mansedumbre de CORDERO 
infinita, lo uno, porque es su poderío infinito, y lo otro, porque se paresce á 
Dios mas que otra criatura ninguna, y ansí le imita y retrata en esta virtud> 
como en las demás sobre todos. 

(1) . Ad Rom. cap II . v. 4. 
(2) I . ad Corinth. cap . X I I I . v. 4. 



NOMBRES DE CRISTO 

I I 

Y si es CORDERO por la mansedumbre, ¿cuán justamente lo será por la ino­
cencia y pureza? que es lo segundo de las tres cosas, que decir propuse. ¿Qué 
dice san Pedro? Redemidos no con oro y plata que se corrompe, sino con la san­
gre sin mancilla del CORDERO innocente. Que en el fin porque lo dice, declara 
y engrandesce la suma innocencia de aqueste CORDERO nuestro. Porque lo que 
pretende es persuadirnos, que estimemos nuestra redención, y que cuando nin­
guna otra cosa nos mueva, á lo menos por haber sido comprados con una vida 
tan justa, y lavados del pecado con una sangre tan pura, porque tal vida no 
baya padescido sin fruto, y tal sangre no se derrame de balde, y tal innocencia 
y pureza, ofrescida por nosotros á Dios, no carezca de efecto; nos aproveche­
mos dél, y nos conservemos en él, y después de redemidos, no queramos ser 
siervos. Dice Santiago, que es perfecto el que no estropieza en las palabras y 
lengua. Pues de nuestro CORDERO dirá, que n i hizo pecado, n i en su boca fue 
hallado engaño, como dice san Pedro. Cierta cosa es, que lo que Dios en sus 
criaturas ama y precia más , es santidad y pureza. Porque el ser puro uno, es 
andar ajustado con la ley que le pone Dios, y con aquello que su naturaleza le 
pide, y eso mismo es la verdad de las cosas, decir cada uno con lo que es, y 
responder el ser con las obras. Y lo que Dios manda, eso ama, y porque dello 
se contenta lo manda; y al que es el ser mismo, ninguna cosa le es mas agra­
dable, ó conforme á lo que con su ser responde, que es lo verdadero y lo cierto, 
porque lo falso y lo engañoso no es. Por manera que la pureza es verdad de 
ser y de ley, y la verdad es lo que mas agrada al que es puro ser. Pues si Dios 
se agrada mas de la humanidad santa de Cristo, concluido queda, que es mas 
santa y pura que todas las criaturas, y que se aventaja en esto á todas tanto, 
cuantas son y cuan grandes son las ventajas, con que de Dios es amada. 

¿Qué? (¡No es ella el Hi jo de su amor que Dios llama, y el de quien única­
mente se complace, como certificó á los Discípulos en el monte, y el Amado 
por cuyo amor, y para cuyo servicio hizo lo visible y lo invisible que crió? Lue­
go si va fuera de toda comparación el amor, no ta puede haber en la santidad 
y pureza, ni hay lengua que la declare, n i entendimiento que comprehenda lo 
que es. Bien se vee, que no tiene su grandeza medida, en la vecindad que con 
Dios tiene, ó por decir verdad, en la unidad, ó en el lazo estrecho de unión, 
con que Dios consigo mismo le enlaza. Que si es mas claro lo que al sol se 
avecina mas, ¿qué resplandores no tendrá de santidad y virtud el que está, y 
estuvo desde su principio, y estará para siempre lanzado, y como sumido en el 
abismo de esa misma luz y pureza? En las otras cosas resplandesce Dios, mas 
con la humanidad, que decimos, está unido personalmente: las otras lléganse 
á él, mas esta tiene la lanzada en el seno: en las otras reverbera este Sol, mas 
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en esta hace un sol de su luz, E7t el sol, dice (i), -puso su morada: porque la 
luz de Dios puso en la humanidad de Cristo su asiento, con que quedó en puro 
sol transformada. Las otras centellean hermosas, esta es de resplandor un te­
soro; á las otras les adviene la pureza y la innocencia de fuera, esta tiene la 
fuente y el abismo della en sí misma; finalmente las otras resciben y mendigan 
virtud, esta riquísima de santidad en sí, la derrama en las otras. 

Y puesto todo lo santo, y lo innocente, y lo puro nasce de la santidad y 
pureza de Cristo, y cuanto deste bien las criaturas poseen, es partecilla que 
Cristo les comunica; claro es, no solamente ser mas santo, mas inocente, mas 
puro que todas juntas, sino también ser la santidad, y la pureza, y la innocen­
cia de todas, y por la misma razón la fuente y el abismo de toda la pureza y 
innocencia. Pero apuremos mas aquesta razón, para mayor claridad y eviden­
cia. Cristo es universal principio de santidad y virtud, de donde nasce toda 
la que hay en las criaturas santas, y bastante para santificar todas las criadas, 
y otras infinitas que fuese Dios continuamente criando. Y ni mas ni menos es 
la víctima y sacrificio aceptable, y suficiente á satisfacer por todos los pecados 
del mundo, y de otros mundos sin número. Luego fuerza es decir, que n i hay 
grado de santidad, ni manera della, que no le haya en el alma de Cristo; ni 
menos pecado, n i forma, n i rastro, de que del todo Cristo no carezca. Y fuerza 
es también decir, que todas las bondades, todas las perfecciones, todas las 
buenas maneras y gracias, que se esparcen, y podian esparcir en infinitas 
criaturas que hubiesen, están ayuntadas, y amontonadas, y unidas sin medida 
ni cuenta en el manantial dellas, que es Cristo; y que no se aparta tanto el ser 
del no ser; ni se aleja tanto de las tinieblas la luz, cuanto dél mismo toda es­
pecie, todo género, todo principio, toda imaginación de pecado, hecho ó por 
hacer, ó en alguna manera posible, está apartado y lejísimo 
. Porque necesario es, y la ley no mudable de la naturaleza lo pide, que 

quien cria santidades, las tenga, y quien quita los pecados, ni los tenga, n i 
pueda tenerlos. Que como la naturaleza á los ojos, para que pudiesen rescebir 
los colores, cria limpios de todos ellos; y el gusto, si de suyo tuviese algún 
sabor infundido, no percibirla todas las diferencias del gusto: ansí no pudiera 
ser Cristo universal principio de limpieza y justicia, sino se alejara dél todo 
asomo de culpa, y sino atesorara en sí toda la razón de justicia y limpieza. 
Que porque habia de quitar en nosotros los hechos malos que escurecen el 
alma, no pudo haber en él ningún hecho desconcertado y oscuro. Y porque 
habia de borrar en nuestras almas los malos deseos, no pudo haber en la suya 
deseo que no fuese del cielo. Y porque reduela á órden y á buen concierto 
nuestra imaginación varia, y nuestro entendimiento turbado, el suyo fue un 
cielo sereno, lleno de concierto y de luz. Y porque habia de corregir nuestra 

(i) Psalm. X V I I I v. 6. 
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voluntad mal sana y enferma, era necesario que la suya fuese una ley de justi­
cia y salud. Y porque reducia á templanza nuestros encendidos y furiosos s en ­
tidos, fueron necesariamente los suyos la misma moderación y templanza. Y" 
porque había de poner freno, y desarraigar finalmente del todo nuestras malas 
inclinaciones, no pudo haber en é l n i movimiento ni inclinación que no fuese 
justicia. Y porque era limpieza y perdón general del pecado primero, no hubo-
n i pudo haber, ni en su principio, ni en su nascimiento, ni en el discurso de 
sus obras y vida, ni en su alma, ni en sus sentidos y cuerpo, alguna culpa, ni-
su culpa dé!, ni sus reliquias y rastros.- Y porque á la postre, y en la nueva 
resurrección de la carne, la virtud eficaz de su gracia habia de hacer no peca­
bles los hombres, forzoso fue que Cristo no solo caresciese de toda culpa, m a s 
que fuese desde su principio impecable. Y porque tenia en sí bien y remedio 
para todos los pecados, y para en todos los tiempos, y para en todos los h o m ­
bres , no solo en todos los que son justos, mas en todos los demás que no l o 
son, y lo podrian ser si quisiesen, no solo en los que nascerán en el mundo, 
mas en todos los que podrian nascer en otros mundos sin cuento; convino y 
fue menester, que todos los géneros y especies del mal actual, lo de or iginal , 
lo de imaginación, lo del hecho, lo que es, y lo que camina á que sea, lo que 
será y lo que pudiera ser por el tiempo, lo que pecan los que son, y lo que los 
pasados pecaron, los pecados venideros, y los que, si infinitos hombres nas-
cieran, pudieran suceder y venir, finalmente todo ser, todo asomo, toda sombra 
de maldad ó malicia estuviese tan lejos dél, cuanto las tinieblas de la luz, la 
verdad de la mentira, de la enfermedad la medicina, están lejos. Y convino 
que fuese un tesoro de innocencia y limpieza, porque era, y habia de ser el 
único manantial della riquísimo. Y como en el sol, por mas que penetréis por 
su cuerpo, no veréis sino una apurada pureza de resplandor y de lumbre, por­
que es de las luces y resplandores la fuente: ansí en este Sol de justicia de 
donde manó todo lo que es rectitud y verdad, no hallaréis, por mas que lo 
divida y penetre el ingenio, por mas que desmenuce sus partes, por mas 
agudamente que las examine y las mire, sino una sencillez pura, y una rectitud 
sencilla, una pureza limpia, que siempre está bullendo en pureza, una bondad 
perfecta entrañada en cuerpo y en alma, y en todas las potencias de ambos, 
en los tuétanos dellos, que por todos ellos lanza rayos de sí. Por que veamos 
cada parte de Cristo, y verémos como cada una de ellas no solo está bañada 
en la limpieza que digo, mas sirve para ella y la ayuda. 

En Cristo consideramos cuerpo, y consideramos alma, y en su alma podemos 
Considerar, lo que es en sí para el cuerpo, y los dones que tiene en sí por gracia 
de Dios, y el estar unida con la propia persona del Verbo. Y cuanto á lo p r i ­
mero del cuerpo, como unos cuerpos sean de su mismo natural mas bien inc l i ­
nados que otros, según sus compusturas y formas diferentes, y según la tem­
planza diferente de sus humores; que unos son de suyo coléricos, otros mansos, 
otros alegres, y otros tristes, unos honestos y vergonzosos, otros poco honestos 
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y mal inclinados, modestos unos y humildes, otros soberbios y altivos: cosa 
fuera de toda duda es, que el cuerpo de Cristo de sa misma cosecha era de 
inclinaciones excelentes, y en todas ellas fue loable, honesto, hermoso, y exce­
lente. Que se convence, ansí de la materia de que se compuso, como del Ar t í ­
fice que le fabricó. Porque la materia fue la misma pureza de la sangre santí­
sima de la Virgen, criada y encerrada en sus limpias entrañas. De la cual 
habernos de entender, que aun en ley de sangre fué la mas apurada, y la mas 
delgada, y mas limpia y mas apta para crialla, y mas agena de todo afecto 
bruto, y demás buenas cualidades de todas. 

Porque allende de lo que la alma puede obrar, y obra en los humores del 
cuerpo que sin duda los altera y califica según sus afectos, y que por esta parte 
el alma santísima de la Virgen hacia santidad en su sangre, y sus inclinaciones 
celestiales della, y los bienes del cielo sin cuento que en sí tenia, la espiritua­
lizaba y santificaban en una cierta manera: ansí que allende de esto, de suyo 
era la flor de la sangre, quiero decir, la sangre mas agena de las condiciones 
groseras del cuerpo, y mas adelgazada en pureza, que en género de sangra des­
pués de la de su Hijo jamás hubo en la tierra. Porque se ha de entender, que 
todas las santificaciones y purificaciones, y limpiezas de la ley de Moisen, el 
comer estos manjares, y no aquellos, los lavatorios, los ayunos, el tener cuen^ 
ta en los dias, todo se ordenó para que adelgazando, y desnudando de sus afec­
tos brutos la sangre, y los cuerpos, y de unos en otros apurándose siempre mas, 
como en el arte del distilar acontesce, viniese úl t imamente una doncella á ha-̂  
cer una sangre virginal por todo extremo limpísima, que fuese materia del 
cuerpo purísimo sobre todo extremo de Cristo. Y todo aquel artificio viejo, y 
antiguo fue como un distilatorio, que de un licor puro sacando otro mas puro, 
por medio de fuego y vasos diferentes, llegue á la sutileza, y pureza postrera. 
Ansí que la sangre de la Virgen fué la flor de la sangre, de que se compuso 
todo el cuerpo de Cristo. Por donde aun en ley de cuerpo, y por parte de su 
misma materia fué inclinado al bien perfectamente, y del todo, 

Y no solo aquesta sangre virginal le compuso mientras estuvo en el vientre 
sagrado, mas después que salió dél, le mantuvo vuelta en leche en los pechos 
santísimos. De donde la divina Virgen aplicando á ellos á su Hi jo de nuevo, 
y enclavando en él los ojos, y mirándole, y siendo mirada dél dulcemente, en­
cendida, ó á la verdad abrasada en nuevo y castísimo amor, se la daba, si de -
cir se puede, mas santa y mas pura. Y como se encontraban por los ojos las 
dos almas bellísimas, y se trocaban los espíritus, que hacen paso por ellos, con 
los del Hijo deificada la Madre mas, daba al Hijo mas deificada su leche. Y 
como en la Divinidad nasce luz del Padre, que es luz, ansí también cuanto á 
lo que toca á su cuerpo nasce de pureza, pureza. Y si esto es cuanto á la ma­
teria de que se compone, ¿qué podrémos decir por parte del Artífice, que le 
compuso? Porque como los otros cuerpos humanos los componga la virtud del 
varón, que la madre con su calor contiene en su vientre, en este edificio del 



NOMBRES DE CRISTO 

santísimo cuerpo de Cristo el Espíritu Santo liizo las veces de aquesta virtud, 
y formó por su mano é l , y sin que entreviniese otro ninguno, este cuerpo. Y 
si son perfectas todas las obras, que Dios hace por sí, ¿ésta que hizo para sí, 
qué será? Y si e l vino que hizo en las bodas fué vino bonísimo, porque sin me­
dio de otra causa le hizo de la agua Dios por su poder, á quien toda la materia 
por indispuesta que sea, obedesce enteramente sin resistencia, ¿qué pureza, qué 
limpieza, qué santidad tendrá el cuerpo, que fabricó el infinitamente Santo de 
materia tan santa? Cierto es que le amasó con todo el extremo de limpieza po­
sible; quiero decir, que le compuso por una parte tan ageno de toda inclina­
ción, ó principio, ó estreno de vicio, cuanto es agena de las tinieblas la luz; y 
por otra tan hábil , tan dispuesto, tan hecho, tan de sí inclinado á todo lo bue­
no, lo honesto, lo decente, lo virtuoso, lo heróico y divino, cuanto sin dejar 
de ser cuerpo, en todo género de posibilidad, se sufría. Y de esto mismo se 
Vee, cuando era de su cosecha pura su alma, y de su natural inclinada á toda 
excelencia de bien, que es la otra fuente desta innocencia y limpieza, de que 
platicamos agora. 

Porque, como sabéis Juliano, en la filosofía cierta, las almas de los hombres, 
aun que sean de una especie todas, pero son mas perfectas en sí, y en su subs­
tancia unas que otras, por ser de su natural hechas para ser formas de cuerpos, 
y para vivir en ellos^ y obrar por ellos, y darles á ellos el obrar y el vivir . 
Que como no son todos los cuerpos hábiles en una misma manera, para recebir 
este influjo y acto de la alma; ansí las almas no son todas de igual virtud y 
fuerza para ejecutar esta obra, sino medida cada una para el cuerpo, que la 
naturaleza le da. De manera que cual es la hechura, y compostura, y habi­
lidad de los cuerpos, tal es la fuerza y poderío natural para ellos de la alma; 
y según lo que en cada cuerpo, y por el cuerpo puede ser hecho, ansí cria 
Dios hecha, y trazada, y ajustada cada alma, que estarla como violentada, si 
fuese al revés. Y si tuviese mas virtud de informar, y dar ser de lo que el 
cuerpo según su disposición sufre ser informado, no seria ñudo natural y suave 
el de la alma y del cuerpo, ni seria su casa de la alma la carne fabricada por 
Dios para su perfección y descanso, sino cárcel para tormento, y mazmorra. Y 
como el artífice que encierra en oro alguna piedra preciosa, la conforma á su 
engaste; ansí Dios labra las ánimas y los cuerpos de manera que sean confor­
mes, y no encierra, ni engasta, ni enlaza en un cuerpo duro, y que no puede 
ser reducido á alguna obra, una ánima muy virtuosa, y muy eficaz para ello: 
sino pues los casa, aparéalos, y pues quiere que vivan juntos, ordena como 
vivan en paz. Y como vemos en la lista de todo lo que tiene sentido, y en 
todos sus grados, que según la dureza mayor ó menor de la materia que los 
oompone, y según que está organizada, y como amasada mejor, ansí tienen 
unos animales naturalmente ánima de mas alto y perfecto sentido. Que de suyo 
y en sí misma la ánima de la concha es mas torpe que la del pez, y el ánima 
de las aves es de mas sentido que las de los que viven en el agua; y en la tierra 
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la de las culebras es superior al gusano, y la del perro á los topos, y la de los 
caballos al buey, y la de los jimios á todos. Y pues vemos en una especie de 
cuerpos humanos tantas y tan notables diferencias de humores, de complexio­
nes, de hechuras, que con ser de una especie todos, no parescen ser de una 
masa; justamente dirémos, y será muy conforme á razón, que sus almas por 
aquella parte que mira á los cuerpos, están hechas en diferencias diversas, y 
que son de un grado en espíritu, y mas y menos p3rfectas en razón de ser 
formas. 

Pues si hay este respecto y condición en las almas, la de Cristo fabricada de 
Dios para ser la del mas perfecto cuerpo, y mas dispuesto, y mas hábil para 
toda manera de bien, que jamás se compuso, forzosamante dirémos, que de 
suyo y de su naturaleza misma está dotada sobre todas las otras de maravillosa 
virtud, y fuerza para toda santidad y grandeza; y que no hubo género, ni es­
pecie de obras, ó morales, ó naturales, perfectas y hermosas, á que ansí como 
su cuerpo de Cristo era hábil , ansí no fuese de suyo valerosa su alma, Y como 
su cuerpo estaba dispuesto, y fue subjeto naturalmente apto para lodo valor; 
a n s í su alma por la natural perfección, y vigor que tenia, aspiró siempre á todo 
lo excelente y perfecto. Y como aquel cuerpo era de suyo honestísimo, y tem­
plado de pureza y limpieza; ansí el alma, que se crió para él, era de su cosecha 
esforzada á lo honesto. Y como la compostura del cuerpo era para mansedum­
bre dispuesta; ansí la alma de su misma hechura era mansa y humilde. Y como 
el cuerpo por el concierto de sus humores era hecho para gravedad y mesura; 
ans í la alma de suyo era alta y gravísima. Y como de sus calidades era hábil 
•el cuerpo para lo fuerte y constante; ansí el alma de su vigor natural era hábi l 
para lo generoso y valiente, Y finalmente como el cuerpo era hecho para ins­
trumento de todo bien; ansí la alma tuvo natural habilidad para ser ejecutora 
de toda grandeza, esto es, tuvo lo sumo en la perfección de toda la latitud de 
su especie. 

Y si por su natural hechura era aquesta sacratísima alma tan alta y tan her­
mosa, tan vigorosa y tan buena; ¿qué podrémos decir della, con lo que en ella 
l a gracia sobrepone y añade? Que si es condición de los bienes del cielo, cua­
lesquiera que ellos sean, mejorar aun en lo natural su subjeto, y la semilla de 
la. gracia en la buena tierra puesta da ciento por uno; en naturales no solo tan 
corregidos, sino tan perfectos de suyo, y tan santos, ¿qué hará tanta gracia? 
Porque n i hay virtud heróica, ni excelencia divina, ni belleza del cielo, n i 
-dones y grandezas de espíritu, ni ornamento admirable y nunca visto, que no 
resida en su alma, y no viva en ella sin medida ni tasa. Que, como san Juan 
dice, no le dio Dios con mano limitada su espíritu. Y como el Apóstol dice: 
Mora en él la plenitud de la Divin idad toda. Y Esaías: Y reposará sobre él 
e l Espír i tu del Señor. Y en el psalmo ( X L I V ) : Tu Dios te ungió, ó Dios, con 
unción de alegría sobre todos tus particioneros. Y con grande razón puso mas 
en él que juntos en todos, pues eran particioneros suyos, esto es, pues habia 
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de venir por él á ellos, y habían de ser ricos de sus migajas y sobras. Porque 
la gracia y la virtud divina, que el alma de Cristo atesora, no solo era mayor 
en grandeza que las virtudes y gracias fundidas, y hechas una, de todos los 
que han sido justos, y son agora, y serán adelante; mas es fuente de donde 
manaron ellas, que no se disminuye enviándolas, y que tiene manantiales 
tan no agotables y ricos, que en infinitos hombres mas, y en infinitos mundos 
que hubiese, podria derramar en todos y sobre todos excelencia de virtud y 
justicia, como un abismo verdadero de bien. 

Y como aqueste mundo criado, ansí en lo que se nos viene á los ojos, como 
en lo que nos encubre su vista, está variado, y lleno de todo género, y de toda, 
especie, y diferencias de bienes; ansí aquesta divina alma, para quien, y para 
cuyo servicio esta máquina universal fue criada, y que es sin ninguna duda 
mejor que ella, y mas perfecta, en sí abraza y contiene lo bueno todo, lo per­
fecto, lo hermoso, lo.excelente, y lo heróico, lo admirable y divino. Y comO' 
el divino Verbo es una imágen del Padre, viva y expresa, que contiene en sí 
cuantas perfecciones Dios tiene: ansí esta alma soberana (que como á él mas 
cercana, y enlazada con él, y que no solo de contino, mas tan de cerca le mira, 
y se remira en él, y se espeja, y recibiendo en sí sus resplandores divinos se 
fecunda, y figura, y viste, y engrandesce, y embellece con ellos, y traspasa á 
sí sus rayos, cuanto es á la criatura posible) le remeda, y se asemeja, y le retrae 
tan al vivo; que después dél , que es la imágen cabal, no hay imágen de Dios 
como la alma de Cristo: y los querubines mas altos; y todos juntos y hechos 
uno los ángeles, son rascuños imperfectos, y sombras escurísimas, y verdadera­
mente tinieblas en su comparación. ¿Qué diré pues de lo que se añade y sigue 
á esto, que es el lazo que con el Verbo divino tiene, y la personal unión, que 
ella sola, cuando todo lo demás faltara, es justicia y riqueza inmensa? 

Porque ayuntándose el Verbo con aquella dichosa ánima, y por ella también 
con el cuerpo, ansí la penetra toda, y embebe en sí mismo, que con suma ver­
dad no solo mora Dios en él, mas es Dios aquel hombre, y tiene aquella alma 
en sí todo cuanto Dios es, su ser, su saber, su bondad, su poder; y no sola­
mente en sí lo tiene, mas tan enlazado y tan estrechamente unido consigo-
misma, que ni puede desprenderse dél, ó desenlazarse, ni es posible que mien­
tras dél presa estuviere, ó con él unida en la manera que digo, no viva, y se 
conserve en suma perfección de justicia. Que como el hierro que la fragua 
enciende, penetrado y poseído del fuego, y que paresce otro fuego, siempre 
que está en la hornaza es y paresce ansí; y si della no pudiese salir, no tendría, 
ni tener podria ni otro parescer, ni otro ser: ansí lanzada toda aquella feliz 
humanidad, y sumida en el abismo de Dios, y poseída enteramente, y pene­
trada por todos sus poros de aquel fuego divino, y formado con no mudable 
ley que ha de ser ansí siempre, es un hombre que es Dios, y un hombre que 
será Dios, cuanto Dios fuere, y cuanto está lejos de no lo ser, tanto está apar­
tado de no tener en su alma toda innocencia, y rectitud y justicia. Que como. 
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ella es medianera entre Dios y su cuerpo, porque con él se ayunta Dios por 
medio del alma; y como los medios comunican siempre con los extremos, y 
tienen algo de la naturaleza de ambos; por eso la alma de Cristo, que como 
forma de la carne dice con ella, y se le avecina y allega; como mente criada 
para unirse y enlazarse con Dios, y para rescebir en sí, y derivar de sí en su 
•cuerpo, ansí natural como místico, los influjos de la Divinidad, fue necesario 
se asemejase á Dios, y se levantase en bondad y justicia, mas ella sola, que 
juntas las criaturas; y convino que fuese un espejo de bien, y un dechado de 
aquella suma Bondad, y un sol encendido y lleno de aquel Sol de justicia, y 
una luz de luz, y una resplandor de resplandor, y un piélago de bellezas cebado 
•de un abismo bellísimo. Y rodeado y enriquecido con toda aquesta hermosura, 
y justicia, y innocencia, y mansedumbre nuestro santo CORDERO, como tal, y 
para serlo cabalmente, y del todo, se hizo nuestro único y perfecto sacrificio, 
-aceptando y padesciendo, por darnos justicia y vida, muerte afrentosa en la cruz. 

En que se ofrece á la lengua infinito, mas digamos solo el como fue sacri­
ficio, y la forma de aquesta expiación. Que cuando san Juan deste CORDERO 
•dice, ^ue quita los pecados del mundo, no solamente dice que los quita, sino 
que según la fuerza de la propria palabra, ansí los quita de nosotros, que los 
earga sobre sí mismo, y los hace como suyos, para ser él castigado por ellos, 
y que quedásemos libres. De manera que cuanto al como fue sacrificio, deci­
mos, que lo fue no solamente padesciendo por nuestros pecados, sino tomando 
primero á nosotros y á nuestros pecados en sí, y juntándolos consigo, y car­
d á n d o s e de ellos, para que padesciendo él, padesciesen los que con él estaban 
juntos, y fuesen allí castigados. En que es gran maravilla, que si padesciéra-
mos en nosotros mismos, doliéranos mucho, y valiéranos poco. Y mas, como 
acaesce á los árboles, que son sin fruto en el suelo dó nascen, y transplantados 
dél fructifican; ansí nosotros traspasados en Cristo morimos sin pena, y fuénos 
fructuosa la muerte. Que la maldad de nuestra culpa habia pasado tan adelante 
en nosotros, y estendídose, y cundido tanto en el alma, que lo tenia estéril 
todo, y inútil, y no se quitaba la culpa, sino pagando la pena, y la pena era 
muerte. De manera que por una parte nos convenia morir, y por otra, siendo 
nuestra, era inútil la muerte. Y ansí fue necesario, no solo que otro muriese, 
sino también que muriésemos nosotros en otro, que fuese tal y tan justo, que 
por ser en él, tuviese tanto valor nuestra muerte, que nos acarrease la vida. Y 
como esto era necesario, ansí fue lo primero que hizo el CORDERO en sí, para 
ser propriamente nuestro sacrificio. Que como en la Ley vieja (i) sobre la. ca­
beza de aquel animal, con que limpiaba sus pecados el pueblo, en nombre dél 
,ponia las manos el sacerdote, y decia que cargaba en ella todo lo que su gente 
pecaba: ansí él, porque era también sacerdote, puso sobre sí mismo las culpas, 

(i) Levit. cap. X V I v. 21. 
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y las personas culpadas, y las ayuntó con su alma, como en lo pasado se dijo, 
por una manera de unión espiriual y inefable, con que suele Dios juntar muchos 
en uno, de que los hombres espirituales tienen mucha noticia. Con la cual 
unión encerró Dios en la humanidad de su Hi jo á los que según su ser natural 
estaban della muy fuera, y los hizo tan unos con él, que se comunicaron entre 
sí, y á veces, sus males, y sus bienes, y sus condiciones, y muriendo él, mori­
mos de fuerza nosotros, y padesciendo el CORDERO , padescimos en él, y paga­
mos la pena que debíamos por nuestros pecados: los cuales pecados juntándo­
nos Cristo consigo, por la manera que he dicho, los hizo como suyos proprios, 
según que el en psalmo dice: Ctmn lejos de m i salud las voces de mis delitos.. 
Que llama delitos suyos los nuestros, porque de hecho ansí á ellos, como á los 
autores dellos tenia sobre los hombros puestos, y tan allegados á sí mismo, y 
tan juntos, que se le pegaron las culpas dellos, y le sujetaron al azote, y al cas­
tigo, y á la sentencia contra ellos dada por la justicia divina. 

Y pudo tener en él asiento, lo que no podía ser hecho, ni obrado por él. En 
que se consideran con nueva maravilla dos cosas, la fuerza del amor, y la. 
grandeza de la pena y dolor. E l amor, que pudo en un subjeto juntar los ex­
tremos de justicia y de culpa: la pena, que nasceria en un alma tan limpia, 
cuando vió no solamente vecina, sino tan por suya tanta culpa y torpeza. Que 
sin duda, si bien se considera, verémos ser esta una de las mayores penas de 
Cristo: y si no me engaño, de dos causas que le pusieron en agonía, y en su­
dor de sangre en el huerto, fue esta la una. Porque dejando aparte el ejército 
de dolores que se le puso delante, y la fuerza que en vencerlos puso, de que 
dijimos arriba (i), ¿qué sentimiento seria, ¿qué digo sentimiento? qué congoja, 
qué ansia, qué basca, cuando el que es en sí la misma santidad y limpieza, y el 
que conosce la fealdad del pecado, cuanto conoscida ser puede, y el que la 
aborresce, y desama cuanto ama su justicia, y cuanto á Dios mismo, á quien ama 
con amor infinito, vió que tanta muchedumbre de culpas, cuantas son todas 
las que desde el principio hasta la fin cometen los hombres, tan graves, tan 
enormes, tan feas, y con tantos modos, y figuras torpes y horribles, se le en­
traban por su casa, y se le avecinaban al alma, y la cercaban y rodeaban, y car­
gaban sobre ella, y verdaderamente se le apegaban, y hacían como suyas sin 
serlo, ni haberle podido ser? ¿Qué agonía, y qué tormento tan grande, quien 
aborreció tanto este mal, y quien vía á los ojos, cuanto de Dios aborrescido era 
y huido, verse dél tan cargado; verse leptoso, el que en ese mismo tiempo era 
la salud de la lepra; y como vestido de injusticia y maldad, el que en ese mis­
mo tiempo era justicia; y herido y azotado, y como desechado de Dios, el que 
en esa misma hora sanaba las heridas nuestras, y era el descanso del Padre? 
Ansí que fué caso de terrible congoja el unir consigo Cristo purísimo, inocen-

{ i j Nombre de Rey. 





. . .y eso mismo que fué hacerse Cordero del sacrificio. 

Juventísimo y Justiniano. 
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tísimo, y justísimo tantos pecadores y culpas, y el vestirse tal Rey, de tanta 
dignidad, de nuestra vejez y vileza. 

Y eso mismo que fué hacerse CORDERO de sacrificio, y poner en sí las con­
diciones y cualidades debidas al CORDERO , que sacrificado limpiaba, fue en 
cierta manera un gran sacrificio: y disponiéndose para ser sacrificado, se sa-. 
orificaba de hecho con el fuego de la congoja que de tan contrarios extremos 
en su alma nascia: y antes de subir á la cruz, le era cruz esa misma carga, que 
para subir á ella sobre sus hombros ponia. Y subido y enclavado en ella, no le 
rasgaban tanto, ni lastimaban sus tiernas carnes los clavos, cuanto le traspa­
saban con pena el corazón la muchedumbre de malvados y de maldades, que 
ayuntados consigo, y sobre sus hombras tenia: y le era menos tormento el des­
atarse su cuerpo, que el ayuntarse en el mismo templo de la santidad tanta y 
tan grande torpeza. A la cual por una parte su santa ánima la abrazaba y re­
cogía en sí, para desahacerla por el infinito amor que nos tiene; y por otra es­
quivaba, y rehuía su vecindad, y su vista movido de su infinita limpieza, y ansí 
peleaba, y agonizaba, y ardia como sacrificio aceptísimo, y en el fuego de su 
pena consumía eso mismo que con su vecindad le penaba, ansí como lavaba 
con la sangre, que por tantos vertía, esas mismas mancillas que la vertían, á 
que, como si fueran proprias, dió entrada y asiento en su casa. De suerte que ar­
diendo él, ardieron en él nuestras culpas, y bañándose su cuerpo de sangre, se 
bañaron en sangre los pecadores, y muriendo el CORDERO todos los que esta­
ban en él por la misma razón pagaron lo que el rigor de la ley requería. Que 
como fué justo que la comida de Adam, porque en sí nos tenia, fuese comida 
nuestra, que su pecado fuese nuestro pecado, y que emponzoñándose él, nos 
emponzoñásemos todos: ansí fué justísimo que ardiendo en la ara de la cruz, y 
sacrificándose este dulce CORDERO , en quien estaban encerrados, y como he­
chos uno todos los suyos, cuanto es de su parte, quedasen abrasados todos y 
limpios. De lo cual Juliano veréis, con cuanta razón se llama Cristo CORDERO, 
que fué lo que al principio declarar propuse, y según lo mucho que hay que 
decir, he declarado algún tanto. 
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